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  La fusión


  «Tristan Miles siempre consigue lo que quiere… Y ahora me quiere a mí».


  



  Conocí a Tristan Miles cuando me hizo una oferta para comprar mi empresa. La rechacé. Luego me invitó a cenar. Lo rechacé. Seis meses después, nos reencontramos en Francia. Aunque he intentado rechazarlo de nuevo, hemos pasado el mejor fin de semana de mi vida. Pero lo nuestro no tiene futuro. Soy viuda y tengo tres hijos pequeños, y seguro que Tristan no busca nada serio, ¿verdad?


  



  


  Vuelve la autora de La Escala con esta novela, best seller del Wall Street Journal


  



  



  «La fusión es una novela brillante que demuestra que del odio al amor solo hay un paso. ¡Muy recomendable!»


  Harlequin Junkie


  



  



  Quisiera dedicar este libro al alfabeto,


  pues sus veintiséis letras me han cambiado la vida.


  Me encontré a mí misma en esas veintiséis letras,


  y ahora estoy viviendo mi sueño.


  La próxima vez que digáis el alfabeto,


  recordad su poder.


  Yo lo hago todos los días.


  



  
    

  


  
    

  


  Capítulo 1


  



  Suena el teléfono de mi mesa.


  —Hola —digo.


  —Hola, Tristan Miles por la línea dos —responde Marley.


  —Dile que estoy ocupada.


  —Claire. —Hace una pausa—. Es la tercera vez que llama esta semana.


  —¿Y?


  —Pues que, a este paso, no tardará mucho en cansarse de llamar.


  —¿A dónde quieres llegar? —pregunto.


  —Esta semana hemos entrado en déficit para pagar a los empleados. Y sé que no vas a reconocerlo, pero tenemos un problema, Claire. Deberías hablar con él.


  Exhalo con pesadez y me froto la cara con una mano. Sé que tiene razón: nuestra empresa, Anderson Media, está en las últimas. Hemos reducido la plantilla a la mitad, de seiscientos empleados a trescientos. Desde hace meses, Miles Media y el resto de la competencia nos acechan como lobos, nos observan, a la espera del momento idóneo para atacar. Tristan Miles es el jefe de compras y el archienemigo de cualquier empresa con problemas económicos en el mundo. Como una sanguijuela, se adueña de las empresas que han tocado fondo, las arruina y, entonces, con su inagotable fortuna, las hace resurgir de sus cenizas. Es la víbora más grande del nido. Se aprovecha del punto débil de cada compañía y cada año se embolsa millones de dólares por su cara bonita. Es un ricachón consentido con fama de ser extremadamente inteligente y frío como el hielo, además de no tener remordimientos.


  Encarna todo lo que detesto de un empresario.


  —Simplemente, escucha su propuesta. Nunca se sabe lo que podría ofrecer —suplica Marley.


  —Venga ya —me burlo—. Las dos sabemos lo que quiere.


  —Por favor, Claire. No puedes renunciar a la empresa de tu familia. No voy a permitírtelo.


  Me embarga la tristeza. Odio haberme metido en este embrollo.


  —De acuerdo, escucharé lo que tenga que decir, pero nada más —concedo—. Organiza una reunión.


  —Estupendo.


  —No te emociones. —Sonrío con suficiencia—. Lo hago para que dejes de darme la tabarra de una vez.


  —Vale. De ahora en adelante, no diré ni una palabra. Lo juro.


  —Ojalá. —Sonrío—. ¿Vendrás conmigo?


  —Pues claro. El señoritingo puede meterse su dinero por donde le quepa.


  Imaginar la escena me hace reír.


  —Perfecto. Pues quedamos así.


  Cuelgo y vuelvo a sumergirme en el informe. Ojalá fuera viernes y no tuviera que preocuparme por Anderson Media y las facturas durante un tiempo.


  Solo faltan cuatro días.


  



  *


  



  El jueves por la mañana, Marley y yo nos dirigimos a la reunión con Tristan.


  —¿Qué hacemos aquí otra vez? —pregunto.


  —Quería que fuera en un lugar que conocierais los dos. Ha reservado una mesa en Bryant Park Grill.


  —Qué tío más raro. Esto no es una cita —me burlo.


  —Seguro que forma parte de su plan infalible. —Dibuja un arcoíris en el aire—. Estamos en terreno neutral. —De repente, abre los ojos a modo de broma—. Mientras tanto, intenta darnos por culo.


  —Con una sonrisa en la cara. —Imito el gesto con suficiencia—. Espero que al menos sea agradable.


  Marley se ríe y, a continuación, vuelve a actuar como si fuera mi consejera.


  —No olvides la estrategia —me instruye mientras caminamos más deprisa.


  —Sí.


  —Repítemela para que me acuerde —dice.


  Sonrío. Qué tonta es Marley, pero qué gracia me hace.


  —Mantén la calma. No dejes que te saque de quicio —le aconsejo—. Escucha lo que tenga que decir con la mente abierta sin oponerte desde el principio, déjalo hablar como si te vendiera una póliza de seguros.


  —Exacto. Qué buen plan.


  —Eso espero, se te ha ocurrido a ti. —Llegamos al restaurante y esperamos en la esquina. Saco mi neceser del bolso y me retoco el pintalabios. Me he hecho un moño despeinado. Llevo un traje de pantalón azul marino con una blusa de seda color crema, unos zapatos de charol de tacón alto con la puntera cerrada y mis pendientes de perlas. Un atuendo apropiado. Quiero que me tome en serio—. ¿Qué tal estoy?


  —Estás cañón.


  Me cambia la expresión.


  —No quiero estar cañón, Marley. Quiero parecer una tía dura.


  Frunce el ceño y me sigue la corriente.


  —Durísima. —Se da un puñetazo en la palma—. Pareces un miembro de Iron Maiden.


  Dedico una sonrisa a mi maravillosa amiga. Lleva el pelo punki teñido de un llamativo color rojo y unas gafas rosas de ojos de gato a la última moda. Sus zapatos rojos hacen juego con su vestido, del mismo tono, y lo acompaña con una camiseta amarillo chillón y unas medias. Intenta ir tan moderna que, en realidad, parece desfasada. Marley es mi mejor amiga, mi confidente y la mejor empleada de la empresa. Lleva cinco años a mi lado. Su amistad es un regalo. No sé dónde estaría si no fuese por ella.


  —¿Preparada? —pregunta.


  —Sí. Todavía faltan veinte minutos. Quería ser la primera en llegar para tener ventaja.


  Hunde los hombros.


  —Cuando te pregunto si estás preparada, en realidad espero que contestes «nací preparada».


  La rozo al pasar por su lado.


  —Pongamos fin a esto de una vez, anda.


  Cuadramos los hombros, nos armamos de valor y entramos al vestíbulo. El camarero sonríe.


  —Buenos días, señoritas. ¿En qué puedo ayudarlas?


  —Pues… —Miro a Marley—. Hemos quedado con otra persona.


  —¿Con Tristan Miles? —pregunta.


  Frunzo el ceño. ¿Cómo lo sabe?


  —Pues… sí.


  —Ha reservado el comedor privado de arriba. —Señala las escaleras.


  —Cómo no —mascullo en voz baja.


  Marley hace una muesca asqueada y subimos las escaleras. La planta de arriba está desierta. Miramos a nuestro alrededor y reparo en el hombre que habla por teléfono en la terraza. Traje azul perfectamente entallado, camisa blanca de almidón, complexión alta y musculosa. Tiene el pelo castaño ondulado y lo lleva más corto por los lados que por arriba. No parece una víbora, sino un modelo.


  —Joder, qué bueno está —susurra Marley.


  —C-Calla… —tartamudeo. Me da miedo que la oiga—. Tú actúa como si nada, ¿vale?


  —Sí, sí. —Me da una palmadita en el muslo y yo le doy otra en la espalda.


  Tristan se da la vuelta y esboza una gran sonrisa mientras levanta un dedo para pedirnos que esperemos un momento. Dibujo una sonrisa totalmente falsa. Se gira para terminar la llamada y lo fulmino con la mirada, cada vez más furiosa. ¿Cómo se atreve a hacernos esperar?


  —No hables —le susurro a Marley.


  —¿Puedo emitir algún sonido? —murmura mientras lo mira de arriba abajo—. Porque tengo muchas ganas de silbarle. Sea o no sea un capullo.


  Me pellizco el puente de la nariz. Menudo desastre.


  —No hables, porfa —insisto.


  —Vale, vale. —Hace un gesto con la mano para fingir que se cierra los labios con una cremallera imaginaria.


  Tristan cuelga y se acerca a nosotras. Es la confianza personificada. Sonríe de oreja a oreja y nos tiende la mano.


  —Hola, soy Tristan Miles. —Hoyuelos, mandíbula cuadrada, dientes blancos…


  Le estrecho la mano. Es fuerte y grande. Al instante reparo en la sensualidad que desprende. Un pensamiento me hace retroceder enseguida: no puede saber que lo encuentro atractivo.


  —Hola, soy Claire Anderson. Encantada de conocerle. —Luego señalo a Marley—. Le presento a Marley Smithson, mi asistente.


  —Hola, Marley. —Sonríe—. Encantado de conocerte. —Hace un gesto con la mano para indicar la mesa—. Tomad asiento, por favor.


  Me acomodo con el corazón en la garganta. Estupendo. Como si no estuviera alterada por la reunión, además tenía que ser guapo.


  —¿Café? ¿Té? —Señala la bandeja—. Me he tomado la libertad de pedirnos el té de la casa.


  —Café, por favor —digo—. Con leche.


  —Lo mismo para mí —añade Marley.


  Nos sirve los cafés con cuidado y nos los tiende junto con un plato de pasteles.


  Tenso la mandíbula para no hacer ningún comentario sarcástico y, al fin, se sienta frente a nosotras. Se desabrocha la chaqueta del traje con una mano y se acomoda en el asiento. Me mira.


  —Me alegro de conocerte por fin, Claire. He oído hablar mucho de ti.


  Arqueo una ceja, molesta. Odio que tenga una voz grave tan sexy.


  —Lo mismo digo —contesto.


  Me fijo en los gemelos de ónice negro y oro que lleva en el traje y su enorme Rolex; este tío huele a dinero. El aroma de su loción para después del afeitado flota en el ambiente. Hago todo lo posible por no inhalar esa fragancia que me resulta de otro mundo. Miro a Marley, que sonríe como una tonta mientras lo mira… absolutamente embobada.


  Genial.


  Tristan se reclina en la silla con actitud relajada, confiada, y una expresión serena y calculadora en el rostro.


  —¿Qué tal la semana?


  —Bien, gracias —contesto. Está poniendo a prueba mi paciencia—. Vayamos al grano, señor Miles, ¿le parece?


  —Tristan —me corrige—. Y tutéame.


  —Tristan —rectifico—. ¿A qué se debe tanto interés en que nos reunamos? Me has llamado cada día durante todo el mes.


  Se da unos toquecitos con el dedo en los labios carnosos como si mi comentario le hiciera gracia y me mira a los ojos.


  —Llevo un tiempo pendiente de Anderson Media.


  Arqueo una ceja.


  —Ajá. ¿Y qué has descubierto?


  —Que todos los meses despides a parte del personal.


  —Estoy reduciendo la plantilla.


  —Pero no quieres hacerlo.


  Este hombre tiene algo que me molesta.


  —No me interesa su oferta, señor Miles —espeto. Alguien me da una patada en la espinilla y hago una mueca de dolor. ¡Ay, qué daño! Miro a Marley, que abre mucho los ojos para pedirme que me calle.


  —¿Por qué crees que voy a hacerte una oferta? —replica con calma.


  ¿Cuántas veces habrá mantenido esta conversación?


  —¿No es así?


  —No. —Da un sorbo al café—. Me gustaría adquirir tu empresa, pero no estoy ofreciendo un pase gratuito.


  —Un pase gratuito —repito, incrédula.


  Marley me da otra patada. ¡Au, qué daño! La miro enfadada y ella esboza una amplia sonrisa para pedirme que haga lo mismo. «Sonríe, sonríe».


  —¿Y a qué se refiere cuando habla de «pase gratuito», señor Miles?


  —Tristan —me corrige de nuevo—. Y tutéame, por favor.


  —Voy a llamarlo como me dé la gana.


  Me obsequia con otra sonrisa atractiva que esboza lentamente, como si estuviera disfrutando cada segundo de la conversación.


  —Está claro que eres una mujer apasionada, Claire, y es admirable, pero hablemos con seriedad de una vez, por favor.


  Frunzo los labios y me obligo a guardar silencio.


  —Durante los últimos tres años, tu empresa ha sufrido pérdidas notables. Muchos de tus anunciantes han dejado de confiar en ti. —Se lleva la mano a la sien sin dejar de mirarme—. Cuadrar las cuentas debe de ser una auténtica pesadilla.


  Trago saliva para deshacer el nudo que se me ha formado en la garganta mientras nos miramos fijamente.


  —Yo podría encargarme de todo y, por fin, disfrutarías de un descanso más que merecido.


  Me hierve la sangre de rabia.


  —Eso te encantaría, ¿verdad? Jugar al buen samaritano y encargarte de todo. Acudir al rescate montado en tu corcel blanco y salvarme como todo un caballero.


  Me mira a los ojos. Un atisbo de sonrisa le cruza el rostro.


  —Voy a mantener a flote mi empresa, aunque sea lo último que haga. —Recibo otra patada y doy un respingo. Se me ha acabado la paciencia—. Marley, deja de darme patadas —susurro.


  Tristan nos mira con cierta diversión.


  —Eso, Marley, tú dale —la anima—. A ver si, de paso, le infundes algo de sentido común.


  Pongo los ojos en blanco, avergonzada de que mi asistente se haya cebado con mis espinillas.


  Se inclina hacia delante para atacar de nuevo.


  —Voy a dejar clara una cosa: yo siempre consigo lo que quiero. Y lo que quiero ahora es Anderson Media. Puedo comprarte la empresa en este mismo instante por un buen pellizco que te cubrirá las espaldas. O… —Se encoge de hombros como si no pasara nada—… puedo esperar a que los liquidadores intervengan dentro de seis meses, me la quedo a precio de saldo y tú te declaras en bancarrota. —Junta las manos por encima de la mesa—. Ambos sabemos que se acerca el final y no hay escapatoria.


  —Chulito de mierda —musito.


  Alza el mentón y se regodea con una mueca de orgullo.


  —Los chicos buenos no se comen una rosca, Claire.


  Cuanto más me esfuerzo por mantener la calma, más me aumentan las pulsaciones cardíacas.


  —Piénsatelo. —Saca su tarjeta y me la ofrece.


  



  Tristan Miles


  Miles Media


  212-884-4946


  



  —Sé que no es así como te gustaría vender tu empresa, pero debes ser realista —prosigue.


  Lo veo ahí sentado, tan frío y despiadado, y presagio que estoy a punto de explotar.


  Nos miramos fijamente.


  —Acepta la oferta, Claire. Esta tarde te mandaré una propuesta por correo electrónico. Me ocuparé de ti.


  Se acabó. He perdido la paciencia y me echo hacia delante, con el cuerpo más cerca de él.


  —¿Y quién se ocupará de la memoria de mi difunto marido, señor Miles? —Me burlo—. Seguro que Miles Media no.


  Hace una mueca con los labios, incómodo por primera vez.


  —¿Sabe algo de mí y de mi empresa?


  —Sí.


  —Entonces sabrá que mi marido la fundó porque era su sueño. Trabajó durante diez años para hacerla crecer. Su sueño era cedérsela a sus tres hijos.


  Continúa con la mirada puesta en mí.


  —Así que ni se le ocurra… —Doy un manotazo en la mesa mientras se me llenan los ojos de lágrimas— mirarme con esa cara de chulito y amenazarme. Porque, señor Miles, le aseguro…, le aseguro que nada de lo que usted pueda hacer me dolerá tanto como la muerte de mi marido. —Me pongo en pie—. He estado en el infierno y sé lo que es eso, y no voy a permitir que un ricachón mimado me humille de esta manera.


  Sus labios forman una línea recta y se muestra impasible.


  —No vuelva a llamarme —espeto mientras echo la silla hacia atrás con brusquedad.


  —Piénsatelo, Claire.


  —Váyase a hacer puñetas —exclamo. Acto seguido, me doy la vuelta y, hecha una furia, me dirijo hacia la puerta.


  —Hoy tiene un mal día. Sin duda, lo pensaremos —balbucea Marley, avergonzada—. Gracias por la tarta, estaba riquísima.


  Los ojos se me empañan. Enfadada, me seco las lágrimas mientras bajo a toda prisa por las escaleras y salgo por la puerta principal. No puedo creer lo poco profesional que he sido. Bueno, al menos le he plantado cara, o eso creo.


  Marley acelera el paso para alcanzarme. Tiene la prudencia de guardar silencio. Entonces, mira a un lado y al otro, y dice:


  —¡A la mierda el trabajo, Claire! Lo mejor que podemos hacer ahora mismo es cogernos una buena borrachera.


  



  



  Tristan


  Me planto junto a la ventana y contemplo Nueva York con las manos en los bolsillos. Una extraña sensación me roe las entrañas.


  Claire Anderson.


  Guapa, inteligente y orgullosa.


  No importa cuántas veces haya intentado olvidarme de ella desde nuestra reunión de hace tres días, no puedo.


  Su aspecto, su aroma, cómo se le marcaban los pechos con esa camisa de seda.


  El fuego de su mirada.


  Es la mujer más bella que he visto en mucho tiempo. No dejo de pensar en sus palabras. Una y otra vez.


  «Así que ni se le ocurra mirarme con esa cara de chulito y amenazarme. Porque, señor Miles, le aseguro…, le aseguro que nada de lo que usted pueda hacer me dolerá tanto como la muerte de mi marido. He estado en el infierno y sé lo que es eso, y no voy a permitir que un ricachón mimado me humille de esta manera».


  Me siento en mi silla y jugueteo con un boli entre los dedos mientras repaso mentalmente lo que voy a decir. Debería llamarla y concertar otra reunión con ella. Tengo miedo. Exhalo con pesadez y marco su número.


  —Despacho de Claire Anderson.


  —Hola, Marley, soy Tristan Miles.


  —Ah, hola, Tristan —responde, con un tono de voz que delata lo contenta que se ha puesto con mi llamada—. ¿Quieres hablar con Claire?


  —Sí, ¿está disponible?


  —Te paso con ella.


  —Gracias.


  Espero y, entonces, contesta.


  —Hola, soy Claire Anderson. ¿Qué desea?


  Cierro los ojos al oír su voz: sexy, grave, seductora.


  —Hola, Claire. Soy Tristan.


  —Ah. —Guarda silencio.


  Mierda, Marley no le ha dicho que era yo.


  Me invade una sensación desconocida.


  —Solo quería comprobar si estabas bien después de la reunión del otro día. No quería ofenderte. Perdona si lo hice. —Tuerzo el gesto en una mueca. ¿Qué hago? Esto no estaba planeado.


  —Mis sentimientos no son de su incumbencia, señor Miles.


  —Tristan —la corrijo.


  —¿En qué puedo ayudarle? —exclama con impaciencia.


  Me he quedado en blanco.


  —¿Tristan? —me exhorta.


  —Me preguntaba si te gustaría cenar conmigo el sábado por la noche. —Cierro los ojos, horrorizado. ¿Qué diantres estoy haciendo?


  Se queda callada un instante y, entonces, pregunta, sorprendida:


  —¿Me estás pidiendo que salga contigo a cenar?


  Estoy confundido.


  —No me gustó cómo nos conocimos. Preferiría hacer borrón y cuenta nueva.


  Claire ríe con desdén.


  —Esto tiene que ser una broma. No saldría contigo ni aunque fueras el último hombre vivo sobre la faz de la Tierra. —Y añade en un susurro—: El dinero y la apariencia no me impresionan, señor Miles.


  Me muerdo el labio inferior. Ay.


  —Nuestra reunión no fue nada personal, Claire.


  —Para mí, sí. Y mucho. Búscate a una muñequita sin cerebro a la que engatusar, Tristan. No tengo ningún interés en salir con un chupóptero como tú. —Se oye un pitido y cuelga.


  Absorto, me quedo mirando el auricular durante un buen rato. Sus palabras combativas han hecho que se me dispare la adrenalina.


  No sé si estoy sorprendido o impresionado.


  Quizá ambas cosas.


  Nunca me habían rechazado y, desde luego, jamás me habían hablado en ese tono.


  Me planto frente a mi ordenador y busco en Google: «¿Quién es Claire Anderson?».


  Capítulo 2


  Seis meses después


  



  Leo la invitación que tengo delante.



  



  Domina tu mente.


  



  Por Dios, menuda estupidez.


  Tengo que escaquearme y no ir. No puede haber nada peor.


  —Te irá bien —me anima Marley.


  Miro a mi mejor amiga. Reconozco que está haciendo todo lo posible para que salga de mi zona de confort. Sé que lo hace con buena intención, pero esto es demasiado.


  —Marley, si crees que una charla motivacional con un montón de chalados va a ayudarme lo más mínimo, es que estás peor de lo que pensaba.


  —Anda, calla, si te lo vas a pasar genial. Vas, escuchas lo que dicen para que puedas centrarte un poco y vuelves con las pilas cargadas. Ya verás que tu empresa y tu vida irán como la seda a partir de ahora.


  Pongo los ojos en blanco.


  —¿Estamos de acuerdo, al menos, en que deberías cambiar tu forma de ver las cosas? —me pregunta mientras se sienta frente a mi mesa.


  —Puede —suspiro, abatida.


  —Y no es culpa tuya que estés de bajón. Te han pasado muchas cosas: tu marido fallece de forma repentina, te quedas a cargo de tres niños y haces todo lo posible para que la empresa no se vaya a pique. Un horror. No has dejado de luchar por salir adelante desde que murió Wade, y ya han pasado cinco años.


  —¿Era necesario que lo dijeras en voz alta? Suena más deprimente todavía. —Exhalo de nuevo.


  Entonces, alguien llama a la puerta de mi despacho.


  —Adelante —grito.


  Se abre la puerta y Gabriel muestra una amplia sonrisa.


  —¿Lista para ir a almorzar, señorita? —Echa un vistazo rápido a Marley—. Hola, Marls.


  —Hola —dice con cara de tonta.


  La escena me divierte.


  —Señor Ferrara. —Echo un vistazo a mi reloj—. Llegas pronto, pensaba que habíamos quedado a las dos.


  —Tenía una reunión, pero ha acabado antes de lo previsto y me muero de hambre. Vámonos.


  Observo a este imponente chico italiano. Es alto, moreno, guapo y viste de marca. Gabriel Ferrara es un ídolo en Nueva York, pero, para mí, es simplemente un buen amigo al que aprecio. Conocía a mi difunto marido y, aunque nunca traté con él mientras Wade vivía, se puso en contacto conmigo poco después de su muerte. Es el dueño de una de las empresas de comunicación más importantes del mundo y su oficina está bastante cerca de la mía. Me da consejos empresariales y solemos vernos para almorzar y ponernos al día, siempre que nuestras obligaciones nos lo permiten. No hay ningún interés sexual entre nosotros: es un pilar en el que me apoyo cuando lo necesito.


  —Gabe, convence tú a Claire de que tiene que ir a la charla, por favor —suspira Marley, desesperada.


  Gabriel frunce el ceño mientras nos mira.


  —Vale… Claire, tienes que ir a la charla —repite sin entusiasmo—. Ahora, vayamos a comer. El sushi nos espera.


  Marley me mira a los ojos.


  —Tómate una semana libre y ve a París. Necesitas tiempo para ti. Aléjate de los niños. Yo me ocupo de la oficina. Hemos recibido una inyección de fondos y, por el momento, estamos bien. Aprovecha la oportunidad para reponer fuerzas.


  Exhalo con pesadez. Sé que debo animarme. Ahora mismo, mi vida no es como esperaba; nada me motiva. Mi vida, que tiempo atrás fue desenfrenada y alegre, ahora está llena de rencor. A veces estoy tan furiosa con Wade por dejarme con este marrón que le echo la bronca en mi cabeza, como si pudiera oírme, pero luego me siento fatal porque sé que él habría dado lo que fuera por ver crecer a sus hijos y nunca me habría dejado.


  A veces, la vida no es justa.


  Dicen que solo las buenas personas mueren jóvenes. ¿Y qué pasa con las mejores? ¿Por qué tuvo que irse él también?


  —Ve a la charla —insiste Marley—. No voy a dejar que salgas a almorzar hasta que aceptes la invitación.


  —Venga, sí, la acepta. Irá a la charla —dice Gabriel para zanjar la conversación. Cuando ve que no me muevo, exhala con fuerza y se desploma en el sofá.


  —Sabes que no me va este rollo de las charlas motivacionales. —Me pongo en pie y empiezo a guardar documentos—. Hay que estar loco para creer esas mierdas que repiten una y otra vez.


  —Necesitas un poco de locura porque los últimos años han sido muy complicados y sé que es una situación difícil a la que cuesta enfrentarse —suspira Marley.


  Sonrío con suficiencia.


  —En eso tiene razón —comenta Gabriel con tono amable mientras mira el móvil.


  Pienso en lo que dicen, aunque continúo organizando la oficina. En eso tienen razón. No me apetece nada arruinarme. Me recuesto en mi silla y miro a la optimista de mi amiga.


  —Vamos, deberías hacer el viaje para reponer fuerzas. Es en Épernay, en la región de Champaña-Ardenas, en Francia. Joder, Claire, es el lugar más bonito del mundo. Y míralo así, supone una deducción de impuestos: o pagas el viaje o pagas lo que costaría en impuestos, tú decides. En el peor de los casos, te darán un masaje cada tarde y podrás ponerte hasta arriba de champán todas las noches con tu cena gourmet hasta desplomarte, pero, créeme, te alegrarás de haber ido.


  —Épernay es un lugar precioso —masculla Gabriel, distraído—. Vale la pena ir solo por verlo.


  —¿Has estado? —pregunto.


  —Un par de veces. Fui con Sophia el verano pasado —dice—. Le encanta.


  Me imagino sola en una habitación de hotel lujosa. Hace tanto que no voy de viaje… Cinco años, para ser exactos.


  —La cena gourmet y el champán son tentadores.


  —Si la charla es soporífera, siempre puedes saltártela y tomarte una semana para ti en Francia. Te vendrá bien descansar un poco —dice Marley.


  Gabriel se pone en pie.


  —Está decidido. Vas a ir. Y ahora date prisa, que me muero de hambre.


  Dejo escapar un suspiro, exhausta.


  —Hazlo por mí —suplica Marley mientras me toma de la mano—. Por favor. —Sonríe con dulzura y pestañea varias veces para parecer adorable.


  Madre mía, no se va a rendir nunca.


  —De acuerdo —decido—. Iré.


  Se levanta de un salto y aplaude emocionada.


  —Ya verás, te sentará de maravilla. Es justo lo que necesitas. —Sale disparada hacia la puerta—. Voy a reservar los vuelos antes de que cambies de opinión.


  Pongo los ojos en blanco y cojo el bolso.


  —Ya me estoy arrepintiendo.


  —¡Ay, qué emoción! —Agita las manos en el aire y vuela hacia su escritorio como una flecha.


  —¿Nos vamos? —pregunta Gabriel.


  —Sí, pero no me apetece comer sushi.


  —Vale. —Me hace un gesto para dejarme pasar—. Tú decides, pero rápido, que no quiero desmayarme.


  



  *


  



  —A ver, repasemos los detalles —dice Marley mientras bebe.


  Asiento con la cabeza y doy un bocado.


  Estamos almorzando en un restaurante.


  Marley saca su libreta y empieza a repasar en voz alta la lista que ha preparado para organizar el viaje.


  —Tus maletas están listas.


  —Sí —concedo.


  Marca la primera casilla.


  —Llevas el pelo perfecto. —Sigue repasando la lista—. No tienes más reuniones —murmura para sí misma mientras sigue leyendo por encima el listado que ha escrito.


  Yo sigo comiendo. No estoy nada entusiasmada con el viaje de la semana que viene.


  —Ah. —Frunce el ceño y levanta la vista del papel para mirarme—. ¿Te has hecho la depilación láser?


  Pongo los ojos en blanco.


  —En estas conferencias surgen muchas oportunidades interesantes, Claire.


  —Bromeas, ¿no? —No doy crédito—. ¿Quieres que vaya a la convención para que eche un polvo?


  —Sí… —Se encoge de hombros—. ¿Por qué no?


  —Marley. —Suelto el cuchillo y el tenedor con brusquedad—. Acostarme con alguien es lo último que me apetece hacer ahora mismo. Para mí, es como si todavía estuviese casada.


  Le cambia la expresión y deja el boli y la libreta.


  —Pues no lo estás, Claire. —Me acaricia el brazo para animarme—. Cariño, Wade murió hace cinco años. Estoy segura de que él no querría que pasaras el resto de tu vida sola.


  Poso la mirada en mi plato.


  —Él querría que vivieras la vida al máximo… por los dos.


  Noto que se me forma un nudo en el estómago.


  —Y que fueras feliz y que te cuidara alguien que te quisiera.


  Retuerzo los dedos en mi regazo.


  —Es que no… —digo cada vez más bajo.


  —¿No qué?


  —Es que no creo que pueda pasar página, Marl —digo con pesar—. Es imposible que exista alguien a la altura de Wade Anderson.


  —Nadie podrá sustituirlo. Es y siempre será tu marido. —Me sonríe con ternura—. Solo sugiero que salgas y te diviertas, eso es todo.


  —Tal vez —miento.


  —Deberías quitarte la alianza y ponértela en la otra mano.


  Me entran ganas de llorar solo de pensarlo.


  —Nadie se acerca a hablar contigo o a intentar ligar porque piensan que estás casada.


  —Eso es exactamente lo que quiero.


  —Pues Wade no. Y cuando considere que alguien es digno de ti, te lo enviará, pero tienes que poner de tu parte.


  Miro a mi querida amiga con los ojos inundados en lágrimas.


  —Wade sigue contigo y siempre lo hará. Piensa que te está observando en todo momento, pero necesitas pasar página, Claire.


  La miro a los ojos.


  —Tuviste suerte de no morir en el accidente tú también, así que aprovecha la vida.


  Dejo caer la cabeza y observo mi plato con atención. De repente, pierdo el apetito.


  —Pediré hora para que esta tarde vayas a depilarte.


  Vuelvo a coger los cubiertos.


  —Pues pídeles que busquen una podadora, porque tengo un matojo considerable.


  Marley se ríe.


  —Pues eso hay que arreglarlo.


  



  *


  



  Paro el coche y contemplo la casa que tengo delante.


  Nuestra casa.


  La que Wade y yo construimos y en la que planeábamos envejecer juntos.


  Nuestro pequeño paraíso en Long Island. Wade quería que nuestros hijos se criaran en una zona semirrural. Él creció en la ciudad de Nueva York y deseaba que los niños tuvieran un terreno enorme donde jugar a sus anchas cuando les apeteciera.


  Ese fue el motivo principal que nos llevó a comprar un solar y construir nuestra casa. No es demasiado ostentosa ni sofisticada. Está revestida con tablas de chilla y cuenta con un porche, un garaje grande y una canasta de baloncesto en el camino de entrada. Cuatro dormitorios, dos salas de estar y una cocina rústica.


  Refleja la personalidad de Wade y me recuerda mucho a él. Por aquel entonces, podríamos habernos permitido algo mucho más lujoso, pero él tenía claro que quería una casa de campo llena de niños y de risas.


  Y eso es lo que teníamos.


  Recuerdo la madrugada en que la policía llamó a mi puerta.


  «¿Es usted la señora Claire Anderson?».


  «Sí».


  «Lo siento mucho, señora. Ha habido un accidente».


  Las horas que siguieron a esas palabras fueron extremadamente dolorosas. Lo recuerdo como si fuera ayer: cómo me sentí, qué dije, la ropa que llevaba puesta…


  El dolor de un corazón que se hizo trizas en ese momento.


  Revivo mi propia imagen, rota de dolor en la morgue, mientras le susurraba a su cuerpo sin vida una promesa y le apartaba el pelo de la cara.


  «Educaré a nuestros hijos como querías. Continuaré lo que tú y yo empezamos. Cumpliré todos tus sueños. Te lo prometo. Te quiero, mi amor».


  Entonces, rompo a llorar y vuelvo al presente. No es bueno reproducir en mi mente ese momento una y otra vez. Rememorarlo es como perderlo de nuevo.


  El dolor no desaparece. De hecho, algunos días siento que acabará conmigo. No soy más que un cuerpo vacío por dentro. Mi organismo funciona, pero respiro a duras penas.


  Me ahogo en un mar de responsabilidades.


  Las promesas que le hice a mi marido tras su muerte me están pasando factura.


  No salgo de noche, no me relaciono con nadie y me dedico en cuerpo y alma a mi casa y al trabajo.


  Hago todo lo posible por cumplir los sueños de Wade, amar y proteger a nuestros hijos y mantener la empresa a flote. Es duro, solitario y… ¡joder! Ojalá entrara por la puerta ahora mismo y me rescatara de esta vorágine.


  Entonces, recuerdo las palabras de Marley.


  «Wade sigue contigo y siempre lo hará. Piensa que te está observando en todo momento, pero necesitas pasar página, Claire».


  En el fondo, sé que tiene razón. Como una canción que flota en el aire, sus palabras se resisten a abandonarme y calan en lo más profundo dentro de mí.


  Miro al infinito mientras una tristeza vacía se apodera de mí: no volverá.


  Jamás.


  Ha llegado el momento, lo sé.


  Pero eso no lo hace menos doloroso.


  No me imaginaba la vida sin él. No sé cómo saldré adelante.


  No quiero tener que aprender a hacerlo.


  Miro mi alianza y la muevo con los dedos mientras me preparo para hacer lo impensable.


  Parpadeo para deshacerme de las lágrimas y aclararme la vista. A medida que me la quito con lentitud, noto una creciente opresión en el pecho. Se me atasca en el nudillo, pero la acabo sacando.


  Cierro el puño, que, sin anillo, se me antoja más ligero. Observo la marca blanca que me ha dejado en el dedo. Es el recordatorio de lo que he perdido.


  Odio mi mano sin su anillo.


  Odio mi vida sin su amor.


  Abrumada por las emociones, apoyo la cabeza en el volante y, por primera vez en mucho tiempo, me permito llorar sin contenerme.


  



  *


  



  Meto el último par de zapatos en la maleta. Mañana me marcho a la convención.


  —Creo que ya está todo.


  —¿Has metido el cepillo de dientes? —pregunta Patrick, tumbado bocabajo en mi cama, al lado de la maleta. Mi hijo pequeño también es el más avispado. No se le pasa nada por alto.


  —Todavía no porque tengo que usarlo esta noche. Lo meteré por la mañana.


  —Vale.


  —La abuela estará aquí cuando volváis de clase —le recuerdo.


  —Que sí, lo sé —dice y pone los ojos en blanco—. Y tengo que llamarte si Harry se porta mal o si Fletcher coge una rabieta —recita mis órdenes, suspirando.


  —Muy bien. —Sus hermanos no lo saben, pero Patrick también ejerce de espía para mí. Sé lo que han hecho mis diablillos antes incluso de que acaben de hacerlo.


  Tengo tres hijos. Fletcher tiene diecisiete años y ha asumido el papel no oficial de guardaespaldas personal. Harry tiene trece y todo indica que o bien se convertirá en un genio que aspire a ganar un Nobel o bien acabará en la cárcel. Es el ser humano más travieso que conozco, y siempre se mete en algún lío, sobre todo en el instituto.


  Y luego está mi pequeñín, Patrick, de nueve añitos. Es dulce, amable, sensato y todo lo contrario a sus hermanos. También es el que más me preocupa porque cuando su padre murió, él apenas tenía cuatro años y es el que menos tiempo había pasado con él.


  Prácticamente no lo recuerda.


  Tiene fotos de él colgadas en su dormitorio. Lo adora y lo considera un héroe. En realidad, todos lo hacemos, pero la obsesión de Patrick es casi exagerada. Al menos dos veces al día, me pide que le explique alguna historia sobre su padre. Sonríe y escucha con atención mientras le cuento cosas y anécdotas de Wade. Sabe cuáles eran las comidas favoritas de su padre, así como el nombre de los restaurantes a los que solía ir y siempre quiere pedir lo mismo. Duerme con una de sus camisetas viejas. Yo también lo hago, pero ellos no lo saben y tampoco tengo intención de decírselo.


  Si soy honesta, la hora del cuento para ir a dormir me da pavor. Todos reímos y hacemos bromas sobre el recuerdo. Pero luego, los niños se van a la cama y caen en un sueño feliz mientras que mi mente repasa la escena una y otra vez.


  Desearía poder vivirlo todo de nuevo.


  Wade todavía está presente entre nosotros, aunque no sea en carne y hueso.


  Está lo suficientemente muerto como para que me sienta sola…, pero lo suficientemente vivo como para ser incapaz de seguir adelante.


  Su muerte me ha sumido en una soledad terrible, pero, al mismo tiempo, siento que sigue vivo, que está presente en todas partes.


  Estoy atrapada en un limbo, a medio camino entre el cielo y el infierno.


  Enamorada con locura del fantasma de mi marido.


  —De acuerdo, léeme la lista en voz alta, por favor.


  —A… —Patrick frunce el ceño mientras lee en un gesto de máxima concentración—. A-tu-en-do.


  —Atuendo de negocios.


  —Sí. —Su cara se ilumina por la emoción de haberlo conseguido.


  Acaricio con energía su cabello oscuro, que se encrespa en las puntas, y lo despeino.


  —Listo.


  Tacha y sigue leyendo los demás elementos de la lista.


  —Ro… —Pone mala cara al ver que la lectura es más difícil de lo que esperaba.


  —¿Ropa casual? —pregunto.


  Él asiente.


  —Preparada.


  —Pijama. —Encorva los hombros con entusiasmo—. Ya lo sabía.


  —Lo sé. Qué mayores sois todos ya y qué bien leéis. —Patrick tiene dislexia y leer supone todo un reto para él, pero lo estamos logrando. Reviso la maleta—. Está dentro.


  Tacha de nuevo y, acto seguido, pasa al siguiente elemento.


  —¿Zapatos?


  —Listo.


  —Sec… Sec… —Su rostro se contrae en una mueca de concentración.


  —¿Secador?


  —Sí.


  —Está.


  —Ves…ti…dos.


  Lleno de aire las mejillas y busco en mi armario.


  —Veamos, ¿qué vestidos tengo? —Echo un vistazo a la ropa que cuelga en las perchas—. Solo tengo vestidos para salir de noche. No son adecuados para ir a una conferencia de trabajo. Mmm… —Saco uno negro, lo sostengo sobre mi cuerpo y analizo mi figura en el espejo.


  —Qué bonito. ¿Te lo pusiste para salir con papá?


  —Pues… —Arrugo la frente. No tengo ni idea, pero me inventaré algo, como siempre—. Sí, un día que fuimos a comer pizza y luego a bailar.


  Al ver su amplia sonrisa, sé que está imaginando la escena que acabo de describir.


  —¿De qué era la pizza?


  —De pepperoni.


  Abre los ojos como platos.


  —¿Podemos cenar pizza hoy?


  —Si queréis…


  —¡Toma! —Da un puñetazo al aire—. ¡Podemos cenar pizza! —anuncia a sus hermanos a voz en grito mientras sale corriendo de la habitación—. Yo quiero una de pepperoni, como papá.


  Esbozo una sonrisa agridulce. Se llevaría una desilusión si descubriera que Wade habría preferido una con extra de chili y anchoas, así que dejaré que disfrute de su pizza con pepperoni.


  Cojo algunos vestidos y los meto en la maleta; a falta de algo mejor, estos servirán. No tengo tiempo para ir de compras ahora.


  Contemplo mi maleta, que está llena de ropa, y pongo los brazos en jarras.


  —Muy bien, creo que ya está todo. Conferencia, allá voy.


  



  *


  



  El vehículo se detiene en la entrada del Château de Makua.


  —Caray —exclamo mientras miro por la ventanilla. Han sido diez horas de vuelo y otras tres en coche desde el aeropuerto. El madrugón de hoy me ha dejado reventada, pero ahora estoy hecha un flan.


  El taxista saca mi equipaje del maletero y le doy una propina antes de pararme a admirar el imponente castillo.


  



  MAESTROS MENTALES


  



  Hasta el nombre de la conferencia es ridículo. Arrastro la maleta hasta la recepción y espero en la cola a ser atendida.


  El interior parece de película: lujoso, barroco…, como si hubiera retrocedido en el tiempo. Es un vestíbulo majestuoso con una espectacular escalera circular como protagonista.


  —Siguiente —anuncia la recepcionista y la cola avanza. Me fijo en las personas que esperan delante de mí, me pregunto si también asistirán a la conferencia.


  Hay dos chicas que parecen unas barbies con los labios rellenos de bótox y… ¿Qué les hará pensar que unas pestañas postizas tan exageradas favorecen? ¿No les duelen los párpados del peso?


  Una de ellas lleva el pelo por la cintura, rubio de bote y con extensiones que se notan en la raíz. Madre mía, qué horterada. La otra chica es morena, de cabello rizado y espeso. Van hechas un pincel, aunque muy ligeras de ropa. Me aprieto la coleta y estiro la camisa de lino que llevo. En comparación, me siento una anticuada. Joder, tendría que haberme puesto algo más sugerente.


  La chica rubia se percata de mi presencia.


  —Ay, hola. ¿Vas a Maestros Mentales?


  —Sí. —Sonrío incómoda—. ¿Y tú?


  —¡Sí! —chilla—. Madre mía, qué emoción. Soy Ellie. ¿A qué te dedicas?


  —Pues… —Me encojo de hombros, cohibida de repente—. Me llamo Claire, soy empresaria.


  —Yo dirijo mi propio imperio —declara Ellie con entusiasmo.


  —Tu propio imperio —repito, divertida—. ¿De qué?


  —Soy influencer.


  La miro mientras proceso sus palabras. No, por Dios, una tonta de esas que cobra por publicar mentiras no.


  —¿En serio? Qué bien.


  —Viajo por todo el mundo como modelo de bikinis —explica, sonriente—. Cada vez que subo una foto, mis seguidores se vuelven locos.


  Me muerdo el labio inferior para evitar reírme. ¿Esta chica habla en serio?


  —Se… Seguro que sí.


  La morena de delante se gira.


  —¿Cuántos likes y comentarios recibes?


  —Madre mía, si preguntas es que tú también… —Ellie ahoga un grito de emoción y las dos ríen a la vez.


  —Soy Angel —dice la chica morena a modo de presentación—. Y seré influencer.


  —¿Serás? Entonces, ¿todavía no has empezado? —pregunta Ellie con tono condescendiente.


  —Pues… —Angel ladea la cabeza—. Técnicamente, no. Mi contrato me obliga a grabar algunas películas más y después me pongo a tope con ello.


  —¿Películas? —pregunta Ellie—. ¿De qué género?


  —Soy actriz porno. A lo mejor has visto la última: La señora Anal y Johnny Polla Espacial.


  A Ellie se le abren los ojos como platos.


  —Ay. Mi. Madre —exclama sin poder contener la emoción—. Por eso me sonabas tanto.


  Empiezan a reír y a dar saltos de alegría a la vez.


  Dios mío.


  Me pregunto qué hará Johnny Polla Espacial con el culo de esta chica.


  O, mejor dicho, qué hace la gente con el culo de los demás. Hace tanto que no me toca un hombre que he olvidado lo que se siente. Y cuando sucedía, no era un polvo sin más, agresivo y rápido, como se ve en el porno, sino apasionado y sincero, el sexo que debería darse en un matrimonio.


  ¿A dónde diantres me ha enviado Marley?


  Me giro y observo al hombre que está detrás de mí. Espero que no haya oído nada…


  —Hola —dice con una sonrisa.


  —Hola.


  Es rubio, ni guapo ni feo, pero parece agradable.


  —¿Has venido a la conferencia? —pregunta.


  —Sí.


  —Yo también. —Extiende la mano para estrechar la mía—. Me llamo Nelson Barrett.


  —Yo, Claire Anderson —me presento.


  —Soy ingeniero informático. —Echa un vistazo a nuestro alrededor—. Estoy tan fuera de lugar que no es ni gracioso.


  —Pues ya somos dos —confieso, aliviada de haber encontrado a alguien normal—. Trabajo en el ámbito de los medios de comunicación.


  —Encantado de conocerte, Claire.


  —Lo mismo digo.


  Volvemos la vista al frente y observamos el espectáculo que están montando las dos chicas que acabo de conocer. Es evidente que están muy emocionadas de estar aquí. Me despiertan simpatía, son como un par de niñas pequeñas.


  Sospecho que ese entusiasmo tiende a desaparecer a partir de los veintiocho años, más o menos, de modo que les deben de quedar unos cinco para que les empiecen a llover palos. Rupturas, deudas… Bueno, eso si encuentran a alguien decente de quien enamorarse.


  Niego con la cabeza, asqueada.


  Qué deprimente soy. A lo mejor sí que necesito estar aquí.


  Antes no era una persona pesimista. Odio esta faceta que he desarrollado en los últimos años.


  Ya no me reconozco.


  La fila avanza y el vestíbulo va llenándose de gente con aspecto de emprendedores. Sin contar a Nelson, creo que soy la mayor del grupo.


  —Buah, esta noche nos vamos de fiesta —propone Angel.


  —Sí —coincide Ellie, dando saltos de alegría—. ¡Ay, qué ganas! —Se da la vuelta—. Claire, tienes que venir esta noche.


  —Estoy cansadísima del viaje —me excuso—. Pero la próxima vez seguro que me apunto.


  —Vale. —Se gira hacia Angel—. ¿A dónde vamos?


  Me doy la vuelta algo incómoda.


  —Me pregunto cuántas pelis rodarán gratis esta noche —susurra Nelson.


  Me río con su comentario.


  —Quizá los afortunados no viven para contarlo.


  —Yo no sobreviviría —masculla Nelson en voz baja.


  Disimulamos la risa entre dientes y avanzamos. Ellie empieza su check in.


  Cuatro hombres más se ponen a la cola, son mayores y de apariencia más distinguida.


  Quizás la conferencia no pinta tan mal, después de todo.


  Charlamos en la fila, resulta que son desarrolladores de aplicaciones. Ya no me siento tan fuera de lugar, también asiste gente normal.


  Entra una mujer y todos los hombres se giran para mirarla. Es rubia, atractiva y estilosa. No llegará a los treinta.


  —Hola. ¿Es esta la cola para hacer el registro? —pregunta.


  —Sí. —Le sonrío.


  —¿Estás aquí por la conferencia? —comenta.


  —Ajá.


  —Yo también. —Extiende la mano para estrecharme la mía—. Me llamo Elizabeth.


  —Hola, Elizabeth. Yo soy Claire.


  —Un placer.


  Avanzamos de nuevo, pero, entonces, aparecen dos recepcionistas más, por lo que nos dividimos por filas.


  Nelson se coloca detrás de mí.


  —Nos vemos luego. Hemos quedado las siete para cenar en el restaurante de abajo, por si te apetece acompañarnos.


  —Vaya. —Me vuelvo hacia él, sorprendida—. Gracias, pero tengo trabajo pendiente. ¿Nos vemos mañana? —pregunto.


  —Sí, claro —responde con una sonrisa—. Que descanses.


  Me dirijo al mostrador. Estoy más a gusto de lo que esperaba, a lo mejor hasta me lo paso bien y todo.


  



  *


  



  Tomo asiento en la elegante sala de conferencias junto con otras 120 personas. El ambiente está animado, los asistentes charlan en grupos y están preparados con cuadernos y bolígrafos.


  Todos parecen impacientes por aprender y mejorar sus habilidades.


  Yo, en cambio, solo he venido por el champán y para disfrutar de unas vacaciones sola. Pero me alegro por los que están interesados en la charla.


  El presentador sube al escenario y todos le aplauden y vitorean. Extiende las manos y sonríe complacido. Mmm… Me pregunto quién será.


  Espera a que el fervor se apacigüe mientras continúa exhibiendo una sonrisa de oreja a oreja.


  —Bienvenidos —empieza. Lleva un micrófono de solapa en la camisa—. Bienvenidos a Maestros Mentales, donde podréis desarrollar vuestra mejor versión. —Su voz es potente y resuena con eco, como si estuviera dando un sermón o algo así—. ¿Estáis listos? —grita.


  Todos lo aclaman.


  Madre mía, se han pasado. Me uno al aplauso general mientras contemplo cómo deliran. El público está en pie, vitoreando y aplaudiendo. Frunzo el ceño mientras miro a mi alrededor… Necesito que se calmen un poco.


  Esto parece una puñetera secta.


  Miro el móvil y me planteo si debería grabar todo este paripé. Ni siquiera Marley me creería si se lo contara.


  —A continuación, me gustaría presentar a nuestro primer ponente. Es alguien a quien muchos ya conocéis, un gurú de las charlas motivacionales y el creador de unos talleres que están cambiando la vida de personas de todo tipo. Solo nos acompañará un día, así que, sin más preámbulos, ¡que suba al escenario Tristan Miles para presentarnos su novedoso método «Cómo conseguir lo que quieres»!


  Me quedo sin aire mientras todo el mundo a mi alrededor enloquece.


  Tristan Miles hace su entrada con un traje de diseño azul marino y su pelo oscuro y ondulado a lo «acabo de follar». Sonríe de oreja a oreja, levanta las manos a modo de saludo, se une al aplauso de la multitud y acaba con una reverencia. Todos los asistentes aplauden y gritan como locos.


  Por poco se me salen los ojos de las órbitas. «¿Qué cojones hace aquí?».


  Empiezo a oír mis propios latidos y mi campo de visión se emborrona.


  Hago un esfuerzo por calmarme. No puedo ni verlo. Bueno, eso no es del todo cierto. El muy capullo es un arma de doble filo: agradable a la vista, pero insoportable en el trato.


  —Hola a todos —saluda con la misma voz resonante—. Enhorabuena. —Espera sonriente a que se haga el silencio. Se me pone la piel de gallina al oír su voz grave. Tiene un poco de acento, una mezcla de inglés británico de clase alta y neoyorquino, suena distinguido e intelectual. No sé qué es, pero sea lo que sea, reconozco que la combinación resulta muy atractiva.


  Dios, odio todo lo que tenga que ver con él.


  —Bienvenidos y gracias por estar aquí. Habéis dado un paso muy valioso en vuestro desarrollo personal. —Hace un barrido del público con los ojos—. Personalmente, os… —Nuestras miradas se encuentran y deja de hablar, después parpadea.


  «Mierda».


  Enseguida continúa.


  —Personalmente, os felicito por vuestra decisión.


  Sigue hablando, pero soy incapaz de oír nada. La adrenalina que corre por mis venas tapa cualquier sonido. La última vez que hablamos, pretendía arrebatarle a mis hijos la empresa de Wade.


  No pienso quedarme aquí sentada escuchando a este chupasangre dar una arenga.


  Arruina negocios familiares por diversión.


  Menudo payaso.


  Pues claro que imparte una conferencia llamada «Maestros Mentales», le va como anillo al dedo con lo pretencioso que es. Se cree el maestro de la mente… Venga, por favor.


  Me levanto.


  —Perdone —le susurro a la persona que hay a mi lado. Paso por delante de la gente de mi fila a medida que se van sentando.


  —Claire Anderson —me llama desde el escenario.


  Lo miro horrorizada.


  —Vuelve a tu sitio.


  —Es que… —Doy otro paso hacia la salida.


  —Claire —me advierte.


  Miro a los 120 pares de ojos que hay clavados en mí y, luego, a él de nuevo.


  —He dicho que vuelvas a tu sitio.


  Capítulo 3


  



  Mierda.


  Finjo una sonrisa.


  ¿Quién cojones se cree que es este imbécil?


  «He dicho que vuelvas a tu sitio».


  Pues yo te digo que te vayas a la mierda, pedazo de cabrón condescendiente. Arqueo una ceja mientras me fulmina con la mirada, le sonrío con ternura y enfilo hacia la puerta con la mayor decisión del mundo.


  Entorna los ojos, pero se recompone y retoma el discurso.


  —Como decía… —prosigue.


  Me quedo en el pasillo, junto a la salida, en un lugar donde no me ve, pero oigo la charla.


  Durante diez minutos, estoy tan enfadada que soy incapaz de concentrarme en lo que dice.


  El mero hecho de verlo despierta en mí una mala leche que ignoraba que tenía.


  Me asomo ligeramente y veo que se pasea por el escenario. Su voz es profunda y autoritaria. Tiene una mano en el bolsillo del pantalón de su carísimo traje y, con la otra, acompaña lo que dice.


  Reconozco que es atractivo y su personalidad tiene algo magnético.


  Se nota que está cómodo siendo el centro de atención. Es más, seguro que lo está en cualquier circunstancia.


  El público permanece en silencio, atentos a cada palabra. Toman notas o se ríen cuando es oportuno. Las mujeres lo miran con deseo y los hombres se mueren por ser como él.


  Yo, en cambio… Yo solo quiero pegarle un buen puñetazo en su preciosa bonita.


  Odio que todo le cueste menos. Nació en una familia privilegiada, es rico hasta decir basta y carismático a rabiar. No es justo que, encima, sea tan atractivo.


  Me imagino la cantidad de chicas que debe de tener a sus pies. Seguro que es todo un mujeriego, probablemente tendrá hasta cinco amantes a la vez.


  Reviso la última conversación que tuvimos por teléfono.


  «Me preguntaba si te gustaría cenar conmigo el sábado por la noche».


  «¿Me estás pidiendo que salga contigo a cenar?».


  «No me gustó cómo nos conocimos. Preferiría hacer borrón y cuenta nueva».


  «Esto tiene que ser una broma. No saldría contigo ni aunque fueras el último hombre vivo sobre la faz de la Tierra. El dinero y la apariencia no me impresionan, señor Miles».


  «Nuestra reunión no fue nada personal, Claire».


  «Para mí, sí. Y mucho. Búscate a una muñequita sin cerebro a la que engatusar, Tristan. No tengo ningún interés en salir con un chupóptero como tú».


  Desde luego, me quedé a gusto.


  Me sorprendo regodeándome triunfante. Me pidió una cita, Tristan Miles me pidió una cita. Estoy segura de que lo hizo para que bajara la guardia con la venta de la empresa, pero qué gustazo rechazarlo en rotundo.


  —Claire Anderson —dice una voz desde el escenario.


  ¿Cómo?


  Miro en su dirección, horrorizada. ¿Qué? ¿Me ha preguntado algo?


  ¿Pero cómo me ha visto?


  Se ha cambiado de escenario y ahora sí que estoy en su campo de visión.


  Mierda.


  Extiende el brazo con la palma hacia arriba.


  —Dinos, por favor.


  —Disculpad. —Frunzo el ceño—. No he oído la pregunta.


  Sonríe de forma sutil sin dejar de mirarme a los ojos.


  —Os he pedido que recordéis un momento de satisfacción en el que os hayáis sentido orgullosos de vosotros mismos.


  —Ah —exclamo aliviada.


  —Y, a juzgar por tu sonrisa, sospecho que te ha venido a la mente algo impresionante.


  Me quedo mirándolo.


  —Por favor —me anima y acompaña sus palabras con un movimiento exagerado de la mano—. Comparte con nosotros tu momento de orgullo.


  Idiota.


  Lo fulmino con la mirada. ¿Habla en serio?


  Se mete las manos en los bolsillos del traje y empieza a pasearse por el escenario.


  —Estamos esperando, Claire —dice en tono condescendiente. Noto el sudor de las axilas por tener a todo el auditorio expectante. Joder, este hombre es exasperante.


  —La última vez que me sentí verdaderamente satisfecha conmigo misma fue cuando rechacé una cita con un chupóptero con el que no saldría ni aunque fuera el último hombre vivo sobre la faz de la Tierra —comparto.


  Nos miramos a los ojos y enarca una ceja.


  «Te lo has buscado, capullo. Déjame en paz».


  —Pero, Claire, qué triste que el mejor recuerdo de tu vida sea uno que gira en torno a otra persona. Creo que eso dice mucho más de ti que de él. Quiero una respuesta de verdad para esta tarde. Reflexiona sobre ello hasta entonces.


  Sonríe al público sin inmutarse lo más mínimo.


  Retrocedo, furiosa. ¿Qué demonios se cree que voy a aprender por reflexionar sobre qué clase de persona soy? Sé quién soy y estoy contenta con cómo soy.


  «Será idiota».


  Esta conferencia le va como anillo al dedo.


  —Además —Me obsequia con una sonrisa pausada y seductora mientras continúa yendo de un lado al otro del escenario—, probablemente acabes suplicándole a ese chupóptero que te pida otra cita… porque dudo que lo vaya a hacer él.


  El público ríe y Tristan pasa a su próxima víctima.


  —Tú, la chica de la melena rubia. ¿De qué te sientes más orgullosa? Y quiero que reflexiones la respuesta.


  Noto cómo me sube la presión arterial, el sudor me perla la frente y me entran unas ganas de ir al escenario, partirle la cara a don Presuntuoso y echarlo a golpes.


  Maldito sea, ¿es que no puedo cogerme ni una semana libre para desconectar?


  ¿Por qué tenía que estar aquí?


  Durante la siguiente hora, Tristan Miles mantiene cautivado al público y yo fantaseo con torturas macabras.


  Debería haberme quedado en mi asiento. Ahora no solo tengo que escuchar sus sandeces, sino que encima tengo que hacerlo de pie. Haría el ridículo si me marcho ahora.


  Acaba de una vez.


  «Solo estará aquí durante el día, después se marcha a Nueva York», me recuerdo. Me da mucha rabia haberle dado el gustazo de decirme que no volvería a pedirme una cita.


  ¿Cómo puedo ser tan pringada?


  Seguro que ya estará felizmente casado con una modelo o con alguna instagrammer.


  Dios, cómo lo odio. Hace que me sienta como una idiota.


  —Ahora vamos a hacer una breve pausa. Habrá un tentempié en la recepción y, después, nos dividiremos en grupos para realizar los talleres de objetivos. Estableceremos unas metas y las revisaremos el quinto día para valorar vuestra progresión. —Comprueba su reloj de muñeca—. Nos vemos en la sala Boronia dentro de media hora.


  Exhalo con pesadez y me dirijo al vestíbulo para picar algo. Todo el mundo charla entusiasmado. Me preparo un café, me decido por el pastel de chocolate y elijo un rincón apartado donde sacar el móvil. Busco en Google «salones de masajes cerca de mí».


  A la mierda la conferencia, me largo.


  Mis objetivos para hoy son que me den un buen masaje y emborracharme a base de champán.


  Doy un sorbo al café y reviso el listado del buscador.


  En ese momento, Tristan entra en la sala y todos se giran en su dirección. Tiene este aura magnética que hace imposible que pase desapercibido. Su cabello castaño oscuro es un poco más largo por arriba que por los lados y por la nunca. Tiene ese aire de haber follado hace poco.


  Camina erguido, y tiene una mandíbula cuadrada y los ojos marrones más grandes que he visto nunca. Nuestras miradas se encuentran y no deja de observarme. Su mirada es tan potente que la noto sobre la piel. Saltan chispas entre nosotros, pero decido apartar la vista, enfadada.


  El muy canalla tenía que ser guapo.


  —Hola —dice una voz masculina a mi lado—. ¿Te importa si me siento contigo?


  Es el hombre que conocí ayer en la recepción, ¿cómo se llamaba?


  —No, para nada —digo con una sonrisa—. Por favor.


  —Soy Nelson, nos conocimos ayer.


  —Sí, me acuerdo. Hola, Nelson. Soy Claire.


  —Como para no saberlo. —Se ríe por lo bajo—. El señor Miles la ha tomado un poco contigo.


  —Ah. —Doy un sorbo al café mientras deseo que me trague la tierra—. ¿Tú crees? No me había dado cuenta —digo e intento aparentar indiferencia.


  —No suelo hacer la pelota a los demás, pero ¿has leído su currículum? —suelta con efusividad.


  —No. —Sigo bebiendo café, levanto la mirada y me encuentro directamente con la de Tristan. Nos quedamos así hasta que una de las cinco busconas con las que está reclama su atención. Aparto la vista con brusquedad.


  —Tiene seis títulos, habla cinco idiomas —continúa Nelson— y su coeficiente intelectual es de ciento setenta. Eso es más que un superdotado, equivale a un mentalista. —Asiente con la cabeza como si estuviera compartiendo información de la mayor trascendencia.


  —Caray. —Fuerzo una sonrisa.


  «Por favor, dame un respiro». Abro mucho los ojos… «¡¿Y a mí qué diablos me importa?! Vete, Nelson, eres un pesado y quiero buscar salones de masajes en Google. Hay mil cosas que prefiero hacer antes que hablar de capullos superdotados».


  Emborracharme, por ejemplo.


  —No me encuentro bien —miento.


  —¿De verdad? —A Nelson le cambia la cara—. ¿Estás bien?


  —Tengo migraña.


  —Ostras…


  —Sí, me pasa cuando viajo en avión… Una faena. Se me pasará, pero debería echarme un rato. Así que, si no me ves esta tarde, ya sabes dónde estoy. Seguro que mañana estaré mejor.


  —Sí, por supuesto. —Lo considera un momento—. Avisaré a los demás.


  



  *


  



  Tres horas más tarde, unas manos fuertes suben por el centro de mi espalda y bajan despacio hasta mis caderas desnudas.


  Estamos a oscuras, la música es relajante y tiene un ritmo muy sensual. Además, el olor a aftershave del masajista ha despertado mis partes íntimas.


  Pierre, así se llama, desliza las manos hasta mis hombros y añade aceite caliente. Me estremezco y cierro los ojos.


  «A esto… me… refería».


  —¿Así está bien? —pregunta con su acento francés.


  —Sí, perfecto —musito.


  Madre mía, perfecto es poco. Es espectacular. Pienso repetirlo todos los días.


  A tomar por saco la conferencia.


  Sus manos vuelven a bajar por mi espalda y, con el rostro hundido en la camilla, sonrío de puro placer.


  De pronto, suena mi móvil. El volumen está alto y seguramente moleste a los clientes de las otras cabinas.


  —Ay, perdona. —Arrugo el gesto—. Parará enseguida.


  La melodía suena hasta el final y empieza de nuevo. Mierda.


  —Disculpa. —Esperamos a que pare de nuevo, pero vuelve a repetirse. Mierda, ¿y si ha pasado algo en casa?—. ¿Me puedes pasar el bolso, por favor?


  Lo coge y me lo tiende. Rebusco hasta encontrar el móvil, pero no reconozco el número que aparece en la pantalla.


  —¿Hola? —respondo mientras me vuelvo a tumbar.


  —¿Dónde estás? —brama Tristan—. Te estás perdiendo los talleres.


  Mierda.


  —Mmm…


  —Ni se te ocurra mentirme, Claire. Sé que no estás en la habitación del hotel.


  No me gusta su tono. ¿Quién diantres se cree que es?


  —¿Disculpe?


  —¿Dónde estás? —espeta.


  —En una camilla de masajes, la verdad.


  —¿Qué? —exclama, incrédulo.


  —Su charla era infumable. No me aportaba nada y tenía mejores cosas que hacer. Adiós, señor Miles.


  —Claire Anderson —empieza, como si fuera a echarme un sermón. Presiono «Finalizar llamada». Pongo el móvil en silencio y lo lanzo al sillón de la esquina.


  —Lamento la interrupción. Podemos continuar.


  Pierre recorre mis costillas con sus manos fuertes y baja hasta las caderas. Noto una ola de placer que me recorre todo el cuerpo.


  Sonrío con los ojos cerrados. Mmm… qué divertido es portarse mal.


  Pierre se centra en mi vientre.


  Qué… gusto.


  



  



  Tristan


  Estoy cerca de la barra con una bebida en la mano.


  —Y con ese pequeño empujón conseguí cincuenta mil seguidores más —afirma Saba.


  —Vaya, es increíble —contesta Melanie.


  Estoy acompañado de cuatro mujeres preciosas, pero me aburro como una ostra. Mi vuelo sale a primera hora de la mañana.


  Recorro la sala con la mirada. «¿Dónde está Claire?».


  —Señor Miles, ¿está casado?


  Vuelvo a fijarme en la chica rubia frente a mí.


  —Por favor, llámame Tristan. Y no, no lo estoy.


  —Entonces, ¿tiene novia? —aventura Saba.


  —No. —Doy otro sorbo a mi bebida—. No tengo ninguna relación.


  —¿De verdad? —exclama Saba, con voz seductora—. Yo tampoco. Qué casualidad.


  —Siempre es buen momento para estar soltero, ¿no os parece? —respondo con una sonrisa forzada.


  Se ríen al unísono. Examino la sala de nuevo. Si no viene, me voy a cabrear.


  —Yo acabo de cancelar mi compromiso —anuncia Melanie.


  La miro. Es el tipo de chica en que suelo fijarme: rubia y guapa. Me obligo a asentir y fingir interés.


  —Quiero centrarme en mis objetivos, y mi ex no se movía en los círculos adecuados, ¿sabéis a qué me refiero? Él aspiraba a mudarse a las afueras y tener tres hijos, pero yo soy más ambiciosa —prosigue—. Quiero un imperio global.


  —Bien hecho, tía —coinciden todas.


  —A mí me pasó lo mismo con un ex. ¿Por qué no lo entenderán? —añade otra.


  «Joder… Que alguien me saque de aquí».


  Saludo con la mano a un colega.


  —Perdonad, voy a ver a un amigo. —Me giro, dispuesto a irme.


  —Tristan —me llama Saba.


  Me vuelvo hacia ella.


  —Podríamos repasar mis apuntes de hoy —dice con una sonrisa atractiva—, más tarde, en mi habitación.


  —Pues… —Las miro una a una.


  —Bueno… —Se encoge de hombros—. Podríamos revisarlos juntos. —Se pasa la mano por el pelo—. Nosotras cuatro y tú, en grupo. —Todas esbozan la misma sonrisa cautivadora.


  —Nos lo pasaremos bien —susurra Melanie.


  —No lo dudo. —Sonrío con picardía a las cuatro—. Veamos cómo avanza la noche, ¿de acuerdo?


  Me vuelvo y camino hacia otra ponente con sus risitas de fondo.


  —Hombre, ¿qué tal? —saluda Elouise.


  —Hola. —Doy un sorbo a mi bebida.


  —A ver si lo adivino: están intentando ligar contigo.


  —No —miento sin que me delate la expresión—. ¿Qué te hace pensar eso?


  —No he visto a un hombre más popular que tú en toda mi vida. —Sonríe con suficiencia—. Atraes a las sinvergüenzas.


  Me río mientras bebo. Elouise es psicóloga, ronda los cincuenta o los cincuenta y cinco años. Coincidimos en muchas conferencias en las que soy ponente, se encarga de realizar test de personalidad. Ya está curada de espanto.


  —Con el tiempo acaba cansando, créeme. —Echo otro vistazo por la sala y localizo a Claire en una esquina, charlando con un grupo de hombres.


  «Ha venido».


  La observo mientras habla.


  Tiene un pelazo oscuro que le llega a la altura de los hombros y lleva un vestido negro que no resulta llamativo ni seductor. Es discreta, sensata y, sin lugar a dudas, atractiva. No se parece en nada a las mujeres a las que estoy acostumbrado. Recorro su cuerpo de arriba a abajo con la mirada. Es mayor que yo, pero no estoy seguro de cuánto. ¿Un par de años, quizá?


  Elouise y yo seguimos hablando, pero no aparto los ojos de Claire Anderson, que está charlando y riendo con un hombre.


  «¿Quién es?».


  Mmm…


  Decido ir a hablar con ella.


  —Ahora vuelvo —me despido y enfilo en su dirección. Justo cuando me acerco a ella, oigo que alguien me llama.


  —Señor Miles.


  Me doy la vuelta y veo a una rubia atractiva. Ya ha intentado ligar conmigo en la comida.


  —Hola —contesto algo incómodo por si nos oye Claire.


  —Me llamo Elizabeth —aclara—. Hemos coincidido en la comida.


  —Me acuerdo, Elizabeth —respondo con una sonrisa.


  El hombre que estaba con Claire se acerca a la barra y ella levanta la vista, está claro que nos oye.


  —¿Qué plan tienes para después? —pregunta—. ¿Te apetecería tomar una copa?


  Claire pone los ojos en blanco y nos da la espalda.


  Mierda…


  —No, no me gusta mezclar mi vida laboral con la privada. —Finjo otra sonrisa y me acerco a Claire—. Hola.


  Me mira inexpresiva tras oír la conversación.


  —Hola. —Da un sorbo a su copa con el rostro impasible y vuelve la vista al frente.


  —¿Qué tal el masaje? —pregunto.


  —Estupendo. —Bebe otro trago.


  Madre mía, qué borde es.


  —¿No vas a mirarme mientras te hablo? —inquiero.


  Gira un poco la cabeza para mirarme directamente a los ojos y el corazón me da un vuelco.


  —¿Qué quiere, señor Miles?


  La miro a los ojos, confundido por la reacción que su actitud despierta en mí.


  —Tristan. Llámame Tristan.


  —No —dice tajante—. Llamarlo Tristan significaría que quiero que nos tuteemos. —Se pasa la lengua por el labio inferior y la noto en mi entrepierna—. Y no quiero.


  —Claire.


  —Llámeme señora Anderson.


  —¿Por qué eres tan borde conmigo?


  —No soy borde, soy sincera. ¿Preferiría que mintiera?


  «Venga, sorpréndeme».


  —Puede —contesto.


  —Oh, Tris, ¡cuánto me alegro de verte! Venga, vamos a cantar «Kumbayá» alrededor de la hoguera. He echado de menos tu cuerpo y tu ingenioso encanto —se mofa sin titubear. Sonríe con dulzura y pestañea para dar más énfasis a sus palabras.


  Le devuelvo la sonrisa y acerco mi copa a la suya para brindar.


  —Salud. Eso está mucho mejor. Me alegro de que te estés contagiando del espíritu.


  Me hace un gesto con la barbilla para que me acerque. Me agacho, expectante para ver qué quiere decirme.


  —Váyase, señor Miles —susurra.


  Me río por lo bajo, entusiasmado por primera vez en mucho tiempo.


  —No.


  Entonces, vuelve la vista al frente.


  —Veo que sigue tan cabezota como siempre.


  —Y yo veo que sigues tomando esa medicación que te pone de tan mal humor.


  —Sí, claro —suspira—. Ahora mi aversión por usted se debe a unas pastillas que tomo. No puede haber otro motivo para que me repugne.


  Alzo las cejas sorprendido. Ninguna mujer me ha hablado nunca de esta manera.


  —«Repugnar» es una palabra demasiado fuerte, ¿no crees? —sugiero mientras yo también dirijo la mirada al frente—. Creo que la palabra que estabas buscando era, más bien, «fascinar».


  Por cómo se le elevan las comisuras de los labios sé que se está esforzando por no sonreír.


  —Váyase, señor Miles —repite.


  —¿Te fascino, Claire?


  —Llámeme señora Anderson —susurra—. Y no tiene lo que hay que tener para fascinarme.


  Nos miramos a los ojos y, por segunda vez esta noche, el corazón me da un vuelco.


  La rodea un aura esquiva y tentadora.


  Controladora.


  Estoy seguro de que es una fiera en la cama. Se me pone dura al imaginarnos desnudos. Frunzo los labios para ocultar mi excitación.


  —Adiós —dice, de repente, y justo un segundo después la veo perderse entre la multitud.


  Vale, lo reconozco. Está que te cagas de buena.


  La sigo con la mirada mientras avanza por la sala y tejo un plan en mi mente. Es poco probable que me la vuelva a encontrar en otro sitio. Mmm…, ¿qué hago?


  Saco el móvil y llamo a mi hermano. Contesta al primer tono.


  —Hola, Tris.


  —Jameson —lo saludo mientras veo a Claire entablar conversación con otro hombre—. Cambio de planes.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tenía previsto quedarme aquí solo el primer día del encuentro.


  —Lo sé.


  —Bueno, pues he decidido que me quedaré toda la semana. Hay una… —Hago una pausa para dar con las palabras adecuadas—… oportunidad que me gustaría investigar más a fondo.


  —Vale. ¿Cuándo vuelves?


  —El lunes que viene.


  —De acuerdo, no hay problema. Oye, estoy en una reunión, te llamo luego.


  —Claro. —Cuelgo y me guardo el móvil en el bolsillo. Vuelvo a mirar a Claire Anderson.


  La convención se ha puesto interesante.


  



  



  Claire


  —Voy a por una copa —se excusa Nelson—. ¿Te traigo una?


  —Vale, gracias.


  —Enseguida vuelvo —dice y se dirige hacia la barra.


  Es simpático.


  Me sorprende lo bien que lo he pasado esta noche. Hemos cenado y bailado, he hablado con todo el mundo y he sido sociable. Marley estaría muy orgullosa de mí.


  —Ah, al fin solos —dice alguien detrás de mí. Me giro y me encuentro a Tristan Miles a mi lado.


  Lo que faltaba…


  Pongo los ojos en blanco.


  —¿A dónde ha ido tu discípulo? —pregunta mientras se toma su cóctel.


  —¿Quién? —inquiero con el ceño fruncido.


  —El chico ese que parece un santito, pero que en realidad es un soso.


  Me muerdo los carrillos para impedir que se me escape una sonrisa. Ha dado justo en el clavo.


  —No sé a quién se refiere.


  —A Nelson Mandela o como se llame. —Señala a Nelson con la copa.


  No puedo contenerme más y sonrío.


  —No tengo ni idea de cuál es su apellido, pero seguro que Mandela no, señor Miles.


  —Te he pedido que me llames Tristan.


  —Y yo le he pedido que se vaya.


  —¿Sabes? —Hace una pausa y parece que intenta buscar las palabras adecuadas—. Si no estuviera en una conferencia de trabajo y no fuera tan profesional, te acribillaría a preguntas.


  —¿De qué tipo? —inquiero, curiosa.


  —Estoy trabajando —se disculpa mientras se ajusta la corbata.


  Ansiosa por saber lo que quiere preguntarme, contesto:


  —Imagine que ha acabado su jornada laboral. Todo lo que me diga a continuación se considerará un asunto privado.


  —¿Por qué me odias tanto?


  —Hay muchas cosas de usted que detesto.


  —¿Por ejemplo?


  —Que quiere quedarse con mi empresa.


  —No. —Da un sorbo a su copa. Por su tono, diría que está molesto—. Te hice una oferta justa por tu empresa y la rechazaste. Eso fue todo. No me he acercado a ti desde entonces y he respetado tu voluntad.


  Nos miramos a los ojos. Noto cómo la energía fluye entre nosotros. Va y viene. Es casi como si nuestros cuerpos hablaran sin necesidad de palabras. Podría fingir que no me afecta o que no soy consciente de ello, pero la verdad es que Tristan Miles es un torbellino de sensaciones.


  Me siento estúpida por odiarlo de una forma tan irracional, así que respondo:


  —Con tanta pregunta me resulta usted un incordio.


  Abre la boca como si mi comentario le hubiera impactado.


  —¿Siempre eres tan fría, Claire?


  Me río entre dientes.


  —Creo que ambos sabemos quién de los dos es más frío.


  Me sostiene la mirada y arquea una ceja.


  —¿Y tú? ¿Cómo eres?


  —¿A qué se refiere?


  —¿Eres fogosa?


  Este hombre es demasiado descarado.


  Mmm… Odio admitirlo, pero hay algo en él que me llama la atención.


  Su determinación y ese atrevimiento me hace sonreír de oreja a oreja.


  —No tiene por qué conocer la temperatura de mi sangre.


  —Pero un hombre se hace preguntas. —Da un trago sin dejar de mirarme a los ojos. El ambiente se caldea—. Quizá deberíamos hablar de eso… fuera. —Me obsequia con una sonrisa lenta y embaucadora y arquea una ceja—. Cuando acabe mi turno, claro.


  —¿Quiere que salgamos a hablar de la temperatura de mi sangre, señor Miles?


  —Sí —musita mientras su mirada se pierde en mis labios.


  Me acerco a él.


  —Señor Miles —susurro.


  —¿Sí?


  —No me atrae, ni cuando está trabajando ni cuando no lo hace.


  Se acerca a mi oreja y susurra, a su vez:


  —Eres una mentirosa.


  Su aliento me hace cosquillas y se me eriza el vello de los brazos.


  —¿Puede dejarlo ya? —susurro mientras miro a mi alrededor, incómoda por la reacción de mi cuerpo ante sus palabras.


  Traidor.


  Me mira a los ojos.


  —Tutéame.


  —No. —Bebo de nuevo. Dios, cómo me gustaría echar la cabeza hacia atrás y terminarme la copa de un solo trago.


  —Claire.


  —¿Qué?


  Se encoge para volver a susurrarme al oído.


  —No tengas miedo de llamarme Tristan.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Porque presiento que muy pronto gritarás mi nombre entre gemidos.


  Sonrío con suficiencia.


  —¿Siempre está tan seguro de sí mismo?


  —Quien avisa no es traidor. —Me mira una última vez, se da la vuelta y se va. Lo veo perderse entre la multitud.


  En ese momento, llega Nelson.


  —Aquí tienes tu copa.


  —Gracias. —La cojo y contemplo cómo el señor Miles se reúne con un grupo de mujeres al fondo de la sala. Todas sonríen y charlan con entusiasmo. Entonces, se vuelve hacia mí. Me mira fijamente con sus ojos oscuros y me ofrece una de sus sonrisas pausadas y seductoras. Acto seguido, me señala con su copa, como si fuera el gesto de inauguración de los Juegos Olímpicos.


  Trago saliva para deshacer el nudo que se me acaba de formar en la garganta.


  Joder, ¿a qué diantres ha venido eso?


  Capítulo 4


  



  Ya es tarde. Son más de las dos y no sé por qué narices sigo aquí.


  La noche se me ha pasado volando. Es agradable no tener que volver a casa corriendo para ayudar a los niños con los deberes, preparar la cena y ocuparme de mis obligaciones. Creo que casi todos los asistentes a la convención también siguen aquí. El ambiente es alegre y jovial. Estoy al fondo de la sala, cerca de la barra. Somos diez en este grupo y mientras unos cuentan anécdotas, otros nos reímos y lo pasamos bien. De vez en cuando, echo un vistazo hacia la otra punta de la sala y me sumerjo en los ojos de Tristan Miles.


  Me está mirando y se ha pasado toda la noche haciéndolo.


  Su mirada me quema la piel con la fuerza del mismísimo sol. Me pregunto si será tan intenso en la cama, porque, en este momento, no solo me está desnudando con los ojos, sino que también me está follando con ellos.


  Estoy tan excitada que me hierve la sangre. De pronto, nos imagino a los dos desnudos.


  Atiende a todo el mundo que se le acerca, aunque lo hace de manera automática y un poco mecanizada. Me recuerda a una máquina bien engrasada. Todos quieren hablar con él, codearse con él. Además, estoy convencida de que todas las mujeres aquí presentes sueñan con llevárselo a la cama.


  Incluida yo.


  Pero no lo haría. Jamás. Por nada en el mundo.


  Sin embargo, su manera de intentar seducirme, tan descarada, resulta muy atractiva, incluso para quienes no estamos interesados en él.


  Me permito divagar un instante. ¿Cómo sería vivir una noche de sexo salvaje y sin compromiso con un hombre como él, teniendo en cuenta que no existe la más mínima posibilidad de que tengamos un futuro juntos?


  Limitarnos a vivir el momento.


  Centro la mirada en la pajita mientras le doy vueltas. Mi mente comienza a funcionar y organiza mis pensamientos. Hacía mucho tiempo que no pensaba en sexo.


  De hecho, no lo hacía desde que Wade murió.


  El mes que viene se cumplirán cinco años.


  Tenía treinta y tres años cuando perdí a mi marido. Apenas acababa de llegar a la plenitud sexual.


  Perdí mucho aquel día, y no solo a él; una parte importante de mí también murió.


  Wade y yo nos conocimos en la universidad. Salimos juntos durante dos años. Entonces, pasó lo inimaginable: me quedé embarazada a los veinte años a pesar de que tomaba la pastilla anticonceptiva.


  Wade se alegró muchísimo. Durante nuestra relación, nunca tuvo dudas y tenía claro que quería estar conmigo. En la cuarta cita, me dijo que se casaría conmigo. Él era tres años mayor que yo y se creía que lo sabía todo. Sonrío con nostalgia. Al echar la vista atrás me doy cuenta de que, efectivamente, acertó en su pronóstico.


  Nos recuerdo mientras nos besábamos y nos reíamos en la cama y hacíamos el amor.


  Y se me encoge el corazón.


  No solo lo echo de menos a él, sino que, además, echo de menos todo lo que hacíamos juntos. Que me hiciera sentir atractiva y deseada solo con su forma de mirarme.


  La excitación.


  Los orgasmos.


  Cierro los ojos con impotencia.


  Dios…


  Allá vamos.


  Tengo que dejar de beber. Ahora recuerdo por qué no suelo hacerlo. Afecta de forma negativa a mi estado de ánimo y me entristece, como si el alcohol fuera un nubarrón gris que ensombrece todo lo que hay a mi alrededor. Un nubarrón pesado y cargado de responsabilidades.


  Dejo la copa en la barra.


  —Yo me marcho —anuncio mientras me despido con la mano—. Hasta mañana.


  De camino a la salida, veo a Tristan hablando con tres mujeres; son las mismas que no lo han dejado solo en toda la noche. Al percatarse de mi presencia, se aparta de la pared sobre la que se apoyaba.


  —Claire —me llama mientras se interpone en mi camino.


  Delante de las chicas no puedo actuar con frialdad.


  —Hola. —Sonrío por encima de su hombro a sus fans, que no nos quitan ojo.


  —¿Estás lista? —pregunta.


  Lo miro, confundida.


  —¿Perdón?


  —Ya sabes. —Abre los ojos, parece que se le van a salir de las órbitas—. Tenemos que estudiar.


  —Ah. —Frunzo el ceño. Debe de estar intentando escaquearse de las chicas—. Sí, claro.


  —Detrás de ti. —Me hace un gesto con la mano para indicarme que salga.


  Joder. Me dirijo a la puerta.


  —Pero… —protesta una de ellas.


  —Lo siento, chicas. En otra ocasión será —grita mientras corre para alcanzarme.


  Llegamos al vestíbulo y nos dirigimos al ascensor.


  —Gracias —susurra.


  Pongo los ojos en blanco.


  —No soy su chivo expiatorio, señor Miles.


  —Lo sé. —Entrelaza su brazo con el mío—. Pero lo de que vamos a estudiar era verdad. ¿No te lo he dicho?


  —¿Este flirteo exagerado le suele funcionar? —pregunto mientras se abren las puertas del ascensor y entramos dentro.


  Cuando se cierra la puerta a nuestra espalda, me sonríe con descaro y dice:


  —Siempre.


  Niego con la cabeza mientras sonrío mirando el suelo. El delicioso aroma de su loción para después del afeitado se extiende por el aire.


  —¿Te apetece que tomemos café o champán? —pregunta en tono juguetón.


  —Yo tomaré un té.


  —¿Té? —Arruga la nariz con expresión de desagrado—. Como si fueras una señora inglesa.


  —Sí, justo como si fuera una señora inglesa.


  —Ya veo… —En ese momento, se abren las puertas y salgo del ascensor. Él me sigue. Recorremos el pasillo. ¿Dónde estará su habitación? No pensará venir conmigo, ¿verdad?


  —Supongo que puedo intentarlo, pero solo por esta vez —dice.


  —¿A qué se refiere? ¿Intentar qué?


  —Tomar té.


  —No va a venir conmigo —contesto en tono burlón.


  Le cambia la cara.


  —¿Por qué no?


  —Porque yo no soy así, porque soy demasiado mayor para usted, y porque… —Hago una pausa para dar con las palabras adecuadas—. Prometí odiarlo durante el resto de mi vida. —Llegamos a la puerta de mi habitación. Me vuelvo hacia él—. Así soy yo.


  Se mete las manos en los bolsillos del pantalón.


  —Venga ya, Claire. Solo estamos hablando de tomar un té. —Me mira a los ojos con un brillo travieso en los suyos—. No te estoy diciendo que quiera follarte hasta la semana que viene.


  Me sorprende que se haya atrevido a decir esas palabras en voz alta. No estoy acostumbrada a que los hombres me hablen de esa manera.


  Su insinuación provoca una respuesta en mi sexo.


  Siento que algo que permanecía dormido despierta de repente en lo más profundo de mi ser.


  Cinco años es mucho tiempo.


  Saltan chispas entre nosotros.


  —No te estoy diciendo que vaya a hacer que te corras como si no hubiera un mañana. —Me obsequia con otra sonrisa pausada y sensual—. Ni que vayas a echar el mejor polvo de tu vida.


  No tengo palabras… Me las ha robado.


  —Admítelo —dice en voz baja mientras me mira los labios—. ¿De verdad no te has preguntado cómo soy en la cama? —susurra.


  —No —miento. Es lo único en lo que puedo pensar últimamente—. Ni una sola vez.


  —¿No te has preguntado si la tengo grande? —musita mientras me recoloca un mechón de pelo detrás de la oreja y se acerca a mí.


  Joder, seguro que la tiene enorme. Solo un machito presumiría del tamaño de su polla.


  Eso no ayuda.


  Trago saliva para deshacer el nudo que se me ha formado en la garganta al imaginármelo desnudo.


  —No.


  Me susurra al oído:


  —Pues te voy a confesar algo.


  Cierro los ojos. Ay, madre, esta situación es horrible. Y este hombre también lo es.


  El corazón me late con fuerza, pero lo hace despacio, acompasado con el suyo, mientras imagino todas las cosas sucias que podría hacer con él.


  —He pensado en ti últimamente. —Su voz baja y grave cerca de mi cuello me embriaga por completo.


  —¿Por qué? —susurro, pero no sé por qué pregunto, si ya conozco la respuesta.


  Me empuja con las caderas y me inmoviliza contra la pared. La tiene dura y lista. Me derrito por dentro.


  Joder, qué a gusto estoy.


  —Me he pasado las tres conferencias y el taller imaginando cómo me cabalgarías —susurra en tono juguetón.


  Al instante, me imagino encima de él, desnuda. Ambos cubiertos de sudor.


  Su erección es contundente.


  —Dios… —musita mientras me coge del pelo y lo agarra con fuerza—. Juntos seríamos la hostia, Anderson.


  Suena la puerta del ascensor y aparece Nelson.


  Mi cerebro despierta de su letargo. Me aparto de Tristan con brusquedad.


  —Ya está bien —susurro.


  Nelson nos mira a ambos de forma alterna desde la otra punta del pasillo y frunce el ceño.


  —Hola.


  Tristan pone los ojos en blanco y se pasa la mano por el pelo con frustración.


  —Buenas —masculla en tono seco.


  Aprovecho la tan conveniente y repentina distracción para introducir la tarjeta y abrir la puerta de mi habitación a toda prisa.


  —Buenas noches, señor Miles.


  —Anderson —susurra.


  Le cierro la puerta en las narices y echo el pestillo. Me apoyo contra ella y cierro los ojos. Estoy jadeando. Aún no me he recompuesto por haberlo tenido tan cerca.


  Me llega un mensaje al móvil.


  
    Venga, que solo estaré aquí hasta mañana.

  


  Sus palabras se repiten en mi cabeza.


  «Juntos seríamos la hostia».


  Me aseguro de haber echado el pestillo, luego miro por la mirilla y veo que pone los ojos en blanco y niega con la cabeza.


  Está cabreado.


  Pensaba que ya había conseguido engatusarme.


  Joder, ha ido de poco. Me llega otro mensaje.


  
    Vamos, Claire.


    Me estás matando.


    No vas a ganar nada por ser una chica buena.


    Solo se vive una vez.

  


  —A la mierda —mascullo.



  Pongo el móvil en silencio, lo conecto al cargador y entro en el baño hecha una furia. Cierro el pestillo aquí también. Tengo que poner distancia entre nosotros.


  Madre mía, despierta, Claire.


  Lo último que haría sería acostarme con ese chupóptero. Además, ni siquiera sabría qué hacer. Seguro que los polvos que he echado yo no se parecen en nada a los que echa él.


  A mí me van los mimos y las caricias, y lo más probable es que él sea un maestro del sexo anal muy reconocido por todo el mundo.


  Me estremezco ante la idea de parecerle vulnerable e inexperta.


  Me lo imagino mientras me indica cómo le gusta hacerlo y me hierve la sangre.


  No voy a dejar que tenga el más mínimo poder sobre mí.


  —Ya está. Se acabó —susurro enfadada—. Necesito una ducha fría. —Abro el grifo con brusquedad—. Ese hombre es lo peor.


  



  *


  



  Me siento en el círculo de la verdad y miro a la nada.


  Por turnos, nos formulan una pregunta sobre nosotros a la cual nadie más podría o sabría responder. Algo que, al parecer, nos impide avanzar.


  —Dime, Ariana, ¿qué es lo que más rabia te produce? —pregunta Elouise.


  Ariana frunce el ceño mientras medita la respuesta. Los demás aguardamos sentados en silencio. Cada pregunta es diferente y se ha formulado en base a los resultados de nuestras pruebas psicológicas. Elouise, la psicóloga que dirige esta parte del taller, lo ha adaptado a partir de la actividad que hicimos ayer por la mañana. Estamos divididos en pequeños grupos de quince personas y escuchamos, sentados, a nuestros compañeros.


  Me distraigo de nuevo.


  Hoy estoy desanimada.


  Me siento decepcionada conmigo misma por muchos motivos.


  Odio que el físico de un hombre me atraiga cuando no soporto su personalidad. Detesto haber permitido que se me meta en la cabeza y haberlo deseado, pero lo que más rabia me da es haber perdido la oportunidad de vivir una noche salvaje y sin compromiso con él. Ya ha vuelto a Nueva York.


  El jodido Tristan Miles.


  El motivo por el que no he pegado ojo y por el que me masturbé viendo YouPorn anoche.


  La razón por la cual hoy me siento tan asexual que me entran ganas de echarme a llorar.


  Me gustó que intentase ligar conmigo, que me hiciera sentir deseada.


  Que me hiciera sentir mujer de nuevo.


  Además, él no es el problema en sí, de verdad. El problema es lo que representa.


  La oportunidad de echar una canita al aire que he perdido.


  He pasado mucho tiempo pensando en ello; toda la noche, en realidad. Y si alguna vez ha habido un hombre con el que debería haberme acostado para volver al ruedo, ese era Tristan Miles.


  Es un tío sencillo y ocupado, el típico con el que te puedes acostar sin pensártelo demasiado. Me atraía físicamente y, sin embargo, no había ni la más mínima posibilidad de que acabara sintiendo algo por él. Nunca me enamoraría de un hombre así.


  Era la oportunidad perfecta… y la dejé escapar.


  De puta madre.


  —¿Claire? —pregunta alguien de repente.


  Levanto la cabeza, desubicada.


  —¿Perdona? —digo.


  —Cuéntame qué es lo que te resulta más duro en la vida —repite Elouise.


  Frunzo el ceño.


  —¿Qué es lo más duro a lo que te has tenido que enfrentar?


  La miro durante un segundo.


  —Los partidos de béisbol.


  A Eloise le cambia el semblante. Todos escuchan con atención.


  —Explícamelo.


  —Pues… —Inspiro para tomar un poco de aire, nerviosa—. Mi marido… Mmm… —Me detengo a media frase.


  —Empieza por el principio —me propone Elouise con una sonrisa.


  —Hace cinco años, mi marido salió de buena mañana a hacer ciclismo por la montaña. —Sonrío al recordar a Wade vestido con su equipación deportiva—. Estaba entrenando para hacer un triatlón. —Hago una pausa.


  —Continúa.


  —Un conductor borracho lo… atropelló a las cinco y cincuenta y dos de la mañana.


  Todos me miran.


  —Falleció en el acto. Tenía treinta y seis años. —Retuerzo los dedos en mi regazo—. Pensé que sería el peor día de mi vida. —Les ofrezco una media sonrisa mientras medito cómo enfocar lo que estoy a punto de decir—. Pero me equivoqué. —Permanezco en silencio un instante.


  Al cabo de un rato, Elouise me insta a continuar:


  —Sigue, Claire.


  —Ver a mis tres hijos crecer sin su padre, día a día, es mucho peor. —Se me llenan los ojos de lágrimas—. Cada sábado… —susurro. Me cuesta expresarme y las palabras salen con dificultad de mi boca—. Cada sábado, íbamos a verlos jugar. Ahora voy solo yo y cuando batean bien, miran hacia la grada para buscarme. —Miro al frente mientras hago una pausa.


  —Tómate tu tiempo.


  —Se sienten muy orgullosos, pero, entonces, veo cómo les cambia la carita cuando recuerdan que su padre no está ahí para verlos.


  Elouise asiente en silencio.


  —Así que sí… —Me encojo de hombros—. Los partidos de béisbol son lo más duro de mi vida.


  El grupo guarda silencio. Levanto la mirada y veo a Tristan de pie, al lado del círculo. Tiene las manos en los bolsillos y me mira a los ojos con cara de angustia.


  Bajo la cabeza. Madre mía. Si hubiera sabido que estaba escuchándome, no habría compartido esta confesión.


  No quiero que Tristan Miles me conozca ni sepa nada de mí ni de mis hijos o de nuestras batallas diarias.


  Voy a mantener las distancias. La atracción que siento por él no es más que eso: una simple atracción física. No significa nada.


  —De acuerdo, siguiente. Richard, háblame de tu infancia.


  



  *


  



  Son más o menos las diez de la noche cuando volvemos del restaurante.


  A diferencia de ayer por la noche, todos mis compañeros tienen sueño. Están cansados y desanimados.


  Ha sido un día duro, pero, aunque me cueste admitirlo, también me ha resultado catártico. He tenido la oportunidad de mirar en mi interior y he escuchado las experiencias de mis compañeros, que también eran muy profundas.


  Los miembros de mi pequeño grupo y yo hemos creado un vínculo inesperado. Me siento reflexiva, sensible y también fuerte, en cierta medida. La verdad es que no imaginaba que hoy fuera a desarrollarse así.


  Tristan también ha acudido a la cena, aunque se ha sentado en otra mesa con los demás ponentes. Ha estado charlando y debatiendo, enfrascado en una conversación con otro hombre, por lo que no me ha molestado ni ha intentado ligar conmigo en todo el día. De hecho, no se ha acercado a mí desde que esta mañana ha escuchado la pequeña bomba que he soltado. Creo que se ha sentido un poco abrumado.


  A veces me pasa incluso a mí misma.


  Al llegar al hotel, veo una tienda a unos cuantos metros de distancia. Me sentaría muy bien tomar un chocolate caliente, un té o algo dulce para coronar el día de hoy.


  —Voy a la tienda a comprar alguna bebida. Hasta mañana —anuncio.


  —Nos vemos mañana —se despiden mis compañeros antes de acceder al hotel.


  Cruzo la carretera, entro en la tienda, cojo un chocolate y echo un vistazo a los libros que tienen. Mmm, ¿qué me apetece leer? Ya no leo libros románticos y me daría miedo leer algo de terror con mis hijos en la otra punta del mundo.


  No, nada de lo que veo me interesa. Una lástima, me apetecía bastante.


  Pago la compra y regreso al hotel.


  —Claire —oigo que alguien me llama desde la callejuela contigua al castillo.


  Levanto la vista para averiguar de dónde procede la voz y veo a Tristan ahí plantado.


  —Hola. —Aprieto más el chocolate.


  —Quería ver cómo estabas —dice.


  Ver cómo estaba… ¿Como si fuera una víctima?


  Me cambia la cara. De pronto, noto una oleada de ira que se me posa en el estómago. Odio que esta mañana me haya escuchado en mi momento más vulnerable.


  —Estoy bien.


  —¿Te apetece tomar un té como una señora inglesa? —Señala una cafetería que hay a unos metros. No es un eufemismo para referirse a que nos acostemos; esta vez me propone que tomemos un té de verdad.


  De repente, la dinámica que ha tomado conmigo me indigna. Puedo tolerar que sea atrevido y adulador, pero esto es demasiado.


  —No —digo en tono brusco—. No me apetece. —Me doy la vuelta hecha un basilisco, pero, de repente, soy incapaz de contener la ira y me giro de nuevo hacia él—. ¿Sabes qué? Que te vayas a la mierda.


  —¿Perdón?


  —No me mires así, Tristan Miles.


  —¿Cómo? —pregunta, confundido.


  —Con esa cara de pena —escupo—. Mírame con sensualidad, con asco, como quieras… Pero ni se te ocurra sentir lástima por mí.


  Me mira fijamente a los ojos.


  —No quiero que te compadezcas de mí.


  Da un paso al frente.


  —¿Y qué quieres?


  —Quiero que me trates como a cualquier persona —espeto—. No como a la pobre viuda Claire Anderson. —Alzo las manos en el aire—. Actúa conmigo como si no me conocieras.


  Siento que estoy a punto de explotar. Respiro hondo para tranquilizarme y lo miro a los ojos.


  —Al menos cuando eres un capullo sé a qué atenerme.


  Entonces, se abalanza sobre mí, me sostiene la cara entre sus manos y me besa. Desliza la lengua entre mis labios y me empuja contra la pared.


  —Créeme, Claire Anderson, lo último que siento al verte es lástima o compasión.


  Funde su lengua con la mía. Me sujeta con tanta fuerza que casi duele.


  Me atrae hacia él con decisión y noto cómo se le pone dura al instante.


  Me derrito por dentro. Madre mía.


  Un fuego despierta dentro de mí y me lleva a devolverle el beso.


  Lo hago con ganas. Dios, qué gusto. Es un beso intenso y erótico que llevaba esperando demasiado tiempo.


  Tristan se aparta y me mira sin soltarme la cara. Le cuesta respirar.


  —¿Y ese beso, Anderson?


  Lo miro mientras mi pecho se agita debido a la respiración acelerada.


  —No es el típico beso de señora inglesa que toma el té. —Me acerca hacia él de nuevo y lame mis labios entreabiertos. Su gesto dominante hace que se me contraigan las entrañas—. Es, más bien, típico de alguien hambriento —susurra en tono amenazante sin dar tregua a mis labios. Que acaricie mis labios entreabiertos con su lengua sin importarle lo que vaya a hacer yo con la mía hace que desee sentir su lengua en otro sitio. Todos mis músculos se contraen al imaginar su cabeza entre mis piernas—. ¿Tienes hambre, Claire? —musita.


  Joder que si tengo.


  Le pongo la mano en la nuca y lo atraigo hacia mí para besarlo de nuevo. Esta vez con más ímpetu, con más urgencia. Es como si hubiera esperado este momento durante tanto tiempo que ahora que por fin ha llegado no pudiera contenerme.


  Después de esto, cualquier cosa es posible.


  Ya no quiero sentirme como una viuda triste. Al menos esta noche, necesito ser mujer.


  Tristan me toca el pecho y vuelvo a centrarme en el presente. La excitación que me cegaba se disipa un instante.


  Vuelvo a la realidad. Espera… ¿Qué está pasando aquí?


  ¿Qué narices hago?


  Me aparto de él con rapidez.


  —¿Qué pasa? —Frunce el ceño y jadea.


  Me llevo la mano a la sien mientras intento controlar mi excitación.


  —¿Puedes parar de una vez?


  —¿Parar de qué?


  —No estoy interesada en ti y no lo estaré nunca, así que déjame en paz —susurro enfadada.


  Su rostro se contrae en una mueca de incredulidad.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ya me has oído.


  —Sé que te gusto. Deja de fingir lo contrario.


  —Tú alucinas —espeto.


  —Me deseas. Reconócelo.


  Se abalanza sobre mí de nuevo y yo retrocedo hasta quedar fuera de su alcance.


  —¡Que me dejes en paz de una vez!


  —Vuelve aquí —ordena.


  —Que te den.


  «Vuelve aquí». Ojalá.


  Nunca dos palabras me habían hecho sentir tan poderosa y ruin al mismo tiempo. Hay que joderse. Mi cuerpo arde en deseos de obedecerlo.


  Pero no voy a permitir que pase nada, porque estoy demasiado cachonda y él es un completo capullo.


  Y quiero poder mirarme al espejo mañana sin sentir vergüenza por mis actos.


  Entro en el vestíbulo del hotel con resolución y con un único objetivo en mente: alejarme de Tristan Miles como si me fuera la vida en ello.


  Ese hombre es el demonio y resulta tan tentador como un pecado.


  Capítulo 5


  



  Estoy sentada en el auditorio, pero mi mente vaga por otro universo. Todos los asistentes prestan atención a la conferencia sobre estados mentales, toman notas en sus cuadernos y realizan con esmero cada tarea que nos asignan.


  Todos menos yo, que soy incapaz de concentrarme.


  Un torbellino de emociones se apodera de mí.


  Tristan Miles da vueltas por la sala. Como una grácil pantera al acecho, se mueve por los pasillos mientras ayuda a las personas que le piden su opinión y las anima a formular sus dudas en voz alta y compartirlas con los demás.


  No sé qué mosca me ha picado ni por qué me asaltan estos pensamientos, pero el beso de anoche despertó algo en mí y reconozco que empiezo a tener dudas.


  Dudas carnales.


  Tristan lleva un traje azul marino que le sienta como un guante y una camisa en tono crema con una corbata a cuadros amarillos y grises. Todos los músculos de mi cuerpo se han tensado al ver cómo se quitaba la chaqueta y la lanzaba a la silla.


  Entonces, se ha remangado la camisa, por lo que sus musculosos antebrazos y una parte de su robusto pecho han quedado al descubierto. Ahora, además, tengo unas buenas vistas de su culo: es terso y firme, y sus muslos son fuertes y esculturales. Su cabello es oscuro y ondulado, y su piel… Madre mía, su piel está bronceada y hace juego con sus ojazos marrones. No debería mirar a este hombre y, mucho menos, devorarlo con la mirada.


  El problema es que no puedo evitarlo; soy incapaz de contenerme y tampoco estoy muy segura de que quiera hacerlo. Cada célula de mi cuerpo lo desea, y cuando recuerdo que Marley quiso silbarle el día en que nos conocimos, me entran ganas de echarle un piropo a mí también.


  Es un hombre perfecto.


  Merece que le dediquen algún que otro silbido. Además, debe de atraer a las mujeres a su cama con una facilidad increíble. Estoy bastante segura de que podría convencer a cualquiera de que se tumbe bocarriba y se abra de piernas. Lo imagino mientras se quita la camisa a los pies de la cama y mi corazón da un vuelco. Brindo por las afortunadas que son capaces de hacerlo y beber de él como si fuera chocolate.


  Con la vista fija en el suelo, esbozo una sonrisa burlona ante la metáfora. Tristan Miles es como el chocolate. Rico, delicioso y de ensueño. Provoca un subidón, pero, en realidad, es perjudicial para la salud.


  Se acerca a mí despacio, por detrás, y, a medida que se aproxima, el aroma de su loción para después del afeitado nubla mis sentidos por completo. Sin poder evitarlo, inhalo la fragancia y todo mi cuerpo se prepara. Sostengo mi boli en el aire mientras miro al frente y trato de concentrarme. Noto su presencia detrás de mí y el vello de los brazos se me eriza ante la sensación de tenerlo tan cerca.


  Nunca me había sentido tan atraída sexualmente por nadie. Es extraño.


  He pensado en él toda la noche y no precisamente en lo simpático que es.


  Más bien, he imaginado que me agarraba y me lanzaba a la cama para una buena sesión de sexo.


  No me gusta y, a pesar de ello, no puedo dejar de fantasear con la idea de tenerlo desnudo delante de mí. Yo no soy así; no soy como esas personas que solo piensan en acostarse con alguien.


  El problema es que la idea de desmelenarme con un hombre como él me parece demasiado atractiva.


  En ese momento, se inclina hacia mí tan despacio que me da la sensación de que todo sucede a cámara lenta.


  —¿Necesitas ayuda, Claire? —susurra.


  Me voy quedando sin aire a medida que me sumerjo en sus enormes ojos marrones.


  Joder si la necesito.


  —No —respondo con un hilo de voz—. Gracias.


  Nos miramos un segundo más de lo necesario; una corriente eléctrica fluye entre nosotros como cada vez que nos encontramos cerca el uno del otro.


  ¿Él también la siente o acaso es que todas las mujeres reaccionan de la misma manera cuando están cerca de él?


  —¿Vendrás a la cata de vinos de esta tarde? —pregunta con el mismo tono de voz, apenas audible.


  Asiento, incapaz de mediar palabra.


  Me dedica una ligera sonrisa.


  —Nos vemos allí, entonces. —Se levanta con gracia y cuando continúa caminando y se aleja con su esbelta figura, su fragancia permanece en el ambiente.


  Una emoción inesperada se apodera de mí y miro mi bloc de notas, sacudida por la reacción de mi cuerpo.


  ¿Qué me pongo?


  Niego con la cabeza, decepcionada por haberme planteado esa pregunta.


  No.


  Tristan Miles es un límite infranqueable.


  Para. Sea lo que sea lo que estés pensando, ni se te ocurra hacerlo.


  



  *


  



  Me duelen las mejillas de tanto reírme y la cara me arde a causa del alcohol.


  Es la sexta bodega a la que acudimos esta noche y la última parada de nuestro recorrido. Acaban de dar las diez en punto.


  A medida que salíamos de una bodega y entrábamos en la siguiente, nos íbamos achispando cada vez más. Tanto que casi nos caemos al bajar del autobús de lo mucho que nos reíamos en ese momento. Nos lo hemos pasado genial.


  ¿Quién me iba a decir a mí que me divertiría tanto en esta convención? La verdad es que no me lo esperaba.


  Mis ojos viajan por la sala hasta reparar en el hombre que se encuentra solo en la barra. Es Tristan.


  Hoy solo hemos hablado para compartir experiencias en los trabajos en grupo y, aunque nos hemos buscado con la mirada más de lo habitual mientras participábamos en la actividad del círculo, no hemos dicho ni una palabra sobre el beso de anoche.


  —Ahora el postre y el oporto —dice Jada—. Vamos a ir a la cervecería.


  Mis compañeros se ríen y planean qué hacer a continuación, pero yo no dejo de mirar a Tristan, ahí solo.


  «Dile algo, venga». No hay nada malo en hablar con él. Además, he llegado a la conclusión de que quizá lo he juzgado mal desde el principio.


  Aunque puede que solo lo piense porque he bebido demasiado vino. Mis compañeros siguen hablando y riendo, así que respiro hondo y me acerco a él.


  —¿Está ocupado? —pregunto mientras señalo el asiento contiguo al suyo.


  Me mira con una sonrisa dibujada en los labios.


  —No, todo tuyo.


  Me siento en el taburete justo cuando se acerca el camarero.


  —¿Qué desea?


  —Champán, por favor.


  —Ahora mismo. —Acto seguido, mira a Tristan—. ¿Otro whisky?


  —Sí, por favor. —Tristan mira al frente y entrelaza las manos delante de él—. Te has tomado tu tiempo, Anderson —comenta.


  —¿Qué quieres decir?


  Comprueba la hora en su lujoso reloj.


  —Son las diez de la noche.


  —Bueno, si es demasiado tarde para hablar, me voy —respondo en broma mientras hago el amago de levantarme.


  —Siéntate. —Sonríe con suficiencia—. Tienes suerte de que sea una noche tranquila.


  El camarero me sirve mi champán. Cojo la copa mientras disimulo una sonrisa.


  —¿Quién tiene suerte?


  Se ríe por lo bajo y choca su copa con la mía.


  —Por Épernay.


  —Por Épernay —susurro.


  Nos miramos a los ojos. Doy un sorbo al champán. Está frío y las burbujas avivan el fuego que arde dentro de mí.


  Sin dejar de mirarme, se lame el whisky de los labios.


  —Deberías dejar de mirarme así.


  Saltan chispas entre nosotros y, de repente, las demás personas que nos acompañan en la bodega desaparecen.


  —¿Así, cómo?


  —Como si quisieras devorarme.


  El corazón me da un vuelco.


  —Es usted muy presuntuoso, señor Miles.


  —Llámame Tristan.


  Me muerdo los carrillos para no sonreír. Este juego me divierte.


  —Te llamaré como me dé la gana —contesto.


  Inhala con fuerza y se recoloca el paquete.


  Verlo tocarse la polla me remueve algo por dentro. Las pulsaciones se me aceleran y noto una presión en mis órganos sexuales.


  —¿Qué te hace pensar que quiero devorarte? —susurro.


  Mira mis labios.


  —Porque yo quiero devorarte y es de buena educación corresponder.


  Su descaro me resulta divertido y me echo a reír.


  —Lo siento, pero la verdad es que no soy muy educada.


  Sujeta su enorme vaso muy despacio y sonríe mientras se lo lleva a los labios.


  —¿Y esto de hacerte la mártir te funciona?


  —¿Yo? ¿La mártir? ¿Qué quieres decir?


  —Mujer. —Se encoge de hombros con indiferencia—. No dejas de repetirme que no te atraigo y sin embargo…


  —¿Y sin embargo qué? —susurro.


  —Y, sin embargo, percibo lo contrario —murmura—. Tu cuerpo pide a gritos el mío.


  Me quedo sin aire cuando nuestras miradas se encuentran.


  —Cuando estoy cerca de ti, siento que nuestros cuerpos se comunican. No me digas que no lo notas, porque sé que es así —musita.


  Nos miramos fijamente durante un buen rato y el ambiente se caldea.


  —¿Vas a hacer lo que te pide el cuerpo? —inquiere mientras se lleva el vaso a los labios.


  Agacho la cabeza, inquieta por su perspicacia.


  —Me temo que no puedo.


  —¿Por qué no?


  —Porque tú no me…


  —¿No te caigo bien? —pregunta, divertido.


  Me muerdo la lengua porque, en realidad, no quiero ser maleducada.


  —Tranquila, Anderson, tú tampoco me caerías bien. No adelantemos acontecimientos.


  Sonrío aliviada.


  —Pero lo que pasa en el tour, se queda en el tour —añade.


  Me imagino acostándome con este hombre y se me acelera el pulso.


  Entonces, mira al frente, como si considerara algo, y, acto seguido, sonríe con aire enigmático y da un trago al whisky.


  —¿Qué pasa? —pregunto.


  —Sabes que algún día acabaremos follando.


  Lo miro embobada mientras una larga sucesión de escenas porno desfilan por mi cabeza.


  —Una atracción como esta no desaparece, Anderson.


  Se me eriza el vello de los brazos; él también se ha dado cuenta.


  —Así que, tal y como yo lo veo, podemos aprovechar el tiempo que nos queda juntos.


  —¿O? —pregunto.


  Clava en mí sus ojos oscuros.


  —O podemos volver a Nueva York y esperar a que acabes cediendo. Entonces, te follaré sobre la mesa de tu oficina. Te lo haré duro y lo pondremos todo patas arriba, por lo que podrían pillarnos.


  Parpadeo, atónita. ¿Qué acaba de decir?


  —Estás demasiado seguro de ello.


  —Siempre consigo lo que quiero. —Me obsequia con una sonrisa pausada y embaucadora—. Y lo que quiero eres tú.


  Mi ritmo cardíaco se desboca.


  —¿Por qué?


  —Verás, podría fingir que me gustas y que quiero estrechar lazos contigo o alguna idiotez por el estilo. —Da otro trago al whisky—. O podría decirte la verdad.


  —¿Que es…? —musito.


  Nos miramos a los ojos.


  —Que me pone muy cachondo saber que me odias mientras te como el coño —responde en voz baja.


  El corazón me retumba en los oídos.


  Se acerca a mí y susurra:


  —Quiero oírte gemir, Anderson. —Su aliento me hace cosquillas en la oreja y me pone la piel de gallina—. No pienso en otra cosa; mi polla lleva todo el día llorando por ti.


  Dios. Mío.


  —¿Crees que no podrías llegar a gustarme? —pregunto, fascinada con su petición.


  —Como amigo a quien puedes recurrir para follar, sí.


  —¿Y como algo más?


  —Rotundamente no.


  Bebo un sorbo de champán mientras asimilo sus palabras.


  —No soy de las que hacen estas cosas —susurro.


  —Pero yo sí. No hace falta que hables siquiera, ya me ocupo yo de todo.


  El aire se carga de electricidad.


  Este es el momento que había esperado. Una oferta para reencontrarme con la mujer que un día fui y que ha desaparecido. Sé que tengo dos opciones: o vuelvo a casa sola y me arrepiento para siempre de no haber aprovechado esta oportunidad o me acuesto con un hombre con el que jamás estrecharía lazos.


  —Vamos a ir a la bodega —nos interrumpe Nelson con un tono alegre—. ¿Venís?


  Veo que mis compañeros nos esperan en la puerta y sé que debo tomar una decisión ahora mismo.


  —Mmm… No. Me voy a la cama, estoy agotada.


  —Vale. —Nelson se vuelve hacia Tristan—. ¿Tú te apuntas?


  —No, he quedado aquí con una amiga, pero no ha llegado todavía —miente sin titubear.


  Nelson sonríe.


  —Qué cabrón. Diviértete por mí. —Le da una palmada en la espalda y nos sonríe a ambos—. Entonces, nos vemos mañana. Buenas noches, chicos.


  —Hasta mañana.


  Mis compañeros se despiden de nosotros con un gesto de la mano y abandonan el bar.


  Tristan me mira.


  —¿En tu habitación o en la mía?


  —En la mía.


  



  *


  



  Abro la puerta de mi habitación y Tristan me sigue. Noto su aliento en la nuca y sé que en cualquier momento me voy a desmayar o a tener un orgasmo. Pero ninguna de las dos opciones me atrae.


  Cierra la puerta de una patada y, sin mediar palabra, toma mi cara entre sus manos y me besa mientras me dirige a la cama y camino de espaldas. Me mete la lengua hasta la campanilla y me acerca más a él. Me estremezco.


  No importa lo que pase a partir de aquí. Este hombre sabe besar. Y muy bien.


  Funde su lengua con la mía con tanta pasión que olvido abrir los ojos para mirarlo.


  Estoy totalmente centrada en este momento.


  —Joder —murmura pegado a mis labios.


  Se me escapa una risita de colegiala.


  —Rápido, joder. —Se desabrocha los botones de la camisa con apremio.


  —¿A qué viene tanta prisa?


  —A que te quiero desnuda y no vas a estarlo hasta que yo lo esté. Es la ley del desnudo.


  —¿Existe una ley del desnudo?


  —Lo sabe todo el mundo. Joder. —Pone los ojos en blanco—. Te he dicho que no hables, ¿recuerdas?


  Me río. Dios, me parto de risa.


  Se quita la camisa. Me quedo sin oxígeno y se me corta la respiración. Su pecho es ancho, musculoso y lo cubre una fina capa de vello. Tiene los abdominales marcados, y las caderas, que descienden hasta perderse en el interior de sus pantalones.


  Madre mía.


  De repente, me pongo nerviosa.


  Hace mucho que no me desnudo delante de un hombre. Ay, madre.


  Hay que abortar misión.


  Me coge los dedos y se los lleva a la bragueta. Sonríe mientras me mira a los ojos.


  —Quítamelo todo —dice sin hablar, solo moviendo los labios.


  El corazón me da un vuelco y le bajo la cremallera despacio. Le sobresale la polla por encima de la cinturilla elástica de los calzoncillos. El líquido preseminal ha humedecido la punta. Se me contrae el estómago con fuerza a causa del miedo, del horror, de la emoción… Dios, estoy viviendo demasiadas emociones de golpe. Extiende las manos y sonríe.


  —Hazlo —me invita.


  Le bajo los pantalones y luego los calzoncillos. Tiene la polla grande y ancha, y le cuelga entre las piernas en todo su esplendor.


  Jo-der.


  Tomo una gran bocanada de aire mientras lo contemplo. Es una belleza de hombre. Atractivo, fornido y bien dotado. No medio palabra, pero lo devoro con la mirada. Es que… guau.


  Sonríe con sus dientes perfectos.


  —Es mi turno.


  Tomo aire y lo retengo en los mofletes.


  —Es que…


  Me besa en el cuello y alzo la vista hacia el techo. Acto seguido, comienza a desabrochar los botones de mi camisa, pero, de repente, me estremezco y me aparto ligeramente.


  —¿Qué pasa?


  —Es que…


  Me mira a los ojos mientras espera a que termine la frase.


  —Es que…


  —¿Es que qué? —Me besa con ternura, como si con ese gesto intentara animarme a hablar.


  —Es que hace mucho tiempo que no me acuesto con nadie.


  Le cambia la cara cuando suma dos más dos.


  —¿Cuánto tiempo?


  Niego con la cabeza.


  —Joder, Anderson, no me presiones.


  —¿Presionarte? ¿Yo? ¿Cómo? —tartamudeo.


  Alza las manos.


  —Porque… Joder. —Vuelve a centrarse en mi blusa de seda, me la quita y la lanza a algún lugar de la habitación. Entonces, se detiene un momento y sonríe mientras me examina.


  Cierro los ojos. Estoy tan nerviosa que apenas puedo mirarlo.


  Me quita la falda y me quedo en bragas y sujetador. Entonces, me desabrocha el sujetador y me chupa los pezones mientras me baja las bragas despacio y las tira por ahí.


  Me mira de arriba abajo y de abajo arriba otra vez y me regala una sonrisa llena de dulzura.


  —No —susurro, avergonzada—. Seguro que no me parezco en nada a las mujeres con las que te sueles acostar.


  —¿Por qué lo dices? —susurra mientras me besa en los labios.


  —Pues porque yo…


  —Ah, ¿te refieres a esto? —Recorre mis muslos con los dedos—. No es más que un poco de celulitis —musita. Me acaricia el vientre con las yemas—. Algunas estrías. —Me estira del michelín y yo sonrío pegada a sus labios—. Una cicatriz de cesárea. —Pasa su dedo por la enorme cicatriz que tengo en la parte inferior del vientre. Me toca los pechos, ligeramente caídos y sin la turgencia que tenían antes de quedarme embarazada. Me pellizca los pezones, que se han agrandado a causa de la lactancia.


  Que toque todas mis inseguridades hace que se me acelere el corazón.


  Extiende sus manos y muestra las palmas con inocencia.


  —¿Tengo pinta de que no me guste lo que veo? —susurra.


  Mis ojos se pierden en su inmensa erección. Agacho la cabeza.


  —Claire. —Me alza la barbilla para obligarme a mirarlo—. Eres preciosa —zanja en voz baja mientras me besa—. La hostia de preciosa.


  Me besa con suavidad, ternura y cariño; no es para nada lo que esperaba.


  —Tus inseguridades están aquí. —Me pellizca la parte inferior del vientre—. Las mías existen, pero no puedes verlas —susurra—. Que no sean visibles no significa que no existan.


  —Lo sé —respondo pegada a sus labios.


  Me coge de las caderas y me empuja a la cama. Se tumba encima de mí.


  —Ve con cuidado, por favor —bromea—. No me hagas daño.


  Me echo a reír; es lo más gracioso que he oído en mi vida.


  —Tonto.


  Me pasa los dedos por mi sexo. Su mirada refleja con claridad su excitación.


  —Mmm, estás muy mojada. —Se mete un pezón en la boca y lo chupa con fuerza mientras me mete dos dedos hasta el fondo.


  —Madre… mía. —Arqueo la espalda cuando comienza a moverlos de dentro hacia fuera. Una y otra vez.


  —Separa las piernas.


  Hago lo que me pide. Al principio, se mueve despacio para que me acostumbre, pero, de pronto, acelera el ritmo. Introduce y saca los dedos con vehemencia.


  Es una experiencia nueva para mí. Destierro el miedo a un rincón de mi mente.


  Solo lo vivirás una vez, de modo que trata de disfrutarlo.


  Me deslizo arriba y abajo por el empuje.


  ¡Sí, joder! Necesito esto. No hay duda de que es justo lo que necesito.


  El sonido de mis fluidos cuando me mete los dedos resuena en la habitación. Su expresión triunfal me pone muy cachonda.


  —Contrae —susurra—. Quiero ver lo que me vas a hacer en breve.


  Contraigo con fuerza y se le van los ojos al cielo. Me introduce y me saca los dedos con más ímpetu. Gimo mientras me corro como si no hubiera un mañana. Me estremezco; las convulsiones me levantan de la cama.


  Tuerce el gesto mientras me mete y me saca los dedos y yo me aferro a ellos.


  Se tumba encima de mí a toda prisa.


  —Condón —tartamudeo pese a estar cegada por el éxtasis.


  —Mierda. —Se baja de la cama de un salto. Recoge sus pantalones y saca su cartera del bolsillo—. Joder. Solo tengo uno. ¿Cómo puede ser? —Lo abre y se lo pone.


  Lo miro, sorprendida.


  —¿Qué clase de mujeriego eres?


  —Uno nada preparado, eso está claro. —Vuelve a tumbarse encima de mí, agarra mis piernas para que le rodee las caderas con ellas y, de repente, me la mete hasta el fondo de una embestida. Parpadea—. Joder, Anderson —jadea mientras la saca despacio.


  Sonrío maravillada.


  —Me complace informarte de que… tu vagina es perfecta —dice con los dientes apretados—. Puedes estar tranquila.


  Me echo a reír.


  —Cállate, tonto, y fóllame.


  Separa las rodillas y me la mete hasta el fondo de nuevo. Encontramos un ritmo adecuado para los dos. Hace una especie de círculo que me vuelve loca. Me revuelvo.


  Pone los ojos en blanco durante demasiado tiempo.


  —Estás muy feo cuando follas —digo.


  Se echa a reír.


  —Te he dicho que no hables.


  Me uno a sus carcajadas. Entonces, se pone serio y me mira un instante mientras me la mete hasta el fondo.


  Ese momento me resulta de lo más sincero y real.


  —Córrete. Vamos —balbucea—. No voy a durar mucho más. Córrete —canturrea—. Anderson. —Tuerce el gesto, como si le doliera algo.


  —No —espeto—. Todavía no estoy preparada. —Sigo el ritmo de sus magníficas embestidas… Qué placer.


  —Mierda. —Noto el inconfundible tirón de su polla. Gime alto y con voz grave, y, con frenesí, me penetra una y otra vez hasta el fondo para vaciarse del todo.


  Madre mía, quiero hacer esto durante toda la noche.


  —Joder, Tristan —susurro—. ¿Por qué acabas tan pronto? —lo chincho. A decir verdad, me encanta que no se haya podido contener. Me encanta que estuviera tan cachondo que no pudiera controlarse. Para mí, el sexo no consiste en los orgasmos que tengamos, sino en la conexión que se establece entre ambos y que hacía tiempo que no sentía, pero me guardaré este pequeño secreto para mí.


  —No es culpa mía —balbucea, indignado—. Estaba de puta madre ahí dentro, y eso no me pasa nunca.


  —Solo tienes un condón —susurro—. ¿En serio? —jadeo.


  —Se me ocurre otra forma de follarte con la que no hay riesgo de que te quedes embarazada. —Me sonríe con malicia.


  Me río con él. Vale, he de admitir que este tío es gracioso.


  —De eso nada, señor Miles. Solo tenías una oportunidad.


  



  *


  



  Me doy la vuelta y noto una mano en mi cadera desnuda. Frunzo el ceño. ¿Cómo? Mierda.


  Abro los ojos de golpe. Tristan Miles está en mi cama.


  Ayer nos acostamos.


  Me he acostado con el jodido Tristan Miles.


  Mierda. ¿Cómo puedo ser tan estúpida?


  Alargo el brazo y lo zarandeo para que reaccione.


  —Tristan —musito. Vuelvo a zarandearlo—. Tristan, despierta.


  —¿Eh? —Se queja, aturdido, frunce el ceño y se apoya sobre un codo—. ¿Qué pasa?


  —Tienes que irte —digo en voz baja. No sé por qué susurro, si nadie nos oye.


  —¿Cómo? —Mira a su alrededor, aún más confundido—. ¿Por qué?


  —Pues porque son las cinco de la mañana y dentro de poco estarán todos despiertos. No quiero que nadie te vea salir de mi habitación.


  Frunce el ceño.


  —¿Por qué no?


  —Porque no pienso ser la groupie que se ha acostado con el ponente durante la convención. No quiero que tengan esa imagen de mí.


  Se tumba y se pellizca el puente de la nariz.


  —Es que eres la groupie que se ha acostado con el ponente durante la convención.


  —No tiene gracia —susurro—. Venga, vete.


  —Me ofendes, Anderson. —se burla mientras esboza una sonrisa y sale de la cama—. Mira que echarme a patadas de tu cama en mitad de la noche… Jamás me habían tratado con semejante frialdad.


  —Calla, anda —digo en voz baja—. Va. —Señalo la puerta—. Vete ya.


  Se pone los pantalones sin borrar la sonrisa de su rostro.


  —¿Cómo te atreves a aprovecharte de mi cuerpo de este modo?


  Me dejo caer en la cama.


  —Qué idiota eres.


  Se inclina sobre mí y esboza una mueca burlona.


  —Y tú qué buena estás. —Me besa—. Buenas noches, Anderson.


  Le sonrío.


  —Ya es de día.


  Se incorpora, se pone la chaqueta y se dirige hacia la puerta.


  —Señor Miles.


  Se vuelve hacia mí.


  —Creo que has sido tú quien ha gemido mi nombre primero —concluyo con tono embaucador.


  Pone los ojos en blanco.


  —Yo no lo tengo tan claro. —La puerta se cierra con un chasquido y me quedo mirando el techo sin dejar de sonreír.


  Qué conversación más… divertida.


  Capítulo 6


  



  Me despierto sobresaltada y veo que la habitación está demasiado iluminada como para que todavía sea de madrugada. Estoy aturdida.


  A tientas, busco mi móvil en la mesita de noche y, por fin, mi mano da con él. Lo desbloqueo para echar un vistazo al reloj: son las nueve menos cuarto.


  ¡¿Qué?! ¡Si hoy empezamos a las ocho! Abro mucho los ojos, horrorizada. ¿Cómo es posible que me haya dormido?


  Santo cielo… Salgo de la cama y me meto en la ducha sin perder un segundo.


  Mierda.


  Y todavía tengo que plancharme la ropa. Qué desastre. ¿Por qué no me organizo mejor?


  Me ducho en tiempo récord, cojo la ropa que me voy a poner y me visto a toda prisa. Voy de un lado para el otro de la habitación, me muevo rápidamente y me maquillo mientras busco los zapatos.


  Los calzoncillos de Tristan están por el suelo. Los recojo y los guardo en mi maleta. Busco la llave de la habitación, pero no doy con ella, así que desisto y decido que será mejor que pida otra en la recepción esta tarde. Cojo el bolso y salgo escopeteada.


  Diez minutos después, entro en la sala de conferencias a paso veloz. Todos están en sus asientos y escuchan con atención a una ponente.


  Resoplo y jadeo. Cientos de ojos se posan en mí.


  —Hola —resuello—. No sé qué ha pasado… No me ha sonado el despertador. —Me encojo de hombros—. Siento llegar tarde.


  La ponente me señala una butaca.


  —No pasa nada. Siéntate, por favor.


  Paso por delante de la gente y me siento en la última fila. Porras. Tierra trágame. Estoy dando una imagen pésima y nada profesional.


  Entonces, veo a Tristan entre la multitud. Se está mordiendo el labio inferior para no reírse mientras escucha el discurso con atención. Sin embargo, no me mira ni un segundo. Está tan relajado, tranquilo y sereno como de costumbre. Con ese traje gris oscuro parece recién salido de una sesión de fotos. Afeitado y perfectamente arreglado. Bien peinado. Está impecable.


  Me muerdo el interior de la mejilla para no sonreír como una colegiala.


  Sé lo que hay debajo de su traje y no me refiero a los calzoncillos.


  



  *


  



  Hemos aprovechado la pausa de la merienda para ir a la cafetería a tomar un café.


  Tristan está sentado con las tres chicas que lo idolatran y yo hablo con Nelson y Peter, otro chico del grupo.


  Tristan no ha mencionado nada de lo que pasó anoche. Empiezo a preguntarme si es fruto de mi imaginación, aunque no puedo olvidar que tampoco hemos estado a solas.


  Aun así, ni siquiera me ha mirado.


  —Tristan —lo llama Saba con voz seductora—. ¿Qué hacemos esta noche? Nos prometiste que saldrías de fiesta con nosotras.


  Tristan me mira con cara de culpabilidad.


  —No, no puedo, lo siento. Estoy ocupado.


  Doy un sorbo al café mientras veo cómo se escaquea. Es divertido ver cómo intenta librarse de salir con ellas esta noche.


  —¿Ocupado con qué? —pregunta Saba, con el ceño fruncido.


  —Tengo un proyecto entre manos con Claire. Lo empezamos anoche y todavía tenemos que pulirlo.


  A las chicas les cambia la cara.


  —No, no te preocupes —lo interrumpo—. Acabé el trabajo cuando te fuiste.


  Atónito, parpadea. Entonces, entorna los ojos.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí. —Bebo un sorbo de café mientras me esfuerzo por hacer mi mejor interpretación y actúo como una chica inocente.


  Tristan me fulmina con la mirada.


  —Sí, quizá por eso he dormido tan bien. Estaba muy contenta por haber acabado el proyecto.


  —Yo lo habría hecho mejor —replica, tajante.


  —Discrepo. —Le dedico una sonrisa amable—. Tranquilo, hice tu parte del trabajo, así que puedes irte de fiesta con las chicas. Pásatelo bien y no te preocupes, hombre.


  —¡Eso! —lo animan las chicas entre risitas mientras él me mira con cara de póquer.


  En ese momento, suena el timbre que indica el fin de la pausa, de modo que todo el mundo se levanta y nos dejan a solas.


  —Así que acabaste el trabajo, ¿eh? —masculla.


  Me encojo de hombros en un gesto de indiferencia.


  —Tan solo hice lo que tú deberías haber hecho.


  Se pone en pie y se coloca bien la chaqueta del traje con una mano, impasible.


  —Te crees muy lista, Anderson.


  —Espero que esta noche lo pases genial con las chicas —susurro—. Aunque no sé cómo vas a dar abasto con tres.


  —Ya verás.


  Se dirige a la sala de conferencias y es evidente que está molesto. Yo camino detrás de él con una sonrisa de oreja a oreja.


  Noto un cambio en mí. Es como si mi faceta juguetona hubiera despertado de su letargo.


  Una faceta que había olvidado hace mucho tiempo.


  Gracias a Tristan, estoy volviendo a ser como antes.


  



  *


  



  El vapor flota en mi baño y la temperatura sube. Sonrío adormilada con la cabeza apoyada en el lateral de la bañera. Son más o menos las diez, pero estoy tan relajada que podría quedarme dormida en cualquier momento.


  De pronto, oigo que alguien abre la puerta de mi habitación y entra. Frunzo el ceño, sorprendida, porque no espero a nadie. A esta hora no puede ser el personal de limpieza. A continuación, la puerta se cierra.


  —¿Hola? —digo, inquieta.


  —Hola —responde Tristan mientras entra en el baño. Se quita la chaqueta del traje y la lanza a la silla de la esquina.


  —¿Qué haces? —pregunto.


  Se está desnudando poco a poco mientras hace caso omiso a mis palabras.


  —¿Cómo has entrado? —No puedo creer lo que está pasando.


  —Con la llave. —Se quita los zapatos con los pies.


  —¿Y cómo has conseguido una copia?


  Se baja la cremallera de la bragueta.


  —He hecho lo que cualquier hombre con un poco de orgullo haría si una mujer con la que se ha acostado lo echara a patadas de la cama en mitad de la noche. —Se quita la camisa—. Me he llevado la tuya.


  Abro tanto los ojos que se me podrían salir de las órbitas.


  —¿Me has robado la llave? —exclamo tras ahogar un grito.


  —Digamos que la he tomado prestada. Relájate, ya hemos compartido cosas tan íntimas como nuestros fluidos. Ahora, lo que es tuyo es mío —bromea mientras se baja los pantalones y los calzoncillos—. Hazme un hueco, voy a hacerte compañía.


  —Tristan.


  Se coloca entre mis piernas y se sienta. El agua se derrama por un lado de la bañera.


  —Está ardiendo. —Hace una mueca y abre el grifo del agua fría.


  —Ni se te ocurra —mascullo.


  Se limita a sonreír. Luego, se desliza y cierra los ojos. El agua vuelve a derramarse por los lados.


  Lo observo durante un momento.


  —¿Qué tal tu cita? —pregunto.


  —No ha sido una cita.


  —Vale, tu orgía.


  —Te habría encantado que lo fuera, ¿verdad? —murmura—. Así tendrías un motivo para chincharme durante el resto de mi vida. —Está despeinado y derrocha jovialidad.


  Sonrío, sorprendida de cómo es en realidad. No imaginaba que podía llegar a ser tan divertido.


  Abre un ojo para mirarme.


  —¿Qué pasa?


  —Es usted un hombre muy atractivo, señor Miles.


  Sonríe con suficiencia.


  —Anderson, ¿me estás haciendo un cumplido?


  Asiento despacio y esbozo una gran sonrisa.


  Me acaricia la pierna.


  —¿De verdad remataste la faena anoche?


  —¿Te molestaría que lo hubiera hecho?


  —La verdad es que sí.


  Cojo el pie que tiene colocado en mi escote, lo beso y lo vuelvo a poner donde estaba.


  —No, Tristan, no lo hice.


  Me mira con detenimiento, como si le diera vueltas a una idea, mientras me masajea el pecho con el pie.


  —¿Me estás mintiendo?


  —¿Qué ganaría con eso?


  —No lo sé. —Reflexiona un instante—. No te pareces en nada a las mujeres con las que estoy acostumbrado a tratar.


  —¿Y eso?


  —¿No te ha molestado ni lo más mínimo que haya salido con tres mujeres esta noche?


  Sonrío. Si nuestra relación fuera distinta, sin duda estaría furiosa, pero sé que Tristan solo es un rollo con el que pasar unos días y que nunca tendríamos algo más serio, por lo que me lo he tomado tan bien que hasta estoy sorprendida.


  —No, ¿por qué? —Le levanto el pie de nuevo y se lo beso—. ¿Debería molestarme?


  —No sé. —Frunce el ceño mientras medita lo que va a decir a continuación.


  —¿Quieres que finja que estoy celosa? —intervengo.


  Esboza una sonrisa torcida.


  —Tal vez un poquito. No es mucho pedir, ¿no crees?


  —Tristan —musito, metida en el papel.


  —Dime.


  —Pensaba que nuestra relación era especial. ¿Cómo has podido hacerme esto?


  Se muerde el labio para contener la risa.


  —Eso ya me gusta más.


  —Con todo lo que hemos vivido, pensaba que era la única mujer de tu vida —mascullo.


  Sonríe de oreja a oreja. Es evidente que disfruta del juego.


  Me incorporo y me pongo encima de él. Me rodea con sus musculosos brazos y lo beso en los labios.


  —Me gusta cuando te pones celosa —susurra.


  Me río pegada a su boca mientras trazo círculos con mi sexo sobre su erección.


  —¿Has ido a la farmacia hoy?


  Se ríe entre dientes.


  —He comprado al por mayor.


  



  *


  



  El sudor le perla la piel. Alza la vista y me penetra mientras me observa con esos ojos oscuros.


  Tristan.


  El jodido Tristan Miles.


  Un dios del sexo inigualable.


  El hombre que ahora está conmigo es una fiera en la cama. Me cuesta creer que sea la misma persona con la que me acosté anoche. Estoy impresionada.


  Hemos follado como animales durante horas y todavía no nos hemos cansado. Cuando acabamos, nos quedamos charlando un rato. Entonces, me besa y vuelve a empezar.


  No me da tregua. Es como si estuviéramos en una maratón.


  Los dos estamos cubiertos en sudor. Nunca había experimentado nada parecido.


  —Venga —musita. Quiere que tengamos un sexo más intenso y que me aferre más a él. Cierro los ojos y me contraigo. Me sujeta de las caderas y me recoloca para metérmela como a él le gusta.


  Me embiste con más ímpetu y me la mete hasta el fondo.


  —Sí —gime—. Sí, joder. —Me aprisiona contra su cuerpo.


  Cierro los ojos y empiezo a gemir. Mierda. ¿Cuántas veces puede correrse una mujer en una sola noche? Esto es demasiado.


  —Anderson —gruñe mientras me vuelvo loca—. Fóllame.


  —Ahh. —Soy incapaz de concentrarme para articular palabra mientras miro al adonis que tengo debajo de mí. El pelo le cae sobre la frente de forma desordenada, se le han oscurecido los ojos y su expresión denota puro placer. Está en su elemento.


  El sexo es lo suyo.


  Es curioso que se me haya ocurrido un apodo tan acertado como el jodido Tristan Miles. Ha sido una premonición.


  «Joder» no es solo una expresión, sino un verbo que en este caso le viene como anillo al dedo.


  Con un movimiento brusco, me lanza a la cama, me pone bocarriba y se coloca encima de mí. Sube mis piernas a sus hombros y acerca su rostro al mío.


  Nos quedamos quietos mientras nos miramos a los ojos.


  Está completamente hundido en mí, su áspera y ardiente posesión me tiene cautiva. Además, siento mariposas en el estómago al contemplar su ligera sonrisa.


  «No me mires así».


  —Bésame —musita—. Necesito que me beses.


  Cierro los ojos para no verlo. Joder, este no era el plan. Tengo que poner distancia entre nosotros. Esto está yendo muy lejos. Se ha vuelto demasiado intenso, demasiado personal.


  Demasiado… íntimo.


  —Abre los ojos —me ordena.


  Al principio, lo evito, pero termino cediendo a regañadientes.


  —Bésame —susurra.


  —Tris —logro articular con un hilo de voz, al borde de la locura.


  —Tranquila. —Me aparta el pelo de la frente—. Yo me encargo.


  Lo miro a los ojos. Siento que dejo de resistirme y, como si supiera con precisión en qué momento exacto voy a ceder, une su boca a la mía.


  Nos besamos durante un buen rato. Su lengua busca la mía con el mismo frenesí con el que me embiste con las caderas.


  Empieza a gemir, sus respiraciones son largas y profundas, denotan satisfacción, mientras que yo me doy cabezazos con la almohada.


  —Joder, Claire, esto es la hostia.


  Se me desencaja la mandíbula. Me estremezco de arriba abajo cuando un orgasmo me golpea con la misma fuerza que un tren de mercancías.


  A Tristan se le van los ojos al cielo. Endereza los brazos, separa las piernas y me penetra hasta el fondo. Echa la cabeza hacia atrás y libera un sonido gutural. Noto cómo se le tensa el pene y sé que se está corriendo otra vez.


  Giro la cara a un lado para no mirarlo. Mierda, tengo que sacármelo de la cabeza.


  —Oye —dice.


  No me muevo, solo jadeo. Los ojos se me llenan de lágrimas. Esta situación me supera y me abruma.


  —Anderson.


  Por fin, me giro lentamente y lo miro. Me gusta que me llame así, me parece gracioso y desenfadado, pero ahora mismo mis emociones me nublan el juicio y no puedo pensar con claridad. Estoy hecha un lío. Me mira a los ojos un momento y, como si me hubiera leído la mente y supiera lo que necesito en este instante, añade:


  —Follas muy bien para lo vieja que eres.


  Ese comentario es, sin lugar a dudas, lo último que esperaba oír ahora mismo. Le dedico una sonrisa de suficiencia que acaba por convertirse en una risa maliciosa. Madre mía. No doy crédito al efecto que este hombre tiene en mí. Me río a carcajadas con la vista clavada en el techo.


  —Solo a ti se te podía ocurrir algo así.


  Incapaz de contenerse durante mucho más tiempo, se deja caer sobre mi cuerpo y se une a mi risa.


  Se aparta de mí y me besa una vez más. Acto seguido, se levanta de la cama y se dirige al baño.


  Mi cuerpo todavía se está recuperando del tute al que se ha visto sometido y sigo pensando que me estoy volviendo loca. Ahora mismo me encuentro en la habitación a oscuras, jadeando, mientras una miríada de emociones se adueña de mí. Me siento satisfecha, saciada y como si estuviera flotando en un sueño, pero tengo miedo y no sé a qué. Destierro ese temor lo más rápido posible.


  Tristan vuelve de la cocina con un vaso de agua para mí.


  —Toma.


  Me apoyo en un codo y lo cojo.


  —Gracias.


  —Seguro que estás agotada de pasar toda la noche gimiendo mi nombre. —Se encoge de hombros para restarle importancia—. Es lo mínimo que puedo hacer.


  Es gracioso.


  —¿Te sientes orgulloso de ti mismo?


  Se lleva las manos a las caderas y saca pecho. Ahora es tierno y natural, pero igual de atractivo.


  —Como un pavo real.


  Sonrío y doy unos golpecitos en la cama para invitarlo a que se acerque. Este hombre es una caja de sorpresas, parece que sea dos personas diferentes a la vez. De cara a los demás, da una imagen de tío duro, pero en cuanto se desnudó conmigo anoche, fue como si apareciera otra faceta de él. Este Tristan es mucho más atractivo. Me pregunto cuántas personas conocerán esta parte de su personalidad.


  —Deberías. Estoy muy impresionada.


  Se acomoda a mi lado y me abraza. Apoyo la cabeza en su pecho.


  —Y antes de que me eches a patadas en dos horas —dice—, que sepas que me he cogido la mañana libre, así que voy a quedarme aquí hasta que todos se hayan ido a la conferencia. Luego me marcharé. —Me da un beso en la sien.


  —Pero si te quedas aquí —susurro—, ¿cómo voy a colar a mi otro amante para echar un polvo rapidito antes de bajar a desayunar?


  Me retuerce el pezón con fuerza.


  —Calla o te follaré hasta dejarte en coma.


  Me echo a reír mientras trato de zafarme de él.


  —Pero si ya lo has hecho.


  —Pues pienso repetirlo.


  



  *


  



  El ponente pasea por la sala mientras da su charla y mis compañeros ríen al oír sus anécdotas.


  Son las tres de la tarde. Odio admitirlo, pero Marley tenía razón: esta convención es justo lo que necesitaba. Me siento renovada y llena de energía. Vale, quizá buena parte del mérito sea de mi compañía nocturna, pero, sea cual sea el motivo, me está sentando de lujo.


  He logrado lo que nos propusimos: despejar y aclarar mi mente. Me siento preparada para concentrarme y afrontar los próximos seis meses. Incluso me estoy planteando apuntarme en la convención del año que viene para aprovechar el descuento que hacen para las reservas anticipadas.


  —Hola —dice Tristan desde el lateral de la sala. Sorprendidos, nos volvemos hacia él.


  Lleva un traje de color celeste, una camisa blanca con corbata de cachemira y unos zapatos marrones que tienen pinta de costar una fortuna. Va peinado a la perfección.


  Quiero sonreírle de oreja a oreja, pero finjo indiferencia.


  —Señor Miles —lo saluda el ponente.


  —Lamento interrumpir. Venía a despedirme —anuncia al grupo.


  Miro a la puerta y veo que lleva su maleta de cuero negro y su portatrajes.


  ¿Qué?


  ¿Se va?


  Se dirige al centro de la sala.


  —Me ha surgido una reunión en París a la que debo asistir, de modo que mi participación en la convención ha terminado. Tengo que irme ya al aeropuerto porque mi vuelo sale en unas horas. —Sonríe mientras mira a su alrededor.


  ¿Qué?


  —Habéis progresado mucho esta semana. Enhorabuena —prosigue—. Podéis estar muy orgullosos por haber llegado hasta aquí. El éxito no se consigue sin esfuerzo y tener una buena actitud es esencial para ello. Os animo a que pongáis en práctica lo que habéis aprendido y os toméis un momento para celebrar los pequeños triunfos que logréis por el camino. —Se mete las manos en los bolsillos del traje y camina por el escenario—. Solo tenéis una vida. Aprovechadla.


  Mira uno a uno a cada asistente mientras nos habla y yo espero a que me mire a mí.


  «Mírame».


  —Un aplauso para Tristan Miles —pide el ponente—. Es un hombre muy ocupado e invertir una semana de su tiempo supone un gran esfuerzo para un empresario como él. Gracias, señor Miles.


  Todo el mundo aplaude y Tristan hace una pequeña reverencia. El pánico me acelera el corazón. Se marcha.


  «Mírame».


  Levanta las manos y se une al aplauso general. Se vuelve hacia la puerta y coge su maleta. Tras un último gesto, se marcha sin mirar atrás. Mis ojos se detienen en la puerta por la que acaba de salir y me quedo embobada mientras la miro. ¿Ni siquiera se va a despedir?


  Dejo caer la cabeza.


  Mierda.


  En realidad, sé que no podía esperar otra cosa de él. Ya sabía que era un chupóptero sin escrúpulos y, sin embargo, por alguna razón, estaba casi convencida de que lo había juzgado mal.


  Parece que me equivocaba.


  —Hablemos de la teoría que os ha llamado tanto la atención esta mañana —propone el ponente.


  Quiero salir corriendo y cantarle las cuarenta por ser tan insensible.


  Pero no lo haré. Mi dignidad nunca me lo permitiría.


  Como si me acabaran de dar un bofetón en la cara, al instante recuerdo quién es Tristan en realidad y por qué siempre he mantenido las distancias con él. Ya conocía esta faceta suya: siempre he sabido que era un mujeriego despiadado, pero, por algún motivo, mi mente no ha relacionado esa información con el hombre con el que me he acostado.


  Eso no hace que los polvos de anoche me sepan mejor.


  Miro por la ventana y veo cómo el viento mece los árboles.


  Me siento como un pañuelo, un pañuelo de usar y tirar.


  



  *


  



  Son las diez de la noche cuando regreso a mi habitación. Cruzo el pasillo desganada. Me duelen los pies. Estoy deseando darme un baño con agua caliente. Hemos ido a tomar una copa después de las sesiones de hoy y, al final, la velada se ha alargado y hemos decidido quedarnos a cenar. Los demás todavía están de juerga, pero yo no estoy de humor.


  Bienvenida al mundo del sexo sin compromiso, Claire, donde la única regla es que no hay reglas. Meto la llave magnética en la ranura, entro en la habitación y frunzo el ceño. Hay un ramo enorme de rosas rojas encima de la mesa y una pequeña tarjeta blanca atada con cuidado con un lazo rojo.


  



  Anderson


  



  Se me acelera el corazón mientras leo la tarjeta: es suya.


  La abro con los nervios a flor de piel.


  



  Tenemos trabajo pendiente.


  Vente a París el fin de semana.


  Besos y abrazos.


  



  —¿Qué? —susurro.


  Me dejo caer en la cama y miro la tarjeta que tengo en la mano.


  No me esperaba esto en absoluto. Después de pasarme el día insultándolo en mi cabeza, este detalle me ha tomado por sorpresa. Leo la tarjeta otra vez mientras medito su propuesta.


  No puedo ir a París. Tengo que volver a casa con los niños.


  Imagino cómo sería pasar tres días en una ciudad a la que siempre he deseado ir, a solas con él… Seguramente, nos divertiríamos mucho.


  Joder, quiero ir.


  Pero no puedo.


  Ya vale, Claire, acepta la realidad.


  Exhalo y me preparo un té.


  Me llega un mensaje al móvil. Es de Tristan.


  
    ¿Ya has vuelto a tu habitación?

  


  Sonrío como una boba y dejo el móvil en la mesa de centro. Espera que lo llame para darle las gracias. Me acerco a las flores y las miro. Toco los pétalos. Los capullos son enormes y su fragancia inunda la habitación. Rosas francesas. Inhalo el embriagador aroma.



  Qué sorpresa.


  Bien jugado, señor Miles.


  Decido llamar a mi madre para saber cómo están mis hijos.


  —Hola, cariño. —Percibo que se alegra de oírme al otro lado de la línea.


  —Hola, mamá. ¿Se están comportando?


  —Sí, lo estamos pasando fenomenal. ¿Cómo estás tú?


  —Bien. —Camino de un lado a otro. De repente, estoy llena de energía—. ¿Los niños están en casa?


  —No, tienen entrenamiento. Se están portando divinamente.


  —Escucha, mamá. —Cierro los ojos. ¿Qué demonios hago?—. Me han ofrecido asistir a la segunda parte de la conferencia en París durante el fin de semana. —Me aliso el pelo con una mano y añado—: Pero creo que no iré.


  —¿Por qué no?


  —Porque no quiero abusar de ti. Sería pedir demasiado.


  —No, cariño, ve. Los niños y yo lo estamos pasando muy bien y pueden quedarse conmigo todo el tiempo que sea necesario.


  —¿De verdad? —Frunzo el ceño.


  —Sí, ya sabes que me encanta pasar tiempo con ellos. Relájate y diviértete, Claire. Si alguien se lo merece, eres tú.


  —Pero ¿y Patrick? Estará preocupado.


  —Está la mar de contento, Claire, y lamento decirlo, pero no te echa nada de menos.


  Sonrío mientras la esperanza florece en mi pecho.


  —¿Estás segura?


  —Segurísima.


  —Vale. —Hago una pausa mientras me replanteo mis opciones—. Lo pensaré. Mañana te confirmo qué he decidido, ¿de acuerdo?


  —Claro. Allí debe de ser tarde, duerme un poco y llámame mañana. Pero no te preocupes por mí y ve a la conferencia. París es una ciudad preciosa. Además, nunca has estado.


  —Puede que tengas razón. —Me encojo de hombros.


  —Buenas noches, cariño —se despide y cuelga.


  Aturdida, entro en el baño y abro el grifo del agua caliente. Necesito un baño relajante para poder tomar una decisión.


  



  *


  



  Una hora después, me incorporo y cierro el grifo una vez más. Lleno la bañera, dejo que el agua se enfríe, la vacío un poco y vuelta a empezar. Mi mente funciona a la velocidad de la luz.


  Tristan es un chupóptero y un cabrón que se ha ido sin despedirse, aunque, después de eso, me ha enviado rosas.


  Aunque yo no quiero rosas, porque no tenemos ese tipo de relación… Tal vez solo intentaba ser educado porque no había podido despedirse.


  Es un cabrón…, pero un cabrón divertido. O quizá solo estaba actuando y me lo he tragado por completo.


  Oh, Dios, estoy demasiado confundida.


  Si voy a París, tengo la risa y la diversión garantizadas.


  Si vuelvo a casa, no habrá posibilidad alguna de que me encariñe con él.


  Es un mujeriego. Probablemente, tenga diez novias diferentes. No me conviene que empiece a gustarme.


  Pero me lo paso genial con él.


  Durante las últimas dos noches, nos hemos reído muchísimo y me he sentido muy bien a pesar de que sabía que era algo temporal.


  No hay ni la más remota posibilidad de que vayamos a compartir un futuro juntos, eso lo tengo claro. Somos polos opuestos.


  ¿Es buena idea que pase un fin de semana con alguien cuando soy consciente de todo esto? Le doy vueltas a la idea.


  Ya he sufrido demasiado. Tal vez sea el momento de dejar de lado la precaución y… No, es más seguro que no vaya. Es decir, ¿qué sentido tiene irme a París?


  Estoy tomando esta decisión en base a las dos noches que hemos pasado juntos. ¿Por qué forzar las cosas e intentar prolongar lo que ya se ha terminado? Está bien así.


  Mi teléfono suena y en la pantalla veo el nombre de Tristan. Oh, mierda.


  Cierro los ojos y respondo.


  —Hola.


  —Anderson.


  Una amplia sonrisa se dibuja en mi rostro al oír su voz.


  —¿Qué desea? —bromeo.


  Él se ríe.


  —Te llamo para saber si has recibido mi regalo.


  —Vaya… —Sonrío—. No he recibido nada, que yo sepa. Es que ahora mismo no estoy en mi habitación, sino en la de Nelson.


  —¿Qué? Más te vale que no sea verdad. —Se oye ruido de fondo. Parece que está en un bar o en un local concurrido.


  Me río.


  —Son preciosas.


  —¿Y bien? —pregunta con impaciencia.


  —¿Y bien qué?


  —Quiero que vengas a París y que pases el fin de semana conmigo.


  Guardo silencio.


  —Es una de mis ciudades favoritas. Puedo enseñarte los mejores lugares y llevarte a hacer turismo.


  —¿No habías dicho que tenías trabajo?


  —Solo mañana por la mañana. —Oigo el sonido que hace el hielo al caer en un vaso.


  —¿Dónde estás? —pregunto.


  —En el bar del hotel.


  —¿Buscando a tu próxima víctima? —bromeo.


  —Aquí nadie tiene lo que yo quiero.


  Me muerdo el labio mientras lo escucho.


  —Tú sí lo tienes, Claire.


  —No te vas a poner sentimental y cursi conmigo, ¿verdad?


  —No soy sentimental y cursi. —Se ríe—. Depravado y guarro me define mejor.


  No puedo borrar la sonrisa de mi cara.


  —No sé si podré cambiar mis vuelos.


  —Haré que te recoja el jet de la empresa.


  —¿Tienes un avión? —Arrugo la frente, sorprendida.


  —Como he dicho, no es mío, sino de la empresa.


  Me quedo en silencio, no sé qué decir.


  —¿Y bien?


  —Gracias por las rosas —susurro para cambiar de tema.


  —No hay de qué. Estaban en la recepción e iban a tirarlas, así que solo he hecho mi buena acción del día.


  Su pésima mentira me hace reír.


  —Vamos, Anderson, no hagas que me arrodille y te suplique.


  —Vale.


  —Por dios, parece que tengas tantas ganas como si te hubiera pedido que limpiaras la casa —se burla—. Al menos, finge un poco de entusiasmo.


  —Tengo muchísimas ganas de pasar el fin de semana debajo de usted, señor Miles.


  Se ríe a carcajadas.


  —Esa es mi chica. Te llamaré mañana para confirmarte los horarios de los vuelos.


  —De acuerdo.


  —Ah, y Claire… —añade, como si se acabara de recordar algo.


  —Dime.


  —Haz tus ejercicios de suelo pélvico esta noche. Quiero ese coño bonito y apretado.


  Me echo a reír.


  —Qué tonto eres.


  —Solo un tonto podría reconocer a otro.


  —Buenas noches, Tristan. —Sonrío.


  La llamada se corta, lanzo el móvil sobre la pila de toallas y me tapo la boca con las manos.


  Se suponía que tenía que decir que no.


  Oh, madre mía, las cosas no están saliendo como había planeado.


  Capítulo 7


  



  El avión aterriza en la pista del aeropuerto de París. Tiemblo como un flan. Soy consciente de que es la tontería más grande que he hecho en mi vida, y eso que todavía no ha empezado la aventura.


  Anastacia, la azafata, me dedica una sonrisa amable.


  —Espero que haya disfrutado del vuelo.


  —Sí, muchas gracias.


  Me aseguro de tener todas mis pertenencias y no haber olvidado nada. El avión es increíblemente lujoso en todos los aspectos. Rodeada de tanta ostentación, me resulta imposible olvidar quién es Tristan.


  Es un Miles, heredero del imperio mediático más exitoso del sector de los medios de comunicación y de una de las familias más acaudaladas del planeta.


  Y hasta hace solo una semana, lo odiaba a muerte.


  Puede que todavía lo odie un poco.


  Pero hay algo en él que me hace tener sed de más.


  Me siento estúpida por haber decidido venir a París. Le han bastado un par de bromas y un poquito de compasión para tenerme comiendo de su mano y convencerme para hacer lo inimaginable. Si quisiera un futuro con él, daría media vuelta y me iría por donde he venido para ponérselo difícil.


  Pero no lo quiero.


  Sé lo que es esto: un fin de semana lejos de la rutina, una ocasión para acostarme otra vez con Tristan con el pretexto de la conferencia. Y me parece bien. El futuro es de lo más prometedor.


  Es un alivio porque, así, no tengo la presión de querer impresionarlo ni tengo por qué creer nada de lo que me dice. Y, lo más importante de todo, no tengo que fingir ser alguien que no soy.


  Tristan es divertido y estoy muy a gusto con él. De algún modo, es como si lo conociera de toda la vida. Y reconozco que su destreza en la cama es una ventaja adicional.


  Se me cae el alma a los pies cuando me invade la culpa por estar aquí y acostarme con otro hombre que no es mi marido.


  Por amar cada segundo y querer todavía más.


  Se suponía que sería solo una noche.


  Recuerdo las palabras de Marley antes de que me fuera. ¿No debería vivir la vida que planeamos Wade y yo?


  Si hubiera muerto yo en lugar de él, no querría que permaneciera soltero el resto de su vida.


  Me gustaría que fuera feliz y se sintiera realizado como hombre.


  Cuando regresemos a Nueva York el domingo por la noche, Tristan y yo no nos volveremos a ver. Me iré a casa lo bastante satisfecha sexualmente como para aguantar otros cinco años de sequía. Sinceramente, estoy orgullosa de pensar en mí por primera vez en mucho tiempo.


  No es algo propio de mí.


  —El coche la está esperando, señora Anderson —me informa Anastacia.


  —Gracias.


  Cuando bajo las escaleras y salgo a la pista, reparo en el vehículo negro que aguarda con la puerta abierta. El chófer me saluda.


  —Merci —digo mientras entro.


  Se acomoda en el asiento del conductor y arranca.


  Tristan me ha llamado antes para avisarme de que no podría venir a buscarme porque su reunión se había retrasado y que nos veríamos en el hotel. Sonrío al recordar que he respondido al teléfono cuando estaba sentada al lado de sus groupies, que no saben nada de lo nuestro.


  Estoy desinhibida y no me reconozco.


  Me aferro a mi bolso, que descansa sobre mi regazo. Respiro de manera entrecortada mientras trato de calmarme.


  Esta es la mayor locura que he vivido jamás.


  



  *


  



  Media hora más tarde, llegamos al hotel. Observo el letrero por la ventanilla.


  



  FOUR SEASONS HOTEL GEORGE V


  



  Madre mía, qué lujoso.


  —Ya hemos llegado —anuncia el chófer con tono amable.


  Saco el monedero del bolso.


  —No se preocupe, el servicio ya está pagado —dice mientras sale del coche. Saca mi equipaje del maletero y se lo tiende al portero—. La señora Anderson —le indica para presentarme.


  Él le sonríe y asiente. Lleva un uniforme blanco.


  —Por aquí, señora Anderson. —Me guía hacia el interior del edificio.


  —Merci —le digo a mi chófer justo antes de que vuelva al coche.


  —Au revoir —se despide.


  El portero me pide que lo siga hasta el mostrador de recepción. Miro a mi alrededor: todo es de mármol beige, y las paredes están decoradas con obras de arte exóticas.


  La estancia está repleta de jarrones enormes llenos de flores rosas por todas partes. No hay un rincón sin motivos florales. Parece que estén organizando la recepción de una boda y se les haya ido de las manos.


  —¿Puedo ayudarla? —pregunta la recepcionista.


  —Sí, he venido a ver a Tristan Miles. —Estrujo mi bolso.


  Teclea algo en el ordenador.


  —¿Su nombre, por favor?


  —Claire Anderson.


  —Aquí está —me informa—. La está esperando. ¿Me permite un documento de identidad, por favor?


  Le entrego mi carné de conducir. Lo examina despacio y teclea el número del documento en el ordenador. Me entrega una llave.


  —Se aloja en la Suite de la Torre Eiffel, séptima planta —me indica—. Podemos acompañarla, si lo desea.


  —No se preocupe —digo con una sonrisa—. No es necesario.


  Tomo el ascensor y subo a la séptima planta. La madre que me parió, este hotel es increíble. Hasta el puñetero ascensor es de lujo.


  Suspiro. De pronto, me pongo nerviosa. Me arreglo el pelo mientras me miro al espejo. Suena una campanita y las puertas se abren.


  Madre del amor hermoso.


  El suelo del pasillo está cubierto por una elegante alfombra y la luz de unos lujosos candelabros ilumina la estancia. Camino hasta llegar a la habitación que tiene el número que figura en la llave. ¿Debería llamar?


  No. Decido entrar sin preguntar.


  Meto la llave en la ranura y la puerta se abre. Me quedo atónita ante lo que ven mis ojos. No doy crédito.


  Es enorme. Esto no es una habitación, es un apartamento de ricachones. Una estancia preciosa decorada en tonos cremas y blancos con un gusto exquisito. Las puertas francesas dan a una terraza con vistas a la Torre Eiffel. Parece el plató de una película, pero es incluso mejor.


  Hostia… puta.


  De las paredes cuelgan unos espejos plateados de tamaño descomunal y hay salas blancas… ¿Blancas? ¿Cómo narices mantienen limpias las salas blancas? Miro a mi alrededor con nerviosismo.


  —¿Hola? —digo en voz alta.


  Oigo que alguien habla en la terraza. Dejo el bolso y me dirijo a la puerta. Unas cortinas blancas excesivamente largas cuelgan de las puertas francesas.


  —Nous devons obtenir une réponse à ce sujet, puis-je avancer à ce sujet cette semaine —oigo y me asomo.


  Tristan está en el balcón hablando por teléfono… En francés. ¿Qué demonios? ¿Sabe francés? Alza la vista y, al verme, me obsequia con una sonrisa deslumbrante. Levanta un dedo para indicarme que solo será un momento.


  De repente, recuerdo el día en que lo conocí. Estaba tan guapo con aquel traje carísimo mientras se paseaba con la mano en el bolsillo del pantalón y hablaba por teléfono.


  Déjà vu.


  Agacho la cabeza al pensar, en un momento de lucidez, que no me gusta quién es ni a qué se dedica.


  Madre mía, Claire, ¿qué haces?


  ¿No podrías haber buscado a otro con el que volver a las andadas?


  —Je dois conclure —le dice a su interlocutor. Sonríe mientras me mira y me guiña el ojo con actitud seductora—. Un momento —me indica con los labios, sin hablar.


  Pongo los ojos en blanco mientras finjo impaciencia, pero, en realidad, puedo esperar. Podría pasarme el día entero escuchándolo hablar en francés.


  —Venga —gesticulo con los labios, imitándolo.


  —Malade, envoyer une dictée dans la matinée. Je vais avoir besoin du rapport d’ici lundi, s’il vous plaît —dice con su voz grave y sensual.


  —Venga, date prisa —musito para chincharlo.


  Se muerde el labio inferior para no sonreír y levanta una mano en un gesto que indica que me espera una buena reprimenda.


  —Promesas, promesas —replico sin hablar.


  Pasa por mi lado y entra en la suite.


  —Oui, s’il vous plaît —responde.


  Reaparece con una cubitera, una botella de champán y dos copas. Sujeta el móvil con el hombro mientras descorcha la botella y llena las dos copas.


  Se agacha, me da un beso rápido y me ofrece una copa.


  —Gracias —articulo sin mediar palabra.


  Me da otro beso, como si no pudiera parar, y oigo a la otra persona, una mujer, que le habla en francés a toda velocidad.


  —¿Quién es? —pregunto con el ceño fruncido.


  —Mi asistente personal —dice solo con los labios. Niega con la cabeza, como si se estuviera enrollando como una persiana—. Oui, oui, nous en parlerons lundi. Je dois y aller. Au revoir —contesta.


  Tristan escucha mientras ella sigue hablando y pone los ojos en blanco con gesto impaciente.


  Sonrío mientras doy un sorbo a mi copa de champán. El sabor fresco y chispeante me hace cosquillas en la lengua. Vaya, vaya. Contemplo la bebida burbujeante: esto sí que es champán del bueno.


  —Ok, je dois y aller, passer un bon week-end, au revoir —concluye. Cuelga y se vuelve hacia mí.


  —Ya era hora. —Sonrío con suficiencia.


  Me abraza.


  —Anderson. —Sonríe mientras acerca mis caderas a las suyas—. ¿Cómo tú por aquí?


  Yo también sonrío como una boba. Es mucho más alto que yo. Debe de medir, por lo menos, un metro noventa. Su cabello oscuro está perfectamente despeinado y sus labios son de un exquisito color «ven y fóllame».


  —Es que me dabas lástima. —Me encojo de hombros—. He decidido acompañarte por pena. —Echo un vistazo al enorme apartamento—. Pero no sé si voy a aguantar un fin de semana entero en este cuchitril.


  Tristan se ríe entre dientes.


  —Me encanta tu boca de sabelotodo. —Vuelve a apretarse contra mí—. Quizá debería follármela luego.


  Me río cuando me besa de nuevo. Esta vez me mete un poco la lengua. Me da la sensación de que me está lamiendo en mi zona más íntima. Se me contraen las entrañas en señal de agradecimiento.


  Da un paso atrás y, con un gesto, señala la Torre Eiffel.


  —Bienvenida a París.


  —Oui, oui —respondo sin dejar de sonreír.


  Saca una silla y se sienta a la mesa. Me sirve otra copa.


  —¿Qué tal el viaje?


  —Bien. —Frunzo el ceño cuando me invade la duda—. ¿Tienes una asistente personal francesa?


  —Sí. —Se encoge de hombros y le resta importancia—. Paso mucho tiempo aquí.


  —¿Cuánto?


  Se rasca la cabeza con semblante pensativo.


  —Cuatro o cinco meses al año —contesta con tranquilidad, como si no fuera demasiado.


  —¿Vives aquí un tercio del año? —pregunto, sorprendida.


  —Sí. —Da un sorbo al champán—. Gestiono las operaciones de las sucursales francesas, inglesas y alemanas junto con mis hermanos, Elliot y Christopher. Nos turnamos para que uno de nosotros siempre esté en cada país.


  —¿Y por qué no os quedáis una sede cada uno? —inquiero.


  —Porque, entonces… —Bebe de su copa— cada uno viviría en una punta del mundo y estaríamos solos. De esta manera, los tres hacemos el mismo trabajo, nos repartimos las responsabilidades y nos vemos y hablamos muy a menudo.


  —¿Te llevas bien con tus hermanos?


  —Sí. —Frunce el ceño, como si la pregunta le extrañara—. Son mis mejores amigos. Hemos estado solos mucho tiempo y nunca nos hemos separado.


  —¿Solos? —repito—. Pensaba que tus padres seguían vivos.


  —Sí, están vivos. Me refiero a que… —Hace una pausa, como si meditara su respuesta—. Nos metieron en un internado en el extranjero cuando éramos pequeños. Compartíamos cuarto, y casi siempre estábamos los cuatro juntos.


  —Oh. —Bebo un sorbo de champán. Me han entrado ganas de acribillarlo a preguntas sobre sus años como estudiante—. ¿Por qué os metieron en un internado?


  —Para que aprendiéramos idiomas. —Se encoge de hombros—. Entre otras cosas.


  —¿Todos sois bilingües?


  —Sí. En este trabajo, es necesario serlo. —Exhala todo el aire de los pulmones mientras contempla las vistas—. Desde que éramos pequeños, nos han preparado para que llevemos las riendas de Miles Media. Nunca ha habido un momento en que estuviéramos… —Se calla de golpe, como si se hubiera obligado a interrumpirse. Parece que el tema lo incomoda.


  —Ahora lo entiendo todo —digo.


  —¿El qué?


  —Por qué eres un canalla tan malhablado. No te educaron con disciplina.


  Tristan sonríe.


  —Apuesto a que os acostasteis con todas las institutrices del internado.


  Echa la cabeza hacia atrás y se ríe a carcajadas.


  —Ahora que lo dices, Jameson lo hizo.


  —¡No jodas! —exclamo tras ahogar un grito. Jameson es su hermano mayor y el director ejecutivo de Miles Media. Ambos nos reímos. Se detiene y me mira más de la cuenta.


  —Ahora que me tiene aquí, señor Miles, ¿qué va a hacer conmigo? —pregunto.


  —Mmm… —Me mira a los ojos—. Las posibilidades son infinitas.


  Sonrío.


  —Tienes tres opciones, Anderson.


  —Dime.


  —Puedo follarte esa boca de sabelotodo que tienes.


  Sonrío. Me parece un plan estupendo, la verdad.


  —Puedes inclinarte hacia delante y te muestro mi particular Torre Eiffel.


  Me río. Es un payaso. ¿De dónde sacará esas ocurrencias?


  —O… —Da un sorbo a su copa y se encoge de hombros con indiferencia—… supongo que podría invitarte a cenar y a bailar o a algún plan igual de aburrido.


  Le sonrío.


  Arquea una ceja con actitud sensual.


  —¿Y bien?


  Entorno los ojos mientras finjo que me lo pienso.


  —Escojo la cena y el baile, gracias.


  Pone los ojos en blanco.


  —Sabía que elegirías esa. Qué aburrida eres. ¿Por qué querrías bailar cuando puedes chupármela?


  Me río a carcajadas. Las conversaciones que mantengo con este hombre son demasiado buenas.


  —¿Qué pasa? —Sonríe con suficiencia.


  Observo su precioso rostro un momento.


  —Tristan Miles, nunca he conocido a nadie como tú.


  —Lo mismo digo. —Alza su copa—. Brindemos.


  Choco mi copa con la suya y doy un buen trago al champán.


  —Por las que tragan semen —dice.


  ¿Qué acaba de decir? No puedo evitar reír y se me sale el champán de la boca. La mesa se moja con las gotas de la bebida que escupo.


  —Hoy estás obsesionado con las felaciones.


  Se recuesta. Hay un brillo pícaro en sus ojos.


  —Porque no puedo dejar de pensar en ello.


  —Tristan. —Me inclino hacia delante.


  Él me imita y hace lo mismo.


  —Dime, Claire.


  —Pórtate bien y quizá consigas lo que quieres.


  Sonríe con aire amenazador.


  —O pórtate mal y consíguelo de todos modos —replica.


  Saltan chispas entre nosotros mientras nos miramos a los ojos. Estoy hecha un manojo de nervios.


  Creo que esa frase resume a la perfección la personalidad de Tristan Miles.


  Puedo intentar engañarme a mí misma todo lo que quiera y convencerme de que lo tengo todo bajo control, pero, en realidad, soy consciente de que no soy yo quien lleva la voz cantante aquí.


  



  



  Tristan


  Estamos en un restaurante bullicioso lleno de gente. Es tarde, pasada la una de la madrugada, y estamos sentados uno al lado del otro en la barra.



  El ambiente es ruidoso y jovial, y la música resuena en el local.


  Ya hemos cenado. No recuerdo cuándo fue la última vez que me reí tanto.


  Claire Anderson es una mujer increíble.


  Está achispada y, a medida que avanza la noche, está cada vez más relajada. Me gusta cuando está así. Aunque, en realidad, me gusta siempre, pero cuando está con la guardia baja me atrae más.


  Lleva un vestido negro ajustado con tirantes finos y lo acompaña con tacones de aguja. El cabello oscuro le llega por los hombros y lleva un maquillaje natural.


  No es consciente de lo atractiva que resulta.


  Lo más curioso es que encarna todo lo que nunca me ha atraído de una mujer.


  No sé por qué, pero me quedo embobado cuando habla.


  —Dime —Sonríe mientras me coge de la mano—, ¿cómo es posible que todavía sigas soltero?


  Respondo con otra sonrisa y acerco sus manos a mis labios. Las beso, y me encojo de hombros.


  —¿Cuántos años tienes? —pregunta con el ceño fruncido.


  —Los que tú quieras que tenga.


  —Eso solo lo dicen las prostitutas.


  Abro los ojos como platos.


  —¿Cómo sabes que no lo soy? ¿Estás segura de que Marley no me ha pagado para que te seduzca?


  Frunce los labios, que dibujan una fina línea en su rostro, para no sonreír.


  —¿Cuánto te ha pagado?


  —No lo suficiente. —Le dedico una sonrisa presuntuosa mientras doy un sorbo a mi copa—. Mantenerte satisfecha es un trabajo complicado. Me está costando más de lo que imaginaba porque eres un hueso duro de roer. Exijo un aumento.


  La mujer que tengo al lado me mira y se vuelve hacia la barra con un gesto que denota fastidio.


  Abro los ojos de par en par. Me ha oído. Claire echa la cabeza hacia atrás y ríe a carcajadas.


  Le doy unos golpecitos a la mujer en el brazo.


  —No me paga —susurro—. La estoy seduciendo gratis. —Cruzo los dedos y me los llevo al pecho—. Y, en realidad, no es un hueso duro de roer, sino un ángel.


  Claire pierde las formas y estalla en carcajadas igual que yo.


  De repente, me pongo serio y contemplo cómo se ríe, porque lo que acabo de decirle a la señora no es cierto. Claire Anderson es la que me está seduciendo a mí.


  —Contesta a la pregunta —me pide.


  —Tengo treinta y cuatro años.


  —¿Y todavía estás soltero? —Frunce el ceño mientras considera mi edad—. ¿Cómo es posible?


  Doy otro sorbo a mi copa.


  —No lo sé. —Me encojo de hombros—. He tenido cuatro relaciones serias a lo largo de mi vida.


  —¿Y no funcionaron?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Eres muy cotilla, Anderson.


  Se ríe.


  —Lo sé. Tú también puedes preguntarme cualquier cosa después.


  Sonrío y acerco mi copa a la suya para brindar.


  —A ver qué se me ocurre… —Entorno los ojos como si estuviera muy concentrado.


  —¿Y bien? —insiste—. Primero tienes que contestar a la mía.


  ¿Cómo le digo que estoy jodido y que no tengo remedio?


  ¿Que llevo años buscando algo, pero que no tengo ni idea de qué es?


  «Cuéntale la versión simple».


  —Si te soy sincero, no lo sé. Todas las chicas con las que he salido eran preciosas. ¿Qué digo? Eran perfectas. —Claire me mira con atención—. Pero cuando las cosas se ponían difíciles, perdía el interés y dejaba de luchar por sacar adelante la relación.


  —¿A qué te refieres?


  —La historia siempre se repite y parece que mis relaciones no duran de manera indefinida. —Su fascinación me hace sonreír—. Es como si tuvieran fecha de caducidad.


  —Fecha de caducidad —se mofa—. ¿Qué significa eso? ¿Cuántas veces te acuestas con ellas?


  —No, por Dios, no.


  Me pone la mano en el muslo.


  —Conozco a alguien, iniciamos una rutina y… —Hago una pausa.


  —¿Y?


  —Ella se enamora de mí, quiere vivir conmigo, casarse, tener hijos, etcétera, y yo, por alguna razón, empiezo a verle fallos a la relación y termino por alejarme.


  Claire me escucha con atención.


  —No sé por qué. —Doy un trago a mi copa—. Me gustaría encontrar una explicación a mi forma de ser. Parecía que mi segunda novia era la definitiva. La adoraba. Estuve varios años hecho polvo cuando rompimos.


  —Pero ¿no la querías?


  —No lo sé. —Pongo mi mano encima de la suya.


  —¿Te dejó?


  —No, la dejé yo.


  —Pero si estuviste varios años hecho polvo por eso, ¿por qué no volviste con ella?


  —Porque no quería.


  Claire frunce el ceño mientras me observa.


  —¿Qué es el amor? —Me muerdo el labio inferior mientras pienso. ¿Cómo hemos acabado hablando de algo tan serio?—. A ver, Anderson, defíneme qué es estar enamorado de alguien, porque yo no podría.


  —Vale. —Reflexiona sobre mi pregunta durante un momento—. Creo que es como acostarte con tu mejor amigo.


  Sonrío con suficiencia.


  —Qué pervertida.


  —Un poquito. —Se ríe.


  Me quedo mirándola.


  —¿Cómo era tu marido?


  Baja los hombros al instante.


  —Era… —Suena triste—. Era un gran hombre. Orgulloso. —Me mira fugazmente y, acto seguido, desvía la vista hacia la barra—. Lo echo de menos todos los días.


  Le aprieto la mano.


  —¿Qué clase de esposa eras? —pregunto.


  El cambio de tema la alegra un poco.


  —Una gran esposa.


  —¡No me digas! —Finjo sorpresa—. Me cuesta creerlo.


  Se ríe.


  —Vale, puede que fuese una del montón.


  —Y tienes hijos.


  —Sí, tres chicos.


  Arrugo la nariz.


  —Eso sí que no me lo creo.


  —¿Por qué no? —pregunta en tono burlón.


  —Nunca he estado con alguien que tuviera hijos.


  —¿En serio? ¿Nunca?


  —No.


  —¿Y eso?


  —No lo sé. Ahora que pienso en ello, me doy cuenta de que es extraño, pero me atrae un prototipo de mujer muy específico.


  Se ríe y levanta las manos.


  —Espera, déjame adivinar.


  Me río entre dientes mientras le hago un gesto al camarero para que nos sirva otra ronda. Estoy demasiado borracho.


  —Venga, adelante.


  —Todas tienen un cuerpo de escándalo —empieza.


  Levanto la copa a modo de afirmación.


  —Además, también tienen que ser jóvenes.


  —Correcto.


  Me mira con los ojos entornados mientras piensa.


  —Y me atrevería a afirmar que solo te gustan las chicas rubias.


  —Me tienes calado. —Me río por lo bajo—. Las has acertado todas.


  Los ojos le brillan de alegría.


  —Entonces tu mujer ideal tendría que ser rubia natural, tener un cuerpo de escándalo y ser más joven que tú.


  —Más o menos, sí.


  —¿Qué otras características debería tener, aparte de esas?


  Aprieto los labios mientras cavilo.


  —Me gustan las chicas modernas.


  —Chicas modernas —repite en tono irónico—. ¿Qué significa eso?


  —No sé por qué, pero me atrae que les interese la moda.


  —¿Te refieres a que te fascinan las modelos? —pregunta con cara de concentración.


  —No, no tienen por qué ser modelos, solo chicas a las que les guste vestir bien y cuidarse.


  —Chicas florero.


  Sonrío mientras me encojo de hombros.


  —Es decir, que te gusta presumir de chica cuando vas por la calle.


  —Es posible. —El símil que se le ha ocurrido me resulta graciosísimo—. ¿Y a ti? ¿Qué es lo que más te atrae de un hombre?


  Alza las cejas y arruga la frente mientras reflexiona.


  —No lo sé.


  —¿Cómo que no lo sabes?


  —No sé lo que me gusta. Antes de Wade, solo estuve con dos chicos, y después apareciste tú.


  Le sonrío. Me gusta que no haya estado con muchos.


  —¿Y qué te gustó de mí?


  —Pues… —Su expresión muta y adopta una actitud seria—. Quería cambiarte.


  —Cambiarme. —Frunzo el ceño mientras doy otro sorbo—. ¿En qué querías convertirme?


  —En un cabronazo.


  Resoplo y, al hacerlo, la bebida me gotea por la barbilla.


  —¿Cómo? —balbuceo.


  —Quiero hacer historia por ser la mujer que fue capaz de transformar por completo a Tristan Miles en un auténtico cabronazo.


  Me río a carcajadas mientras cojo una servilleta y me limpio la boca.


  Esta mujer es divertidísima. Me giro y, sin avisar, hago una llave de artes marciales para hacerle un placaje. Por poco la tiro del taburete. La gente nos mira comportarnos como borrachos.


  —De haber sabido lo divertido que es hacer el idiota con un vejestorio, hace tiempo que lo estaría haciendo —le susurro al oído.


  Claire se ríe, me pega por debajo del abrigo y se zafa de mi placaje. Se atusa el pelo con un movimiento exagerado.


  —Debo decirle que no soy tan vieja, señor Miles.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Treinta y ocho.


  —Solo eres cuatro años mayor que yo —le sonrío.


  —¿Cuántos pensabas que tenía?


  —Por lo menos… —Sonrío con petulancia mientras pienso en un número—… sesenta.


  —¡Tristan! —exclama.


  Llevo mi mano a su nuca, la atraigo hacia mí y la beso. Ella sonríe pegada a mis labios.


  —No intentes enmendar el último comentario con tus labios mágicos —susurra.


  Acerco mi boca a su oreja para que nadie más pueda oírme.


  —¿Y qué me dices de mi lengua mágica?


  Claire muestra su sonrisa más malvada.


  —¿Has oído hablar de mi pericia para mover la lengua? —Le mordisqueo la oreja. A ella le entra la risa tonta mientras intenta huir de mí. ¿Qué imagen tendrá la gente del bar de nosotros dos? Nos estamos comportando como dos adolescentes.


  —Soy muy consciente de cuáles son sus puntos fuertes, señor Miles.


  Coloco mis manos en sus mejillas mientras sostengo su rostro y la beso. Ignoro por completo dónde estamos. No puedo evitar cerrar los ojos ante la oleada de placer que siento.


  Qué mujer. Hace que me olvide de todo y de todos. Cuando abro los ojos, veo que me sonríe.


  —¿A qué viene esa cara? —pregunto.


  Adopta una actitud más seria y me acaricia las mejillas.


  —Gracias, de verdad.


  —¿Por qué?


  —Por ayudarme a reír de nuevo.


  Sonrío con ternura. Nos miramos un momento. De repente, siento la necesidad de estar a solas con ella.


  —¿Lista para volver a casa, Anderson?


  —Sí, lo estoy, madre mía.


  Me río a carcajadas y la ayudo a bajar del taburete.


  —Qué coincidencia, y lo dice alguien que es madre. Qué apropiado.


  Capítulo 8


  



  Es tarde. Llevamos horas practicando sexo. Por la forma en que Claire arquea la espalda debajo de mí, intuyo que está a punto de llegar al clímax. Con el cuerpo cubierto en sudor, me apoyo en los brazos para empotrarla sobre el colchón.


  Gime. Echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos a causa del éxtasis.


  Me acoge en su interior húmedo y me absorbe. La fricción de nuestros cuerpos resuena por toda la habitación.


  En este momento, Claire me parece más atractiva que nunca. Me tiene comiendo de la palma de su mano. Me gusta exactamente así, incapaz de filtrar sus palabras debido a la intensidad del orgasmo.


  Vulnerable y tierna.


  —Tris —susurra mientras me empuja para acercarme a ella—. Te necesito.


  La beso apasionadamente. Las pelotas no son lo único que me va a estallar ahora mismo.


  Mi puta cabeza también. Esta mujer puede conmigo.


  Se contrae con fuerza y gemimos al llegar al orgasmo.


  Se aferra a mí mientras jadeamos y nos reímos.


  Se nos acelera el pulso a la vez.


  Me dispongo a salir, pero no me deja.


  —Tris —musita—, quédate dentro un rato.


  —Vale, pero deja que me ponga debajo. —Le doy un beso suave—. No quiero chafarte.


  Salgo y la pongo de lado, luego le levanto la pierna y vuelvo a metérsela. La estrecho con fuerza entre mis brazos. Claire sonríe somnolienta mientras le doy un beso delicado en la frente.


  —Mejor así —concluye con un hilo de voz. La beso en el cuello mientras la abrazo con fuerza.


  Anoche también dormimos así, juntos. Fundidos en un solo cuerpo.


  Claire Anderson.


  El subidón que experimento con el orgasmo no es, ni de lejos, tan poderoso como la sensación que viene a continuación. Cuando la abrazo así, la intimidad fluye entre nosotros como un río, y, por un instante…


  Es mía.


  



  



  Claire


  Cuando despierto, me desperezo y no puedo evitar sonreír. Madre mía. Hacía años que no dormía tan bien.


  Me doy la vuelta y veo a Tristan, que está tumbado bocarriba. Tiene una mano detrás de la cabeza y con la otra sujeta el móvil. La sábana blanca le tapa la entrepierna, pero deja al descubierto sus abdominales.


  Levantarse con estas vistas es todo un lujo.


  —Buenos días.


  Sonríe y me sujeta la mandíbula con dos dedos para darme un beso.


  —Buenos días. —Sonríe de forma seductora.


  —¿Qué haces despierto tan temprano? —pregunto.


  —Llevo horas así, no podía dormir —masculla mientras vuelve a centrar la vista en el móvil.


  —¿Y eso?


  —Por tus ronquidos. Era como intentar dormir mientras un jabalí te abraza por detrás. Le da un nuevo significado al concepto de noche salvaje.


  Me río y me froto los ojos mientras intento despertarme.


  —¿Cómo te llamas en Instagram? —pregunta sin despegar los ojos del móvil.


  —¿Qué? —Lo miro.


  —Llevo una hora buscándote. ¿Cuál es tu nombre de usuario?


  —¿Has madrugado para cotillear en mi cuenta de Instagram? —inquiero con el ceño fruncido.


  —Nombre, por favor —replica tajante sin apartar la vista de la pantalla.


  —Mi cuenta es privada.


  —¿Y?


  —Pues… que es privada.


  Me mira.


  —¿No vas a decírmelo?


  —No. —Sonrío—. Debo de tener unos cincuenta seguidores y la mayoría son familiares. Subo fotos personales con mis hijos. No es nada emocionante, te lo aseguro.


  Se apoya en un codo.


  —¿Y cuál es el problema? ¿No puedo verlas?


  Su indignación me saca una sonrisa.


  —¿Por qué estás tan interesado? —Me incorporo y salgo de la cama—. Solo cuelgo fotos de mis hijos en partidos, cuando celebramos cumpleaños, con mascotas… Ese tipo de cosas.


  —Pues… tal vez porque me he pasado la mitad de la noche dentro de ti. Daba por hecho que podría ver a tus hijos.


  —Pues no, no puedes. —Me pongo el albornoz. La conversación me divierte—. Mis hijos son un tema tabú y no hay más que hablar. —Entro en el baño y cierro la puerta—. Créeme, Tristan —digo una vez dentro—, mi cuenta no se parece en nada a las de tus amiguitas. Cotillea las suyas en lugar de la mía. —Hago pis y, cuando salgo, veo que sigue con el móvil en la mano. Lo mira con mala cara, como si estuviera molesto—. ¿Qué haremos hoy?


  —Mmm —gruñe, impasible—. Te voy a robar el móvil, le haré una foto a mi polla y la voy a publicar en tu —Hace un gesto que imita las comillas con los dedos— «Instagram privado», escribiré «París» y pondré una etiqueta que diga «qué-rabo-más-delicioso».


  Me río.


  —Qué original.


  Lanza el móvil a la cama y tira de mí para que me tumbe.


  —Me ofendes, Anderson. —Me besa—. ¿Por qué no puedo ver a tus hijos?


  Le acaricio la barba.


  —Ya sabes por qué. —Le doy un besito—. No tenemos ese tipo de relación.


  Por un momento, me mira fijamente y, acto seguido, parpadea, como si estuviera asimilando mis palabras.


  —¿Y entonces? —pregunto—. ¿Qué haremos hoy?


  —Cualquier cosa —masculla en tono seco mientras se pone bocarriba—. Muchas cosas.


  Frunzo el ceño y lo observo.


  —¿Qué te pasa? —pregunto.


  —Nada. —Se tapa los ojos con el dorso del antebrazo.


  —Tris. —Le aparto el brazo de la cara.


  Me mira a los ojos.


  —Te estás volviendo muy dependiente.


  —No me estoy volviendo dependiente —espeta, ofendido.


  —Entonces, ¿qué pasa?


  —Pues que… —Hace un mohín mientras busca las palabras para expresarse—. No soy una persona dependiente. Nunca lo he sido, joder.


  —Si tú lo dices… —Sonrío y lo beso. Le paso los dedos suavemente por el pelo para quitarle hierro al asunto—. Lléveme a hacer turismo, señor Miles. Enséñeme París a través de tus ojos.


  Recobra la calma, me tumba bocarriba, se coloca sobre mí y pone las manos a ambos lados de mi cabeza.


  —La única forma en que vas a ver París será desde la punta de mi pene.


  Me río.


  —Estás obsesionado con el sexo.


  Me muerde el labio inferior y lo estira.


  —En eso estamos de acuerdo.


  



  *


  



  La luz de las velas ilumina nuestros rostros.


  Estamos en el restaurante favorito de Tristan en París. Ha pedido él. Juro que cada vez que habla con alguien en francés me quedo embobada.


  Qué día más maravilloso. Hemos ido al Louvre y, después, a la Torre Eiffel. A continuación, hemos dado un paseo por los Campos Elíseos, una larga avenida llena de tiendas espectaculares. Hemos visitado el Arco de Triunfo y luego hemos ido a las ruinas de Notre Dame. Por un momento, me ha dado la sensación de que Tristan estaba a punto de echarse a llorar. Le encanta esa catedral y había estado muchas veces antes de que se incendiara. Le acaricio la mano.


  —Gracias, Tris. Ha sido un día estupendo.


  Me sonríe con cariño.


  —En serio, hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien.


  Me mira con ternura mientras me aprieta la mano.


  —Me alegro. París es una ciudad preciosa.


  —Y que lo digas —digo entusiasmada—. La Torre Eiffel, el Louvre… —Niego con la cabeza mientras repaso los lugares que hemos visitado durante el día—. Todavía no acabo de creerme que esté aquí.


  Da un sorbo al vino tinto sin dejar de sonreírme.


  —Y aún no ha terminado. Tengo una sorpresa para ti.


  —¿Lo dices en serio? —Sonrío.


  —Sí. He conseguido entradas para ir al Moulin Rouge esta noche.


  Se me desencaja la mandíbula.


  —¿En serio?


  —No puedes irte de París sin conocerlo. —Sonríe y me guiña un ojo con una actitud muy sensual.


  —¡Madre mía! —exclamo con entusiasmo—. Eres el mejor guía turístico del mundo. Lo sabes todo sobre esta ciudad.


  —He vivido mucho tiempo aquí.


  —¿Siempre te alojas en el mismo hotel?


  —Sí, y en la misma habitación.


  —¿Acabas de decir que cada vez que vienes a París te hospedas en la misma habitación?


  —Sí. —Ríe entre dientes—. Me siento más cómodo si el entorno me resulta familiar. Aquí tengo la sensación de estar en mi propia casa.


  —¿Cómo es? —Frunzo el ceño—. Me refiero a viajar por el mundo tú solo.


  —No estoy solo. Tengo amigos en cada ciudad a la que voy y retomamos la relación donde la dejamos la última vez.


  Lo miro detenidamente.


  —¿Tienes una amiga aquí?


  —No es nada serio.


  No debería alegrarme tanto.


  —¿En qué parte de Nueva York vives? —pregunto.


  —Tengo un ático en Tribeca.


  —Vaya —me quedo pensativa.


  —¿Y tú? —inquiere.


  —Vivo en una casa en Long Island.


  —¿En Long Island? —exclama tras ahogar un grito—. ¿Y viajas a Manhattan todos los días para ir a trabajar?


  —Sí —respondo, sin darle mucha importancia—. Queríamos que los niños crecieran en una casa con patio.


  —Mmm… —Medita mi respuesta un momento. Apoya el codo en la mesa y la barbilla sobre su mano.


  —No sé si quiero ir al Moulin Rouge contigo —digo, sumida en mis pensamientos.


  —¿Por qué no?


  Me encojo de hombros en un gesto que denota timidez.


  —Porque estará lleno de chicas preciosas muy ligeras de ropa.


  Tristan sonríe.


  —Quizás me pongo celosa. —Sonrío mientras doy un sorbo al vino—. Estoy segura de que las mujeres con las que sueles salir son guapísimas.


  Bebe, pero no contesta. La pregunta flota en el aire.


  —¿Qué es lo que más te ha gustado de todo lo que hemos visto hoy? —dice para cambiar de tema.


  —¿Quieres que responda con sinceridad?


  —Claro.


  —Tú.


  Nos miramos a los ojos.


  —Eres lo más bonito que he visto hoy, Tristan Miles.


  El ambiente se caldea. Me vuelve a acariciar la mano por encima de la mesa.


  —¿Sabes qué me impresionaría muchísimo?


  —¿Qué?


  —Que te quedaras en tanga, subieras al escenario del Moulin Rouge esta noche y bailaras para mí.


  Me río al imaginar esa escena tan horrorosa.


  —No quiero que tengan que evacuar el local.


  Vuelve a apoyar la barbilla en la mano y me obsequia con una sonrisa pausada y seductora.


  —Las demás mujeres palidecerían ante tu belleza.


  Su absurda afirmación me divierte.


  —En cualquier escenario —susurra sin apartar los ojos de los míos.


  Noto cómo se tensa cada músculo de mi cuerpo.


  Entre nosotros hay una electricidad innegable. Sé que no debería sentir esto —sea lo que sea—, pero cuando me dice cosas bonitas, no puedo evitar que se me acelere el corazón.


  Hemos pasado el día riendo y cogidos de la mano como dos chiquillos enamorados.


  No creo que Tristan Miles sea tan duro como pensaba.


  —Y la respuesta es no —dice en voz baja.


  —¿No, qué? —No sé muy bien a qué se refiere.


  —No recuerdo haber salido con ninguna mujer a la que considerara una belleza.


  Frunzo el ceño.


  —Porque… —susurra mientras desvía su mirada ligeramente hacia mis labios—… ahora mismo solo puedo pensar en ti.


  El corazón se me acelera mientras sus ojos me penetran. Quiero acercarme a él, abrazarlo y besarlo.


  Pero no puedo.


  No puedo fantasear con que esto sea algo más de lo que en realidad es, ni con que sus palabras tengan un significado más profundo porque es un hombre de ensueño. No podemos ser algo más que una escapada de fin de semana. Nuestras vidas son demasiado diferentes… Y nosotros también lo somos.


  Lo tengo claro.


  —¿Qué pasará esta noche cuando todos me vean desnuda en el escenario del Moulin Rouge? —pregunto.


  —Que me pelearé con todos los hombres. —Se ríe por lo bajo—. Y, probablemente, con las mujeres también.


  Me río y levanto mi copa. Estiro el brazo y la acerco a la suya para que brindemos.


  —Por las peleas al desnudo —susurro.


  Sus ojos se iluminan con un brillo que no logro identificar.


  —Si eres tú quien está desnuda, lo demás me da igual.


  No sabe de qué habla. ¿Desde cuándo es atractivo tener estrías y celulitis? Seguro que para él también es una sorpresa. Me río.


  —Debe de estar harto de verme desnuda, señor Miles.


  —Esto no ha hecho más que empezar, Anderson.


  



  *


  



  Salimos de la terminal de embarque en una zona privada del aeropuerto. Tristan lleva nuestras maletas. Abandonamos la pista y cruzamos unas puertas de cristal enormes. Solo hay una mujer que comprueba y sella los pasaportes para permitirnos entrar al país.


  —Hola, señor Miles —lo saluda con una sonrisa.


  Madre mía, viaja tanto en avión que todo el personal lo conoce.


  —Hola, Margarete —responde—. ¿Dónde está Boris?


  —Hoy tiene turno de mañana.


  Abre su pasaporte por la página correspondiente.


  —¿Qué tal en París?


  —Parfaite —dice con una sonrisa.


  La mujer se ríe de su broma y le dedico una sonrisa pícara a Tristan.


  Menudo ligón.


  La empleada nos sella los pasaportes y nos situamos delante de la cámara para que nos escaneen el iris.


  Esto es mucho más cómodo que hacer cola durante una hora.


  —Adiós, Margarete —dice Tristan mientras pasa por otra puerta enorme con nuestras maletas. Cuando salimos, miro a mi alrededor, desorientada. Por fin me ubico y me doy cuenta de que estamos en el vestíbulo. Nunca había reparado en que una de estas puertas llevaba a la zona privada del aeropuerto.


  —¿Dónde has aparcado? —pregunta Tristan.


  —En larga estancia, primera planta.


  —Vale. Voy a dejar mi maleta en el coche y cuando acabe, te acompaño.


  —No es necesario.


  —Pero quiero hacerlo.


  Cuando salimos por la puerta principal, gira hacia la izquierda con nuestras maletas y se detiene delante de una limusina negra. El chófer sale del interior para recibirlo.


  —Hola, Tris —dice el hombre.


  Me detengo en seco, sorprendida. ¡Qué fuerte! ¡Tiene una limusina!


  —Te presento a Claire —responde—. Este es Calvin.


  —Hola. —Me ofrece una sonrisa.


  Lo saludo con un gesto.


  Tristan me coge de la mano y le pasa su maleta a Calvin. Caminamos hacia la primera planta.


  —Puedo llevarla yo.


  —Déjame comportarme como un caballero, por favor —dice mientras camina.


  —¿Tienes una limusina? —Arrugo la frente.


  Se encoge de hombros, como si no fuera nada especial.


  —No es mía, sino de Miles Media. La empresa cuenta con muchas limusinas a su disposición.


  De repente, recuerdo que es un Miles.


  Caminamos unos minutos. La ansiedad se apodera de mí. No quiero despedirme de él, pero sé que tengo que hacerlo. Me fui a Francia para llenar el pozo en el que me había sumido, y vuelvo con un océano entero.


  Tristan Miles es un hombre atractivo, inteligente, ingenioso y gracioso. No es fácil hacer reír a alguien como yo. Además, el sexo con él está a otro nivel, no se puede comparar con nada. Pero lo más importante es que me hace sentir como si fuera la mujer más guapa del mundo. Ni una sola vez, ni siquiera durante un segundo, me he sentido insegura por mi cuerpo. Constantemente, me rodea con el brazo o me coge de la mano y me besa. Me escucha con atención cuando hablo y la conversación fluye entre nosotros. Nos hemos pasado todo el fin de semana hablando y no se se ha sentido forzado o incómodo ni una sola vez.


  En breve se irá.


  Exhalo cuando la realidad comienza a filtrarse en mis huesos. El hombre con el que he disfrutado de este viaje no existe en realidad. Es una pequeña parte de lo que Tristan Miles es. Por desgracia, la primera impresión que me llevé de Tristan se acerca mucho más a quien es en verdad, y aunque nos lo hemos pasado genial juntos…


  Termina aquí.


  Ni siquiera puedo imaginar cómo sería estar con alguien como él a largo plazo.


  Llegamos al ascensor y subimos hasta la primera planta inmersos en un silencio ensordecedor.


  —Es este de aquí. —Sonrío cuando llegamos a mi coche.


  Abro el maletero, mete mi equipaje en el interior y se vuelve hacia mí.


  Me siento incómoda. Es una situación muy difícil.


  —Muchas gracias por este fin de semana espectacular. —Sonrío con pesar.


  Me toma en sus brazos.


  —¿Estás segura de que no puedes quedarte en mi casa esta noche? Es tarde.


  Respondo con una sonrisa compungida.


  —Mis hijos me echan de menos.


  Asiente y toma aire.


  Nos miramos a los ojos. Me invade la sensación de que tenemos mucho que decirnos, pero ninguno de los dos se da permiso para expresar sus deseos.


  —Adiós.


  Me besa apasionadamente durante un momento que parece eterno. Cerramos los ojos y nos dejamos llevar. Sostiene mi cara entre sus manos y me pongo de puntillas.


  —Llámame cuando llegues a casa para quedarme tranquilo y saber que estás bien. —Me aparta el pelo de los hombros.


  —Vale. —Le sonrío.


  Con un último abrazo y otro beso, me deja ir poco a poco y me subo al coche.


  Se mete las manos en los bolsillos de los vaqueros mientras cierro la puerta y, con un último gesto, mi coche comienza a alejarse. Lo miro por el espejo retrovisor mientras me dirijo hacia la salida del aparcamiento. No se mueve y observa cómo desaparezco.


  —Adiós, Tristan. —Suspiro.


  Todo lo bueno llega a su fin en algún momento…


  Maldita sea, ¿por qué tenía que ser él?


  



  *


  



  Una hora después, llego al camino de entrada de mi casa.


  Me quedo dentro del coche y la observo durante unos minutos. Hay una bicicleta en el porche y una pelota de baloncesto en el suelo, cerca de la canasta. Hay zapatillas esparcidas por todas partes, y no importa cuántas veces les pida que recojan sus cosas, siempre las dejan desordenadas por donde pasan.


  Sonrío ante la familiaridad del momento. Estoy en casa.


  Saco el teléfono del bolso y le mando un mensaje a Tristan.


  
    En casa sana y salva.


    Besos y abrazos.

  


  Salgo del coche y la puerta principal se abre de golpe. Patrick y Harry salen de casa a toda velocidad.



  —¡Hola! —digo entre risas. Ambos se lanzan a abrazarme con tanta energía que están a punto de tirarme al suelo—. Hola, tesoros. Os he echado de menos. —Los abrazo y los estrecho con fuerza contra mi pecho.


  —¿Nos has traído algún regalo? —pregunta Patrick.


  —Sí. Hola, mamá —le corrijo.


  —Hola, mamá —repite Patrick.


  —Mamá, Fletcher no se ha portado bien —dice Harry—. No ha enjuagado los platos antes de meterlos en el lavavajillas, y ahora está atascado.


  —Vaya… —Frunzo el ceño mientras abro el maletero.


  —La abuela y él lo están intentando arreglar.


  —No sé si podrán solucionarlo —mascullo y saco la maleta. Harry me la quita de las manos y la lleva por el camino de entrada hasta el interior de la casa.


  —Deja que la lleve yo —dice Patrick.


  —No —espeta Harry—. Eres muy pequeño.


  —No es verdad —grita Patrick a pleno pulmón mientras le propina un puñetazo a su hermano.


  Harry empuja a Patrick y lo tira al suelo.


  —¡Ay! ¡Mamá, me ha empujado! —lloriquea.


  Pongo los ojos en blanco. Vaya. No echaba de menos sus peleas.


  —Shhh, ya es tarde —susurro—. Hablad en voz baja o vais a despertar a la pobre señora Reynolds.


  Miro a la ventana de al lado y veo que la señora Reynolds ya nos está mirando. Siempre es la primera en enterarse de lo que pasa en la calle.


  Caminamos hasta el porche delantero.


  —¿Por qué tenéis todas las zapatillas por ahí tiradas? —pregunto—. Deberíais guardarlas en sus cajas.


  Por el amor de Dios. Me detengo y guardo el calzado en las cajas mientras los chicos siguen arrastrando mi maleta hasta la casa. Los vecinos estarán pensando que somos unos guarros.


  Todos los días, quince pares de zapatos acaban esparcidos por todas partes. Cada noche, los vuelvo a guardar en sus respectivas cajas. Una maravilla.


  Entro en la casa, cruzo la sala de estar y voy a la cocina. Frunzo el ceño cuando veo el desastre.


  El lavaplatos ya no está situado contra la pared y Fletcher está tumbado debajo.


  Hay herramientas desparramadas por el suelo de la cocina, y mi hijo ilumina el interior del aparato con la linterna de su teléfono.


  —Hola, mamá —dice—. Estoy arreglando el lavavajillas.


  —Excelente. —Miro a mi madre con cara de pocos amigos—. ¿Sabrá hacerlo? —pregunto moviendo los labios.


  —No. —Abre los ojos y se encoge de hombros—. No tiene ni idea.


  Dios.


  —¿Cómo te ha ido, cielo? —Mamá sonríe mientras me da un abrazo.


  —Ha sido maravilloso. Muchas gracias por cuidar de los niños. —Woofy, nuestro perro, llega a toda velocidad y veo que lleva una campana alrededor del cuello—. ¿Qué le ha pasado al perro?


  —Persiguió a una ardilla que escapó por debajo de una verja de metal y se arañó el lomo —responde mamá.


  —Ay, madre, y ¿cómo está? —Me agacho y acerco el rostro de mi fiel amigo al mío—. ¿Te encuentras bien? —le pregunto.


  —No fue grave, pero como tuvieron que darle unos puntos, le han puesto la campana para que no se los arranque a mordiscos.


  —Vaya. ¿Y por qué no me lo contaste cuando hablamos por teléfono?


  —Porque queríamos que te relajaras. Voy a darme una ducha, pero cuando salga quiero que me pongas al día y me lo cuentes todo. —Sube las escaleras.


  —Vale. —Suspiro de forma pesada mientras observo el caos que me rodea.


  —¿Y mis regalos? —pregunta Patrick.


  —Están envueltos. Te los daré mañana. Tengo que deshacer la maleta para encontrarlos y ya es tarde —le respondo.


  —¡Jolín! —Frunce el ceño y pone los brazos en jarras—. No me he ido a dormir porque quería mi regalo.


  —Pensaba que no te habías acostado porque querías verme a mí. —Sonrío mientras le hago cosquillas y lo abrazo.


  —Sí, es verdad, pero te estaba engañando —se corrige para no parecer insensible.


  Echo un vistazo a la habitación y veo a Harry sentado en el sofá. Nunca intenta llamar mi atención, pero la necesita más que nadie. Me siento a su lado y Patrick se desploma en mi regazo.


  —¿Qué me he perdido, Harry? —pregunto.


  —Todo —dice con semblante impasible—. Has estado fuera demasiado tiempo. No quiero que vuelvas a irte. Me estaba volviendo loco en clase sin ti.


  Sonrío y le revuelvo el pelo.


  —De acuerdo, se acabaron los viajes.


  —¿Me lo prometes? —pregunta.


  —Te lo prometo.


  Fletcher sale de debajo del lavavajillas y lo conecta.


  —Solucionado —anuncia.


  Sonrío. A Fletcher le gusta arreglar aparatos. Creo que piensa que es su deber como hombre de la casa.


  —Gracias. —Extiendo los brazos y me abraza—. Te he echado de menos. —Lo estrecho contra mi pecho—. Gracias por cuidar de todos.


  Lo digo de verdad, no volveré a marcharme. Los he echado muchísimo de menos.


  El lavavajillas empieza a traquetear. Fletcher sonríe con orgullo.


  —Te dije que lo arreglaría.


  —No lo dudaba —respondo con amabilidad.


  —Harry y Patrick, id a lavaros los dientes, que mañana tenéis clase. Yo subiré ahora.


  Lloriquean, pero suben las escaleras.


  Fletcher guarda las herramientas en la caja.


  —Llevaré esto al garaje.


  —Gracias.


  Cuando sale, voy al baño, enciendo la tele y me dirijo hacia la nevera. Entonces, noto que hay agua en el suelo.


  Miro a mis pies. Abro mucho los ojos, sorprendida.


  Sale agua de debajo del lavavajillas. Está todo mojado y el agua llega a la habitación contigua.


  —¡Aaah! —chillo—. ¡Fletcher, cierra la llave del agua! —No contesta. Corro al armario y cojo todo lo que puedo para secar el suelo y que no se inunde la casa—. ¡Fletcher! —grito mientras echo mantas al suelo—. Date prisa.


  Cuando llega, se le descompone el rostro al ver la inundación.


  —¡No te quedes ahí parado! —grito—. ¡Cierra la llave de paso del agua!


  Entonces, me obedece a toda velocidad.


  El agua sale a borbotones de debajo del lavavajillas como si fuera una manguera de los bomberos.


  Diez centímetros de agua inundan el suelo de la cocina. La moqueta del salón también está empapada.


  ¿Qué diantres ha hecho?


  —¡Aaaah! —grito mientras intento hacer una presa que detenga la inundación.


  El agua deja de salir. Jadeo a medida que me afano para detener el desastre.


  Fletcher vuelve a toda prisa.


  —¿Qué hago?


  —Trae toallas. Ayúdame a limpiar esto, cielo.


  Sale pitando. Nos ponemos manos a la obra.


  —¿Qué ha pasado? —oigo gritar a mamá. Levanto la vista y veo a mi madre en las escaleras, empapada, envuelta en una toalla y con el pelo cubierto de champú—. Ha dejado de salir agua de repente y no he podido aclararme el pelo. ¿Qué hago ahora? —se lamenta.


  Genial.


  Me pellizco el puente de la nariz. Bienvenida de vuelta a la realidad.


  



  *


  



  El lunes por la mañana entro en la oficina. Me cuesta disimular mi sonrisa de satisfacción.


  —Bueno, bueno, ¿qué tal? —Marley sonríe con suficiencia mientras me mira de arriba abajo—. Mírala qué contenta viene.


  Le doy un abrazo.


  —Gracias por obligarme a ir. Tenías razón: lo necesitaba.


  —¿Te ha gustado? —Frunce el ceño, sorprendida.


  —Me ha encantado. He disfrutado tanto que incluso me he apuntado a las conferencias del año que viene.


  —¡Vaya! —Alza el puño—. Sabía que te iría el rollo ese de las charlas motivacionales.


  —¿Quién me lo iba a decir? —Sonrío, paso por su lado y me siento en mi silla.


  —¿Te apetece un café? —pregunta Marley.


  —Mmm… —Frunzo el ceño mientras saco el móvil del bolso.


  —Vas a necesitarlo. Tienes un montón de mensajes por contestar.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Sí, vale, gracias.


  Conecto mi móvil al cargador. La pantalla se enciende al cabo de unos segundos.


  
    Cinco llamadas perdidas de Tristan.

  


  Mierda, ¿cuándo me ha llamado? Reviso el registro de llamadas perdidas y veo que son de anoche.



  Mmm… Estaba tan cansada tras limpiar el lago en el que se había convertido mi casa que cuando el fontanero se fue, ya no volví a mirar el móvil.


  Resignada, lo pongo en silencio, lo dejo a un lado y enciendo el ordenador. Sonrío de oreja a oreja. Lo cierto es que me siento como si llevara un mes sin pisar este despacho. Me siento más joven.


  



  *


  



  Me ruge el estómago. Compruebo la hora: son las once y media. Marley tenía razón; no he parado de trabajar en toda la mañana.


  Alguien llama a la puerta y levanto la cabeza. ¿Dónde estará Marley?


  —Adelante —digo.


  Sigo leyendo un correo. Cuando vuelvo a alzar la vista, el corazón se me para al ver a Tristan ahí plantado. Traje azul marino, camisa rosa palo y corbata carmesí. Está tan guapo como siempre.


  —Tristan —tartamudeo—. ¿Qué haces aquí?


  Me obsequia con una sonrisa lenta y seductora.


  —No me has dejado alternativa. No cogías el teléfono… —Se acerca y me da un beso en los labios.


  Me aparto de él con brusquedad.


  —¿Qué haces?


  —Saludarte con un beso.


  —Pues no vuelvas a hacerlo.


  —¿Por qué no? —Me mira extrañado.


  —Tristan. —Lo miro a los ojos. No puede haberlo preguntado en serio—. El fin de semana que hemos pasado ha sido solo eso. Un fin de semana. No quiero tener nada contigo.


  Capítulo 9


  



  Tristan tuerce el gesto.


  —¿Qué dices? —se ríe—. Recoge tus cosas, nos vamos a almorzar.


  ¿Cómo?


  —¿Me has oído? —Me pongo en pie.


  —No, porque dices tonterías. —Posa las manos en mis caderas y me sonríe con suficiencia—. ¿Por qué íbamos a dejar de vernos cuando nos llevamos tan bien? Es la mayor tontería que has dicho en tu vida.


  En ese momento, la puerta se abre y ambos nos giramos de golpe.


  Marley me mira horrorizada al verme en los brazos de Tristan.


  —Uy, lo siento. —Hace un mohín.


  Mierda.


  Tristan, que está claramente molesto por la interrupción, se separa de mí.


  —No pasa nada. —Fuerzo una sonrisa—. ¿Qué querías, Marley?


  —Venía a ver si te apetecía salir a almorzar, pero…


  —No, se viene conmigo —sentencia Tristan.


  Lo miro.


  —De momento no tengo hambre, Marley. Gracias.


  Ella nos contempla alternativamente con los ojos abiertos de par en par. Me imagino la velocidad con la que su cerebro debe de estar atando cabos ahora mismo. Estupendo. ¿Cómo se lo voy a explicar?


  Tristan fulmina a Marley con la mirada y arquea una ceja, impaciente.


  —Ah —balbucea ella, nerviosa—. Estaré en la recepción.


  Tristan está molesto.


  —Vale.


  Marley señala detrás de ella con el pulgar.


  —Por si me necesitas…


  —Gracias, Marley —la interrumpe Tristan.


  Ella sonríe de oreja a oreja y cierra la puerta. Tristan vuelve a mirarme.


  —¿Por dónde íbamos?


  Sonrío y le acaricio el brazo.


  —Tris, tenemos que dejar de vernos.


  Me aparta la mano.


  —¿Qué?


  —Tenemos que dejar de vernos.


  —¿Me estás dejando?


  —Nadie está dejando a nadie —respondo en voz baja—. Mira, me gustas mucho. El chico con el que he estado este fin de semana era perfecto.


  —Entonces ¿por qué tenemos que dejar de vernos? —pregunta con gesto extrañado.


  —Por motivos obvios.


  —¿Qué motivos? —espeta, cada vez más furioso.


  —Eres Tristan Miles, y yo soy demasiado mayor para ti. Tengo tres hijos y muchas responsabilidades, y a ti te gustan las chicas rubias, jóvenes y modernas.


  Entorna los ojos.


  —No me tomes el pelo, Anderson.


  —No es broma. Tú mismo me lo dijiste. —Entrelazo su mano con la mía—. Tris, si las circunstancias fueran distintas y tú fueras… —Hago una pausa para expresarme con precisión—… Si fueras mayor que yo y, por ejemplo, estuvieras divorciado y tuvieras hijos, a lo mejor podríamos vernos…


  —¿Qué? —estalla—. ¿No quieres salir conmigo porque no tengo hijos? Qué estupidez más grande. ¿Tú te oyes?


  —No levantes la voz —le advierto.


  —Calla y ven a almorzar conmigo. —Me estrecha entre sus brazos y se lanza a por mi cuello. «¿Va en serio?».


  —Tristan —suspiro, cansada—. Para.


  —No me digas que no te gusto, porque sé que no es verdad.


  —Me gustas, no lo niego. Te adoro.


  —Entonces ¿cuál es el problema?


  —No me gustas… para tener contigo una relación de ese tipo.


  Me mira fijamente, como si intentara asimilar mis palabras.


  —¿De qué tipo?


  Voy a tener que decírselo.


  —No me gustas como novio.


  —¿Qué? —exclama, indignado. Se señala el pecho—. ¿Que no te gusto como novio? —susurra—. Pero si soy un novio increíble.


  Exhalo. Vienen curvas. Se ha enfadado.


  —No, no lo eres.


  —Eres tú la que es una pareja pésima.


  Me cruzo de brazos y observo cómo camina de un lado a otro, furioso por mi rechazo.


  —Tú, Claire Anderson, eres demasiado mayor para mí.


  —Lo sé.


  —Y… —Me señala— tienes demasiados hijos.


  —Exacto.


  —Y a mí no me gustan los niños. Y menos si no son míos.


  Extiendo las manos para demostrarle que estoy de acuerdo con él.


  —Eso es justo lo que acabo de decir.


  —Y no quiero estar con una mujer incapaz de ser espontánea.


  —Haces bien. —Sonrío.


  —No seas condescendiente, Anderson.


  Pongo los ojos en blanco.


  —¿Has acabado?


  —No, no he acabado —espeta—. Me has cabreado.


  —Sí, ya me he dado cuenta.


  —Para.


  Lo abrazo y paso los dedos por su pelo oscuro. Me mira fijamente con esos increíbles ojos marrones y me coge de las caderas.


  —Eres un hombre maravilloso —susurro.


  Me acerca más a él.


  —Te mereces lo mejor. —Lo beso en los labios mientras le acaricio la barba—. Pero yo no soy lo mejor para ti, lo siento. Ojalá lo fuera. Te aseguro que me encantaría, pero estamos en etapas de la vida diferentes. Tú sentarás la cabeza y formarás una familia, y yo ya hace tiempo que formé la mía.


  —No digas nada más.


  —Ambos sabemos que esto no va a ningún lado. A mí no me va el sexo sin compromiso, pero a ti sí.


  —En serio, no digas nada más. —Me besa con ternura y con la cantidad justa de lengua. Noto mariposas en el estómago—. ¿El último? —susurra pegado a mis labios.


  Qué tentación, madre mía.


  —No.


  Me empuja contra la pared para apresarme y me sube la falda.


  —Déjame follarte en tu escritorio. —Se lanza a por mi cuello. Me río como una colegiala con la mirada fija en el techo—. Te dije que lo haría. Pues aquí me tienes, aquí y ahora.


  —Tristan… —Me río mientras lo aparto de mí—. Me dejaste elegir entre Francia o mi escritorio y elegí Francia, así que ahora te quedas sin polvo sobre el escritorio. Venga, vete, por favor.


  Me mira a los ojos durante un momento.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí.


  —¿No quieres volver a verme nunca más? —Frunce el ceño.


  —No.


  Se le desencaja la mandíbula. No esperaba en absoluto que le dijera eso.


  —Pero si lo hemos pasado fenomenal.


  —Lo sé. Es una pena que seas un mujeriego, un chupóptero y un capullo. —Le doy la vuelta y lo empujo hacia la puerta—. Va, que tengo mucho trabajo.


  Se ríe por lo bajo, mi descripción le ha hecho gracia.


  —Estás cometiendo el mayor error de tu vida. —Sonríe con suficiencia.


  Me río y sigo empujándolo hacia la puerta.


  —Te vas a perder una polla de ensueño —dice y se lleva la mano al paquete.


  —No lo dudo.


  Cuando llegamos a la puerta, se da la vuelta y se coloca frente a mí. Nos miramos a los ojos. Entonces, da un paso hacia delante y me inmoviliza contra la puerta. Coloca sus manos alrededor de mi rostro y me besa apasionadamente. Me flaquean las rodillas. Se arrima a mí para que note su erección. Deja de besarme y me susurra al oído:


  —¿Sabes qué te digo, Anderson?


  —¿Qué? —Sonrío.


  —Que esto no se acaba hasta que yo lo diga.


  Y, entonces, se va. La puerta hace ruido al cerrarse. Se me acelera la respiración mientras la miro. Sonrío de oreja a oreja.


  El jodido Tristan Miles.


  Vuelvo a sentarme en mi silla y retomo el trabajo por donde lo había dejado. A los pocos minutos, la puerta se abre de golpe.


  —¿Qué ha sido eso? —exclama Marley mientras cierra la puerta—. ¿Qué demonios acabo de presenciar? —susurra.


  —Nada. —Abro la bandeja de entrada de mi correo electrónico—. Olvida lo que has visto.


  —Claire Anderson, exijo saber qué te traes entre manos con ese dios.


  —No es ningún dios, sino un tío cualquiera. —Aporreo el teclado con fuerza. ¿A quién quiero engañar? Es un dios de la cabeza a los pies.


  —¿Y cómo has pasado de odiarlo a muerte a dejar que te meta mano en tu despacho?


  Sigo tecleando. Ni siquiera puedo mirarla a los ojos.


  —Puede que me fuera a Francia.


  —No puede ser —dice tras ahogar un grito.


  —Y puede que nos hayamos… liado.


  —La madre que me parió. —Se lleva las manos a la cabeza.


  —Un poquito.


  —¡Aah! Sal de aquí cagando leches —grita—. ¿Es una broma?


  —Ojalá.


  —Pero ¿lo dices en serio? —susurra mientras se inclina—. Tienes que contarme todos los detalles.


  En ese momento, alguien llama a la puerta.


  —¿Sí? —digo con energía.


  Alexander asoma la cabeza.


  —Recuerda que tenemos una reunión en cinco minutos.


  —Sí, claro. —Me cambia la cara. Lo había olvidado por completo—. Te veo en la sala de conferencias.


  Alexander cierra la puerta. Me vuelvo hacia Marley, que espera pacientemente a que le cuente los detalles.


  —No quiero hablar de eso aquí, así que date prisa porque si acabamos pronto, podemos ir a un bar a hablar del personal.


  Sonríe con picardía.


  —De acuerdo, porque tenemos mucho que comentar de Miles Media.


  



  *


  



  Marley toma asiento y me acerca mi copa de vino. Son las cuatro en punto y el bar está abarrotado y lleno de vida. La gente se muere por tomar una copa antes de volver a casa.


  Doy un sorbo al vino. Marley me mira fijamente.


  —Dispara.


  —¿A qué te refieres?


  —No te hagas la remolona, Claire Anderson. Quiero que me lo cuentes todo.


  Me paso una mano por la cara.


  —Madre mía, Marley —susurro—. Ha sido como vivir en una película.


  Me escucha con atención.


  —Cuando llegué a la convención, me enteré de que él era el primer ponente, así que me levanté para largarme de allí. Y desde el escenario, me llamó y me dijo: «Vuelve a tu sitio».


  Marley abre los ojos de par en par.


  —Tonteamos durante unos días y nos reímos mucho, pero a mí todavía me caía fatal. Sin embargo…, me sorprendí mucho cuando descubrí que es un hombre ingenioso y divertido.


  —Lo sabía —me interrumpe—. Los tíos inteligentes siempre son ingeniosos.


  —El caso es que una noche, cuando volvía de cenar por ahí, de repente me besó.


  Marley levanta las manos y empieza a bailar sin moverse de su sitio.


  —Quería meterse en mi habitación. Le dije que no y le cerré la puerta en las narices.


  —Qué tonta —dice tras ahogar un grito—. ¿Estás loca o qué te pasa? Pero ¿tú has visto lo bueno que está ese hombre?


  Arqueo las cejas y sonrío con suficiencia.


  Se le desencaja la mandíbula.


  —¡No!


  —Sí.


  —¿Y qué? —pregunta sin poder contener su emoción.


  —Está más bueno que el pan —susurro.


  Me agarra del brazo y me lo retuerce con fuerza.


  —¿Estás diciendo que te has acostado con el jodido Tristan Miles?


  —Shh, baja la voz —musito mientras miro a la gente que nos rodea—. Sí, un montón de veces. Está fascinado conmigo.


  Se cubre la boca con ambas manos, estupefacta.


  —No puedo creer lo que oigo.


  —Pues te juro que es cierto. —Bebo—. Después de eso, volvió a la convención y dijo que le había surgido un compromiso y que tenía que marcharse. Entonces, se despidió de todo el grupo, excepto de mí.


  Marley frunce el ceño, extrañada.


  —¿Cómo? No entiendo…


  —Cuando volví a mi habitación, me encontré un ramo de rosas rojas y una tarjeta en la que me pedía que me fuera con él a pasar el fin de semana a París.


  Parece que los ojos se le vayan a salir de las órbitas.


  —Joder, la historia mejora por momentos. ¿Y fuiste?


  —Sí.


  —¿Y qué pasó? —grita.


  Niego con la cabeza. Todavía no me lo creo.


  —Fue increíble. Lo pasamos genial.


  —Madre mía, qué… —Agita la cabeza mientras procesa lo que acabo de contarle.


  —Y hoy se ha presentado sin avisar y he cortado con él.


  —¿Qué? —Tuerce el gesto—. Pero ¿por qué?


  —Venga ya, Marley. Los dos sabemos que lo nuestro no tiene futuro.


  Me mira en silencio durante unos segundos.


  —Es joven, muy atractivo y un mujeriego. Las relaciones estables no son lo suyo y yo no estoy preparada para tener algo que no sea eso. Los sábados acabo tan reventada que me acuesto a las nueve de la noche.


  —¿Y cuál es el problema?


  —Lo nuestro no puede ser. —Sonrío con pesar—. Es un hombre encantador, pero está en un momento de la vida en que pronto querrá sentar cabeza, y no debe hacerlo conmigo. Los dos llevamos un ritmo muy distinto.


  —¿Y por qué no te lo tiras para disfrutar un poco y ya está? —masculla, decidida.


  —Porque… —Medito la respuesta durante unos segundos—. He descubierto algo sobre mí este fin de semana.


  —¿Qué?


  —Me ha gustado mucho estar con alguien. Hablar, reír, follar…


  Marley sonríe apesadumbrada mientras me escucha.


  —Creo que me gustaría volver a tener citas con otros hombres.


  —¿Y por qué no sales con Tristan?


  —A él no le va eso de tener citas. Si por él fuera, me ataría para que no conociera a otros hombres.


  Sonrío al recordarlo bailando desnudo al pie de la cama.


  —Si fuera algo mayor y hubiera tenido hijos con otra mujer, a lo mejor lo intentaría con él, pero estamos en etapas diferentes de la vida y no estoy dispuesta a que empecemos algo que no va a ningún lado. Créeme, a mí también me jode, pero no quiero tener una relación estable con él.


  Marley suspira.


  —Ahí le has dado. Supongo que tienes razón.


  La tomo de la mano y sonrío con tristeza.


  —Un fin de semana ha sido suficiente. ¿Y sabes qué te digo? Que me ha venido de perlas. Siento que me he quitado un peso de encima y, por primera vez en mucho tiempo, me muero de ganas de ver lo que me deparará el futuro. Muchas gracias por obligarme a ir. La verdad es que me hacía falta.


  Nos quedamos calladas un momento. Entonces me mira a los ojos y comenta:


  —No me dejes así. ¿Lo hace bien?


  —Increíble —admito con una sonrisa—. Su cuerpo está hecho para complacer a las mujeres. No sabía que existían hombres tan vigorosos en la vida real.


  Marley lleva la vista hacia el techo.


  —¿Por qué tiene que estar tan bueno? —se lamenta.


  —Ya ves —suspiro—. Está como un queso. Y es muy divertido. En serio, nunca había estado con un hombre tan gracioso como él. Ha sido un fin de semana lleno de risas y orgasmos.


  Marley, sumida en sus pensamientos, toma un sorbo de su copa.


  —Yo podría hacer que se olvidase de ti durante una temporada con una buena dosis de sexo.


  Echo la cabeza hacia atrás y me río a carcajadas.


  —No es broma, Claire. Tengo que darle una alegría al cuerpo —masculla—. Llevo tanto tiempo a dos velas que me río por no llorar.


  —Ni se te ocurra acercarte a Tristan. —Hago chocar mi copa con la suya.


  Marley pone los ojos en blanco.


  —Eres una aguafiestas. Estoy segura de que podría llegar a gustarle.


  —No lo dudo. —Sonrío—. A Tristan Miles le gustan todas.


  



  *


  



  Mi casa está bastante lejos de la oficina, pero, por primera vez, el trayecto no se me hace muy largo.


  Durante toda la semana, mientras volvía a casa, he fantaseado con Tristan Miles.


  Recordaba las cosas graciosas que me decía, los sitios a los que me llevó en París, cómo hablaba francés, sus caricias, qué sentía al tocarlo, lo mucho que nos reímos…


  Madre mía, este hombre me da mil cosas en las que pensar.


  Desde que el lunes se presentó en mi despacho, apenas he podido concentrarme. Me siento muy agradecida por haber pasado una semana con él.


  Me pregunto con qué mujer acabará compartiendo su vida. Sonrío con pesar. Sea quien sea, será una chica con suerte.


  También reflexiono sobre mi vida y la suerte que tengo de que mamá y papá se hayan mudado para estar más cerca de nosotros y ayudarme con los niños.


  Wade y yo comenzamos a vivir aquí cuando fundó Anderson Media. Ninguna de nuestras familias estaba cerca y ahora no puedo mudarme porque el trabajo me lo impide. Todo indicaba que íbamos a estar solos para siempre. Mamá y papá tardaron mucho en darse cuenta de que no me iría a vivir a otro sitio. Creo que, en el fondo, esperaban que hiciera las maletas y volviera a Florida, pero cuando asumieron que eso no sucedería, decidieron vender su casa y comprar otra cerca de la mía.


  Entro en el camino principal y contemplo mi casa. Suspiro debido al cansancio. Todo está mucho más desordenado que de costumbre. Parece un vertedero: hay bicicletas, monopatines y zapatos por todas partes.


  Estos niños me sacan de quicio.


  Recojo mis cosas y entro en casa. Fletcher sale disparado de la cocina.


  —¿Qué es esto? —grita mientras levanta la mano.


  —¿Cómo? —Echo un vistazo a Harry y a Patrick. Parece que teman por su vida.


  —¿De quién son? —brama Fletcher. Tiene algo en la mano, pero no percibo qué es.


  —¿De qué hablas, Fletcher? —pregunto extrañada.


  —¿De quién son los calzoncillos que he encontrado en tu maleta? —grita mientras sostiene la ropa interior de Tristan con un dedo y la agita en el aire.


  Me quedo estupefacta.


  Mierda.


  —Sí, sí. ¿Se puede saber quién se dejó la ropa interior en tu maleta y qué cojones has hecho en Francia?


  Se me desencaja la mandíbula.


  —Ni se te ocurra hablarme así, jovencito. ¿Cómo te atreves? ¿Qué hacías rebuscando en mi maleta? Estás castigado.


  —Tú sí que estás castigada —grita—. ¿Qué has hecho en Francia?


  Entorno los ojos. Me dispongo a arrebatarle los calzoncillos, pero los aparta antes de que pueda cogerlos.


  —¿Has ido a Francia o eso también era mentira?


  Lo miro boquiabierta.


  —Egoísta de paco… —Callo antes de insultarlo—. ¿Cómo te atreves?


  —Pues claro que me atrevo. ¿Quién es él? —brama—. Voy a matarlo con mis propias manos.


  Joder. Entro en la cocina con paso decidido y Fletcher me sigue. Me sirvo una copa de vino mientras él se dedica a agitar los calzoncillos como un poseso.


  —Lo digo en serio —grita—. Quiero saber su nombre.


  Me pellizco el puente de la nariz. Esto es lo último que necesito…


  



  



  Tristan


  Aparco y frunzo el ceño mientras observo la casa con detenimiento. No puede ser aquí. Compruebo la dirección que me ha facilitado Sammia. Tuerzo el gesto, extrañado. Es la ubicación correcta.


  Sin embargo, no entiendo nada.


  El patio está lleno de trastos y bicicletas. Me quedo dentro del coche un momento y contemplo el desorden.


  Es imposible que Claire viva aquí.


  No me rendiré tan fácilmente. Esto no se acaba hasta que yo lo diga.


  Bueno, supongo que solo hay una forma de averiguar si es la dirección correcta. Salgo del coche y me dirijo a las escaleras de la entrada. Hay cinco bicicletas en el suelo del patio delantero, además de pelotas de baloncesto y guantes de béisbol. Echo un vistazo a todos los pares de zapatos que hay a mi alrededor. ¿Quién demonios vive aquí? ¿Un ciempiés?


  ¿Cuántos hijos tiene?


  Echo un vistazo al interior de la casa a través de la puerta mosquitera. Se oyen gritos procedentes de la cocina.


  Qué raro.


  Llamo a la puerta.


  —¿Hola? —digo en voz alta.


  Oigo la voz de Claire.


  —Ya está bien, Fletcher —espeta—. No voy a hablar contigo de eso.


  ¿Eh?


  —¿Hola? —insisto.


  —Hola —responde un niño que acaba de llegar.


  Lo miro de arriba abajo. Es pequeño y tiene el pelo oscuro.


  —¿Esta es la casa de los Anderson? —pregunto.


  —Sí.


  Frunzo el ceño. ¿Qué cojones…? ¿Entonces Claire vive aquí? ¿En serio?


  —¿Está… Claire Anderson?


  —Sí, es mi mamá. —Mueve los brazos de un lado a otro mientras me mira con cara de desconcierto.


  Espero a que vaya a buscarla, pero como no lo hace, pregunto:


  —Eh…, ¿puedes decirle que venga, por favor?


  ¿Qué le pasa a este crío?


  —Sí, ahora mismo —responde antes de desaparecer. Me quedo frente a la puerta y la inquietud me embarga. Quizá venir hasta aquí no haya sido muy buena idea.


  Entonces, otro niño se acerca a la puerta. Tiene el pelo claro y rizado y me observa a través de la mosquitera.


  —¿Quién eres?


  —Tristan —digo con una sonrisa.


  —¿Qué quieres?


  Hay que ver qué niños tan maleducados y bordes. Frunzo el ceño.


  —He venido a ver a tu madre.


  —Vete. —Me cierra la puerta en las narices.


  Retrocedo con cara de pocos amigos. ¿Qué pasa aquí?


  Espero a que vuelva a abrirla. No lo hace. Vale, no entiendo nada.


  —Harry —dice Claire—, no seas maleducado. —Abre la puerta a toda prisa y se queda petrificada en cuanto me ve—. Tristan —susurra mientras sale al porche y cierra la puerta sin hacer ruido—. Es mal momento, tienes que irte —musita.


  Está alterada.


  —¿Qué? ¿Por qué? —Yo también hablo en voz baja.


  En ese momento, la puerta se abre de golpe.


  —¿Son de este? —grita un adolescente corpulento.


  A Claire le cambia la cara. Frunzo el ceño mientras los miro a los dos.


  —¿Qué?


  —Eso significa que sí —gruñe el chaval. Se dirige a mí—: ¡Tú! —brama el grandullón. Se le marcan las venas del cuello a causa de la ira. ¿Qué cojones pasa? Parece Hulk—. ¡Tú! —repite a pleno pulmón—. Voy a matarte con mis propias manos.


  Abro los ojos, horrorizado. Retrocedo y piso algo: un monopatín. Tropiezo, se me tuerce el tobillo y caigo por las seis escaleras.


  —¡Ahh! —grito cuando impacto contra el suelo.


  Claire baja los escalones a toda prisa.


  —Ay, madre mía.


  Noto un dolor muy fuerte en el tobillo.


  El hombretón baja corriendo las escaleras y me pega con algo en la cabeza.


  —Aléjate de ella —dice sin dejar de pegarme—. Aléjate. De. Ella. —Me azota una y otra vez.


  —¿Qué haces? —grito mientras trato de protegerme de su ataque.


  —¡Fletcher! —espeta Claire—. Entra en casa ahora mismo.


  El chico me pone algo delante de la cara.


  —¿Estos calzoncillos son tuyos? —escupe.


  Abro los ojos como platos. La madre que me parió. Esto es surrealista.


  —¿Son tuyos? —insiste. Los agita delante de mis narices. Como no contesto, así que se enfurece e intenta metérmelos en la boca para ahogarme.


  Me revuelvo en el suelo mientras lucho por sobrevivir.


  —¡Claire! —grito—. ¡Me cago en la puta!


  —¡Fletcher! ¡Entra en casa! —repite en voz alta mientras lo aparta de mí.


  El adolescente, al que se le ha ido la cabeza, jadea y respira con dificultad mientras me fulmina con la mirada.


  —No me provoques, guapito. —Suelta los calzoncillos mientras me cubro la cabeza con los brazos para protegerme de otro ataque. Entra en casa hecho una furia y da un portazo al cerrar.


  El hijo mediano también entra y Claire y el más pequeño se arrodillan junto a mí.


  —Lo siento mucho —dice con un hilo de voz—. Últimamente se está enfrentando a un montón de problemas.


  La miro mientras jadeo. ¿Qué coño acaba de pasar?


  Me pongo en pie, pero me falla el tobillo y estoy a punto de caerme de nuevo.


  —Te has hecho daño —susurra.


  La miro inexpresivo.


  —Me pregunto por qué será.


  —Porque Fletcher ha intentado ahogarte metiéndote unos calzoncillos en la boca —dice el niño—. Ahogarte hasta la muerte —añade.


  —Ya es suficiente, Patrick —lo reprende Claire.


  Me ayudan a levantarme entre los dos, pero no puedo apoyar el peso de mi cuerpo sobre el tobillo.


  —Entra en casa y te pondré un poco de hielo en el pie —me ofrece Claire.


  —Qué graciosa —digo con brusquedad mientras me zafo de sus manos—. No pienso entrar en tu casa. Ese crío está mal de la cabeza. Por poco me mata.


  —Tiene problemas para controlar la ira —aclara su hermano.


  —Venga, Tris, no puedes conducir así —me insta Claire.


  Resignado, subo las escaleras cojeando. Claire y el niño me ayudan a entrar y me llevan al salón, donde me desplomo en el sofá.


  Claire me acerca un reposapiés, me levanta la pierna y me quita el zapato y el calcetín.


  —¿Qué hace este tío en mi casa? —exclama el pequeño Hulk cuando entra en el salón, hecho un basilisco.


  —Lo he invitado yo. Vete a tu cuarto —gruñe Claire.


  —Pero…


  —Te lo digo en serio, Fletcher. Nunca he estado tan enfadada contigo como ahora mismo. ¡Vete a tu cuarto ahora mismo! —grita.


  El chico me lanza una última mirada asesina y sube las escaleras con unas sonoras pisadas.


  —Voy a buscar hielo —dice Claire—. Tengo que ir al congelador del garaje, pero ahora vuelvo. —Se marcha. Entonces, el más pequeño de los tres hermanos se sienta a mi lado y lo hace tan cerca que casi se me sienta encima. Me alejo de él un poco.


  Observo la casa, horrorizado. Han retirado todos los muebles y unos ventiladores enormes secan el suelo. La moqueta está llena de manchas de humedad. ¿Qué habrá pasado aquí? ¿Están limpiando restos de sangre?


  En la tele emiten un concurso demasiado escandaloso y en el centro de la mesa hay una especie de trabajo que debe de haber hecho alguno de los niños en clase de arte. Todo está manga por hombro. No es en absoluto lo que esperaba. Noto una punzada en el tobillo. Me estremezco.


  En ese momento, un gato da un brinco y se sube al sofá. Es grande y feo. Se acerca y trata de sentarse encima de mí.


  Qué asco.


  Hago aspavientos para que esa cosa se aleje de mí.


  —Pifia, baja —le avisa el niño.


  Lo miro.


  —¿Tu gato se llama Pifia?


  Él niño sonríe y asiente con orgullo.


  —Es que es muy travieso. Se hace pis por todas partes. —El animal sube al reposapiés y empieza a lamerme el pie. Lo aparto con brusquedad. Es repulsivo.


  Me pellizco el puente de la nariz.


  La madre que me parió.


  Ahora aparece el mediano y se detiene frente a nosotros.


  —Te estoy vigilando —me susurra. Hace un gesto que simula un corte en el cuello mientras entorna los ojos.


  No entiendo nada.


  Por el amor de Dios, Claire está criando a asesinos en serie.


  Me acabo de marear.


  —Me llamo Patrick —dice el pequeño.


  —Hola, Patrick —lo saludo sin quitar el ojo de encima al futuro criminal. Lo señalo—. Y tú, ¿cómo te llamas?


  —Tu peor pesadilla —musita en tono amenazador con una voz que recuerda a la de un monstruo.


  Frunzo el ceño. ¿Qué le pasa a este chico?


  —Menuda tontería de nombre —susurro.


  —Se llama Harry —dice Patrick.


  —Pues Harry es un psicópata —respondo con los ojos clavados en él. Me llevo un dedo a la sien y trazo unos circulitos—. Chalado —digo moviendo los labios.


  Harry enloquece, se agarra de la garganta y se ahoga a sí mismo. Hace ruidos de asfixia, se tira al suelo y se hace el muerto.


  ¿Qué coj…?


  Me quedo mirándolo fijamente.


  En serio, este niño está como una puta cabra.


  Justo entonces, Claire entra a toda prisa en el salón. Viene de una habitación al fondo.


  —Madre mía, Tris, no tenía hielo, así que tendremos que usar una bolsa de guisantes.


  Me la pone en el pie. Ahora mismo, mi tobillo tiene el tamaño de una pelota de fútbol y me duele muchísimo.


  —Levántate, Harry —dice Claire mientras me atiende. El chico obedece y sale de la habitación. No aparto la vista de él mientras se marcha, no me fío. Aquí hay algo que me da mala espina.


  Necesito estar alerta e ir con cuidado. Se acerca el final.


  La bolsa de guisantes está abierta y, de repente, se vacía en el suelo. Un perro entra trotando con una campana atada a la cabeza y comienza a comerse los guisantes congelados del suelo.


  —Woofy —exclama Claire—, quieto.


  Frunzo el ceño mientras contemplo la escena, horrorizado.


  ¿Qué pasa en esta casa dejada de la mano de Dios?


  Todos se comportan como unos salvajes…


  El hijo mediano —¿Harry?— regresa al salón con lo que parece el cordón de un albornoz y un osito de peluche. Se sienta frente a mí. Lo miro extrañado y con cara de pocos amigos. ¿Qué diablos hace?


  —Voy a llevarte a casa, Tris —dice Claire.


  No aparto la vista del niño diabólico mientras ata el cordón alrededor del cuello del osito de peluche.


  —Tendrás que dejar el coche aquí —continúa Claire.


  El niño se sube a un sofá y deja caer al oso, que cuelga de la soga.


  —Cuello roto; está muerto —susurra.


  Muy bien. Tengo que sal…, sal…, salir rápido sin mirar atrás.


  Me levanto a toda velocidad y tropiezo con el perro, que sigue cenando los guisantes.


  —Joder —bramo de dolor.


  —Tristan, no puedes conducir —exclama Claire tras ahogar un grito.


  —No pienso quedarme aquí ni un segundo más —balbuceo.


  Salgo como una exhalación por la puerta mientras cojeo y echo un último vistazo a mi alrededor.


  No sabía cómo era el infierno.


  Hasta ahora.


  —¡Tristan, vuelve!


  Salgo al porche.


  —Adiós, Claire —me despido en voz alta.


  Fue bonito mientras duró.


  Capítulo 10


  



  Estoy tumbado en el sofá con el pie en alto. Me he puesto una bolsa de hielo, pero me duele y está hinchado.


  Genial. ¿Cómo diablos voy a trabajar si ni siquiera puedo ponerme un zapato? Espero que la hinchazón baje durante la noche. Necesito que se cure pronto.


  Me incorporo para recolocar la bolsa de hielo y vuelvo a tumbarme.


  Mi mente repasa lo sucedido esta tarde y lo que he visto en casa de Claire.


  No tengo palabras.


  Cada escena es más alucinante que la anterior. Cuando dijo que tenía tres hijos, imaginé a tres pequeñajos adorables que jugaban con piezas de LEGO.


  No podía estar más equivocado.


  Sus hijos son prácticamente adultos y es evidente que acumulan mucha rabia en su interior. Además, me odian.


  Visualizo la casa de Claire, sus mascotas y los niños psicópatas. Niego con la cabeza en señal de incredulidad.


  Cuando Claire dijo que estábamos en etapas diferentes de la vida, no entendí lo que quería decir. Pero ahora está muy clarito.


  No tenemos nada en común, aparte de nuestro sentido del humor, por supuesto, pero, en general, eso no es suficiente y, a decir verdad, ser consciente de ello me cabrea.


  Podríamos haber tenido algo. Podríamos haber tenido algo buenísimo. Claire Anderson es casi perfecta. Pero la vida que lleva no lo es, y no quiero pasar ni diez minutos cerca de esos niños salvajes. No sé cómo puede lidiar con ellos sola, ya asume demasiadas responsabilidades. No sé cómo es capaz de aguantar tanto. ¿Cómo sería vivir su vida?


  No es asunto mío.


  Siento un escalofrío al imaginarme al hijo mediano y odio admitirlo, pero el mayor, a pesar de ser tan violento, parece casi normal en comparación con el futuro asesino en serie.


  Recuerdo el ahorcamiento del osito de peluche. ¿Qué diablos ha sido eso?


  ¿Me lo habré imaginado?


  Mi móvil vibra sobre la mesita del comedor. Lo cojo y veo el nombre de Claire en la pantalla.


  Mierda.


  —Hola —saludo al descolgar.


  —Hola, Tris. —Sonrío con pesar al oír su voz.


  Joder. ¿Por qué tiene hijos, animales o lo que sean?


  —Llamaba para asegurarme de que te encuentras bien —dice.


  —Sí, estoy bien —suspiro.


  —Lo siento mucho.


  Me quedo en silencio.


  —Es que Fletcher es demasiado protector conmigo y encontró unos calzoncillos en mi maleta justo antes de que llamaras a la puerta. Los habré cogido cuando iba a hacer la colada —dice. Es probable que Fletcher esté escuchando la conversación y por eso mienta—. Ha perdido los estribos en ese momento.


  —Sí, estaba ahí, Claire. Lo he presenciado todo, ¿recuerdas? De primera mano, además. El estado de mi tobillo es la prueba de ello.


  —Bueno, dice que le gustaría hablar contigo —responde.


  —No, no quiere…


  —Hola —me saluda Fletcher al teléfono.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Hola —contesto.


  Exhala con pesadez. Imagino que Claire lo habrá obligado a hacer esto.


  —Lo siento. Me he pasado de la raya —se disculpa—. No sé qué me ha dado.


  —Podría denunciarte por agresión —replico.


  Se queda en silencio.


  —Solo soy un amigo del trabajo de tu madre. Me has juzgado mal, te has pasado de la raya.


  No responde.


  —¿Vas a decir algo más? —suelto, frustrado.


  —No.


  —¿Esta es tu manera de pedirme perdón? —pregunto con el ceño fruncido.


  —Sí.


  —¿Te ha obligado tu madre a llamarme?


  —Sí.


  —¿De verdad sientes haberlo hecho?


  —¿Te refieres a si lamento haberme equivocado de tío? Sí.


  Entorno los ojos. Me encantaría decirle «pues que sepas que me follé a tu madre en todas las posturas habidas y por haber, y ella disfrutó de cada centímetro de mi polla, niñato de mierda». Pero no lo haré. Decido que, en esta conversación, ya seré yo quien se comporte como un adulto.


  —¿Quieres que te la pase? —pregunta.


  Frunzo el ceño mientras considero la pregunta. Cierro los ojos con frustración. Un instante después, digo:


  —No, no es necesario. Gracias por llamarme. —Y cuelgo.


  Miro fijamente la pantalla del móvil durante un buen rato, ensimismado en mis pensamientos.


  Me imagino a Claire al otro lado del teléfono. ¿Quería hablar conmigo?


  Mi mente repasa el listado de problemas con los que tiene que lidiar: trabajo, problemas económicos… Por no hablar de educar a tres niños claramente problemáticos sin ayuda.


  No me gustaría estar en su lugar y lo siento por ella.


  Lanzo el móvil al sofá y me obligo a levantarme. Apoyo un pie en el suelo y noto una punzada de dolor.


  Maldito niñato.


  



  *


  



  A las once de la mañana del día siguiente, entro en la oficina cojeando y con muletas.


  Jameson está en la recepción. En cuanto me ve, le cambia el semblante, se levanta y me sigue hasta mi despacho.


  —¿Qué ha pasado?


  —No preguntes. —Me desplomo en mi sillón, molesto.


  —¿Qué te has hecho?


  —Rotura de ligamentos. Un trocito de hueso se salió cuando se rompió.


  Hace una mueca.


  —Vaya, ¿cómo ha sucedido?


  Me paso una mano por la cara.


  —Un niño me atacó con unos calzoncillos.


  —¿Qué?


  Sonrío y me pellizco el puente de la nariz.


  —Jameson, ayer estuve en un universo paralelo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Te voy a contar algo para que te hagas una idea de la gente a la que me refiero.


  Frunce el ceño con curiosidad.


  —Tienen un gato que se llama Pifia —digo.


  Me mira fijamente.


  —¿Qué clase de persona trastornada, enferma, jodida y retorcida decide llamar a su mascota Pifia?


  —¿De qué hablas? —Su expresión denota que no entiende absolutamente nada.


  —Conocí a una chica en la conferencia en Francia. —Vacío todo el aire de mis pulmones—. Era perfecta.


  Pone los ojos en blanco.


  —Vamos allá… —masculla en tono seco.


  —Cumplía requisitos que ni siquiera sabía que existían. Era inteligente y divertida, además de ser un pibón. —Enciendo el ordenador—. El único problemilla es que tiene tres hijos.


  Jameson hace una mueca.


  —Cuando volvimos, me dijo que no podíamos seguir juntos por sus hijos. Que venimos de mundos diferentes, bla, bla, bla… —Pongo los ojos en blanco.


  Jameson sonríe y toma asiento delante de mi escritorio, interesado.


  —Para mí, esa excusa no era suficiente, así que ayer salí del trabajo y la seguí hasta su casa.


  —¿Qué? ¿La seguiste hasta su casa? —Frunce el ceño.


  Me encojo de hombros.


  —Un poco. Bueno, en realidad, Sammia me dio su dirección. El caso es que cuando llegué, aquello parecía un vertedero. Había trastos por todas partes —Agito las manos mientras trato de explicar la magnitud del desastre—. Zapatillas y bicicletas y joder… lo habían dejado todo tirado.


  Me escucha con atención.


  —Entonces, su hijo salió corriendo, solo que no es un niño —Abro mucho los ojos—, sino un puto hombretón —Levanto las manos para mostrarle la altura—, y empezó a pegarme con unos calzoncillos que me había dejado dentro de su maleta en París.


  Los ojos de Jameson se abren de par en par y sonríe.


  —Así que retrocedí del susto, tropecé con un monopatín y caí rodando por las escaleras.


  Jameson no puede evitar que se le escape una risita.


  —Y eso no es todo. Por si fuera poco, el crío loco se abalanzó sobre mí e intentó meterme mis propios calzoncillos en la boca para ahogarme.


  Jameson echa la cabeza hacia atrás y se ríe a carcajadas.


  —Hay más —balbuceo—. Esa ni siquiera es la peor parte.


  La risa de Jameson llena el despacho.


  —Me llevaron adentro. Claire riñó al niño y lo envió a su habitación, y luego fue a buscar hielo. En ese momento, apareció otro niño —Rememoro su rostro y mis ojos se abren de par en par— que era jodidamente malvado, tío, de verdad.


  —¿Cómo se llamaba?


  Intento recordarlo.


  —Igual que ese niño mago empollón… El de las gafas. —Chasqueo los dedos mientras pienso.


  —¿Quién? ¿Harry Potter?


  —Sí, ese. Se llamaba Harry.


  Jameson muestra una sonrisa de oreja a oreja.


  —Empezó a fingir que se estaba cortando el cuello con un dedo.


  Mi hermano deja de reír, sorprendido.


  —Luego se puso las manos alrededor de la garganta y comenzó a ahogarse hasta que fingió su muerte —susurro.


  —¿Qué? —Jameson tuerce el gesto—. Eso sí que es raro.


  —¿Tú crees? —tartamudeo—. Después de eso, se escapó y volvió con el cinturón de un albornoz y un osito de peluche, le ató la soga alrededor del cuello y lo ahorcó delante de mí.


  Jameson me mira fijamente. Está tan confundido como yo.


  —¿Que hizo qué?


  Cruzo los dedos y me los llevo al pecho en señal de juramento.


  —Te prometo que no me invento nada.


  Jameson rompe a carcajadas porque ha entrado en estado de shock.


  —Y el perro —exclamo—. El pobre perro de mierda.


  —¿Qué le pasa al perro?


  —Tiene una maldita campana alrededor de la cabeza.


  —¿Para qué?


  —Para torturarlo…, ¿para qué, si no?


  Le cambia la cara y me mira fijamente.


  —¿Qué dices?


  —Te juro que no exagero. Cuando salí para ir a buscar el coche, me planteé dar media vuelta y rescatar al puto perro. Estaba comiendo guisantes cuando me fui, Jameson. Te digo que el perro se puso a comer jodidos guisantes congelados.


  Jameson echa la cabeza hacia atrás y se ríe de forma escandalosa.


  Me llevo las manos a la nuca para sujetarme la cabeza.


  —Woofy me dio pena.


  —¿Se llama Woofy?


  Asiento con tristeza.


  Él aúlla entre carcajadas y pierde el control.


  —¿Qué hiciste?


  Suspiro lentamente.


  —Hice lo que cualquier hombre que se precie haría cuando su vida está en peligro.


  —¿El qué?


  —Me largué cagando leches.


  —¿Condujiste con el tobillo en ese estado? —pregunta sorprendido.


  —Aceleré todo el camino.


  Jameson no deja de reír en ningún momento.


  —Ya he cubierto mi cupo de madres buenorras en esta vida. —Alzo las manos—. Se acabó. —Me vuelvo hacia el ordenador—. Hasta se me han quitado las ganas de tener hijos. Estoy traumatizado de por vida.


  La melancolía se apodera de mí.


  —Sabía que era viuda y que lo estaba pasando mal, pero nunca imaginé que tuviese tantos problemas.


  Jameson me mira.


  —Quizá te dejó por ese motivo. Lo haría por ti.


  —Sí, supongo —suspiro—. De todos modos, si no fuera por las circunstancias, que lo han jodido todo, sería la mujer perfecta para mí.


  



  *


  



  Son las diez de la mañana del miércoles y llaman a la puerta de mi despacho.


  —Adelante.


  Sammia entra y sonrío. Sammia es la asistente personal de mi hermano y el sol que ilumina nuestra oficina. Trabaja en la recepción y se encarga de organizarlo todo.


  —Tris, han llegado los candidatos para hacer las entrevistas para el puesto en prácticas.


  No dejo de teclear.


  —Bien, ¿cuántos han quedado finalmente?


  —Después de las pruebas y las dos entrevistas que ya han hecho en la planta cuarenta, hay tres candidatos finales.


  —Vale, ¿y cuál te gusta a ti? —pregunto.


  —A mí me gusta Rebecca —dice—. Creo que es la candidata que se ajusta mejor a nuestras necesidades.


  —Bueno, todos parecen ajustarse bien a nuestras necesidades, pero veamos quién lo hace mejor en la entrevista. —Saco el expediente con las preguntas para la estudiante en prácticas. Cada año escogemos a una persona para que nos dé apoyo en gerencia. Es la oportunidad de su vida. Los candidatos viajan por todo el país y nosotros los financiamos. Todos los que han pasados por nuestra empresa han cosechado un gran éxito y la mayoría trabajan en puestos gerenciales—. A decir verdad, ni siquiera he tenido tiempo de revisar las notas de la entrevista —reconozco.


  —No pasa nada. —Sammia sonríe—. No es la primera vez que te enfrentas a esto.


  Me río por lo bajo.


  —Llama al primero.


  —Vale.


  Abro la carpeta y saco la hoja con las preguntas relevantes que debo hacer. Cojo mi libreta y un bolígrafo.


  Suena un ligero golpe en la puerta.


  —Adelante.


  La puerta se abre y levanto la vista. La expresión me cambia al instante.


  Es él.


  El psicópata de los calzoncillos. Nuestras bocas se abren al mismo tiempo porque ambos estamos en shock.


  —¿Tú eres… Tristan Miles? —jadea, horrorizado.


  —¿Esto es una broma? —espeto—. Ni siquiera puedo caminar por tu culpa, ¿y ahora te presentas para solicitar un maldito trabajo?


  —Créeme, no sabía que eras tú —replica en el mismo tono.


  —¿O no me habrías atacado? —jadeo.


  —No, lo habría hecho de todos modos, pero hoy no habría venido.


  Echo la cabeza hacia atrás con fastidio.


  —Esto tiene que ser una broma.


  Se cruza de brazos y entorna los ojos.


  —Entonces… mentiste.


  —¿Sobre qué?


  —No conoces a mi madre del trabajo.


  —¡Claro que sí! ¿Y por qué diablos hablamos de tu madre ahora?


  —¿Por qué viniste a mi casa a verla? ¿Por qué no fuiste a su despacho, que sería lo más lógico?


  —Primero de todo —Señalo la silla—, siéntate —digo con decisión mientras recojo las muletas y las aparto de su camino. Se deja caer en la silla—. En segundo lugar, según tengo entendido, esa era la casa de tu madre. Y, en tercer lugar, los motivos que tuviera para hablar con ella no te incumben. Ah, por cierto, mi tobillo sigue bastante jodido, gracias por preguntar.


  Sonríe con suficiencia.


  —¿Crees que es gracioso?


  —No, creo que eres un capullo y un mentiroso. Por supuesto que los calzoncillos eran tuyos, y puedes meterte el trabajo por el culo. De todas formas, no lo quiero.


  Niego con la cabeza. ¿Por qué no me sorprende su actitud?


  —Lo haré.


  Ambos nos fulminamos con la mirada.


  —No le digas a mi madre que he venido.


  Arrugo la frente.


  —¿No lo sabe?


  —No, y te agradecería que no se enterara.


  —¿Por qué no se lo has contado?


  —Quería darle una sorpresa si conseguía el trabajo.


  Lo miro mientras proceso sus palabras.


  —¿Por qué no le has dicho que te presentabas a este puesto? Las solicitudes llevan meses abiertas.


  Baja la mirada a la alfombra.


  —No quería que se llevara un chasco cuando me rechazaran.


  —No lo haría, te lo aseguro.


  Su mandíbula se tensa mientras mira la alfombra que tenemos delante.


  —¿Por qué quieres este puesto? —pregunto.


  —Quiero aprender el oficio para tomar las riendas de Anderson Media. —Hace una pausa—. Para que mi madre no tenga que dejarse la piel.


  Lo miro.


  —Ya hace bastante. —Desliza su zapato por la alfombra—. No quiero que tenga más preocupaciones.


  Se me cae el alma a los pies.


  —¿Crees que tienes que proteger a tu madre?


  —No lo creo, lo sé. —Se pone en pie—. En fin, ya está bien. —Exhala de forma sonora—. No te haré perder más tiempo.


  Lleva razón, tiene que protegerla. Vale la pena hacerlo.


  Lo miro un momento y, aunque odio admitirlo, estoy impresionado por su lealtad hacia Claire, por extraño que parezca.


  —Siento lo de tu tobillo —dice.


  —¿De verdad?


  —No. —Me mira a los ojos—. No me digas que tú no harías lo mismo si encontraras la ropa interior de un tío en la maleta de tu madre.


  —No, no lo haría —mascullo en tono seco—. Porque… no soy un psicópata.


  Pone los ojos en blanco.


  —Lo que tú digas. —Se dirige hacia la puerta.


  —Los candidatos a las prácticas suelen estrecharme la mano —anuncio en voz alta.


  —Yo no. —Se da la vuelta, sale y cierra la puerta en silencio.


  Me quedo mirando la puerta un momento y, al final, presiono el intercomunicador.


  —Sammia, dile al segundo candidato que pase.


  —Por supuesto.


  Miro la hoja del sistema de calificación de entrevistas que tengo frente a mí y vuelvo a exhalar. ¿Cómo demonios califico eso?


  



  *


  



  Miro la pantalla del ordenador. Han pasado cinco días desde que entrevisté a los tres finalistas. Cinco días en los que he reflexionado para decidir a quién contratar.


  Rebecca es fantástica. Sería un activo para cualquier negocio, y le ofreceré un puesto aunque no le dé estas prácticas.


  Joel, el otro candidato, fue perfecto sobre el papel. Bordó la prueba psicológico y sorteó cada pregunta con una perfección ensayada.


  Por último, tenemos a Fletcher Anderson, que ni siquiera quiso hacer la entrevista ni estrecharme la mano y estuvo a punto de matarme sin apenas disculparse después. Está loco, es salvaje y no tengo ni tiempo ni ganas de formarlo.


  También tenía más pasión en su dedo meñique que los otros dos juntos.


  No importa cuánto me esfuerce por convencerme a mí mismo de que no lo haga porque siempre vuelvo a él. Muestra lealtad a su familia, aunque es una lealtad mal gestionada. Lleva la comunicación en la sangre y tiene una oportunidad real de convertirse en el director ejecutivo de Anderson Media si la empresa sobrevive un tiempo. Sé que lo hará porque Claire hará todo lo posible. Con su pasión, temperamento y la formación adecuada, podríamos convertir a Fletcher en el mejor director ejecutivo de Nueva York.


  Exhalo con pesadez mientras repaso las ventajas y los inconvenientes de cada candidato una vez más y espero encontrar algo bueno en los otros dos, como si fuese a ocurrir un milagro. El caso es que tienen muchas virtudes, pero yo sigo empeñado en encontrar una cualidad sin explotar en Fletcher. Sin embargo, no debo olvidar que tiene problemas importantes para gestionar la ira, y tal vez me vea obligado a despedirlo de todos modos.


  Dos pasos hacia adelante, un paso hacia atrás.


  Incluso estuve a punto de llamar a Rebecca ayer para ofrecerle el puesto, pero cuando iba a hacer la llamada, algo me lo impidió.


  El sentido común me dice que es demasiado complicado y que lo deje estar, pero el instinto me dice que él es el indicado.


  Es una decisión difícil.


  



  



  Claire


  Patrick se acuesta en mi cama mientras doblo la colada y la apilo a su alrededor en montones.


  —Lee esa frase de nuevo, Paddy —le pido.


  —La casa estaba en los Ha… Ha… Ha —Frunce el ceño mientras se concentra.


  —Dilo —lo animo.


  —Ham-p-tons. —Acentúa la ese final.


  —Sí, muy bien.


  Sonríe con orgullo y continúa. A Patrick le diagnosticaron dislexia y, a decir verdad, en cuanto nos lo comunicaron sentí un alivio enorme. Sus profesores y yo no entendíamos por qué no sabía leer ni por qué le costaba tanto hacer algunos deberes cuando es evidente que es muy listo. Al final, lo llevé a una terapeuta y ella lo detectó.


  —A lo lar… —Pone cara de concentración—. Largo —sigue leyendo.


  Fletcher entra en la habitación. Se está esforzando por no sonreír.


  —¿Qué pasa? —pregunto mientras sigo doblando ropa.


  —He decidido que no voy a empezar la universidad todavía, lo haré más adelante.


  Tiro la toalla sobre la pila.


  —Ni hablar.


  —Anda que no. Cumpliré dieciocho años el mes que viene, mamá. Puedo hacer lo que quiera.


  —Fletcher Anderson, eres demasiado inteligente como para pasar un año sin hacer nada, y no hay discusión que valga.


  —Me han dado un puesto en prácticas.


  Me cambia la cara.


  —¿Qué quieres decir?


  —Solicité unas prácticas hace seis meses y he acabado entre los tres finalistas.


  —¿Cómo? —Lo miro—. ¿Y por qué no me lo habías dicho?


  —No quería que te hicieras ilusiones.


  Sonrío y tomo su rostro entre mis manos.


  —Fletch, ¿cuándo vas a dejar de preocuparte por mí? —Doblo otra toalla—. ¿Y cuándo es la entrevista final?


  —Ya la he hecho.


  Me cambia la cara.


  —¿Qué? ¿Cuándo?


  —El miércoles en Nueva York.


  Lo miro.


  —¿Y cómo fuiste sin que me enterara?


  —En tren. De todos modos, no pensé que tuviera ninguna oportunidad después de cómo nos conocimos el lunes y de lo que pasó.


  Tuerzo el gesto, confundida.


  —¿Qué quieres decir?


  —Es en Miles Media.


  —¿Has conseguido unas prácticas en Miles Media? —pregunto tras ahogar un grito.


  —Sí. —Sonríe orgulloso—. Tristan Miles es mi nuevo jefe.


  Abro mucho los ojos, horrorizada.


  —¿Qué? No —digo con brusquedad—. No vas a trabajar con él. —Tiro la siguiente toalla sobre la pila con fuerza—. Olvídalo.


  —Mamá, es la mejor empresa de medios de comunicación del mundo. Para mí es muy importante haber conseguido este puesto. Han rechazado a más de cuatro mil candidatos.


  —Intentaste meterle unos calzoncillos en la boca, Fletcher —bramo—. ¿Cómo puedes poner un pie en su despacho sin que se te caiga la cara de vergüenza?


  —No pasa nada. Le pedí disculpas, ¿te acuerdas?


  —No, al contrario. Eso no es suficiente. Nunca había presenciado nada tan vergonzoso. No puedes trabajar ahí, te lo prohíbo.


  Fletcher es capaz de estallar como una bomba sin previo aviso. No quiero que me avergüence más. Me lo imagino perdiendo los estribos en el trabajo y tiemblo de vergüenza. Es mi peor pesadilla.


  —Voy a trabajar ahí —espeta—. No puedes hacer nada para evitarlo.


  —Puedo y lo haré —grito.


  —Quiero aprender de los mejores. Quiero dirigir Anderson Media algún día y ellos pueden enseñarme a hacerlo.


  —Lo único que te van a enseñar, Fletcher, es a ser despiadado.


  —Y eso es justo lo que quiero aprender.


  Lo fulmino con la mirada.


  —Llama a Tristan Miles y dile que se meta su oferta por donde le quepa.


  Estoy tan enfadada con ese hombre por darle un trabajo a mi hijo a mis espaldas que no lo soporto. Debería haberme llamado para decirme lo de la entrevista.


  Desde que conoció a mis hijos, no he sabido nada de él. No es que quiera, pero las cosas tienen que hacerse bien. ¿Y ahora no solo no me llama, sino que además le ofrece unas prácticas a mi hijo como una pobre excusa por ser un gallina que odia a los niños? Estaba loco por mí e incluso se presentó en mi casa por sorpresa, pero, en cuanto conoció a mis hijos, se volvió frío como el hielo.


  Tendría que habérmelo imaginado. Bueno, ¿a quién quiero engañar? Me lo imaginaba.


  El hombre maravilloso que conocí en Francia no es el mismo que vive en Nueva York. No se parecen en nada. Al hombre de Francia lo adoro, pero al otro lo desprecio.


  No quiero que se acerque a Fletcher, y menos todavía que mi hijo aprenda ética empresarial con él.


  La idea es absurda.


  Doblo las toallas con demasiada energía. Además, Tristan Miles no me importa. No es que quisiera algo serio con él, pero no puedo negar que hizo mella en mi ego. Sé que es brillante y que Wade apoyaría esta decisión. Sin embargo, Tristan Miles es frío y calculador en el mundo empresarial y no me gustaría que el primer empleo de Fletcher sea a su lado. Es un joven muy impresionable, y no quiero que piense que el enfoque despiadado de Miles Media es normal. Esto solo puede salir mal.


  —Empiezo el lunes —espeta Fletcher.


  —Por encima de mi cadáver.


  Capítulo 11


  



  Ayudo a Fletcher a atarse la corbata.


  —Y recuerda, pide ayuda siempre que lo necesites.


  —Sí, mamá.


  Le sacudo los hombros. Después de un fin de semana de rabietas y llantos, he acabado por ceder. Fletcher empezará a trabajar esta mañana con Tristan y nunca me había sentido tan disgustada en toda mi vida.


  —Y asegúrate de beber mucha agua. Si te deshidratas, no podrás concentrarte.


  Pone los ojos en blanco.


  —Te he preparado el almuerzo. No te acostumbres a comprarlo o te gastarás un dineral.


  —Mamá… —Fletcher niega sutilmente con la cabeza.


  —Lo que hagas en este primer trabajo sentará las bases de toda tu carrera profesional. Quiero que adquieras buenos hábitos. Tienes una oportunidad magnífica para aprender, Fletch. Observa e interioriza, pero no olvides que eres un Anderson. —Le paso los dedos por el pelo.


  Me sonríe.


  —De acuerdo.


  —Ser inteligente en los negocios no significa ser despiadado —le recuerdo.


  —Lo sé, ya hemos hablado de esto —suspira.


  —Tu padre era un hombre muy bueno, Fletch, con grandes valores.


  Sonríe de oreja a oreja.


  Mi mayor temor es que Tristan se cebe con él porque todavía es joven e impresionable. Se me llenan los ojos de lágrimas solo de pensarlo.


  —Mamá, para.


  Me tapo la boca con las manos mientras observo lo elegante que está mi hijo.


  —Lo siento, cariño. Es que estoy muy nerviosa.


  —¿Por qué?


  —Porque esto es un gran paso, y no quiero que metas la pata.


  —Mamá… —repite mientras suspira—. Le metí los calzoncillos en la boca al jefe de la empresa antes siquiera de conseguir el puesto. No creo que pueda cagarla más.


  Me llevo la mano a la frente mientras lo observo.


  —Anda, no me lo recuerdes, el momento más humillante de mi vida. —Vuelvo a ajustarle la corbata para distraerme.


  —Funcionó.


  Arrugo la frente.


  —¿Qué quieres decir?


  —No ha vuelto. —Sonríe con suficiencia.


  —Solo éramos amigos, Fletcher. De todas formas, no iba a volver, así que no hacía falta que hicieras eso. No te hagas ilusiones. Si de verdad estuviéramos liados, ¿en serio crees que eso lo disuadiría?


  —Mmm… —Se encoge de hombros. No me cree.


  Nunca admitiré la verdad: que él tiene razón y que el plan que ideó funcionó a la perfección porque Tristan no ha vuelto a ponerse en contacto conmigo después de aquel fatídico día. Pasó de perseguirme hasta mi casa a… no volver a llamarme. Eso dice mucho de él y de su valor, o de la falta de valor, pero ¿qué más da?


  Hasta nunca. Agradezco que Fletcher lo espantara porque me ahorró el trabajo y evitó que retrasara lo inevitable.


  —No te olvides de ser profesional —le digo una vez más.


  —Lo sé.


  —Y educado.


  Pone los ojos en blanco.


  —Y si te metes en un lío, ¿qué harás?


  —Iré al baño y contaré hasta diez para calmarme —suspira.


  Sonrío mientras le aliso el pelo.


  —Exacto. —La felicidad fluye por mi cuerpo—. Lo vas a hacer genial.


  Como no dejo de alisarle el pelo, al final se cansa y me aparta la mano de forma brusca.


  —Ya está bien, mamá.


  Tomo su rostro entre mis manos con más energía de la necesaria y lo acerco para que me mire a los ojos.


  —¿Sabes lo orgullosos que tu padre y yo estamos de ti?


  Se encoge de hombros con tristeza.


  —Gracias.


  Sonrío.


  —Y llámame a la hora del almuerzo.


  —Ay, mamá, no seas pesada, no tendré tiempo.


  —Un minuto, seguro que tendrás un minuto.


  Vuelve a poner los ojos en blanco mientras baja las escaleras. Lo sigo y cojo las llaves.


  —Vamos.


  



  *


  



  Es el día más largo de toda mi vida. Vuelvo a mirar el móvil.


  —Es la una y media. ¿Por qué no me ha llamado? —pregunto entre exhalaciones.


  —Se le habrá olvidado —intuye Marley.


  —¿Y si no le han dejado almorzar? —digo—. No soporta quedarse sin comer. ¿Y si se desmaya?


  Marley pone los ojos en blanco.


  —Estará bien, no es un campo de prisioneros. Miles Media tiene fama de mimar a sus empleados.


  —Deja de decirme que todo irá bien —espeto—. Porque tengo un motivo para estar angustiada. Estoy muy preocupada por él.


  —Te estás volviendo loca y, a la vez, me estás volviendo loca a mí también.


  —Cuando tu hijo vaya a trabajar con el tío más capullo del planeta, me cuentas.


  —Vale. —Sonríe imitándome—. Esto no tendrá nada que ver con el hecho de que el señor Miles no te ha llamado, ¿verdad?


  Tuerzo el gesto con fastidio.


  —¿Qué dices? Qué más me da que no me haya llamado. Ya había cortado con él, aunque ni siquiera teníamos una relación, pero ya me entiendes… Duró una semana y punto. Además, Tristan Miles no significa nada para mí. Pero intuyo por qué ha contratado a Fletcher, aunque no tiene sentido. Por el amor de Dios, pero si intentó ahogarlo con sus propios calzoncillos.


  Marley se ríe.


  —Ostras, me habría encantado verlo. Estoy segura de que Tristan Miles no ha vivido nada igual en su vida.


  Sonrío al recordar aquel día tan bochornoso. Nunca me había divertido y escandalizado tanto al mismo tiempo, pero eso no se lo diré a nadie, ni siquiera a Marley.


  —No aguanto más, voy a mandarle un mensaje.


  
    Cariño, ¿qué tal todo?

  


  Contesta enseguida.



  
    Odio este trabajo y a este hombre. No pienso volver mañana.

  


  Abro los ojos de par en par, horrorizada.



  —Madre mía, Marley. Esto se va a poner feo y no ha hecho más que empezar. Lo presiento.


  Le respondo.


  
    ¿Por? ¿Qué ha pasado?

  


  Me llega su respuesta.



  
    Hablamos esta noche, que solo me quedan cinco minutos para comer.

  


  Miro a Marley. Se me cae el alma a los pies.



  —¿Qué habrá pasado? No doy crédito.


  Marley pone los ojos en blanco.


  —Pues yo sí. Seamos realistas, Claire, Fletcher no gestiona bien la disciplina.


  Doy un largo suspiro.


  —Ojalá le vaya mejor esta tarde.


  Marley sonríe.


  —Seguro que sí. ¿No te acuerdas de cómo es empezar a trabajar? A todo el mundo le va mal el primer día, Claire.


  Me encojo de hombros.


  —Supongo que tienes razón.


  —Todo irá bien. Relájate y déjalo a su aire. Ya es casi un hombre. Tiene que encontrar su propio camino.


  —Sí, lo sé —exhalo. Cojo el boli y trato de concentrarme. Imagino a mi pobre hijo solo en esa endiablada empresa y me pongo enferma.


  ¿Por qué no ha ido a la universidad y punto?


  



  *


  



  Añado el queso a la olla grande de espaguetis a la boloñesa y remuevo la pasta. Hoy he salido pronto del trabajo y, aunque quería ir a recoger a Fletcher a Miles Media, he dejado que coja el tren. Me estoy esforzando muchísimo por transmitirle disciplina. Si quiere comportarse como un adulto y trabajar, primero deberá aprender a valerse por sí mismo. Echo un vistazo al reloj. ¿Dónde estará?


  Observo a mis otros dos hijos, que están sentados frente a la encimera de la cocina.


  —Harry, ¿qué tal el insti hoy?


  —Bien.


  —¿Qué tal la señora Parkinson?


  —Como siempre, toda una bruja —suspira.


  —No está bien que la llames así.


  —Si dejara de comportarse como tal, no lo haría.


  —No te metas en líos, Harry. Es tu última oportunidad en ese instituto. Tienes que portarte bien, demuéstrales lo inteligente y encantador que eres.


  Harry pone los ojos en blanco, pero Patrick me obsequia con una gran sonrisa.


  —Sed simpáticos con Fletch cuando vuelva. Ha tenido un día horrible y me gustaría que intentarais animarlo.


  —¿Y cómo podemos hacerlo? —pregunta Harry mientras pone los ojos en blanco.


  —Hablad de cualquier cosa para que no piense en el trabajo. Hacedlo reír. Intentad que vea que no todo es tan negativo como cree.


  Harry sonríe.


  —Yo creo que sí lo es. Imagínate cómo debe de ser trabajar con ese finolis.


  —No lo conoces —espeto—, así que no sabes lo que dices. Es un buen hombre y es el nuevo jefe de Fletch, por lo que debes respetarlo.


  Oímos un portazo en la entrada y Fletcher entra en la cocina. Llega despeinado, con la corbata ladeada, se ha quitado la chaqueta y tiene los cordones desatados. Parece que venga de la guerra. Me muerdo el labio para no sonreír mientras le doy un abrazo.


  —¿Cómo está mi hombrecito?


  —Ha sido un calvario.


  Me cambia el semblante.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —Pues que lo he hecho todo mal.


  —No pasa nada. Es tu primer día, no esperan que lo hagas todo perfecto desde el inicio. Nadie lo sabe todo cuando empieza en un trabajo. —Lo miro con una sonrisa en el rostro—. ¿Qué es lo último que te ha dicho Tristan?


  —«Ni se te ocurra llegar tarde mañana».


  Frunzo el ceño.


  —¿No te ha dicho «gracias por tu primer día de trabajo»?


  —No, mamá. Ya te dije que era un capullo.


  —Mmm… Bueno, a ver qué tal te va mañana.


  —No pienso volver.


  —Claro que volverás —espeto—. Pasarás dos semanas con ellos. No voy a permitir que me avergüences. Si después de esas dos semanas el trabajo no te convence, puedes dejarlo, pero vas a aguantar esos quince días y, por lo menos, le darás una oportunidad.


  Fletcher pone los ojos en blanco y se sienta frente a la mesa. Le sirvo un plato de espaguetis con salsa boloñesa.


  —Aquí tienes, tu plato favorito.


  —Estoy demasiado cansado para comer.


  Finjo una sonrisa y le paso los dedos por el pelo.


  —Lo sé, cariño, yo también.


  



  *


  



  Me siento a la mesa y espero a que Fletcher vuelva del trabajo. ¿Quién me iba a decir que me resultaría tan estresante que uno de mis hijos trabajara? No puedo concentrarme ni dormir, y estoy saliendo pronto del trabajo todos los días para llegar a casa antes que él y prepararle sus platos favoritos.


  Tristan lo está haciendo espabilar. Sé que puede que lo necesite, pero, como madre, me preocupa que solo esté intentando darle una lección por cómo se conocieron. Cierro los ojos. Tengo miedo. Ni siquiera puedo pensar en aquel día sin sentir vergüenza. Le pegó con unos calzoncillos y luego intentó metérselos en la boca para ahogarlo. Por Dios, qué horror.


  ¿En qué narices pensaba Fletcher?


  Lo cierto, no obstante, es que estoy orgullosa de Fletch por superar a los demás candidatos, por aceptar el trabajo y por tener el valor de no tirar la toalla y volver a esa empresa día tras día.


  La puerta se abre de golpe. Sonrío y doy los últimos retoques al pastel de chocolate que acabo de preparar. Dobla la esquina. Aunque me entran ganas de echarme a llorar al ver su expresión abatida, mantengo la compostura.


  —Hola, Fletch.


  —Hola. —Se quita la corbata con agresividad.


  —Te he preparado un pastel de chocolate. —Lo sostengo frente a él—. Tu favorito.


  —Gracias —suspira. Pasa un dedo por la cobertura y se lo lleva a la boca.


  Tomo aire para formular la temida pregunta.


  —¿Qué tal el día?


  Se desploma en una silla.


  —Mal.


  —¿En serio? —musito. Vaya. Ojalá que las cosas le empiecen a ir bien muy pronto—. ¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —Este trabajo no se me da muy bien.


  —Es normal que no seas muy bueno. Eres nuevo.


  Exhala con tristeza y pasa el dedo por el glaseado una vez más.


  —¿Y qué tal con Tristan, cómo es? —pregunto.


  —Despiadado.


  —¿Despiadado? —Arrugo la frente—. ¿Qué quieres decir? —Lo miro un momento—. Ponme un ejemplo.


  Infla las mejillas. Nunca lo había visto tan desanimado.


  —Por ejemplo —Hace una pausa para ordenar sus pensamientos—, hemos visitado a los jefes de cada planta. Yo lo sigo siempre como un perrito faldero y voy tomando apuntes. Hoy se reunían todos.


  —Vale, sí, eso es normal.


  —El caso es que hemos subido hasta la planta cuarenta, hemos entrado en la sala de reuniones y, de repente, me he dado cuenta de que me había dejado el boli en la mesa.


  —Vale. —Frunzo el ceño mientras lo escucho—. Continúa.


  —No había más bolis allí, así que me he sentado y lo he escuchado mientras hablaba con los demás.


  Asiento con la cabeza.


  —A mitad de la reunión, se he percatado de que no estaba tomando notas y me ha preguntado por qué. Cuando le he dicho que me había olvidado el boli, se le ha ido la cabeza, me ha gritado delante de todos y me ha echado de la junta.


  —¿Cómo? ¿Te ha gritado? —repito con cara de pocos amigos.


  —Sí, parecía que estaba loco. Me ha dicho que no piensa tolerar mi pereza ni mis descuidos, y que si no tengo ganas de aprender, que ya sé dónde está la puerta.


  Se me desencaja la mandíbula.


  —¿Qué dices? ¿Por haberte olvidado un boli?


  —Sí, pero eso no es todo. Se pasa el puto día gritándome. Nunca le parece bien nada de lo que hago.


  La ira hierve a fuego lento en mi estómago.


  —¿Te grita?


  —Grita a todo el mundo. Hasta Jameson, el director ejecutivo, ha tenido que venir a protegerme hoy y le ha pedido que se calme. —Abre los ojos de forma exagerada—. Y eso que Jameson Miles tiene fama de gritar a todo el mundo a todas horas, mamá, lo que significa que Tristan no grita a nadie como me grita a mí. —Levanta las manos—. Hasta Sammia, la asistente personal de Jameson, me ha invitado a un cupcake porque también le doy pena. Me ha dicho que no me preocupara por él, que estaba haciendo un buen trabajo. —Hunde los hombros—. Me odia y punto.


  Entorno los ojos cuando siento que la ira se desata en mi interior.


  —Ignóralo. —Finjo una sonrisa—. Ya se calmará. —Más le vale o se va a enterar de quién soy yo—. Tú agacha la cabeza y haz tu trabajo. —Corto una porción de tarta y se la ofrezco.


  —¿Un poco de tarta antes de cenar? —Me mira extrañado.


  —Puedes tomarla para cenar, si quieres. —Lo observo comer y miro al vacío mientras la adrenalina se apodera de mí y recorre mi cuerpo.


  Jodido Tristan Miles, será mejor que no me provoques.


  



  *


  



  —¿Qué piensas, Marley? —pregunto—. ¿Debería preocuparme?


  —Mmm, es difícil de saber. —Da un sorbo a su Coca-Cola. Estamos almorzando en un restaurante—. Por un lado, quieres que forme bien a Fletch para su futuro laboral.


  —Sí, pero le grita mucho, Marl. ¿En qué trabajo está aceptado eso?


  —Cierto, eso no está bien. —Se encoge de hombros—. No deberían gritarte en ningún empleo.


  —Buf, me estoy volviendo loca. ¿Y si lo contrató para hacerle pasar un calvario y vengarse por cómo se conocieron? ¿Y si se está comportando como un ogro adrede para darme una lección por romper con él?


  —Es muy probable. —Se encoge de hombros—. Pero este trabajo preparará a Fletch para la vida, así que tonto él, ¿sabes?


  —Pero ¿cuándo digo «hasta aquí»? ¿Hasta cuándo lo dejo actuar de ese modo?


  Me llega un mensaje. Es de Fletcher:


  
    Hola.

  


  Sonrío.



  —Fletch está en la pausa del almuerzo.


  Le respondo:


  
    ¿Puedo llamarte?

  


  Contesta:



  
    Sí.

  


  Marco su número y responde al primer tono.



  —Hola, Fletch. —Sonrío—. ¿Cómo va?


  —Bastante mal —suspira.


  —¿Por qué?


  —Bueno, al parecer ahora soy imbécil.


  Enfurezco.


  —¿Tristan Miles te ha llamado imbécil?


  —Sí.


  —Esto es el colmo. —Estallo de rabia—. No vuelvas después de almorzar.


  —Mamá.


  —Lo digo en serio —espeto—. No puede llamarte imbécil, Fletcher. Es intolerable.


  Marley escucha la conversación y abre mucho los ojos, horrorizada.


  —¿Cómo? —Formula la pregunta solo con los labios—. ¿Lo ha llamado imbécil?


  —Ningún trabajo merece que te falten al respeto, Fletcher. No vuelvas.


  —Anda, calla. Estás haciendo una montaña de un grano de arena. No tendría que habértelo contado.


  —Fletcher.


  Cuelga.


  —Se acabó —bramo—. Esta vez se ha pasado. —Me termino la bebida, dejo el vaso en la mesa con un golpe sonoro y me pongo en pie—. Nos vemos luego en la oficina, ahora tengo una cita con el jodido Tristan Miles.


  —Ostras. ¡Suerte! —Se estremece.


  Alzo el puño.


  —Sácame de la cárcel, ¿vale?


  Ella se ríe y me señala con su vaso.


  —Vale. ¿De qué cuenta saco el dinero para la fianza?


  —Tendrás que atracar un banco.


  —A tus órdenes.


  Salgo del restaurante hecha una furia y con un único objetivo. Tristan Miles buscaba pelea y la ha encontrado.


  Nadie se va de rositas después de llamar imbécil a mi hijo.


  



  *


  



  Me acerco a la recepción de Miles Media con decisión.


  —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarla? —dice una joven con una sonrisa.


  —Quiero ver a Tristan Miles, por favor.


  —¿Tenía cita?


  —No.


  —Lo siento, me temo que no podrá ser.


  —Dígale que ha venido a verlo Claire Anderson.


  —Lo lamento… —prosigue.


  —Dígaselo —la interrumpo—. No me iré hasta que lo vea.


  Ella y la otra recepcionista intercambian miradas. La primera marca un número.


  —Hola, Sammia. Tengo a una tal Claire Anderson esperando en la recepción para ver a Tristan Miles.


  Escucha y baja el auricular.


  —Está comprobándolo.


  Los latidos de mi corazón retumban por todo mi cuerpo mientras bombea sangre hirviendo.


  Bum… Bum… Bum…


  —De acuerdo, gracias. —Teclea algo y me entrega una tarjeta de seguridad con un cordón—. Puede subir. Héctor la acompañará.


  —Puedo ir sola —espeto.


  —No se puede acceder a la última planta sin un guardia de seguridad, necesitará uno.


  —De acuerdo.


  Le hace un gesto a un guardia de seguridad y este se acerca.


  —Acompaña a la señora Anderson a ver a Tristan Miles, por favor.


  —Por supuesto. —Me sonríe—. Por aquí, por favor. —Indica el ascensor. Me muerdo el interior de la mejilla para no decir nada más. Estoy tan enfadada que no puedo hilar dos frases seguidas.


  Poso la mirada en las puertas mientras repaso mentalmente lo que voy a decirle.


  Cuando el ascensor se abre, salgo escopeteada. Mi paso se ralentiza cuando me fijo en lo que hay a mi alrededor.


  ¿Qué cojones…?


  La planta tiene vistas a toda la ciudad de Nueva York. Mármol blanco. Lujo contemporáneo en su máxima expresión. Cómo no, su despacho no podía ser de ningún otro modo. La sangre me hierve todavía más.


  Una recepcionista muy atractiva me dedica su mejor sonrisa.


  —Buenos días, me llamo Sammia. ¿Ha venido a ver a Tristan?


  —Exacto. —Recuerdo mis modales y fuerzo una sonrisa—. Encantada, soy Claire Anderson.


  —¿Usted es la…? —Se calla a mitad de frase.


  —Sí, soy la madre de Fletcher.


  Percibo el momento exacto en que comprende por qué estoy aquí: sus ojos se abren como platos.


  —Entiendo. —Se levanta y hace un gesto con la mano—. Por aquí, por favor.


  Giramos a la izquierda y recorremos un amplio pasillo al fondo del cual diviso la silueta de los rascacielos de Nueva York. Los despachos se encuentran a la izquierda.


  —El despacho de Tristan es el último —me informa Sammia.


  La sigo. Llegamos a una sala enorme que es otra recepción. Entonces, veo a Fletcher, que está sentado frente a una mesa. En los escritorios que se encuentran a su lado hay dos chicas, una de ellas parece incluso más joven que él.


  A Fletcher le cambia el semblante en cuanto me ve.


  —Mamá, ¿qué haces aquí? —balbucea, presa del pánico.


  —He venido a ver a Tristan. —Finjo una sonrisa—. Gracias, Sammia. —Irrumpo en el despacho de Tristan y cierro la puerta.


  Está sentado tras su escritorio. Levanta la vista, se pasa la lengua por el labio inferior y se reclina en su asiento, como si disfrutara del espectáculo.


  Es la arrogancia personificada.


  —Claire Anderson —anuncia con una gran sonrisa.


  Entorno los ojos.


  —¿A qué debo semejante honor? —pregunta sin soltar la pluma que sostiene.


  —Creo que ya lo sabes —replico con desdén.


  Arquea una ceja.


  —No. La verdad es que no.


  —¿Qué narices le estás haciendo a Fletcher?


  —¿A qué te refieres?


  —Me refiero a que cómo te atreves a llamarlo imbécil —bramo—. ¿Cómo te atreves a gritarle delante de otros empleados? O a gritarle, siquiera.


  Alza el mentón con actitud desafiante.


  —Le ha faltado tiempo para ir corriendo a mami y contárselo, ¿verdad?


  —Tristan —susurro, enfadada—. Entiendo que os conocisteis de una forma espantosa, pero es evidente que solo lo has contratado para burlarte de él y no voy a permitirlo.


  Entorna los ojos y se recuesta.


  —¿Eso crees?


  —No lo creo, lo sé.


  Se levanta y se planta delante de mí.


  —Te voy a decir lo que estoy haciendo con Fletcher Anderson: le estoy enseñando ética de trabajo. Es un vago y necesita un poco de disciplina.


  —No lo estás instruyendo, lo estás denigrando —contraataco.


  —Le estoy enseñando a tener respeto —rebate con calma—. Algo que, obviamente, no ha aprendido en casa.


  —¿Por qué iba a respetar a un capullo como tú? —pregunto con un hilo de voz que refleja todo el enfado que llevo dentro.


  —Porque soy su jefe, Claire, y no pienso tolerar sus excusas —replica.


  —Y por eso lo llamas imbécil —espeto.


  —Yo no lo llamé imbécil, le dije que dejara de actuar como un imbécil. Hay una gran diferencia. Es un chico inteligente, Claire, mucho más de lo que crees. No tiene problemas de control de ira, sino un problema de actitud, y voy a ayudarlo a corregirlo.


  —¿Burlándote de él? —digo con voz aguda.


  —Haciendo que aprenda de sus errores. Si no recibe un castigo, los seguirá cometiendo. No aprendes una lección a no ser que te sientas incómodo al respecto.


  —Por el amor de Dios, le gritaste por olvidar un boli —balbuceo.


  Su rostro se contrae de ira.


  —¿Cuántos directores ejecutivos conoces que no lleven un bolígrafo a una reunión, Claire? —pregunta con desprecio—. Es una regla básica en esta profesión. —Levanta un dedo para enfatizar su razonamiento—. Uno debe estar preparado, no puedes presentarte a una reunión sin estarlo.


  En ese instante, la puerta se abre y Fletcher entra.


  Tristan lo fulmina con la mirada.


  —¿Siempre acudes corriendo a tu mami cuando te metes en algún lío? —se burla.


  Fletcher le sostiene la mirada.


  —¿Vas a llamar a tu mami cuando alguien te robe el negocio o la novia? —insiste—. ¿Crees que los hombres hacen eso? ¿Acudir llorando a mamá?


  —¿Cómo te atreves a hablarle así? —susurro, irascible—. Recoge tus cosas, Fletcher. Nos vamos. No tienes por qué aguantar esto.


  —Vuelve a tu mesa, Fletcher, y acaba el informe —espeta Tristan.


  Fletcher nos mira a los dos con la indecisión pintada en su rostro.


  —Fletcher Anderson —concluye Tristan con firmeza. Alza el tono a la vez que su ira aumenta—. Quiero ese informe en mi mesa antes de que te vayas hoy. Me da igual si no salimos de aquí hasta medianoche.


  —Se viene conmigo —bramo—. Métete el informe por el culo.


  —Mamá —interrumpe Fletcher—. Para.


  —Vámonos, Fletcher —insisto.


  —¿Quieres saber por qué le estoy metiendo tanta caña? —dice Tristan.


  Lo observo fijamente.


  —Porque Fletcher Anderson tiene más potencial del que he visto en mucho tiempo. Es demasiado inteligente.


  Fletcher se hincha de orgullo mientras se esfuerza por no sonreír.


  —Pero también es un mocoso, es vago y le falta disciplina —añade.


  No aparto los ojos de Tristan.


  —Puedo proporcionarle las herramientas que necesita, pero tendrá que ganárselas. No hay manera de atajar, Claire. Soy la única persona que puede darle exactamente lo que necesita para triunfar, así que no te presentes en mi despacho para arruinar su futuro. Lo mimas demasiado, pero ya no es un niño, sino un hombre, y, como tal, debe madurar y responsabilizarse de sus errores.


  Fletcher agacha la cabeza.


  —¿Qué haces ahí parado todavía? —lo increpa—. Ve a acabar el informe.


  —Te veo en casa, mamá —se despide Fletcher. Da media vuelta y sale del despacho a toda prisa.


  Tristan vuelve a sentarse detrás de su escritorio.


  Nos miramos a los ojos durante un buen rato.


  En el ambiente se palpa la electricidad, pero esta vez está generada por la ira.


  —Voy a vigilarte —susurro.


  —A quien deberías vigilar es a tu hijo mediano. El mago.


  —Mi hijo mediano no es asunto tuyo —escupo.


  Es un descarado. Precisamente por esto no quiero que se acerque a mis hijos. Es frío y crítico, y carece de cualquier tipo de empatía.


  Imbécil de mierda.


  —Adiós, Tristan.


  Arquea una ceja con gesto inquisitivo.


  —¿Qué? —espeto.


  —¿Ya está? —responde sin soltar la pluma—. ¿No quieres decirme nada más?


  Entorno los ojos. Voy a explotar en cualquier momento.


  —No tengo nada más que decirte.


  Sonríe con descaro.


  —Mientes.


  Joder, este hombre acaba con la paciencia de cualquiera. Tengo ganas de lanzarme sobre el escritorio y borrarle esa sonrisa sarcástica de la cara.


  Antes de perder los estribos, doy media vuelta y salgo de su despacho. Me hierve la sangre.


  No puedo creer que me haya sentido atraída por este idiota en el pasado.


  Menudo chiste.


  



  *


  



  La televisión suena de fondo. Los niños se pelean mientras hacen un puzle en el suelo. Woofy persigue a Pifia por toda la casa y yo estoy acurrucada en el sofá, fingiendo que leo.


  Pero no me concentro.


  Mi mente está en París. Con él.


  Odio pensar en ese imbécil.


  Lo peor es que puedo fingir que no me gustaba. Puedo mentirle a la cara acerca de mis deseos. Puedo hacer como si estar en sus brazos durante seis días no hubiera significado nada.


  Porque mis mayores temores no pueden materializarse si no los verbalizo.


  Paso la página como un autómata. No he leído ni una palabra, pero el hábito de fingir es fuerte y lo he interiorizado.


  Recuerdo las rosas que me dejó en Épernay y la tarjeta que todavía guardo en el bolso.


  



  Tenemos trabajo pendiente.


  Vente a París el fin de semana.


  



  Exhalo con pesadez. Acabamos el trabajo por todo lo alto.


  Lo clavamos, de hecho.


  Entonces ¿por qué tengo la sensación de que hay algo pendiente? En lo más profundo de mi ser, siento que esto no ha terminado. Pero sé que es así.


  Tristan Miles se me ha clavado en el corazón, y el muy cabrón no tiene intención de irse.


  Se suponía que sería mi vía de escape para dejar de sufrir y volver al ruedo.


  Pero, en realidad, fue una droga que me embriagó y una adicción que no necesito.


  De modo que, en lugar de dejar de pensar en un hombre, ahora he pasado a no poder dejar de pensar en dos.


  En mi maravilloso marido, Wade, con quien planeé una vida y cuyos deseos estoy cumpliendo.


  Y en Tristan, el guapísimo chupóptero de Nueva York que, en realidad, ha resultado ser un hombre divertido y tierno.


  Pero ¿es realmente así?


  ¿Tiene un lado tierno o solo finge tenerlo cuando está a solas con una mujer? ¿Tal vez todo formaba parte de un complot para llegar hasta mí?


  De ser así, funcionó.


  El hombre con el que estuve fue maravilloso.


  Me paso una mano por la cara. Estoy harta de todo esto. ¿Por qué siempre me toca sufrir a mí?


  A decir verdad, es probable que Tristan esté en la cama con otra ahora mismo.


  Y puede que sea una chica rubia, guapa, espontánea y divertida.


  —Devuélvemela —espeta Harry, que interrumpe mis pensamientos mientras le arranca de las manos una pieza del puzle a Fletcher.


  Observo el caos que me rodea y sé que Tristan no encaja en mi mundo y nunca lo hará porque está en las antípodas de su estilo de vida.


  Se me revuelve el estómago al pensarlo.


  Nos recuerdo bajo las sábanas, riendo y haciendo el amor.


  Los tiernos momentos que compartimos parecían reales e íntimos.


  ¿Para él significaron algo?


  Paso otra página.


  Es evidente que no.


  



  *


  



  —Creo que eso es todo —dice Michael mientras levanta la vista de sus hojas de cálculo.


  Sonrío. Por primera vez en mucho tiempo, me siento optimista.


  —Fenomenal, gracias.


  —Si seguimos ganando terreno en cuota de publicidad, podríamos salir de esta.


  —Estoy de acuerdo. —Me dirijo a los miembros de la junta—. Muchas gracias a todos por trabajar en equipo y aportar soluciones a nuestros problemas. Os agradezco vuestros consejos.


  —Saldremos de esta —asegura Michael—. Solo estamos pasando una mala racha.


  —Lo sé. —Asiento con la cabeza—. Gracias de nuevo.


  Los diez miembros de la junta nos ponemos en pie y abandonamos la sala mientras charlamos. Esperan a que cierre la sala con llave y tomamos juntos el ascensor.


  Ya es tarde, las nueve de la noche de un jueves, y hemos concluido nuestra junta mensual. Las cifras por fin empiezan a remontar. No habrá que despedir a nadie este mes y por fin estoy convencida de que saldremos adelante.


  —¿Nos vemos el mes que viene? —pregunto.


  —Claro. Adiós.


  —Hasta la próxima. ¿Necesitas que te lleve?


  —No, tranquila. Gracias de todos modos.


  Cuando tenemos la junta mensual, siempre me alojo en un hotel en Nueva York porque si volviera a casa, perdería tanto tiempo conduciendo que tendría que volver a la oficina poco después de llegar. Las dos horas de viaje no valen la pena.


  Mi móvil suena y en la pantalla veo el nombre de Gabriel.


  —Hola, acabo de salir —anuncio.


  —Estoy en la calle de enfrente, en Luciano’s.


  —¿Gabriel Ferrara en un restaurante italiano? No puede ser —bromeo.


  —Muy fuerte, ¿a que sí? —masculla en tono seco—. Salgo ya.


  —Voy. —Cruzo la calle, dispuesta a ver a mi buen amigo. Gabriel siempre queda conmigo para tomar unas copas las noches en que me hospedo en Nueva York.


  No salimos de fiesta ni nada por el estilo, pero lo pasamos bien de todos modos.


  Lo veo caminar hacia mí. Sonrío y le doy un beso en la mejilla.


  —Hola, bella —me saluda con una sonrisa.


  —Hola.


  Me extiende el brazo y lo entrelazo con el mío.


  —¿Lo de siempre?


  —Sí, me parece bien.


  Recorremos las dos manzanas que nos separan de nuestro bar favorito.


  —Ay, ¿te he dicho que Fletcher está haciendo prácticas?


  —No, me llamaste y me dijiste que quería hacerlas, pero no nos hemos visto desde entonces.


  —Vaya. —Pongo los ojos en blanco—. Al final no pude convencerlo de que no las hiciera.


  —Creo que le irán bien —asegura mientras caminamos cogidos del brazo.


  —Mmm, sí, yo también, aunque solo el tiempo lo dirá. Sigo pensando que todavía es demasiado joven para trabajar en una oficina.


  —Claire, ya tiene dieciocho años.


  —Lo sé. Supongo que siempre lo veré como a un bebé.


  Sonríe mientras seguimos caminando. No conoce a mis hijos en persona, tan solo sabe lo que le cuento cuando nos vemos. No le he dicho dónde trabaja Fletch a propósito. Jamás he ocultado el odio que siento hacia Miles Media. Ferrara Media y ellos son archienemigos, y su lucha por el poder es constante.


  Si se enterase de que he pasado una semana con Tristan, le daría un ataque.


  Aunque no me importa demasiado.


  Entramos en el bar. Hay mucho jaleo y está lleno de gente vestida con traje que viene directamente del trabajo.


  —Busca una mesa y yo me encargo de pedir las bebidas —dice Gabriel—. ¿Tomarás lo de siempre?


  —Sí, por favor.


  Desaparece. Diviso una mesa cerca de la ventana. Me siento en el taburete y envío un mensaje a mi madre:


  
    Hola, ¿va todo bien?

  


  Contesta al instante:



  
    Sí, cariño.


    Ya están todos acostados.


    Buenas noches.


    Besitos.

  


  Respondo:



  
    Gracias, mamá.


    ¿Qué haría sin ti?


    Te quiero.


    Besos.

  


  Mi madre es un regalo del cielo. No sé qué haría sin ella.



  Oigo una fuerte carcajada al otro lado de la barra. Levanto la vista en esa dirección y observo a un grupo de hombres. Entonces, mis ojos se abren como platos. Un hombre se encuentra de espaldas a mí y cuenta una anécdota con tono animado mientras los demás lo escuchan con atención y se ríen.


  Mierda. Reconocería esa espalda en cualquier lugar.


  Traje de marca caro, pelo oscuro y ondulado, hombros anchos y postura perfecta. Tristan Miles.


  Y he venido con Gabriel.


  Mierda, mierda, mierda.


  Busco a Gabriel con la mirada y veo que acaba de pedir y que el camarero ya nos está preparando las bebidas. Maldita sea, ya no podemos irnos.


  Me giro para darle la espalda a Tristan. Con un poco de suerte, no me verá.


  Me tomaré una copita rápida y desapareceré de aquí.


  En Nueva York viven ocho millones de personas. ¿Qué probabilidades había de que coincidiéramos en el mismo bar?


  Vuelvo a oír sus carcajadas. Echo un vistazo y veo a Tristan partiéndose de risa con los demás.


  No me apetece aguantar esto precisamente hoy. ¿Es que no puedo disfrutar de una noche de relax con un amigo sin que él esté presente?


  Gabriel vuelve a la mesa y me ofrece mi copa de vino.


  —Gracias. —La acepto con demasiado entusiasmo. De pronto, tengo más sed que un camello.


  —¿Cómo ha ido la reunión? —pregunta.


  —Bien. —Sonrío, agradecida por dejar de pensar unos segundos en el adonis que se ha adueñado de mis pensamientos—. La publicidad se está recuperando y las cifras de este mes han sido buenas. Ojalá siga así.


  Gabriel me mira a los ojos.


  —He estado pensando…


  —¿Te ha dolido? —Bromeo con suficiencia mientras bebo.


  —¿Qué tal si te ayudo?


  —¿Cómo?


  —Podría ayudarte comprando el cincuenta por ciento de Anderson Media y así saldaría la mitad de la deuda. Trabajaríamos juntos. Incluso podría ser un socio sin voz ni voto, si te sientes más cómoda con eso.


  —¿Qué? —Frunzo el ceño. Es la primera vez que me propone semejante idea.


  —Lo digo en serio. Tengo contactos. Podríamos levantar la empresa para tus hijos.


  Lo observo con atención.


  —Y luego… —Da un sorbo a su bebida con una despreocupación absoluta—, cuando te recuperes, me compras de nuevo mi parte.


  —¿Harías eso por mí?


  —Claro, lo que haga falta. Ya lo sabes.


  Arrugo la frente y doy otro sorbo.


  —Claire Anderson —dice una voz familiar a mi espalda.


  Me cago en la puta.


  Me doy la vuelta y veo a Tristan junto a la mesa.


  —Anda, hola —tartamudeo. Miro alternativamente a Gabriel y Tristan, que se fulminan con la mirada.


  —¿Tomando una copa un día cualquiera? —pregunta.


  —Está en una cita conmigo —espeta Gabriel.


  Tristan sonríe con sarcasmo y acerca un taburete, como si asumiera un desafío tácito.


  —Ah, ¿sí? —Se sienta y posa su atención en mí.


  Palidezco. Socorro, que alguien me saque de aquí.


  —Tristan, ¿conoces a Gabriel? —pregunto, nerviosa.


  Él sonríe y alarga la mano para estrechar la de Gabriel.


  —Encantado, soy Tristan Miles.


  Gabriel lo mira con rencor sin ofrecerle su mano.


  —Ya sé quién eres.


  Tristan sonríe de oreja a oreja y le guiña un ojo.


  —¿No vas a estrecharme la mano?


  La arrogancia personificada.


  Mierda.


  Es el jefe de mi hijo. Tengo que esforzarme en ser amable y él lo sabe. Cabrón.


  —Tristan, si no te importa… Estamos en plena reunión de negocios —digo.


  —Creía que estabas en una cita —replica con calma.


  —Así es. Los dos lo estamos —contraataca Gabriel.


  Entonces, Tristan junta las yemas de los dedos y nos contempla con gesto divertido. Los ojos le brillan con picardía.


  —¿Qué quieres, Tristan? —espeto.


  —Me gustaría hablar contigo.


  —¿Sobre qué?


  Da un sorbo a su bebida. Está claro que ser un cabrón arrogante le resulta de lo más entretenido.


  —Sobre Fletcher.


  —¿Por qué coño quieres hablar sobre Fletcher? —salta Gabriel.


  Tristan desvía su atención a Gabriel.


  —¿Te importaría moderar tu lenguaje? Fletcher es mi becario y tengo que hablar con su madre. Así que si no te importa…


  —¿Que Fletcher es…? —Gabriel tuerce el gesto—. ¿Fletcher trabaja para Miles Media? ¿Por qué, Claire? —exclama tras ahogar un grito.


  —Quería trabajar con los mejores. —Tristan le dedica una sonrisa dulce. Mira a Gabriel a los ojos como si lo desafiara en silencio.


  Todavía no había visto a Tristan Miles en su máximo esplendor. Me cuesta creer lo arrogante que puede llegar a ser. Odio admitirlo, pero me gusta demasiado.


  —¿Quieres hablar conmigo ahora mismo? —inquiero.


  —Sí, ahora. —Mira a Gabriel—. Adiós. Es una reunión privada.


  —No pienso irme a ningún lado —espeta Gabriel.


  Tristan me mira fijamente.


  —Si lo prefieres, siempre puedo ir a verte mañana a tu despacho, Claire… En tu mesa.


  —Querrás decir «a tu mesa» —replica Gabriel.


  Tristan me obsequia con una sonrisa pausada y atractiva.


  —Sé lo que he dicho.


  Tierra trágame.


  Me pongo totalmente pálida. Con esa indirecta, quiere dejarle caer a Gabriel que nos hemos liado. Mierda. Tengo que hacer algo si no quiero que esto se convierta en una batalla campal.


  —Gabriel, dame diez minutos para hablar con Tristan sobre Fletcher, por favor. ¿Qué tal si nos pides otra ronda?


  Se fulminan con la mirada lo que se me antoja una eternidad. Por fin, Gabriel se levanta.


  —Tienes cinco minutos —le advierte.


  Tristan sonríe, impasible ante la amenaza y, acto seguido, deposita su atención en mí. Le cambia la cara y me mira a los ojos.


  —¿Qué haces? —pregunto.


  Se echa hacia adelante y se acerca mucho a mí, incapaz de disimular su ira.


  —No, ¿qué haces tú?


  —Estoy tomando unas copas con un amigo.


  —¿Eres amiga de Gabriel Ferrara? —se mofa.


  —Pues sí —replico.


  Da un sorbo a su bebida mientras me fulmina con la mirada.


  —¿Qué clase de amiga, Claire?


  —No es asunto tuyo.


  —A ver si lo he entendido bien: no quieres salir conmigo porque no te gusta cómo me gano la vida, pero eres…


  Lo interrumpo.


  —No quiero salir contigo porque eres un cobarde.


  —¿Que soy un cobarde? ¿Pero qué cojones dices?


  —Te faltó tiempo para salir corriendo cuando conociste a mis hijos —espeto antes de que mi cordura pueda filtrar las palabras que salen por mi boca.


  Aprieta los puños, apenas puede controlar su ira.


  —Me dijiste que no querías salir conmigo antes de que conociera a tus hijos. No me mientas, joder, Claire —gruñe.


  Pongo los hombros firmes, ofendida. Odio que me conozca como si fuera un libro abierto.


  —Sé quién de los dos es más cobarde, Claire, y no soy yo.


  —Capullo arrogante. ¿Se te ha pasado por la cabeza la idea de que quizá no me gustes?


  —No, porque sé que te gusto.


  Tuerzo el gesto en señal de fastidio.


  —Sé que cree que todas las mujeres del mundo están enamoradas de usted, pero le aseguro, señor Miles, que no soy una de ellas.


  Me mira a los ojos y me obsequia con otra de sus sonrisas pausadas y atractivas, como si conociera un secreto.


  —¿Qué?


  Se acerca para que solo yo lo oiga.


  —Sé a ciencia cierta que, si quisiera llevarte a mi casa, te pasarías toda la noche cabalgando sobre mi polla.


  Me imagino desnuda encima de él mientras me penetra con su enorme pene, y el placer me humedece la ropa interior.


  —Ya te gustaría —escupo.


  Se acerca a mi oído. Su aliento me pone la piel de gallina.


  —Si no te gustara, no te molestaría que tus hijos no me cayeran bien.


  Tenso la mandíbula. Estoy molesta conmigo misma por decir esto en voz alta.


  —Vete a la mierda.


  Sonríe con aire enigmático.


  —Reconócelo, Anderson, piensas en mí tanto como yo en ti.


  Su confesión me toma por sorpresa y trago el nudo que se me ha formado en la garganta.


  —¿Piensas en mí? —pregunto en un susurro.


  —Cada puto segundo. Me vuelves loco.


  Saltan chispas entre nosotros y lo odio.


  —Bueno… —Se levanta—, te dejo que vuelvas con tu cita.


  «No te vayas».


  —No es mi cita, solo es un amigo —respondo a toda prisa.


  Nos miramos a los ojos.


  —Demuéstralo.


  El ambiente está cargado de ira y deseo, una combinación embriagadora.


  —Llámame en dos horas —sugiere.


  —¿Por qué debería hacerlo?


  Me mira con sus ojos oscuros.


  —Porque nunca he necesitado complacer a una mujer tanto como anhelo complacerte a ti. Concédeme ese deseo.


  Lo imagino con la cabeza entre mis piernas mientras su lengua húmeda toma lo que necesita de mí, y me da tanto morbo que me arde la piel.


  No quiero que me guste, pero, madre mía, me gusta muchísimo.


  Esto no es bueno.


  Sin mediar palabra, da media vuelta y regresa con su grupo de amigos.


  Observo el vacío que acaba de dejar al marcharse. Cada célula de mi cuerpo se contrae y cada centímetro de mí ansía lo que está dispuesto a ofrecerme.


  Dios mío, era cierto eso de que el diablo viste de Prada.


  Ahora sí que estoy jodida a base de bien.


  Capítulo 12


  



  Respiro hondo mientras trato de ignorar los sentimientos que Tristan Miles despierta en mí.


  A lo mejor me gusta porque aparenta ser un malote.


  Sí, todas pasamos por esto al menos una vez en la vida. Solo que a mí me está sucediendo un poco más tarde que a la mayoría.


  Ya está.


  Seguro que se trata de eso. ¿Por qué no me habré dado cuenta antes?


  Sé que no debería gustarme, y por eso me gusta. A lo mejor, si fuera un ciudadano ejemplar no me atraería en absoluto.


  Doy un sorbo al vino para celebrar que por fin he dado con el motivo. Madre mía, y yo que pensaba que me gustaba de verdad. Seré tonta… ¡Qué alivio!


  Mi móvil vibra encima de la mesa. Es un mensaje de Tristan. Vamos allá…


  
    A ver si lo adivino: Gabriel Ferrara se ha ofrecido a ayudarte económicamente.

  


  Frunzo el ceño. ¿Cómo? Enfadada, le contesto:



  
    Me ofendes.


    Gabriel es un buen amigo.


    Deja de escribirme o te bloqueo.

  


  Responde al momento.



  
    Si me bloqueas, ¿quién te follará esta noche?

  


  Me muerdo el labio para no sonreír y le respondo:



  
    Estoy en una cita con otro hombre.


    Yo que tú no me pondría tan chulito.

  


  Contesta al instante.



  
    Sé que no te gusta.

  


  Pongo los ojos en blanco. La arrogancia de este hombre supera cualquier nivel.



  
    Vale, Siri, lo que tú digas.

  


  Sonrío mientras selecciono el botón de «enviar».



  
    ¿Siri?

  


  Lo observo. Está sentado en el taburete y sonríe con suficiencia mientras me escribe.



  Capullo. Me gusta este juego, aunque no debería. Vuelvo a escribir.


  
    Es que como parece que lo sabes todo, he supuesto que también trabajas como Siri.

  


  Alzo la vista y veo que esboza una sonrisa de oreja a oreja mientras lee mi mensaje. Me muerdo el interior de la mejilla mientras finjo indiferencia.



  
    Deshazte del idiota ese e invítame a una copa.

  


  No puedo evitar reírme. Menudo caradura.



  
    No invito a desconocidos.


    ¿Celoso?

  


  Vuelve a sonreír mientras escribe.



  
    ¿De él?


    ¡Estás de coña!


    Y vas a hacer lo que yo te diga.


    El whisky lo quiero escocés.

  


  Levanto la mirada y localizo a Gabriel esperando detrás de la barra. Esto es una locura. Parezco una niña haciendo travesuras… Respondo de nuevo.



  
    Eres raro y estás delirando.


    Cuando yo deliro, imagino que estoy en Hawái tomando mimosas.


    Un escocés no es una bebida con la que uno sueñe.

  


  Gabriel se abre paso entre la multitud y vuelve con nuestras copas. Las deja encima de la mesa.



  —Aquí tienes.


  —Gracias.


  Se sienta.


  —¿Entonces va en serio?


  —Gabriel —suspiro. Sé que me echará un sermón durante una hora—. Fletcher quería trabajar con ellos.


  —¿Por qué no quería trabajar conmigo? —espeta—. Me ofende. Encajaría a la perfección en Ferrara Media.


  —Se presentó a las pruebas sin decírmelo. Tengo que dejar que elija su camino.


  —¿Con él? —inquiere con enfado.


  Mi móvil suena y miro la pantalla.


  
    Qué buena idea.


    Vayamos a Hawái este fin de semana y practiquemos sexo tántrico.

  


  Sonrío como una tonta antes de taparme la boca para evitar que se note.



  Ya está bien.


  Vuelvo a centrarme en Gabriel.


  —Mira —digo, embargada por un sentimiento de culpa—. Solo serán doce meses. Sé que no es lo ideal, pero le irá bien salir de su zona de confort. Además, les está dando muchos quebraderos de cabeza, así que es probable que acaben echándolo.


  —¿Por qué no me lo contaste?


  —Porque sabía que reaccionarías así.


  En ese momento, me llega otro mensaje y cojo el móvil para que Gabriel no lo vea. Es una imagen de dos personas como si fueran dibujos animados realizando una postura del Kamasutra llamada Rock-A-Bye Booty.


  A Tristan se le mueven los hombros mientras se ríe y me observa.


  Ay, madre.


  —No me da buena espina, Claire. No me gusta que se junte con ellos —prosigue Gabriel, totalmente ajeno a lo que está pasando en mi teléfono.


  —Sabes tan bien como yo que son buenos empresarios —afirmo—. Al principio, a mí tampoco me hizo gracia, pero le estuve dando vueltas y me pareció lógico. —Mi móvil vibra una vez más. Leo el mensaje con disimulo en mi regazo. Es otra ilustración del Kamasutra. Esta vez aparece una mujer agachada entre las piernas de un hombre con su pene en la boca. El título es The Motherload.


  Madre mía.


  Me echo a reír y miro a Tristan. Le brillan los ojos con picardía mientras se ríe entre dientes.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —espeta Gabriel.


  —Es que Marley ha vuelto a discutir con su novio y me está contando por qué se han peleado —miento.


  —No me extraña —masculla y da un sorbo a su copa—. Esa tía está pirada.


  En ese momento, una camarera se acerca a nuestra mesa.


  —Vuestras mimosas. —Nos sirve los cócteles con cuidado.


  —¿Y esto? —pregunta Gabriel con el ceño fruncido.


  —Invita la casa —contesta la camarera—. Que aproveche —dice antes de irse.


  Me quedo embobada observando las bebidas.


  No lo mires, no lo mires, no lo mires… Eso es lo que quiere.


  Hay que ver lo descarado que es este hombre.


  La mayoría de tíos se pondrían nerviosos al ver a una mujer con otro hombre.


  Sin embargo, Tristan Miles no es como la mayoría.


  Es «innerviosible». ¿Acaso existe esa palabra? Detesto admitirlo, pero los hombres seguros de sí mismos me excitan demasiado sexualmente.


  Gabriel coge su mimosa y da un sorbo.


  —Mmm, no está mal. —Se encoge de hombros.


  Sonrío con suficiencia mientras contemplo a mi inocente amigo. Si supiera quién ha pagado esa bebida, la escupiría.


  —Voy al baño un momento —me excuso.


  Me levanto y me dirijo al lavabo de señoras. Me tomo mi tiempo mientras me preparo mentalmente para ignorar a Tristan.


  Debería dejar de tontear con él.


  Pero es que no hay otro como él.


  No, ya basta.


  Abro la puerta y alguien me coge de la mano. Antes de que pueda ver de quién se trata, me gira y me empotra contra la pared.


  —Tristan —susurro.


  Se lanza a por mi cuello.


  —Hola, Anderson, qué alegría verte por aquí. —Sonríe contra mi piel mientras me mordisquea el cuello con los dientes.


  —¿Qué haces? —susurro y se me pone la piel de gallina.


  —Abordarte en el pasillo, ¿no es evidente? —Un escalofrío me recorre de arriba abajo cuando me muerde con más fuerza.


  —¿Y si estuviera saliendo con Gabriel? —tartamudeo.


  —Pues me dispondría a robarle a su chica. —Sonríe y me toma de la cara con ambas manos.


  Madre mía, es un sinvergüenza.


  —Para —musito.


  —No. —Me besa con parsimonia y delicadeza. Su lengua persuade poco a poco a la mía para que salga a jugar. El placer hace que se me cierren los ojos. Maldita sea, ¿por qué besa tan bien?


  —Tris —susurro cuando noto que mi resistencia empieza a flaquear.


  —Vamos a hacerlo por última vez.


  Me succiona la lengua y mis rodillas comienzan a temblar.


  —No deberíamos —gimo mientras mis manos se dirigen a su trasero.


  —¡Joder, claro que debemos! —Me inmoviliza contra la pared. Noto su miembro duro como una piedra en mi vientre.


  Me derrito por dentro. La madre que lo parió, está tan bueno que no puedo resistirme.


  Vamos a arder en el infierno.


  —Ve y dile que te vas a casa.


  —¿Por qué?


  —Porque te vas a casa. A la mía.


  —Tristan.


  —Si lo prefieres, puedo ir y sacarte a rastras de la mesa. Tú decides. —Se encoge de hombros con total despreocupación—. Te necesito… —Me agarra de las caderas y me acerca a su erección. Vaya si me necesita, cada célula de su cuerpo grita mi nombre.


  Me hunde las manos en el pelo y nos besamos con más frenesí. Nuestros besos se vuelven más intensos, largos y apasionados.


  Madre mía…


  «Yo también te necesito».


  —Será la última vez —jadeo, pegada a sus labios entreabiertos.


  —Lo prometo —dice con los ojos cerrados por la intensidad del placer.


  ¿Qué debemos de parecer ahora mismo?


  Él también se está resistiendo. Sabe que no estamos hechos el uno para el otro, pero la atracción física es demasiado fuerte.


  Solo será una vez más. No va a pasar nada por hacerlo tan solo una vez más…, ¿verdad?


  Al fin y al cabo, el daño ya está hecho.


  —Ve y dile que te vas —repite mientras me coloca bien la falda y me mete la blusa por dentro.


  —Se lo diré cuando me acabe la copa.


  Me besa con ternura, sus labios permanecen sobre los míos.


  —Quédate a dormir en mi casa.


  —No, estoy alojada en un hotel.


  —¿En cuál?


  —En el Edison, en Times Square.


  —Entonces nos vemos allí. Di en la recepción que tu marido pasará a recoger una llave de la habitación, que se la den.


  Asiento, incapaz de aceptar esta locura en voz alta. Soy consciente de que esto es una mala idea.


  Me pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja, sonríe y vuelve a besarme. Es un hombre espectacular, eso es innegable.


  —Me alegro de verte, Anderson —susurra.


  Esbozo una sonrisa dulce para este hombre que es la personificación de la fruta prohibida. «Yo sí que me alegro de verte».


  Me mira a los ojos.


  —Me muero de ganas de tenerte desnuda, joder.


  Se gira y, sin mediar palabra, vuelve a la barra como si no hubiera pasado nada.


  Lo sigo con la mirada. Tengo el pelo hecho una maraña y un cosquilleo me recorre el cuerpo desde los pies hasta la cabeza. Mi pecho sube y baja mientras trato de recobrar la compostura. Por Dios, ¿qué acaba de pasar?


  El jodido Tristan Miles.


  



  *


  



  Cambio de canal y miro el reloj. ¿Dónde se ha metido?


  Llevo aquí más de una hora. He vuelto a toda prisa a mi habitación, me he duchado y me he puesto irresistible, pero todavía no ha aparecido… ¿Y si no viene?


  Abro los ojos, horrorizada, cuando se me ocurre una posibilidad: ¿y si no era más que una treta para demostrar que me tiene comiendo de su mano? No, no haría algo así.


  ¿Qué estoy diciendo? Claro que lo haría. Es Tristan. ¿Qué puedo esperar de él?


  Oigo el clic de la puerta y, rápidamente, me recoloco en la cama.


  «Tiene suerte».


  Abre la puerta y la cierra al entrar. Se da la vuelta y contempla mi cuerpo desnudo. Me obsequia con una sonrisa lenta y atractiva.


  —Anderson.


  Estoy tumbada en la cama, desnuda y con las piernas ligeramente separadas porque he decidido que, ya que voy a actuar como una guarra, tengo que hacerlo bien. «No juegues conmigo esta noche, tienes algo que necesito».


  «Vas a caer… Literalmente».


  Fija sus ojos sobre los míos.


  —Así que te estás haciendo la difícil, ¿eh? —Se deshace el nudo de la corbata enérgicamente.


  —Conquistarme no es tarea fácil. —Doy unos golpecitos en la cama—. Pero, esta noche, follarme sí lo es.


  Se ríe entre dientes mientras se sienta a mi lado.


  —Qué casualidad. Yo también estoy en el mercado. —Se inclina y me besa, y sonrío con los labios pegados a los suyos.


  Me acaricia la parte interna del muslo. Sube un poco y mete un dedo en mi sexo, que ya está húmedo. Todo esto me resulta tan natural…


  Demasiado.


  Como si siempre hubiera tenido intención de tocarme; como si siempre la tuviera.


  Pero esta noche no. Yo también quiero mandar en este juego y hará lo que yo le diga. Hoy me va a complacer.


  Arqueo la espalda y abro las piernas.


  —¿Tienes hambre? —pregunto.


  Se le iluminan los ojos de la excitación y sonríe con aire amenazante.


  —Joder, y tanto. —Se pone en pie, se quita la chaqueta y la lanza a un lado con urgencia—. Estoy famélico. —Saca una bolsa de papel del bolsillo interior con una caja de condones—. ¿Sabes a cuántas putas farmacias he tenido que ir para conseguirlos?


  Me río entre dientes.


  —No encontraba ninguna. Hasta se me ha ocurrido ir al burdel de la esquina y ofrecerles cien dólares por una caja.


  —No voy a preguntarte cómo sabes que hay un burdel en la esquina —digo mientras lo miro de reojo.


  Frunce el ceño al caer en la cuenta de la revelación que acaba de hacer.


  —Calla, Siri. —Se desabrocha los pantalones y se los baja, de modo que su pene erecto y grueso queda al descubierto.


  El corazón me da un vuelco y me río como una tonta por la emoción. Es como si fuera la mañana de Navidad y mis regalos se abrieran ante mí.


  Sin embargo, esta vez es diferente. No estoy nerviosa ni asustada, sino entusiasmada porque sé que nos espera una noche prometedora.


  Se arrodilla junto a la cama y me acerca a él. Me separa las piernas y contempla el punto en el que ambas se juntan.


  Me falta el aire mientras lo observo. Esto es sorprendentemente íntimo, pero me resulta natural porque se trata de él y sé lo mucho que le gusta mi cuerpo.


  No me siento nada insegura cuando estoy desnuda delante de Tristan, no permitiría que eso sucediera.


  —Guau —susurra en tono enigmático—. He echado mucho de menos este coñito. —Me besa con ganas ahí abajo y yo le tiro del pelo. Me mete la lengua y yo sonrío mientras lo observo.


  Tristan Miles no baja al pilón para dar placer a las mujeres. Lo hace para disfrutarlo él mismo.


  Le encanta.


  Es lo que más le gusta en el mundo, podría pasarse una hora ahí y aun así tendría que obligarlo a parar.


  Arqueo la espalda de placer y gimo. Sus lametones son repentinos y lentos, y ejerce la presión justa.


  Su ritmo es embriagador y empiezo a convulsionar. Sonríe pegado a mi piel.


  Entrelaza nuestros dedos en mi muslo. Nos miramos a los ojos y… «Madre mía».


  Es perfecto.


  Cómo me da la mano mientras me devora. Cómo me mira.


  Cómo lo vive.


  No me extraña que sea adicta a este hombre, es el mejor amante del universo.


  Mueve la lengua con premeditación y me estremezco.


  Mierda.


  Cuando hace eso, me siento totalmente indefensa ante él y, en ese momento, empiezo a gemir.


  Coloca sus manos en la parte interna de mis muslos para separarme más las piernas. Tiene toda la cara húmeda debido a mis fluidos y me retuerzo debajo de él.


  El orgasmo me embiste como un tren de mercancías y no puedo contener un gemido de asombro. Tristan sonríe pegado a mi piel mientras se le vuelven a cerrar los ojos de placer.


  El impacto del orgasmo más fuerte del mundo me estremece. Sin perder un segundo, me levanta y me coloca de rodillas. Oigo el inconfundible sonido de un paquete de condones al rasgarse. Tristan se apodera de mi coleta y se la pone en la muñeca mientras me acerca a su polla.


  Madre mía, está en ese plan, me llevará a casa… literalmente.


  Sisea mientras me penetra hasta el fondo. Me tiembla todo el cuerpo, sigo sensible por sus lametones.


  No aguanto en esta postura y me desplomo encima del colchón. Entonces, Tristan me tira del pelo para acercarme a su miembro y me da un cachete en el culo.


  —Arriba —gruñe.


  Sonrío. Me encanta cuando se pone autoritario.


  Me la mete despacio…, y me la saca. Dentro y fuera. Cuando me la mete hasta el fondo, dibuja un círculo con la polla y me muero de gusto. Se toma su tiempo para abrirme por completo. No importa lo excitado que esté, siempre intenta prepararme antes porque sabe que es un hombre corpulento. Es evidente que tiene experiencia.


  —¿Estás bien? —musita.


  Asiento con la cabeza.


  —Contéstame.


  —Sí —gimo.


  Pero no lo estoy. El sexo con Tristan está mucho más que bien, es una luz cegadora.


  Lo es todo.


  Me la saca y el ruido que hace al pasar por mis fluidos inunda el ambiente.


  —Es hora de que aprendas una lección, Anderson —susurra.


  Sonrío.


  —Puedes llamarme Siri.


  Se ríe por lo bajo y me embiste con tanta fuerza que se me escapa un gritito.


  Dios.


  Después, me la mete con brusquedad unas cuantas veces más.


  —¿Qué lección? —gimoteo mientras me tira de la coleta de una forma casi dolorosa.


  —No puedes romper conmigo. —Me la clava con tanta fuerza que casi me golpeo contra la pared—. Esto no se acaba… hasta que los dos lo decidamos. —Me embiste con fuerza de nuevo y es tan placentero que me contraigo a su alrededor una vez más.


  Me tira del pelo. Sonrío con la mirada en el techo mientras me la clava con brutalidad y precisión.


  —¿Lo has entendido? —jadea.


  —No —digo entre risitas.


  Me pone una mano en el culo y me azota.


  —Ay —me quejo.


  Entonces, comienza a mover las caderas más rápido.


  —Esto no se acaba… hasta que lo diga yo, joder. —La cama choca contra la pared. Me hace daño porque me agarra del pelo con demasiada fuerza—. Dime que lo entiendes, joder —gime.


  Noto mariposas en el estómago. Oír su voz cuando está excitado me pone cachonda.


  —Sí —jadeo.


  —¿Sí qué? —gruñe.


  —Sí que lo entiendo.


  Se deja llevar y me permite disfrutar de él, lo cual es maravilloso y cegador, pero estoy segura de que el conserje va a llamar a la puerta en cualquier momento porque la cama está golpeando la pared con tanta fuerza que seguro que estamos causando daños en el edificio.


  —Joder —gime con voz grave y gutural—. Anderson, fóllame —gruñe mientras pierde el control—. Fóllame más duro.


  Me agarra con más fuerza, me la mete con más ímpetu y, madre mía, no tengo palabras para describir lo increíble que resulta esta sensación.


  Tuerzo el gesto mientras trato de retrasar el orgasmo. Entonces, Tristan me da otro azote en el culo. Grito y me contraigo para correrme un segundo más tarde. Permanece dentro de mí y siento su polla sacudirse con fuerza en mi interior.


  Entonces, me libera, me tumba sobre la cama, me coloca boca arriba y me la vuelve a meter. Me besa con una ternura que me resulta desconocida.


  Nos miramos a los ojos durante lo que se me antoja una eternidad y noto cómo le palpita la polla ligeramente mientras se vacía del todo.


  —Te he echado de menos, Anderson —susurra mientras me aparta el pelo de la cara.


  Lo miro, sorprendida. Me abruma una sensación indeseada y parpadeo para contener las lágrimas.


  Se suponía que esto no tenía que suceder así.


  Esperaba disfrutar de un polvo sin más, no un momento especial e íntimo.


  Nos besamos y se me encoge el corazón. Esto ha sido una mala idea.


  Capítulo 13


  



  Despierto al notar una hilera de besos en el hombro. Sonrío, somnolienta.


  Está aquí.


  Enseguida me doy cuenta de que he dormido con Tristan.


  Pega su mejilla a la mía.


  —Buenos días —digo con una sonrisa.


  —Anderson —ronronea.


  Me río entre dientes y me giro hacia él para que me vuelva a besar en la mejilla.


  Qué noche.


  El éxtasis no se acerca ni de lejos al estado al que me lleva este hombre. Sus caricias son de otro mundo.


  —Preciosa, debería irme —murmura—. En media hora tengo una reunión en la otra punta de la ciudad.


  —De acuerdo —digo con una sonrisa. Me pongo frente a él y nos miramos un momento. Le acaricio su barba incipiente.


  —¿Cuándo volveré a verte? —me pregunta.


  Se me cae el alma a los pies. Sé que nuestra relación no tiene futuro y que debo arrancar la tirita de golpe.


  —Nunca. No podemos seguir con esto.


  Me mira a los ojos y frunce el ceño, pero no dice nada.


  —Ojalá las cosas fueran distintas —digo en voz baja mientras lo beso en los labios—. De verdad. —Me concentro en el tacto de su barba para no oír a mi corazón, que me pide que me calle—. Por un lado, están mis hijos, y, por el otro, no soy de relaciones esporádicas. Y aunque lo fuera, no es la vida que a ti te gustaría llevar.


  Exhala de forma sonora y pesada, sabe que tengo razón. Entonces, mira hacia otro lado.


  —Encajamos muy bien —susurro mientras hago que me mire de nuevo—. En… En otra vida nos habría ido de maravilla, pero no en esta.


  Por cómo me mira a los ojos, me da la sensación de que se muere de ganas de hablar, pero decide no hacerlo.


  —Prométeme una cosa.


  —¿El qué? —suspira, no muy convencido.


  —Prométeme que, de vez en cuando, pensarás en mí.


  Nos miramos fijamente.


  —No, no puedo hacer eso, Anderson. Si no puedo estar contigo, no quiero pensar en ti.


  Sonrío con pesar y lo beso. Ambos torcemos el gesto al mismo tiempo.


  Esto es una despedida.


  Sin dejar de mirarme, me acaricia el rostro, como si quisiera memorizar cada centímetro.


  —Ojalá las cosas fueran distintas —susurra.


  —Ojalá.


  Por cómo frunce el ceño, sé que quiere que lo hagamos por última vez. Se dispone a tumbarse encima de mí.


  —No puedo, Tris. —Niego con la cabeza mientras me embarga la emoción—. No.


  Aprieta la mandíbula y se levanta de la cama en un santiamén. Se viste en silencio mientras lo observo tumbada.


  —Sabes que tengo razón —susurro.


  Se niega a mirarme y se anuda la corbata.


  —¿No vas a decir nada? —pregunto.


  —No. —Se pone la chaqueta, se dirige al baño para buscar su carísimo reloj y se palpa los bolsillos para asegurarse de que lo lleva todo. Se dirige a la puerta. Contengo la respiración mientras lo observo.


  —Tris.


  Se da la vuelta.


  —Di… Di algo, por favor.


  —¿Qué quieres que diga, Claire?


  Voy a llorar.


  —Lo que sea.


  Me mira a los ojos un momento y, por fin, habla.


  —Adiós.


  Se me hace un nudo en la garganta. No esperaba que dijera eso.


  Se da la vuelta y desaparece. La puerta se cierra con un clic y me quedo mirándola, atónita.


  Podría haber empezado a discutir conmigo, pero no ha querido hacerlo.


  Ahora lo sé.


  



  *


  



  Me coloco debajo del chorro del agua caliente y dejo que impacte con fuerza en mi cabeza. He tenido la peor semana de mi vida.


  Me he pasado el día trabajando sin descanso y llorando por Tristan, y no sé por qué, ya que hice lo correcto.


  Era consciente de que no teníamos futuro, pero no por eso me dolió menos tomar la decisión.


  Ojalá no fuera un hombre tan perfecto.


  Es posible que nunca encuentre a alguien porque tengo hijos, y lo entiendo. Siempre sucede lo mismo con las madres solteras, hay mucho que aceptar.


  Quizá no llegue a ser feliz hasta que todos mis hijos se independicen. Debo tener paciencia.


  Mi móvil vibra en el tocador. Me asomo y veo que la pantalla se ilumina con el nombre de Marley. Salgo de la ducha de un salto y respondo. Debe de haber pasado algo.


  —Hola.


  —Hola. Buah, tía, a que no adivinas a quién estoy viendo ahora mismo.


  Frunzo el ceño.


  —¿A quién?


  —Estoy en Portabella, el restaurante italiano al que queríamos ir.


  —¿Con quién?


  —Con mi tía. Adivina quién está aquí también.


  —¿Quién?


  —Tristan Miles.


  Arrugo la frente.


  —Y adivina con quién está.


  —¿Con quién? —No me lo digas, no quiero saberlo.


  —Con Avril Mason.


  —¿La editora de moda? —inquiero con expresión de desagrado.


  —Sí, están saliendo. Ella le ha cogido de la mano por encima de la mesa hace un momento.


  Mi corazón se rompe en pedacitos.


  —Bueno, me da igual —respondo para hacerme la dura.


  —Ya, ya lo sé. Pero he pensado que querrías saberlo.


  —Pues no. —Cierro los ojos mientras las paredes amenazan con aplastarme—. Me estaba duchando y pensaba que había pasado algo. Hasta mañana. Y gracias por ponerme al corriente.


  —De nada, hasta mañana.


  Cuelgo, vuelvo a meterme en la ducha y exhalo con pesadez.


  Pues ya está. No ha tardado nada en pasar página.


  Debería haber salido con alguien menos peligroso.


  Un hombre del que no fuera a enamorarme.


  Ahora ya está hecho, así que me toca apechugar con mis decisiones.


  



  



  Tristan


  —¿Y bien? —pregunta con una sonrisa atractiva—. Dime —Se chupa el dedo de forma seductora—, ¿cuántas veces al día piensas en mí?


  Miro a la mujer que tengo delante. Avril Mason. Es preciosa y tiene todo lo que un hombre podría desear. Es rubia natural, con un cuerpo de escándalo, tiene veintiocho años y es una editora de moda con mucho éxito. Hace años que le tengo echado el ojo, pero nunca hemos estado solteros al mismo tiempo. Salí con ella una vez antes de irme a la convención de Francia. En ese momento, pensé que teníamos futuro, pero ahora ya no estoy tan convencido. Debería estar obsesionado con ella, perseguirla por toda Nueva York y enamorarme perdidamente de ella.


  Sin embargo, no hago nada de eso.


  En realidad, fantaseo con una morena de sangre caliente. Esa mujer se me ha metido debajo de la piel.


  Y no hay manera de sacármela de la cabeza. Esta es mi tercera cita con Avril y me he pasado toda la cita fantaseando con Claire. La cosa ha llegado a un punto en el que tengo dos opciones: o me espabilo y me acuesto con Avril o dejo de verla. Este no es mi estilo. Yo me follo a quien me da la gana cuando me da la gana. Cepillarme a una tía nunca ha supuesto ningún problema para mí. Y menos si se trata de una chica que me gusta.


  Por lo general, la tía suele caer la primera noche o, como mucho, la segunda. Pero esta es mi tercera cita con Avril, y, cuando la veo ahí sentada, como siempre, me pregunto qué estará haciendo Claire.


  ¿Qué tiene esa mujer que me ha cautivado tanto?


  No es para mí… En todos los sentidos. No tenemos nada en común. Y, además, lleva razón: vivimos vidas distintas en mundos distintos.


  Avril coge el móvil, pone morritos y se hace una foto. Sin perder un segundo, la publica en su cuenta de Instagram y etiqueta al restaurante.


  La observo con una indiferencia inusual.


  ¿Por qué me resulta tan poco atractiva cuando sé que es preciosa?


  ¿Qué ha hecho la puñetera Claire Anderson con mi libido?


  Es como si se me hubiera estropeado el rabo. Solo la desea a ella.


  Y no lo entiendo porque llevo años saliendo con bellezones y nunca me había pasado esto. Siempre he tenido que dominar mi libido y controlarla para ser fiel. Ha sido una decisión consciente.


  Pero ahora ninguna la satisface lo bastante como para querer salir a jugar. Mi cuerpo se ha convertido en un traidor que solo piensa en una mujer.


  Bebo un poco de vino tinto, estoy molesto conmigo mismo.


  Anímate, joder.


  Claire Anderson no es buena para ti. Deja de pensar en ella.


  Bruja.


  Si pudiera estar con Claire otra vez, se enteraría de quién soy yo. La destrozaría. Recuerdo cómo se aferraba a mi polla anoche, y aprieto los muslos con gusto. Qué cachondo me pone, joder.


  ¿Qué hago aquí?


  —¿Y bien? —pregunta Avril.


  ¿Eh? Despierto de mi fantasía. ¿Ha dicho algo?


  —Perdona, ¿qué decías?


  —Decía que volvamos a mi casa —susurra—. Ya te he hecho esperar bastante. Ha llegado el momento.


  Sonrío con suficiencia. Me hace gracia que piense que me ha hecho esperar. Pobre ilusa.


  No quiero estar aquí.


  —Es que mañana madrugo… ¿Lo dejamos para otro día? —sugiero.


  —¿Lo dices en serio?


  Vacilo. No me lo creo ni yo.


  —Sí —suspiro.


  Me mira a los ojos.


  —No te gusto, ¿es eso?


  Inflo las mejillas al tiempo que un sentimiento de culpabilidad se apodera de mí.


  —No eres tú, soy yo —suspiro—. Lo siento. —Me encojo de hombros—. Lo cierto es que no tengo excusa, eres perfecta.


  Esboza una sonrisa torcida.


  —¿Quieres que lo hablemos en la cama?


  Me río entre dientes y le doy un sorbo al vino.


  —Tentador…, pero no.


  —Entonces ¿esta es nuestra última cita?


  Hago un mohín.


  —Eso creo.


  —Creía que había algo entre nosotros. —Pone cara de enfurruñada y, mientras la miro, recuerdo que Claire se burlaba de mí con esa misma frase, como si supiera que la he oído a menudo.


  Y así es, pero no sabía qué se sentía al oírla de boca de alguien que te importa.


  Es una mierda.


  



  *


  



  Leo el informe con Fletcher plantado delante de mí. Está esperando, nervioso, a que le dé mi opinión.


  Se me dibuja una sonrisa en la cara. Se nota que le ha puesto ganas.


  —Está muy bien, Fletch.


  —¿En serio?


  —Me gusta. Quizá habría aportado más información sobre los beneficios previstos para el primer trimestre. —Lo miro—. Pero no está mal. Esta semana has trabajado duro.


  Sonríe.


  —Gracias. —Se dispone a marcharse cuando reparo en que ya se está haciendo de noche. Se ha quedado trabajando más de lo habitual.


  —¿Cómo vas a volver a casa?


  —En metro —responde.


  —Puedo llevarte, si quieres.


  Frunce el ceño.


  —¿Quieres llevarme a casa?


  —No. Me estoy ofreciendo a llevarte porque es viernes por la noche y sé que has perdido el tren que coges siempre. Además, tu madre se pondrá histérica si te pasa algo.


  —Ah —dice mientras considera mi propuesta.


  —Al contrario de lo que crees, Fletcher, no soy el diablo. No planeo matarte y enterrarte en la cuneta de una carretera desierta.


  «Además, quiero ver a tu madre».


  —El mero hecho de que se te haya ocurrido ya da mal rollo —masculla en tono seco.


  Me río entre dientes.


  —Vale, un poco. —Apago el ordenador—. Venga, vamos.


  Al cabo de unos minutos, llegamos a mi plaza de aparcamiento y por poco se le salen los ojos de las órbitas.


  —¿Este es tu coche?


  —Bonito, ¿a que sí? —Los faros parpadean un segundo cuando aprieto el botón del mando a distancia.


  Fletcher silba con admiración mientras rodea el vehículo.


  —Un Aston Martin nuevecito.


  —Sí.


  —Negro zafiro —puntualiza tras ahogar un grito de asombro.


  —Muy bien —digo con gesto animado—. ¿Te gustan estos coches?


  —Me encantan.


  Sonrío.


  —Si te sacas el carné, puede que te deje conducirlo.


  —¿En serio? —Su emoción es evidente cuando abre los ojos como platos.


  Me encojo de hombros.


  —Claro, ¿por qué no?


  Le he cogido cariño a Fletcher. En realidad, no es mal chico. Es inteligente y divertido, como su madre.


  Sonríe de oreja a oreja y se sienta en el asiento del copiloto. Salgo del aparcamiento a toda pastilla y sonríe como un tonto mientras mira hacia delante.


  Espero que Claire esté en casa.


  



  *


  



  Al cabo de una hora, llegamos a su calle.


  —Arriba a la izquierda —me indica.


  —No es la primera vez que vengo, ¿recuerdas? —respondo con una sonrisa de superioridad.


  Niega ligeramente con la cabeza, avergonzado.


  Lo observo.


  —Sabes que odio admitir este tipo de cosas, pero aquel día me impresionaste.


  —¿Por qué?


  Me encojo de hombros.


  —Me gusta cómo cuidas de tu madre.


  Sonríe.


  —Ya, bueno, es que mola mucho.


  «Ya lo creo».


  Aparco delante de su casa.


  —Me gustaría pasar a saludarla para limar asperezas, por así decirlo —digo. Hablo sin pensar en lo que estoy diciendo—. Es que la última vez que nos vimos en mi despacho acabamos un poco mal.


  Me mira durante un segundo, como si sopesara mi petición.


  —Bueno, está bien.


  Salimos del coche y caminamos hacia la casa. Me fijo en que esta vez no hay trastos tirados por todas partes. De repente, la puerta se abre y Claire se queda en la entrada, como si no se hubiera dado cuenta de que estamos al otro lado. Lleva un vestido negro y el pelo recogido. Está preciosa.


  —Oh, Tristan… —Le cambia la cara al verme. Me mira fijamente—. Hola —se obliga a decir.


  —Hola —digo con una sonrisa. Estoy hecho un manojo de nervios.


  —¿Qué haces aquí? —pregunta.


  —He traído a Fletch.


  Nos mira a ambos de forma alterna.


  —¿Has olvidado lo que tenías que hacer esta noche, Fletch? —inquiere. Parece nerviosa.


  —¿Cómo? —pregunta.


  —¿No te acuerdas? —Claire abre mucho los ojos—. Esta noche salgo, así que tienes que cuidar de Patrick.


  —Ah —responde Fletcher—. Sí, ya me acuerdo. Con Paul, de la clase de pilates. Siento haber llegado tarde.


  ¿Cómo?


  —Ese soy yo —oigo a nuestra espalda.


  Cuando nos giramos, vemos a un tío rubio que se acerca por el camino que conduce a la casa. Va hecho un pincel.


  Lo miro sin entender nada. ¿Qué pasa aquí?


  —Hola —saluda con una sonrisa—. Soy Paul.


  —Este es Tristan, el jefe de Fletcher —interrumpe Claire antes de que tenga ocasión de mediar palabra.


  —Hola —respondo con acritud. Le estrecho la mano y, acto seguido, me vuelvo hacia Fletcher atónito.


  «¿Vas a quedarte ahí parado?».


  Fletcher sonríe con satisfacción y le da un beso a su madre en la mejilla.


  —Pásalo bien.


  —Gracias, cariño. —Se vuelve hacia Paul—. ¿Estás listo?


  —Listísimo. —Paul extiende el brazo y ella lo entrelaza con el suyo.


  Con la repugnancia dibujada en mi rostro, pongo los brazos en jarras.


  ¿Qué cojones pasa aquí? ¿Está saliendo con otro hombre?


  Vamos, no me jodas.


  No montes un pollo delante de Fletcher, no montes un pollo delante de Fletcher. No estás saliendo con ella, no deberías estar cabreado.


  Sin embargo, lo estoy.


  Quiero montar un pollo de la hostia.


  —No tardaré mucho, cielo. Adiós, Tristan. —Fuerza una sonrisa nerviosa y la fulmino con la mirada.


  Se alejan, entran en el coche de Paul y desaparecen.


  Me vuelvo hacia Fletcher.


  —¿Qué vas a hacer al respecto?


  —Nada. ¿Por qué lo dices?


  —¿Por qué a él no lo atacas con unos calzoncillos? —espeto, molesto—. ¿A qué se debe tu falta de coherencia? —Le golpeo en el pecho con el dorso de los dedos—. La coherencia es clave, Fletcher. Si tu madre no puede tener citas, no puede salir con nadie.


  Se encoge de hombros con indiferencia.


  —¿Quieres pasar?


  —Pues sí, mira.


  Entro en la casa, enfadado por cómo me han discriminado.


  Está saliendo con alguien. ¡Tendrá huevos la tía!


  Alzo el mentón con gesto desafiante.


  —No he podido hablar con ella todavía, de modo que voy a esperar a que vuelva. —Echo un vistazo a mi alrededor—. ¿Dónde guarda tu madre el vino?


  —Hola —me saluda el crío de pelo oscuro con una sonrisa—. Has vuelto.


  —Sí —digo con una sonrisita de suficiencia. Este niño es mi favorito: adorable e inocente.


  —¿Cómo te llamabas? —pregunta con el ceño fruncido.


  —Tristan —respondo mientras le sonrío—. Yo sí que recuerdo tu nombre.


  Se muerde el labio inferior.


  —A ver.


  —Patrick.


  Abre mucho los ojos, emocionado.


  —¡Sí! —exclama con cara de orgullo.


  Echo un vistazo a mi alrededor, nervioso.


  —¿Dónde está tu hermano?


  —¿Cuál? —pregunta mientras arruga la frente.


  —El que se parece a Harry Potter.


  —Ah, se ha ido de acampada con sus compañeros de clase. No volverá hasta mañana por la mañana —me informa Patrick.


  —Estupendo. —Un loco menos del que preocuparme.


  —No puede ser —exclama Fletcher tras ahogar un grito mientras mira la pantalla del móvil.


  —¿Qué pasa? —pregunto extrañado.


  —Buah, chaval. —Se tapa la boca con la mano—. Alita VanDerCamp me acaba de enviar un mensaje.


  —¿Y? —vuelvo a preguntar sin cambiar mi expresión.


  —Que es la tía más buena del instituto —dice con los ojos muy abiertos. No da crédito.


  —Aaah, vale… —Me encojo de hombros mientras abro un armario de la cocina. Necesito un puto trago—. ¿Dónde están las copas de vino y quién narices es Paul de la clase de pilates? Tiene pinta de ser un completo soplagaitas.


  Patrick me sonríe como un tonto mientras se sube a un taburete que hay enfrente de la encimera.


  —Hola. —Fletcher habla en voz alta mientras escribe el mensaje.


  —¿Eso es todo? —Me sirvo una copa de vino—. ¿Solo le vas a enviar eso? No puedes decirle «hola».


  Tuerzo el gesto. Este niño es tonto.


  —¿Por qué no?


  Pongo los ojos en blanco.


  —No me digas que tampoco tienes ni idea de mujeres.


  —¿Y qué le dirías tú? —inquiere.


  —No le contestaría hasta que no tuviera un plan.


  —Un plan —repite Fletcher, con el ceño fruncido—. ¿Qué narices significa eso?


  Me planteo beber directamente de la botella. Creo que me va a salir más a cuenta. ¿Tendrán tequila?


  —Si una chica te escribe es porque quiere que le respondas algo más que un puto «hola».


  A Patrick se le desencaja la mandíbula.


  Mierda. Lo señalo.


  —A veces digo palabrotas. No se lo cuentes a tu madre.


  —Vale. —Se encoge de hombros—. Harry también.


  No lo dudaba.


  —¿Y bien? —Fletcher arruga la frente, absorto—. ¿Qué… clase de plan?


  —Pues algo como «¿te apetece ir a tomar algo?», «¿vamos al cine?»… Algo así. Aprovecha el momento. Si te ha escrito ella, significa que le molas. Espabila antes de que cambie de opinión. —Doy un sorbo al vino—. Las chicas son muy volubles. Un día les gustas y al siguiente ya no.


  —Vaya. —Se le descompone el gesto—. Entonces ¿la llamo mañana?


  —No, ¿acaso no me has oído? —Pongo los ojos en blanco—. Hazlo ahora.


  —Pero esta noche no puedo hacer nada.


  —¿Por qué no?


  —Porque tengo que cuidar de Patrick.


  —En el improbable caso de que la chica acepte, ya me quedaría yo con Patrick. —Me sirvo una copa con tanto ímpetu que el vino se desborda.


  Fletcher nos mira a Patrick y a mí de forma alterna.


  —De todas formas, tengo que esperar a que llegue tu madre, así que no me importa. —A modo de broma, le propino un puñetazo en el brazo a Patrick. Él sonríe y me pega en el muslo con todas sus fuerzas. Por poco me tira del asiento y consigue que me doble de dolor. Qué daño me ha hecho, joder—. Au, tranquilo. —Estos críos son demasiado brutos—. Tienes un buen gancho.


  —Lo sé. El otro día hice llorar a mi hermano —anuncia con orgullo—. Le tiré del pelo y le di un puñetazo en el cuello.


  Sonrío con satisfacción. Está claro que, de los tres, él es mi favorito.


  —Mmm, no sé si eso es correcto, pero… yo te apoyo.


  Fletcher empieza a pasearse de un lado al otro.


  —A ver, la saludo… —Mueve las manos mientras piensa—. Y luego… —Se vuelve hacia mí—. ¿Qué más le digo?


  Bebo.


  —Hola, me llamo Fletcher y no sé dónde he metido las pelotas, así que llama a otro —mascullo en tono seco.


  Fletcher tira el móvil al asiento.


  —No puedo. No voy a llamarla y punto.


  —Llámala.


  —No, porque no sé qué decir.


  —Llámala —exijo mientras señalo su móvil con la copa.


  —No puedo.


  —Claro que puedes. —Cojo a Patrick por el hombro y me lo llevo al salón—. Nosotros nos vamos. Venga, llámala.


  —¿Y si me rechaza? —balbucea, presa del pánico.


  —¿Qué más da? —Me encojo de hombros—. El mundo está lleno de tías buenas, Fletcher.


  —No tan buenas como ella.


  —Entonces, ¿por qué estás perdiendo el tiempo con nosotros?


  Fletcher me mira a los ojos.


  —Vale, voy.


  —Así me gusta.


  —La voy a llamar.


  —Deberías hablar menos y actuar más —le advierto en voz alta.


  —De acuerdo. —Se pasea de nuevo. Pongo los ojos en blanco. Que Dios lo ayude si al final consigue hacerlo porque está muy verde. Cuando yo tenía su edad, ya me follaba a tías de veinticinco años. ¿Qué narices ha hecho este chico todo este tiempo?


  Me siento en el sofá con Patrick.


  —¿Te apetece ver una peli mientras esperamos a que llegue la pizza? —pregunta.


  —¿Van a traer pizza?


  —Sí —responde con una sonrisa. Coge el mando de la tele y busca qué películas hay.


  Echo un vistazo a mi reloj.


  —¿A qué hora ha dicho tu madre que volvería a casa?


  —Solo ha ido a cenar, así que no tardará mucho.


  —¿Ha salido más veces con Paul, el de la clase de pilates? —pregunto.


  —Sí, pero lo hace a escondidas de Harry. Solo se va cuando mi hermano no está en casa porque es muy maleducado y da vergüenza ajena.


  Tomo un sorbo de vino mientras finjo indiferencia. Al menos, ese maldito niño sirve para algo. ¿Quién lo iba a decir?


  Entonces, ¿no es la primera vez que se ven? ¡Hay que joderse! ¿Cuánto tiempo llevarán saliendo?


  Empiezo a verlo todo negro.


  En ese momento, Fletcher vuelve a toda prisa.


  —Ha dicho que sí.


  —¿En serio?


  —Vamos a pillar algo de comer.


  —¿De verdad? —Estoy tan sorprendido como él—. Genial.


  Abre mucho los ojos, aterrado.


  —¿Qué me pongo?


  —Por Dios. —Entorno los ojos y Patrick se golpea la frente—. Ponte algo elegante. Y dúchate. A las chicas les gustan los tíos que huelen bien.


  Fletcher me observa como si fuera un extraterrestre.


  —¿Desde cuándo?


  Pongo cara de pocos amigos.


  —¿Qué te ha enseñado tu madre sobre las chicas?


  —Nada. —Abre mucho los ojos—. Cree que soy demasiado joven para salir con chicas.


  Dirijo la vista al techo, indignado.


  —¿Y cómo es que no te has abalanzado sobre Paul, de la clase de pilates? ¿Por qué permites que salga con él?


  —Ah. —Fletcher se encoge de hombros y añade—: Es gay.


  Entorno la mirada con regocijo.


  —Ah, de modo que es… ¿De verdad?


  —A ver, no estoy seguro. —Se encoge de hombros con indiferencia—. Pero no es el tipo de mi madre.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque va a clase de pilates con él. Nadie hace pilates con alguien que le guste, ¿a que no? Además, lleva una cinta rosa en la cabeza. Es demasiado sospechoso.


  —Mmm… —Asimilo toda esta información mientras me doy toquecitos en la barbilla—. Muy buena observación, Fletcher. Nadie saldría con un tío que se pone una cinta rosa en la cabeza para hacer pilates —pienso en voz alta.


  —Exacto. —Fletcher se dispone a meterse en la ducha.


  —Ah, y Fletch… —digo.


  —¿Sí?


  —Sacude la sardina en la ducha.


  Asoma la cabeza.


  —¿Cómo?


  Asiento con la cabeza.


  —Haz eso… Ya sabes, eso.


  Fletcher frunce el ceño.


  —¿Para qué?


  —¿Quieres que todo el restaurante se entere de lo contento que estás? —Abro los ojos de manera exagerada y le miro el paquete—. Te conviene no parecer demasiado… nervioso.


  Me mira horrorizado.


  —¿Esas cosas pasan?


  Patrick no entiende nada.


  —Un momento, ¿hay una sardina en la ducha?


  —Es una canción —mascullo, distraído—. Lo que te decía. Nadie va a una cita sin escuchar la canción de la sardina antes. Todo el mundo lo sabe. Es la regla número uno de las citas. —Excepto yo la primera vez que me acosté con Claire. Mierda. Me volví torpe y no era capaz ni de recordar lo básico.


  —¿En serio? —pregunta con el ceño fruncido.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Confía en mí esta vez.


  Niega con la cabeza y masculla para sí mismo mientras sube las escaleras. Me vuelvo hacia Patrick.


  —¿Qué quieres ver?


  —¿Godzilla? —sugiere.


  —Vale, esa está guay. —Me acurruco en el sofá—. Espero que el repartidor no tarde mucho porque me estoy muriendo de hambre.


  Patrick me sonríe como si fuera la mejor noche de su vida.


  —Y yo.


  



  *


  



  ¿Dónde coño se ha metido?


  Me la imagino riéndose con ese tío mientras cenan y me hierve la sangre.


  Oigo el sonido de un coche que aparca. Miro el reloj: las once menos cuarto.


  ¿Qué horas son estas de volver a casa?


  Aparto las piernas de Patrick, que se ha quedado frito, me acerco a la ventana y abro un poco las cortinas.


  Están hablando en el coche.


  Ni se te ocurra besarlo.


  Él apoya el brazo en el volante y la mira mientras charlan un poco.


  No es gay. Ni de coña la miraría así si lo fuera.


  Fletcher no sería capaz de reconocer a un gay ni aunque lo tuviera delante de las narices.


  Sal de una puta vez de su coche, Claire.


  Ahora mismo.


  No me provoques, joder.


  Entonces, sale del coche y cierra la puerta tras de sí sin besarlo.


  Vuelvo al sofá a toda prisa y coloco las piernas de Patrick sobre las mías.


  Al momento, la puerta se abre. Claire entra y dobla la esquina. Le cambia la cara al verme.


  —Tristan.


  Estoy a punto de explotar. La fulmino con la mirada, incapaz de disimular lo enfadado que estoy.


  Ella se fija en Patrick, que duerme en mi regazo.


  —¿Qué haces aquí?


  Parece cabreada, pero eso no es nada en comparación con cómo me siento yo, que echo humo por las orejas.


  —He sido tu canguro esta noche. Un «gracias» no estaría mal —indico con los dientes apretados.


  —¿Cómo? —espeta.


  —Fletcher ha tenido que irse.


  —¿A dónde?


  —La VanDerCamp esa que tanto le gusta le ha escrito, así que me he ofrecido a quedarme con Patrick, pero ya ha vuelto y está durmiendo en su cama. No ha estado mucho tiempo fuera, así que supongo que no habrá ido bien.


  —¿Estás de coña? ¿Te ha dejado solo con Patrick? —susurra enfadada—. Este niño se va a enterar de lo que vale un peine.


  —He insistido yo en que se fuera —replico—. Da igual. Oye, ¿te importaría decirme quién cojones es Paul, el de la clase de pilates?


  —No es asunto tuyo. —Señala la puerta—. Así que… Buenas noches.


  —Esa no es forma de tratar a tu canguro, ¿no crees?


  Se le desencaja la mandíbula.


  —Tú no eres mi canguro —susurra—. Eres un incordio.


  —¿Yo? —exclamo en tono de burla mientras me señalo al pecho—. Pero ¿yo qué he hecho?


  —Molestarme —espeta mientras entra en la cocina hecha un basilisco.


  Aparto a Patrick con cuidado, me levanto de un salto y la sigo.


  —¿Y por qué te molesto?


  —Vuelve a tus citas despreocupadas, Tristan, y no te acerques a mis hijos.


  Así que está enfadada porque salgo con otras…


  Abre la nevera con fuerza, saca la botella de vino vacía y la sostiene en alto. Echa chispas por los ojos.


  —Estaba bueno, la verdad. Iba muy bien con la pizza.


  Me mira con cara de póquer.


  —¿Te has bebido mi vino?


  —No cambies de tema. ¿Por qué te molesta que salga con otras?


  —No me molesta —espeta, enfadada—. No tengo tiempo para aguantar tus tonterías esta noche. Vete a casa.


  Pongo los brazos en jarras.


  —No puedo conducir. He bebido.


  —Mi vino —gruñe.


  Me cruzo de brazos y la miro de arriba abajo con una sonrisa.


  —Estás de muy mal humor. ¿Me equivoco si digo que Paul de la clase de pilates es el responsable?


  —Pues sí, te equivocas. Tristan Miles es el responsable —dice mientras sale de la cocina hecha una furia.


  Se me desencaja la mandíbula. Qué valor tiene esta mujer. Voy detrás de ella a toda velocidad. Se dispone a coger en brazos a Patrick.


  —Ya me encargo yo.


  —No. —Me aparta de un empujón—. Aléjate de mis hijos.


  —Ahora lo entiendo. —Pongo los ojos en blanco mientras ella coge en brazos a Patrick—. Esto es por lo que dije del mago.


  —Se llama Harry, y sí, me ofende que un mimado asqueroso con ínfulas de superioridad me diga que mis hijos son unos maleducados cuando no tiene ni idea de por lo que han pasado —susurra enfadada—. Apártate de mi camino —me pide mientras intenta que no se le caiga Patrick.


  Me hago a un lado.


  —Pues sí que estás de mala leche hoy.


  Me roza al pasar y sube las escaleras. La sigo.


  —¿Qué haces? —susurra.


  —Seguirte. ¿No es evidente?


  —Te juro que estoy a punto de empujarte por las escaleras. Vete a casa.


  —Ya veo de quién lo han sacado.


  Se vuelve hacia mí.


  —¿El qué?


  —Estos arrebatos que no te favorecen nada.


  Frena en seco y baja un escalón. Me aparto de ella mientras hago una mueca.


  —Tristan.


  —Dime.


  —Cállate.


  —¿O qué?


  —O te callo yo.


  —Qué violenta —digo mientras la sigo hasta la planta de arriba y observo desde la puerta cómo acuesta a Patrick y le quita los zapatos. Le aparta el pelo de la frente y le da un beso de buenas noches. Apaga la luz y vuelve al pasillo.


  —¿Dónde está tu dormitorio? —pregunto.


  —En un lugar al que nunca irás. Márchate.


  Pongo los ojos en blanco.


  —No es que quisiera ir.


  Me mira desafiante.


  —Perfecto.


  —Pues eso —replico con brusquedad—. Hemos terminado, ¿recuerdas?


  —Exacto, de modo que ¿qué haces aquí?


  Nos miramos fijamente. De pronto, me entran ganas de empotrarla contra la pared y besarla como un loco.


  Por cómo me mira los labios, sé que ella también quiere que lo haga.


  —Bueno, ¿qué? ¿Dónde duermo yo? —pregunto—. No puedo conducir.


  —Llama a tu chófer.


  —Es su noche libre.


  Entorna los ojos.


  —Sé lo que estás intentando.


  —¿Ah sí?


  —No te hagas el tonto conmigo, Tristan. —Pasa por mi lado y baja las escaleras a toda prisa. La sigo de cerca.


  —Bueno, ¿dónde duermo? —repito.


  «¿Contigo?».


  —Vete a la cama de Woofy y que él se venga conmigo.


  La miro horrorizado.


  —¿Prefieres dormir con el perro antes que conmigo?


  —Pues sí.


  —¿Qué ha pasado con la Claire atractiva y divertida que me follaba como una loca?


  Me fulmina con una mirada asesina.


  —Que ha despertado —susurra—. En cuanto se ha dado cuenta de lo cabrón que eres.


  Abro la boca, como si su comentario me sorprendiera.


  Entonces, viene directa hacia mí y yo reculo.


  —Te cuelas en mi casa y te bebes mi vino. Por no hablar de… —No termina la frase.


  Me encojo de hombros y por poco tropiezo con el sofá que hay detrás de mí.


  —Bueno…, de otras cosas. Vete a casa, Tristan.


  —¿Es porque estoy saliendo con otra?


  —Me importa una mierda con quién salgas.


  —¿Me estás mintiendo, Claire? Porque me da la impresión de que te importa.


  —Vete a casa —espeta.


  —No puedo. He bebido más de lo permitido.


  —Muy bien, entonces puedes dormir en el sofá.


  —¿Podemos hablarlo? —pido.


  —No. —Se dirige al armario, saca una manta y una almohada y me las lanza con demasiada energía.


  Las atrapo al vuelo.


  —No eres muy hospitalaria, Claire —resoplo—. Deberías practicar más, de verdad.


  Pone los ojos en blanco y enfila hacia las escaleras.


  —Espero que Pifia se te mee en la cara. —Sube al piso de arriba con unas zancadas sonoras.


  Me cambia la cara cuando proceso lo que me ha dicho.


  —¿Cómo? —Miro a mi alrededor y veo al gato sarnoso tumbado en el sofá. Nos miramos a los ojos—. ¿Eso puede pasar? —pregunto en alto.


  Silencio.


  —¿Claire?


  Silencio.


  —Soy alérgico a los gatos, Claire. Tengo que dormir contigo —digo en voz alta—. En tu cama.


  Cierra la puerta de su cuarto de un portazo.


  Me rasco la cabeza mientras contemplo al gato, que me mira fijamente. Lo señalo y le advierto:


  —Como te me acerques mientras duermo, te dejo fuera —susurro—. Serás pasto para osos.


  Extiendo las mantas sobre el sofá y coloco la almohada. Maldita sea. Quiero irme a casa, pero, al mismo tiempo, quiero quedarme y hablar con Claire por la mañana. Me tumbo y trato de ponerme cómodo.


  Joder, este sofá parece de hormigón.


  



  



  Dos horas después


  



  Tic, tic, tic, tic, tic, tic.


  —Joder —susurro mientras fulmino con la mirada al reloj de pared. ¿A quién coño se le ocurre tener un reloj tan ruidoso? No me extraña que todos estén como cabras.


  Tic, tic, tic, tic, tic, tic.


  No puedo más. Se me está agotando la paciencia.


  —Ya lo tengo. —Me destapo y me incorporo como un resorte. Me pongo en pie sobre el sofá y quito el reloj de la pared—. A la basura que vas, cabrón. —Me pongo el reloj bajo el brazo, enfilo hacia la cocina hecho una furia y miro a mi alrededor—. No veo nada. —Enciendo la luz, voy a la puerta de atrás y la abro de golpe.


  Está totalmente oscuro y reina un silencio sepulcral. Me asomo hacia el exterior de la casa.


  —¿Dónde está el cubo de la basura?


  Mmm…


  Oigo un ruido y luego un golpe. Frunzo el ceño mientras observo el patio trasero.


  —¿Quién anda ahí?


  Silencio.


  Mierda. Esto me da mala espina, joder. Regreso a la casa y cierro la puerta tras de mí. No estoy dispuesto a arriesgar mi vida por una bomba de relojería; no, ni hablar.


  Tic, tic, tic, tic, tic.


  Aunque…


  —Calla, calla —susurro mientras lo agito. Me quedo mirando el dichoso reloj, que parece burlarse de mí. Me imagino arrojándolo con fuerza contra la pared y rompiéndolo en mil pedazos.


  Tic, tic, tic, tic.


  Tengo una idea. No aguanto más. Busco un lugar tranquilo en la cocina, un rincón desde el cual no se oiga este aparato infernal y trazo el plan perfecto.


  Es perverso.


  Abro el congelador, meto el reloj y cierro la puerta. Sonrío mientras me froto las manos.


  —Ahí estarás bien.


  De camino al salón, me planto al pie de las escaleras. Me pregunto qué haría Claire si me colara en su cuarto para abrazarla por detrás. Sonrío mientras me imagino metiéndome en su cama.


  La echo de menos.


  Despierto de mi ensoñación cuando oigo un ruido sordo y pongo los ojos en blanco. Sé que no va a pasar.


  Me vuelvo a tumbar en el sofá y me acurruco para ponerme cómodo.


  



  



  Una hora más tarde


  



  —Miau.


  Cierro los ojos con fuerza. Quiero que se calle ya, por Dios.


  No deja de ronronear.


  —Miau. —Intento no escucharlo—. Miau.


  Joder. Pasar una noche en esta casa dejada de la mano de Dios es peor que participar en Supervivientes.


  —Miiiaaauuu.


  —¡¿Qué?! —susurro enfadado mientras me incorporo de golpe—. ¿Qué coño quieres, Pifia?


  Ronroneo, ronroneo, ronroneo. El gato me salta encima. Me estremezco. Camina hasta mi regazo y se queda ahí plantado.


  —¿Qué haces? —espeto.


  Entonces, me mira.


  —Hay que joderse. Hay mil sitios en esta casa y tú decides sentarte encima de mí.


  —Miau.


  —Calla, joder. —Me lo quito de encima de un empujón, me tumbo y le doy la espalda.


  —Miau.


  Aprieto los ojos y noto algo en la cara. Abro los ojos y veo al gato dándome golpecitos con la pata.


  —¿En serio? —susurro—. Vete a cagar, Pifia.


  —Miau.


  Qué bien tiene que estar durmiendo el mago en el campamento. Abro los ojos de golpe cuando reparo en algo.


  No hay nadie en su cama.


  Eso es. Subiré a hurtadillas y dormiré en su cama. Qué buena idea. Cojo la manta y la almohada, subo las escaleras y cruzo el pasillo con sigilo mientras me ayudo de la linterna del móvil para iluminar la casa.


  Debe de ser aquí: es el único cuarto con la puerta abierta.


  Enciendo la linterna y veo que la cama individual está vacía. Perfecto.


  Cierro la puerta y me meto dentro. Es cómoda. Me relajo al instante y, poco a poco, caigo en un sueño profundo.


  Oigo que rascan la puerta.


  —Miau.


  Me tapo la cara con la almohada.


  —Calla. Ya.


  Esto es insoportable.


  



  *


  



  Me doy la vuelta y respiro hondo. Por fin puedo relajarme.


  Dormir es maravilloso. Ya es de día, pero no me importa. Estoy demasiado agotado.


  Creo que, como mucho, he dormido dos horas.


  Me acurruco de nuevo. No obstante, tengo la sensación de que alguien me observa.


  Cuando abro un ojo, veo que el mago se cierne sobre mí con expresión feroz.


  —¿Qué haces tú en mi cama? —gruñe.


  Capítulo 14


  



  Me incorporo de golpe y me estremezco.


  —¿Qué haces tú aquí? —espeto.


  —Estoy en mi cuarto —brama.


  Vuelvo a tumbarme y me tapo.


  —Pues estoy durmiendo. Vete.


  —¡¿Qué?!


  Entonces, me incorporo tan rápido como el mismísimo diablo.


  —Escúchame, niño —susurro con los dientes apretados—, he pasado una noche horrible, así que como me levante, voy a tirarte por la ventana.


  —¿Quieres hacerme llorar? —susurra imitando a un bebé—. A mi mami no le gustan los hombres grandes y siniestros que se meten conmigo.


  Entorno los ojos. Maldito niñato calculador.


  —Muy bien, chívate a tu madre y verás lo que te pasa —murmuro enfadado—. No me provoques.


  —No me provoques tú —gruñe.


  —Vete —musito.


  —Es mi cuarto. Vete tú.


  Lo fulmino con la mirada.


  —No pienso moverme —amenazo mirándolo a los ojos. Entonces, como si hubiera tenido una idea, sonríe con aire amenazador y sale de la habitación hecho una furia.


  Me tumbo y miro al techo. ¿A qué habrá venido esa sonrisa siniestra? ¿Qué estará tramando?


  Claire.


  Me levanto de la cama a toda prisa y cruzo el pasillo que conduce a su cuarto. Pego la oreja a la puerta, que está cerrada, y escucho.


  ¿Se habrá metido aquí dentro?


  Juro que como me delate es hombre muerto.


  No oigo nada. Miro a izquierda y derecha. No hay nadie. Abro la puerta despacio. Claire duerme como un tronco. Entro en el dormitorio, cierro la puerta y echo el pestillo.


  Me acerco a la cama con sigilo. Claire duerme bocarriba y se tapa la cara con las manos. Sonrío al verla así. Parece un ángel.


  Es preciosa.


  Echo un vistazo al dormitorio. Su presencia llena toda la habitación. Madre mía, tengo tantas ganas de abrazarla y besarla…


  Pero no puedo… ¿O sí?


  Arqueo una ceja mientras la observo.


  Quizá sí.


  Me meto en la cama y me tumbo de lado junto a ella. Separa los labios al respirar. Está despeinada y se le mueven las pestañas. Deslizo la mirada hacia abajo, más allá de su cuello, de su perfecto escote… De su camisón de flores y la piel pálida que se oculta debajo.


  Nunca en mi vida he conocido a una mujer más hermosa que ella.


  Es perfecta, de arriba abajo.


  Abre los ojos y frunce el ceño en un intento por comprender lo que ve.


  —Eh —susurro. Le cojo la mano y le beso las yemas de los dedos. Me mira como si estuviera en trance—. ¿Qué tal has dormido?


  —Tris… —Parece extrañada.


  Sonrío. Ha vuelto, mi chica dulce y tierna ha vuelto.


  —Sí, cariño, estoy aquí. —Me acerco más a ella.


  Alguien aporrea la puerta varias veces.


  —¿Qué haces ahí? —grita el mago desde el pasillo.


  Claire se aparta de mí con brusquedad y, al parecer, se despierta de golpe.


  —Ay, madre. —Mira a su alrededor con los ojos abiertos por completo—. ¿Qué haces aquí? —balbucea.


  —¿Que qué hago yo? —espeto—. Mejor pregúntate qué coño hace él.


  El mago vuelve a aporrear la puerta.


  —Tristan —susurra Claire.


  —Casi muero esta noche, Claire. Entre el sofá de cemento, el reloj, el gato… y ahora el loco este de las narices.


  Se levanta de un salto.


  —Pero ha valido la pena solo por verte despertar —añado.


  Claire se detiene en seco. Me mira a los ojos y no puedo evitar sonreír con ternura.


  —Tristan —susurra—, ¿qué haces aquí?


  Niego con la cabeza y no digo nada, porque lo cierto es que ni siquiera yo lo sé. No tengo una explicación.


  —Tenemos que hablar.


  —Voy a destrozarte con mis propias manos —grita el mago.


  Este crío me está saboteando la jugada.


  —Tienes que irte —murmura Claire—. Este no es el mejor momento, Tris.


  Los puñetazos hacen temblar la puerta.


  La madre que lo parió.


  —Se acabó. —Me levanto, me dirijo a la puerta hecho un basilisco y la abro de golpe. El niño se cae porque estaba apoyado en ella—. Tú, psicópata, ¿qué haces? —bramo.


  —Tristan —dice Claire en tono de advertencia.


  —¿Qué haces tú aquí? —brama Harry.


  —Buscar mis llaves. —Miro a mi alrededor—. Vaya, no están aquí. —Salgo con decisión y bajo las escaleras, de modo que me alejo de Claire.


  El niñato ha arruinado el momento.


  Cojo la bolsa de viaje que traje de mi coche y me dirijo al baño.


  El mago se interpone en mi camino.


  —Te lo advierto —escupe—: no te acerques a mi madre.


  Fulmino con la mirada al niño vanidoso.


  —Tengo una palabra para ti —anuncio mientras alzo un dedo.


  —¿Cuál?


  Me acerco muchísimo a él.


  —Internado.


  Entorna los ojos.


  —Vas a caer, guapito.


  Se me tensa la mandíbula.


  —Venga ya…


  Entro en el baño hecho una furia y me visto. No tengo ni idea de cómo lidiar con este mocoso. Tendré que comentárselo a Claire cuando estemos a solas. No puedo quedarme aquí si Harry se comporta de esa manera. Si me paso de la raya con él, voy a tener que despedirme de Claire.


  Sin embargo, despedirme de ella y de su circo de los horrores sería la opción más sensata ahora mismo. ¿Qué diantres hago aquí?


  Junto las manos mientras fantaseo con la idea de retorcerle el pescuezo al niñato. Me pongo algo de ropa y, al salir, veo a Claire, que lleva una bata. Está en la cocina calentando agua con la tetera.


  Me invade una sensación de calma y sonrío.


  —¿Qué vas a hacer hoy? —le pregunto.


  —Cosas de madres —espeta el mago a mi espalda.


  —Ya vale, Harrison —lo reprende Claire.


  A la mierda.


  —Me marcho —suspiro. Este niño me echa de su casa como si fuera un pitbull.


  —Vale —responde Claire, que se obliga a sonreír.


  —¿Seguro que no puedes escaparte para almorzar? —susurro.


  —Mamá, recuerda que hoy tenemos muchas cosas que hacer —nos interrumpe Harry.


  Tenso la mandíbula. Lo digo en serio: en un futuro no muy lejano, este niño estará en un internado.


  Claire sonríe con suficiencia.


  —¿Tú crees que hoy tengo tiempo para almorzar?


  La miro impasible.


  —Vale… ¿Nos vemos más tarde?


  —Sí.


  Dejo atrás a Claire mientras me dirijo lentamente hacia la puerta.


  Me giro y nos miramos un momento. Me gustaría decirle tantas cosas… Hacerle tantas cosas…


  Harry se interpone entre nosotros y me aparta de ella.


  —¿Te importa? —pregunto.


  —Para nada —espeta.


  Le dedico una mirada asesina.


  —Si quieres hacer algo útil, no dejes que Paul, de la clase de pilates, se acerque a esta casa o a tu madre. Ese tío no me da buena espina.


  Claire trata de disimular una sonrisa, pero se le da fatal.


  —Adiós, Tristan.


  Harry abre los ojos como platos, espantado.


  —¿Quién es Paul, de la clase de pilates? —inquiere mientras nos mira a uno y al otro.


  Sonrío a Claire y le guiño un ojo.


  Ella entorna los suyos a modo de respuesta.


  —Alguien de quien no tienes que preocuparte —dice—. Tristan está delirando.


  —Adiós —me despido, orgulloso de mí mismo.


  —Oye, Tristan —grita Harry, y me vuelvo hacia ellos—. Tic. Tac. —Sonríe con aire enigmático, como si ocultara un secreto.


  Entorno los ojos. ¿Qué diantres significa eso? Decido no darle ninguna importancia.


  —Adiós, Claire. Hasta pronto, mago.


  Me dirijo a mi coche cuando, de pronto, oigo una vocecilla que me llama:


  —¡Tristan! —Doy media vuelta y veo que Patrick corre en mi dirección. Tiene cara de recién levantado y el pelo tieso hacia arriba.


  —¿Qué pasa, colega? —lo saludo con una sonrisa.


  Se le descompone el gesto.


  —¿A dónde vas? —pregunta.


  —Tengo que volver a casa.


  Se muerde el labio y se muestra preocupado.


  —Pero ¿volverás?


  —Claro.


  —¿Cuándo?


  —Pues… —Miro detrás de él y reparo en Claire, que nos observa desde la puerta de la casa—. Pronto. —Le revuelvo el pelo y sonrío—. Gracias por estar conmigo anoche. La próxima vez, me toca a mí elegir la peli.


  Agita los brazos con alegría.


  —¡Vale! —Se vuelve hacia su madre y sonríe con orgullo.


  Me despido por última vez, me meto en el coche y me marcho de allí.


  



  *


  



  Tras conducir durante media hora en la autopista, el coche empieza a traquetear. Bajo la radio para escuchar el motor. Entonces, acelero, pero vuelve a hacer el mismo ruido.


  «¿Qué está pasando aquí?».


  Aminoro la velocidad y sigo conduciendo, pero es como si el coche se hubiera quedado sin gasolina.


  «¿Qué narices…?».


  Entonces, comienza a sacudirse con violencia y da tumbos durante unos segundos. Me desvío hacia el arcén, donde paro y apago el motor.


  Me quedo quieto un momento y lo vuelvo a arrancar, pero se cala.


  El motor hace el sonido correcto cuando intento arrancar, pero luego se vuelve a calar.


  —Venga ya. Esto tiene que ser una broma.


  ¡Pero si es nuevo!


  Intento arrancarlo una y otra vez.


  A la mierda. Salgo y cierro de un portazo.


  Saco el móvil y llamo a una grúa.


  Lo que me faltaba.


  



  



  Claire


  Escribo el correo.


  



  Señor Scott:


  Ha sido un placer conocerle…


  



  Me interrumpe el sonido de mi móvil. El nombre de Paul se refleja en la pantalla.


  «No». Exhalo con pesadez. No me apetece hablar con él. La cita del viernes fue la más larga de mi vida.


  Hoy es lunes, de modo que llamará porque quiere saber si iré a pilates esta noche. Maldita sea.


  Va a ser un momento incómodo. Fue una estupidez salir con alguien de mi clase favorita de pilates.


  Pienso en Tristan. No puedo creer que se quedara esperando a que volviera de mi cita. Sonrío al imaginarlo solo en casa con mis hijos.


  Bueno, al menos sobrevivió… O eso creo.


  Ignoro la llamada y me concentro en el correo que estaba escribiendo. Toc, toc.


  —Adelante —exclamo sin despegar los ojos de la pantalla. Alguien entra y cierra la puerta.


  —Anderson —susurra con su voz grave y seductora.


  Levanto la vista y veo a Tristan Miles en todo su esplendor. Traje azul marino, que le sienta como un guante, camisa blanca de almidón y corbata azul oscuro. Tiene las manos en los bolsillos, y eso le da la apariencia del heredero de Miles Media que es. Por el aspecto de su pelo, cualquiera diría que acaba de echar un polvo. Es perfecto.


  —Tristan.


  Nos miramos fugazmente y el estómago me da un vuelco. Es tan guapo…


  —Hola —me saluda con una sonrisa.


  —Hola. —Vuelvo a centrarme en el ordenador porque no sé qué decir—. ¿Qué haces aquí?


  —He venido a llevarte a almorzar.


  Sigo escribiendo.


  —Claire —dice con firmeza—. Mírame, por favor.


  Me obligo a hacer lo que me pide. Ya no es el chico divertido y seductor al que estoy acostumbrada, sino que me observa con una determinación nueva.


  —¿Por qué quieres llevarme a almorzar? —pregunto.


  Rodea la mesa y se detiene frente a mí. Me coge de la mano, me levanta de la silla y me abraza.


  —Porque estoy harto de luchar y de fingir que no te deseo cuando no es así.


  Su torso es robusto y fuerte, y me quedo muda al contacto con su cuerpo. Se inclina y me besa con dulzura. Luego separa sus labios solo unos milímetros.


  —Tris —susurro.


  —Estoy cansado de estos jueguecitos de mierda.


  —¿Qué jueguecitos?


  —No te hagas la tonta, Anderson, no te pega nada. —Me coloca un mechón detrás de la oreja—. No quiero que vuelvas a salir con ese imbécil de pilates.


  —¿Por?


  —Porque te quiero solo para mí.


  —Ya, pero yo sí que tengo que estar dispuesta a compartirte, ¿no?


  —No. Yo tampoco saldré con otras.


  Me quedo mirándolo un momento mientras trato de entender lo que dice.


  —Habla claro, Tristan. ¿Qué sugieres?


  —Monogamia esporádica.


  —¿Monogamia esporádica? —repito con una sonrisita de suficiencia—. ¿Eso existe?


  Me agarra de las caderas y me acerca todavía más hacia él.


  —Lo inventaremos nosotros.


  —¿Y cómo, si se me permite la pregunta?


  —Pues… muy fácil, yo solo saldré contigo y tú solo saldrás conmigo.


  —No sé si podré hacerlo… —Sonrío pegada a sus labios.


  —Qué pena. —Me planta un beso mientras sostiene mi cara entre sus manos—. No tengo alternativa, así que no hay más remedio que hacerlo como propones.


  —¿Por qué no la tienes? —pregunto.


  —Porque solo me gustas tú.


  



  *


  



  Paro en la zona de carga y descarga y saludo a Fletcher con la mano. Sonríe al verme, corre y se sube al coche. Lleva una funda para trajes. Está tan entusiasmado toqueteándola que olvida cerrar la puerta.


  —Hola —lo saludo mientras pongo el intermitente—. Date prisa, no puedo parar aquí.


  Cierra la puerta y me sumerjo en el tráfico.


  —Hola —responde.


  —Hola —repito con una sonrisa mientras le acaricio la pierna—. Mi hombrecito trabajador. —Se me van los ojos al asiento de atrás—. ¿Qué hay en la funda?


  —Ah, eso —dice con una sonrisa de orgullo—. Me lo ha regalado Tristan.


  Lo miro sin dar crédito.


  —¿Qué?


  —Me ha dicho que me he esforzado mucho y que quería recompensarme.


  —¿De verdad?


  Asiente con una sonrisita de suficiencia.


  —Me siento muy orgullosa de ti. —Se me van los ojos al asiento trasero—. ¿Qué es?


  —Un traje nuevo.


  Lo miro con el ceño fruncido y pregunto:


  —¿Cuánto ha costado?


  —Unos tres mil dólares.


  —¿Qué? —Suelto una carcajada de incredulidad.


  —Ya le he dicho que era demasiado, pero ha insistido en que no puedo llevar trajes baratos si quiero que me tomen en serio.


  Arrugo la frente con la vista fija en la carretera. Se me cae el alma a los pies. A Wade le habría encantado comprarle a Fletch su primer traje de marca. Esto me molesta. Sé que debería estar agradecida, pero siento que Tristan se ha pasado de la raya. Además, me gustaría haberlo hecho yo.


  Soy su madre, de modo que debería habérselo regalado yo.


  —Fui a elegirlo con Sammia y con él. Sammia me dijo que dejara que me lo pagara porque tiene mucho dinero, y además es cierto que me he esforzado mucho.


  —Caray. —Abro los ojos, sorprendida, mientras finjo entusiasmo—. ¿Quién es Sammia?


  —La asistente personal de Jameson. Se lleva muy bien con Tristan.


  —Ah. —Entonces la recuerdo. Es guapísima.


  —Sí, durante un tiempo pensé que eran pareja.


  Lo miro al instante.


  —¿Qué te hizo pensar eso?


  —Ah, lo di por sentado porque van a almorzar juntos a menudo.


  Me aferro al volante con fuerza mientras me invaden los celos. Vuelvo a mirar a Fletcher.


  —¿Y bien? ¿Son novios?


  —No, esta semana he conocido al prometido de Sammia. Resulta que solo son amigos.


  —Ah —suspiro, aliviada. Frunzo el ceño mientras analizo mis sentimientos. Mmm, no debería importarme lo que haga.


  Pero, tal vez, no me da igual.


  —¿Tristan te cae bien? —le pregunto.


  —Sí, le estoy cogiendo cariño.


  —¿Y eso?


  —Bueno, digamos que no es el capullo que finge ser.


  Miro alternamente a la carretera y a mi hijo.


  —¿Por qué lo dices?


  —No lo sé. —Se encoge de hombros con indiferencia mientras observa a la gente que camina por la acera—. No es quien yo pensaba que era.


  —¿Qué quieres decir?


  —Creo que es un buen tío con un disfraz de hombre despiadado y no al revés, como pensaba al principio. —Entonces, mira el móvil—. Lo cierto es que me parece divertidísimo.


  Me muerdo el labio para no irme de la lengua. Quiero acribillarlo a preguntas sobre Tristan Miles, pero sé que se me vería el plumero, y, además, solo somos amigos, así que no importa.


  Rememoro la propuesta que me ha hecho esta mañana, en mi despacho.


  —Acostarme solo contigo no es ningún problema para mí —ha dicho antes de besarme—. No obstante, no acostarme contigo es una tortura que no pienso soportar.


  Sonrío para mis adentros mientras conduzco. Me gusta que no quiera estar con otras, y sé que es probable que lo nuestro acabe en desastre, pero voy a dejarme llevar.


  No voy a pensar en ello.


  «¿Qué me pongo mañana?». Noto mariposas en el estómago solo de pensar que lo tendré una hora para mí solita.


  No estaba tan emocionada desde que me fui a París con él.


  



  *


  



  Marley entra en mi despacho.


  —¿Qué te apetece almorzar?


  —Ah, pues… —Hago una pausa. Mierda—. Es que ya he quedado. Lo siento. —Me vuelvo hacia ella. Mentir a mi mejor amiga no es lo correcto, pero se trata de un secreto entre Tristan y yo—. ¿Qué vas a comer tú?


  —Mmm… Pues no lo sé, la verdad. Me apetece sushi, pero… —Hace un mohín— me da pereza ir al restaurante.


  —Ya, está bastante lejos. —Pienso en ello un momento—. ¿Y Denver?


  Marley tuerce el gesto como si hubiera dicho una tontería.


  —¿No te acuerdas de lo que pasó la última vez que fuimos?


  —No. ¿Qué pasó?


  —El risotto nos mató —me recuerda mientras abre mucho los ojos—. Casi morimos aquel día.


  Me da la risa tonta.


  —Ostras, es verdad. ¿Cómo olvidarlo? —Comimos risotto, pero nos sentó tan mal que nos pasamos una hora tumbadas en el suelo de mi despacho gimiendo de dolor.


  —¿Con quién has quedado?


  —Ah, pues… —Pienso algo sobre la marcha—. Tengo hora en el médico, la revisión anual. —Me llega un mensaje al móvil y veo el nombre de Tristan en la pantalla. Le doy la vuelta para que Marley no lo lea.


  —Guay —dice mientras se dirige hacia la puerta.


  —¿Y bien? ¿Qué eliges? —pregunto en voz alta—. ¿Muerte por risotto o sushi del bueno?


  Marley se encoge de hombros.


  —Mmm… Seguramente sushi mediocre del restaurante de la esquina. Reza por mis pies.


  —Mejor un sushi mediocre que nada de sushi —añado.


  —Eso es cierto.


  Sale por la puerta y entonces leo el mensaje de Tristan.


  
    Anderson:


    Quedamos en Dream Downtown a la una.


    Un beso,


    Tris

  


  Sonrío y me miro el reloj. Mmm, qué sitio más raro para ir a almorzar. Será para que no nos vea nadie… Lo veré en tan solo una hora.



  



  *


  



  Entro en el vestíbulo del hotel Dream Downtown a la una en punto.


  —Hola —dice una voz grave detrás de mí.


  Por poco me quedo sin aire cuando me doy la vuelta. Viste un traje gris, una camisa color crema y una corbata azul marino, y lleva el pelo desaliñado. Está para comérselo.


  —Hola —digo con una sonrisa.


  Me devora con la mirada.


  —Ya he pedido para los dos.


  —Ah, ¿sí?


  Dirige la vista a recepción con la mirada de quien acaba de cometer un crimen terrible.


  —Sí, ya está todo listo en el comedor secreto.


  —Vaya —respondo extrañada.


  —Por aquí, por favor. —Se da la vuelta y enfila hacia el ascensor. Lo sigo hasta que entramos. Pulsa el número siete, las puertas se cierran y empezamos a subir.


  —¿Dónde está el… comedor secreto? —pregunto.


  —No puedo decírtelo —responde—. Es un secreto.


  —Entonces ¿es un comedor supersecreto?


  —Exacto —dice con la vista al frente.


  —¿Y cómo lo has encontrado si es tan secreto? —pregunto para seguirle el juego.


  —La suegra del hermano del marido de la hermana de mi tío me ha dicho dónde estaba —contesta sin titubear.


  —Entiendo. —Sonrío y agacho la cabeza. Este hombre puede conmigo. De repente, las puertas se abren y, con decisión, sale al pasillo, saca una llave del bolsillo y la mete en una puerta—. Esto no es un comedor secreto, es una habitación de hotel.


  Me guiña el ojo con aire misterioso.


  —El significado es el mismo.


  —¿Qué quieres decir?


  La puerta se abre.


  —Que vas a comer… en secreto. —Se aparta para dejarme pasar. La habitación es pintoresca. Tiene una cama de matrimonio enorme y un baño precioso.


  Las cortinas están echadas y la estancia está oscura, salvo por la luz de las lámparas. En la mesa hay una fuente con comida cubierta con una tapa plateada y una botella de champán. Me vuelvo hacia él.


  —¿Ya has estado aquí?


  —Tenía que servirte el almuerzo. —Pone los ojos en blanco como si fuera tonta—. Esto es un comedor.


  Echo un vistazo a la habitación.


  —¿Y has echado las cortinas?


  —Sí. —Da un paso hacia mí—. No quería que te asustaras al ver mi miembro. He pensado que podría ayudarte a volver al ruedo.


  Me echo a reír.


  —¿Tu miembro?


  Me roza los labios con los suyos y me mete la lengua despacio mientras sostiene mi cara entre sus manos.


  Cómo besa, por Dios.


  Abro los ojos y veo que los suyos están cerrados. Lo está disfrutando por completo.


  —¿Sabes lo cachondo que estoy, Anderson? —susurra pegado a mi boca.


  Sonrío.


  —Es probable que tanto como yo.


  —No, yo más, porque hoy me he masturbado tres veces para venir preparado. Tendrás suerte si todavía me queda algo para ti.


  Me echo a reír.


  —Madre mía, cómo echaba de menos tu sentido del humor.


  Nos ponemos serios un momento mientras nos miramos a los ojos. Su sentido del humor no es lo único que he echado de menos de él, pero no pienso decírselo.


  —Quiero que te desnudes —susurra. Repara en mi blusa y me la desabrocha poco a poco.


  El corazón me va a mil cuando lo tengo delante. ¿Cómo es posible? No llevamos ni dos minutos en la misma habitación.


  Esto es lujuria. Pura y absoluta lujuria.


  —¿En qué pensabas cuando te masturbabas? —pregunto con un hilo de voz.


  Me mira a los ojos y dice:


  —En ti.


  Se me encoge el corazón y no puedo dejar de mirarlo. Sé que esto no es más que sexo esporádico y sórdido, pero, joder, parece algo más. Me da la impresión de que hace siglos que no me abraza. Me desabrocha el último botón, me quita la camisa y la coloca con cuidado en el respaldo del sofá. Se lanza a por mi cuello mientras me baja poco a poco la cremallera de la falda y me la quita.


  Me mordisquea el cuello y, acto seguido, deja la falda en la silla con cuidado.


  —No queremos que vuelvas a la oficina con la ropa arrugada.


  Frunzo el ceño. ¿Cuántas veces se habrá acostado con alguien a la hora del almuerzo?


  Sabe lo que se hace. Destierro esa idea y la abandono en lo más profundo de mi mente.


  «No sigas por ahí».


  Retrocede y me contempla de arriba abajo. Cierro los ojos para no verlo. Estoy demasiado nerviosa. Sé que no me parezco en nada a las mujeres con las que está acostumbrado a tratar.


  —Buah… —murmura.


  Fijo la vista en un punto de la moqueta; cualquier cosa es mejor que percibir la intensidad con la que me observa.


  Me levanta la cara y me obliga a mirarlo.


  —Había olvidado lo preciosa que eres, Anderson.


  Si pudiera responder con algo ingenioso, lo haría, pero soy incapaz. Estoy abrumada por los sentimientos que despierta en mí.


  Se inclina y me besa la clavícula. Entonces, se mete mis pezones en la boca, primero uno y luego el otro, a pesar de que llevo puesto el sujetador.


  Aguanto la respiración para aparentar tranquilidad y no empezar a temblar.


  Continúa hasta que llega a mi vientre. Sigue el descenso hasta que, por fin, se pone de rodillas. Me mordisquea el sexo por encima de las bragas. Cierro los ojos, voy a explotar.


  «Por el amor de Dios».


  Me aparta la ropa interior y me besa con ternura en ese punto. Voy a morir.


  Noto su aliento en mi piel. Contengo la respiración mientras espero su siguiente movimiento.


  Inhala de golpe y, a continuación, como si no pudiera evitarlo, introduce su lengua hasta el fondo. Gime complacido, lo que me hace estremecer. Por poco me ceden las piernas. Levanto la vista y nos veo en el espejo.


  Yo con lencería de encaje negro. Y él con traje y corbata, de rodillas frente a mí.


  Lo observo. Tiene los ojos cerrados de placer, como si probarme fuera cuestión de vida o muerte. Impaciente por continuar lamiendo lo que se esconde debajo de mis bragas, me las baja, las lanza a cualquier parte y me hace retroceder hacia la cama.


  Me quita el sujetador despacio, me tumba y me separa las piernas.


  Observa mi cuerpo desnudo. Estoy completamente a su merced.


  Dispuesta a darle placer.


  Nos miramos a los ojos mientras la energía fluye del uno al otro como un incendio descontrolado.


  Cuando estoy desnuda ante Tristan Miles, cualquier cosa carece de importancia.


  Lo único que me importa es complacerlo.


  Se agacha, coloca sus manos sobre mis muslos para abrirme bien y me mete la lengua hasta el fondo.


  Arqueo la espalda y me retuerzo en la cama. Entonces, le tiro del pelo para que me mire. Los labios le brillan porque están húmedos por mis fluidos, y su mirada me invita a follármelo.


  —Ven aquí —susurro.


  Me lame de nuevo y se le vuelven a cerrar los ojos. Está claro que ya no es dueño de sus actos. Se mueve por instinto, puro instinto masculino. Su cuerpo ha tomado el control, da igual lo mucho que insista. Tiene que hacerlo a su manera, al menos esta vez.


  Me mete la lengua más y más hondo a medida que pierde el control. Mueve la cara de un lado al otro y me quema la piel con la barba mientras me devora.


  Hostia puta, qué gusto.


  Arqueo la espalda a causa del placer y hago una mueca mientras trato de retrasar el orgasmo.


  —Tris —gimo mientras le tiro del pelo—. Aquí. Sube.


  Quiero besarlo.


  Me muero por hacerlo.


  Me roza el clítoris con los dientes y me corro entre gritos. Me estremezco de placer mientras me lame con delicadeza. Continúa haciéndolo durante otros cinco minutos, y mientras tanto, yo llevo la vista al techo, tiemblo y veo las estrellas.


  Creo que es el orgasmo más fuerte que he tenido en mi vida. Joder, esto se le da demasiado bien.


  Cuando por fin vuelvo a pensar con claridad, me doy cuenta de que todavía no se ha quitado el traje.


  Me incorporo con una determinación desconocida y me arrodillo.


  —Levanta —musito.


  Hay fuego en su mirada. Cuando se pone en pie, le bajo la cremallera de la bragueta. La tiene dura como una piedra y le asoma por encima de la pretina de los calzoncillos. Hay líquido preseminal en la punta. Debería desnudarlo. Debería tomarme mi tiempo…


  Pero quiero chupársela… con ímpetu. Quiero que explote sin quitarse su carísimo traje.


  Le beso la polla y él me pasa una mano por el pelo con ternura mientras me observa.


  «¿Qué hay entre nosotros dos?».


  Ni siquiera necesitamos hablar, es como si nos comunicáramos en un idioma secreto. Sé lo que está pensando solo por cómo me toca. Le lamo el pene con la lengua relajada mientras nos miramos a los ojos.


  Le encanta.


  Me recoge el pelo en una coleta alta sin dejar de mirarme y yo sonrío con su miembro en mi boca. Quiere correrse en mi boca, por eso me aparta el pelo de la cara.


  Se la chupo entera, pero no me la meto por completo en la boca. Tristan me empuja la cabeza hacia abajo para que se la coma.


  Se la lamo de un extremo al otro y susurro:


  —Fólleme la boca, señor Miles.


  Respira hondo y me la introduce hasta la garganta. Noto el sabor salado del líquido preseminal mientras me agarra del pelo con tanta fuerza que casi duele. La saca y me la vuelve a meter mientras se le van los ojos al cielo.


  —Joder —gime.


  —Más fuerte —susurro con su miembro dentro de la boca.


  Me la clava hasta el fondo de nuevo, solo que esta vez muevo la lengua. Da un respingo y se tambalea hacia delante.


  Está a punto.


  Seguimos adelante. Todavía me agarra del pelo con las manos y me folla la boca mientras yo estoy desnuda y de rodillas en la cama. Sus gemidos, largos y profundos, son la melodía más seductora que he oído jamás.


  Me hace daño al estirarme del pelo cuando me embiste con más ímpetu. Echa la cabeza hacia atrás, libera un gemido desde lo más profundo de su ser y eyacula un segundo después. El líquido caliente me llena la boca y me lo trago como una profesional.


  Respira con dificultad. Levanta la vista hacia el techo y yo continúo lamiéndosela mientras se vacía en mí.


  Después, me levanto y le quito la chaqueta. Le desato la corbata y le desabrocho la camisa poco a poco.


  Me observa desconcertado y con expresión de asombro.


  Le quito la camisa y me bendice la imagen de su pecho ancho y musculoso, cubierto con un poco de vello oscuro.


  —Tristan —susurro mientras le beso el pecho—, echaba de menos tu precioso cuerpo.


  Le beso más abajo y me vuelvo a meter su polla en la boca.


  Tristan me levanta. Me besa, y es un beso tierno y cargado de significado; todo lo contrario a un polvo cualquiera en un hotel.


  —Fóllame —susurra—. Fóllame, Anderson.


  Le bajo los pantalones en un gesto decidido. Coge los condones a toda prisa, los deja en la mesita y se pone uno. Entonces, me empuja y me desplomo en el colchón entre risas mientras se coloca encima de mí.


  Me la mete hasta el fondo de golpe y con brusquedad. Ahogamos un grito mientras nos miramos a los ojos.


  El corazón nos late con velocidad.


  La saca y me vuelve a penetrar hasta el fondo. Lo acojo mientras trato de adaptarme a la magnitud de su miembro.


  No todos los hombres son iguales. Tristan Miles es la prueba de ello.


  El sexo con él es… algo de otro mundo.


  —Llevo todo el día deseando reventarte la vagina —musita. Me echo a reír y me embiste con fuerza—. Abre las piernas.


  



  *


  



  El agua me empapa la espalda. Sonrío y apoyo la cabeza sobre el pecho de Tristan.


  —Cuando me burlé de ti por beber té como las señoras, no tenía ni idea de lo señora que podías llegar a ser —masculla en tono seco.


  Me río.


  —Considérate afortunado. —Me he puesto un gorro de ducha para no volver a la oficina con el pelo mojado—. Debe de costarte un ojo de la cara comer aquí todos los días. ¿Cuánto vale este hotel, por curiosidad?


  Me dedica una sonrisa mientras me coloca bien el gorro de ducha de señora mayor.


  —Todo mi dinero.


  Es viernes y, en vez de vernos dos días por semana como acordamos, ya hemos venido aquí tres veces, aunque les he dicho a mis compañeros que me iba a otro sitio.


  Soy una mala jefa que se porta mal con un hombre malo.


  No nos cansamos el uno del otro.


  —Tengo que irme —anuncio con un hilo de voz.


  —Mmm… —Me abraza fuerte y dice a modo de broma—: No me dejes.


  Sonrío mientras lo beso.


  —Tengo que hacerlo. —Me zafo de su agarre y me seco mientras él termina de ducharse—. ¿No vas a volver a la oficina? —pregunto mientras me visto.


  Empieza a lavarse el pelo.


  —No. ¿Cómo lo has sabido?


  —Has traído una bolsa.


  —Ah, es que voy al gimnasio.


  —Vale. —Frunzo el ceño al recordar algo—: ¿Ya te han arreglado el coche?


  —Con suerte, lo recogeré esta tarde. Si no, ya tengo otro preparado para el fin de semana.


  —De acuerdo.


  —¿Nos vemos el lunes? —sugiere mientras se enjuaga el champú, y añade—: Es que aún falta mucho para el miércoles.


  Lo miro un momento. Tiene razón: el miércoles está muy lejos todavía.


  —Puede. Te llamaré.


  «¿Qué está pasando aquí?».


  Me obligo a no hacerme preguntas y le doy un beso.


  —Adiós.


  —Pásame el acondicionador antes de irte, porfa. Está en la bolsa —me indica.


  Saco el acondicionador y veo que se le ilumina el móvil. Le paso el acondicionador.


  —Te ha llamado alguien. —Dejo su móvil en el tocador—. Adiós, Tris.


  —Adiós, preciosa. —Me guiña el ojo con actitud seductora y sonrío con satisfacción cuando lo contemplo en todo su esplendor.


  Mmm, he muerto y he acabado en el cielo de las pausas para comer.


  



  



  Tristan


  Oigo la puerta al cerrarse y sonrío mientras me invade una sensación de calidez.


  Claire Anderson me hace feliz.


  Tremendamente feliz.


  Hasta el punto de que me voy a volver loco si no dejo de sonreír como un tonto.


  Me echo el acondicionador en el pelo y tuerzo el gesto. Madre mía, qué mal huele esto. No recuerdo haber olido algo así en mi vida. Cuando saco la cabeza de la ducha para tirar el bote a la basura, veo que mi móvil vibra. Es el mecánico. Hostia, será por mi coche.


  —¿Sí? —respondo.


  —Hola, ¿Tristan?


  —Sí, soy yo.


  —Hola, soy Steven, de Aston Martin.


  —¿Puedo ir a recoger mi coche?


  —No, por desgracia no. Hoy hemos descubierto qué le pasa. Nos ha tenido desconcertados toda la semana.


  —Vaya —suspiro—. De acuerdo, ¿qué le pasa?


  —Es que… —Hace una pausa—. No sé cómo decirlo.


  Frunzo el ceño.


  —Alguien ha echado azúcar en el depósito.


  —¿Cómo?


  —Alguien con acceso a su llave ha echado azúcar en su depósito y ha gripado el motor.


  Tuerzo el gesto.


  —Estás de coña, ¿no? ¿Quién…? —Dejo la frase a medias.


  «El mago».


  —Está bien —espeto—. No pasa nada. Arregladlo y avisadme cuando hayáis acabado.


  —Lo lamento, señor.


  Me hierve la sangre. Me paso los dedos por el pelo. Me arde la cabeza.


  Ay. Me miro la mano y veo que está llena de pelo. Abro los ojos como platos.


  ¿Qué coño está pasando aquí?


  Tiro ligeramente del pelo y empiezo a arrancarme mechones enteros.


  —Tengo que colgar —tartamudeo.


  —De acuerdo, señor, entonces…


  Cuelgo y vuelvo a meterme en la ducha corriendo. Me arde un huevo la cabeza y, mientras me aclaro, noto como si el pelo se me hubiera vuelto de una textura gelatinosa.


  Pienso en lo que Harry me dijo la última vez que lo vi: «tic, tac». Abro los ojos, horrorizado. Ese mago malvado me ha echado crema depilatoria en el acondicionador y me ha jodido el coche.


  Me lavo el pelo como un poseso. Voy a quedarme calvo. Nunca he estado tan furioso como ahora.


  —Te voy a dar yo a ti tic tac. Prepárate para morir, cabronazo.


  Capítulo 15


  



  Me paso media hora en la ducha. Salgo un momento y busco en Google cómo contrarrestar el efecto de la crema depilatoria en el pelo.


  El agua y el champú la eliminan por completo.


  Bien, me dispongo a usar mi champú, pero entonces miro el bote con recelo. Y una mierda. También lo tiro a la basura. A saber qué más ha hecho el maldito niñato. No me queda más remedio que usar el champú barato y malo del hotel.


  Paso otros veinte minutos enjuagándome el pelo y, cuando termino, salgo de la ducha y me miro en el espejo. Mi pelo parece algodón de azúcar. Algunas partes están peor que otras, pero, en general, está hecho una mierda.


  Llamo a Jameson.


  —Hola —responde.


  —Quedamos delante de la oficina en diez minutos.


  —No puedo.


  —Jameson —murmuro con los dientes apretados—. O nos vemos en diez minutos o prepárate para sacarme de la cárcel esta noche por matar a un menor.


  —¿Qué?


  —Ese crío… —Me pellizco el puente de la nariz, incapaz de creer lo que ha hecho—. Le ha echado azúcar al depósito del Aston Martin.


  —¿En serio?


  —Ah, y eso no es lo peor. También me ha echado crema depilatoria en el puto acondicionador para el pelo.


  —¡Venga ya!


  —Jameson —susurro enfadado—. Mi pelo parece vello púbico chamuscado, así que o me llevas a un puto bar o voy a matarlo. —A este paso, los ojos se me van a salir de las órbitas—. No me hago responsable de mis actos —espeto.


  Se echa a reír.


  —¿Lo dices en serio?


  —Por supuesto.


  —Joder, Tris. ¿Quién coño es ese niño?


  —Una de las personas que encabeza mi lista negra. Nos vemos en diez minutos. —Cuelgo y contemplo mi fino pelo en el espejo. Intento separarlo y echármelo a un lado, pero se ha quedado tan fino que ahora es puntiagudo.


  Cierro el puño.


  —Ya verás cuando te pille…


  Salgo del baño con paso airado y cojo mi bolsa. Saco el contenido de mi neceser y lo tiro a la basura.


  A saber qué más ha hecho el muy cabrón.


  



  *


  



  Doy un trago a mi cerveza y fulmino con la mirada a mi exasperante hermano, que está sentado frente a mí.


  Cada vez que me mira se echa a reír. Lleva así media hora.


  Niego con la cabeza, asqueado.


  —Si pudiera pasarme los dedos por el pelo con consternación, lo haría, pero no puedo porque se me caería. —Hincho mis pulmones por completo y exhalo todo el aire—. Esto me va a fastidiar a base de bien. Mi pelo es un activo más… —balbuceo—. ¿Cómo voy a ir por ahí con estas pintas? —Abro mucho los ojos cuando lo imagino—. ¿Cómo miraré a la cara a la gente con la que me reúna? —Me pellizco el puente de la nariz—. Hola, quiero adquirir su empresa. No se fije en mi pelo, me lo jodió un chaval de trece años.


  Jameson se tapa la cara con las manos y se ríe a gusto. Se le mueven los hombros y la espalda con cada carcajada.


  Doy otro trago a la cerveza, impasible.


  —Eso, tú ríete —mascullo con ironía—. Es para descojonarse, vamos.


  —En realidad, sí —balbucea—. Es que es para troncharse de risa.


  Le dedico una mirada asesina y, cuando al fin deja de reírse y se centra en mi problema, pregunta:


  —Ahora en serio, ¿qué vas a hacer?


  —Pues me gustaría ir a su casa y partirle la boca.


  Se ríe de nuevo.


  —Pero no lo haré porque Claire me echaría.


  —¿Y eso es malo?


  —Sí, muy malo. Esa mujer me tiene cogido por las pelotas —musito, enfadado—. ¿Sabes lo que voy a hacer esta noche?


  —¿Qué?


  —Voy a ir a su casa sin que Claire se entere para ver una peli con su hijo pequeño. Aunque resulte irónico, es un renacuajo bastante majete. Y, al mismo tiempo, fingiré delante de sus dos hermanos que Claire y yo solo somos amigos.


  Jameson frunce el ceño.


  —Entonces, con mucha suerte, me dejarán dormir en el sofá de hormigón para que el gato se mee en mi cara.


  Agacha la cabeza y vuelve a soltar una carcajada.


  —Deja ya de reírte, hostia —espeto.


  —No puedo evitarlo. —Sigue riéndose—. Entonces ¿esto te lo ha hecho el que te atacó con los calzoncillos?


  —No, este es el que ahorcó al peluche, el asesino en serie.


  Jameson se tapa la boca con la mano para no estallar de nuevo.


  —Es que me descojono, Tris. Te han echado un mal de ojo o algo por el estilo. No podría inventarme una historia como esta ni aunque quisiera.


  Me acaricio los labios mientras le doy vueltas a su comentario, coincido con esa teoría.


  —Es como si alguien hubiera elaborado un plan para que fracasara.


  —Bueno, eso es lo que está haciendo este niño. Quiere que dejes de ir a su casa. Te está echando. Y, a mi parecer, de una manera muy inteligente y efectiva.


  Entorno los ojos y me doy un puñetazo en la mano.


  —Bueno, la solución es muy fácil. —Se encoge de hombros mientras da un trago a la cerveza—. Déjala. Pasa página. Te va a traer más quebraderos de cabeza que otra cosa.


  —No, ni hablar.


  Tuerce el gesto.


  —¿Tanto te gusta?


  Me encojo de hombros.


  —Sí.


  —Pero, a ver, seamos realistas. ¿A dónde va todo esto? Porque, a la larga, lo acabaréis dejando. ¿Para qué quieres aguantar a sus hijos si no estáis hechos el uno para el otro?


  —No sé lo que pasará en el futuro, pero lo que sí sé es que ahora mismo me apetece estar con ella y no voy a permitir que un mocoso se salga con la suya y me aparte de su vida.


  —¿Qué pasaría si actuaras como te apetece ahora mismo y fueras a su casa, te pusieras como un energúmeno y le recriminaras lo que te ha hecho?


  —Que Claire me echaría, lo tengo clarísimo. Sus hijos son su prioridad, y después voy yo. Bueno, es muy probable que yo vaya después de Woofy. No, después de Pifia. —Doy otro trago a la cerveza—. Eso es incuestionable. No tengo ni un puto rango. —Bebo un poco más—. No tengo ningún rango en esa casa.


  Jameson sonríe mientras bebe. Nos quedamos en silencio un momento, pensativos.


  —Si mamá hubiera intentando salir con otros hombres cuando éramos pequeños, se lo habríamos puesto bastante difícil. ¿Te imaginas lo que habríamos hecho los cuatro juntos?


  —Sí… —Suspiro mientras observo mi bebida.


  —Conspirábamos para deshacernos de las institutrices. Hubo una época en que caían como moscas.


  —Hasta que llegó María —señalo con una sonrisita de suficiencia—. Ella puso fin a todo eso.


  Jameson se ríe entre dientes.


  —La niñera más atractiva que he visto en mi vida. Me pregunto qué habrá sido de ella.


  Me encojo de hombros. Nos quedamos un rato en silencio mientras reflexiono.


  —A no ser que… —murmuro mientras maquino un plan en mi cabeza.


  —¿A no ser…?


  Sonrío de oreja a oreja.


  —¿Sabes si hay alguna ferretería por aquí cerca? Necesito un par de cosas.


  —¿Por qué?


  Me levanto con determinación.


  —Jameson, si no puedes vencerlos, únete a ellos.


  Se pellizca el puente de la nariz.


  —Ay, madre, ya verás…


  Le guiño un ojo.


  —Sea lo que sea lo que estés pensando, es mala idea.


  Le doy una palmada en la espalda.


  —¡Venga, ayúdame, hombre!


  —No, a mí no me metas en esto.


  Le dedico una gran sonrisa.


  —Por supuesto que sí.


  



  



  Claire


  Conduzco por la estatal con una sonrisa en la cara. He tenido una semana espléndida: citas de ensueño a la hora de comer y ningún problema con los niños.


  Vale, a lo mejor los niños me han dado algún que otro problema, pero apenas estoy estresada y no me agobio como de costumbre.


  Es increíble el poder que tienen la risa y los orgasmos para curar el alma. Pienso en Tristan y en lo mucho que me río con él. No he conocido a nadie igual. Por fuera es severo, atractivo y profesional, y por dentro es alegre y cariñoso.


  Además, está como un tren.


  Recuerdo las veces que hemos quedado esta semana. Como siempre, ha pedido mis bebidas y mis platos favoritos. También me ha comprado un gorro de ducha para que no se me moje el pelo al bañarnos. Y suele correr las cortinas antes de que llegue para que me sienta cómoda. No sabe que me doy cuenta de estos detalles, pero lo hago.


  ¿Cómo no iba a darme cuenta?


  Siempre se asegura de que todas mis necesidades estén cubiertas. Adoro su lado amable y cariñoso.


  Llamo a Harry con el manos libres.


  —Hola —me saluda.


  —Hola, cariño. ¿Qué tal el día?


  —Mmm, bien —dice—. ¿Puedo ir a la fiesta que da Justine mañana por la noche?


  Tuerzo el gesto. Mierda. Justine es una chica que conoce. Sus padres la dejan sola en casa con sus hermanas mayores todos los fines de semana. El problema es que sus hermanas casi nunca están en casa.


  —¿Por qué da la fiesta?


  —Es su cumpleaños. Cumple catorce.


  —¿Y sus padres estarán en casa?


  Vacila.


  —Eh…, sí.


  Pongo los ojos en blanco. Eso significa que no.


  —Depende de cómo te portes.


  —¿Mami, puedo? Porfa —suplica—. Si me porto bien, ¿puedo ir a la fiesta?


  Pongo los ojos en blanco.


  —No voy a negociar contigo para que te portes bien, Harry. Deberías portarte bien siempre. Tienes trece años, no dos.


  —Bueno, entonces ¿puedo ir?


  —Quiero que limpies y ordenes el porche. Guarda los zapatos en sus cajas y ordénalo todo.


  —Jo, mamá —refunfuña—. Si esos zapatos ni siquiera son míos. No voy a guardar los zapatos de los demás. No es justo.


  Empiezo a ponerme furiosa.


  —Adiós, Harry.


  —Pero ¿puedo ir a la fiesta?


  Entorno los ojos. Negociar con este niño no tendría que ser tan difícil, pero sé que habrá alcohol, y no quiero que empiece a beber y se rebele siendo tan joven porque no podría corregir su comportamiento. Tiene demasiado carácter.


  —Harrison, quieres que te traten como a un adulto, pero te comportas como un bebé.


  —Mamá —gime, y añade, cortante—: Voy a ir.


  —Limpia el porche y haz tus tareas y ya hablaremos —espeto, a punto de perder los estribos—. ¿Dónde está Patrick?


  —No lo sé. Adiós. —Cuelga.


  Sacudo la cabeza. Este niño me va a volver loca.


  Llamo a Patrick. Tuve que darle un móvil para que pudiera ponerse en contacto conmigo cuando quisiera y poder llamarlo yo también.


  —Hola, mami —me saluda en tono alegre.


  —Hola, tesoro —digo con una sonrisa—. Ya estoy volviendo a casa.


  —Ah, vale.


  —¿Dónde estás tú?


  —Estoy con Nancy en el parque.


  Nancy, nuestra canguro, lleva a los niños a clase por las mañanas y se queda hasta las cinco y media de la tarde. Trabaja de noche, por lo que tiene que acabar a tiempo. Suelo llegar a casa quince minutos después de que se haya ido, y hasta ahora no habido problemas.


  —De acuerdo, nos vemos en nada.


  —Adiós, mami. Te quiero.


  —Y yo a ti, cielo. Adiós. —Cuelgo y sonrío. Pienso en mi dulce y plácido niño. Con uno de los tres he tenido suerte.


  Es cierto que Fletcher ha dado un cambio desde que empezó las prácticas y, odio admitirlo, pero creo que Tristan ha tenido mucho que ver. Su mano dura con guante de seda ha funcionado de maravilla con Fletch, aunque también es posible que esté madurando. Fletcher es un buen chico. Su único defecto es que me sobreprotege hasta el punto de que si Harry se pone pesado conmigo, Fletcher entra en cólera y tengo que separarlos para que no terminen a puñetazos.


  Harry, en cambio, es harina de otro costal. Se porta mal dondequiera que vaya y le da igual con quién esté. Sus profesores me llaman constantemente para quejarse de su comportamiento, y el año pasado casi lo expulsan del instituto. Ha ido a terapia. Lo llevé a psicólogos especializados en problemas de conducta. Lo he probado todo.


  Dieta, calendario de ejercicios, eliminar la luz azul de las pantallas… Pero no ha funcionado nada. Me duele reconocerlo, pero Harry necesita a su padre más que sus dos hermanos, y eso está tan fuera de mi alcance que no tengo ni idea de qué hacer con él.


  A estas alturas, mi único objetivo es que no haya una guerra sin cuartel a diario. Los pocos días en que no me llaman del instituto o no tenemos un encontronazo son gloriosos.


  Le he dejado salirse con la suya mucho más de lo que debería solo para que Patrick y Fletcher no tuvieran que aguantar sus numeritos y mis gritos.


  No es justo para ellos tener que pasar por eso, así que con Harry voy con pies de plomo para que haya paz.


  No es lo correcto, pero, llegados a este punto, no puedo hacer otra cosa.


  



  *


  



  —Hola —dice Fletcher en voz alta mientras abre la puerta—. Mamá, ha venido Tristan.


  —¿Qué? —oigo que exclama Patrick. Corre hasta la puerta como un loco—. ¡Tristan! —grita, emocionado.


  —¿Qué pasa, colega? —dice Tristan con su voz grave.


  «¿Qué hace aquí?».


  Noto mariposas en el estómago. Me asomo y veo a Patrick abrazado a la pierna de Tristan.


  Fletcher pone los ojos en blanco como si se muriera de la vergüenza y sonrío al maravilloso hombre que tengo delante.


  —Hola.


  Tristan me mira a los ojos y dice:


  —Hola, Claire.


  El ambiente se caldea.


  Las ganas de abrazarlo y besarlo me asaltan de nuevo, como cada vez que estamos juntos. Esto no parece un amor platónico.


  Tristan Miles está hecho para que lo toquen.


  Lleva vaqueros, una camiseta y una gorra azul marino. Me encanta cuando se viste así, informal y atractivo.


  —He venido a ver una peli con Patrick —anuncia.


  ¿Cómo?


  Patrick se queda con la boca abierta, asombrado.


  —¿En serio? —Patrick me mira—. Ha venido a verme a mí.


  Ver a mi pequeñín tan eufórico me hace sonreír.


  —Gracias. Es todo un detalle por tu parte.


  Patrick coge a Tristan de la mano y se lo lleva al salón.


  —¿Qué quieres ver? —pregunta, sin aliento—. Ah, mami… —Se vuelve hacia mí. Está claro que la cabeza le va a mil por hora—. ¿Tenemos palomitas? ¿Nos compras? —Abre mucho los ojos al recordar otra cosa—. Ah, Tristan, ¿quieres pizza? Sé que te encanta. Mamá, ¿podemos comer pizza, porfa?


  Tristan le revuelve el pelo a Patrick.


  —Cenaré lo que vayáis a cenar vosotros, no hay problema.


  Se sientan en el sofá a la vez. Patrick se pega tanto a Tristan que casi está encima de él.


  ¿Qué hace aquí? Es viernes por la noche. Seguro que tiene mejores cosas que hacer que pasar el rato con mis hijos.


  A lo mejor quiere estar aquí. Me muero de la emoción.


  «Echa el freno. Cálmate. Lo más probable es que solo esté siendo amable…, muy amable».


  —Déjale sitio a Tristan, hombre —le recuerdo a Patrick.


  A Patrick le cambia la cara cuando se da cuenta de lo que está haciendo y se aparta. Tristan lo coge en brazos y lo coloca de nuevo cerca de él.


  —No pasa nada, quédate aquí.


  Patrick le sonríe como un tonto y yo me muerdo el labio para no hacer lo mismo mientras me derrito por dentro. Ver a Patrick con Tristan es un bálsamo para mi alma.


  Qué. Monos.


  Harry baja las escaleras y frena en seco cuando descubre quién ha venido.


  —¿Qué haces tú aquí? —espeta.


  —Harry —le digo en tono de advertencia. Tristan levanta la mano para que me calle.


  —He venido a visitar a Patrick, a tu madre y a Fletch. ¿Qué haces tú aquí?


  —Vivo aquí —dice Harry tras ahogar un grito, indignado.


  —Vamos a ver una peli. Vete, Harry —espeta Patrick mientras cambia de canal.


  Harry fulmina con la mirada a Tristan y este le guiña un ojo y sonríe con suficiencia.


  —Pensaba que se te había averiado el coche —suelta Harry.


  —Sí, está en la comisaría.


  —¿Por qué? —pregunta con gesto extrañado.


  —Al parecer, alguien echó azúcar en el depósito. Pero no pasa nada, ahora que lo hemos averiguado sacarán huellas.


  Harry lo mira fijamente.


  Tristan sonríe y se mira el reloj con indiferencia.


  —Calculo que detendrán al culpable esta noche.


  —¿Y qué le van a hacer? —se mofa Harry.


  —El vandalismo es un crimen, Harrison. Busca en internet a cuánto asciende la pena. No me lo invento.


  Frunzo el ceño mientras los miro a uno y a otro de manera alterna. ¿Qué está pasando aquí? ¿Me he perdido algo?


  Dios mío, no. No habrá sido Harry, ¿verdad?


  Harry se rasca la cabeza y mira a su alrededor con nerviosismo.


  —Mamá. Pu… Pu… ¿Puedo ir a casa de Brendan? —balbucea—. Es urgente.


  —Vale, pero solo media hora.


  —De acuerdo. —Sale a toda prisa por la puerta de atrás y cierra de un portazo.


  —Me pregunto qué mosca le habrá picado —dice Tristan.


  —Y yo. —Miro por la ventana y veo que se mete en el garaje rápidamente—. Parece que haya visto a un fantasma.


  Madre mía.


  —¿Qué quieres ver, Tricky? —pregunta Tristan.


  Patrick frunce el ceño.


  —¿Tricky?


  —Bueno, en tu nombre están las letras «trick».


  —Ah, ¿sí? —exclama sorprendido.


  Tristan parece extrañado.


  —Sí, claro. Ya lo sabes.


  Pero Patrick no lo sabía y se muestra decepcionado.


  —Patrick tiene dislexia —le informo.


  A Tristan le cambia el semblante.


  —¿De verdad?


  Patrick retuerce las manitas sobre su regazo con nerviosismo.


  —He mejorado mucho. —Me mira—. ¿A que sí, mamá?


  Sonrío de oreja a oreja.


  —Claro que sí, cariño. Estoy muy orgullosa de lo mucho que te estás esforzando.


  Por cómo clava los ojos en mí, intuyo que Tristan quiere hacerme un millón de preguntas, pero se está mordiendo la lengua para no hablar ahora.


  Patrick lo devuelve a la realidad cuando le da una palmadita en la pierna.


  —¿Qué quieres ver?


  —¡¡¡Ah!!! —grita Harry desde fuera.


  Algo golpea con fuerza el lateral de la casa.


  —¿Qué ha sido eso? —digo con el ceño fruncido.


  Harry entra dando pisotones como un loco. Su expresión es hostil.


  —¿Qué pasa? —pregunto.


  —¡Esto pasa! —dice mientras nos enseña su monopatín.


  —¿Y?


  —Que le faltan las ruedas.


  Las cuatro ruedas de su monopatín han desaparecido. Patrick abre la boca, horrorizado.


  —Ostras —susurra.


  —Qué mal —dice Tristan con una indiferencia absoluta—. ¿Quién se habrá colado en tu garaje, mago?


  —Eso es lo que me gustaría saber a mí —espeta. Sale al patio hecho una furia y añade en voz alta—: Cuando me entere…


  —¿Qué vamos a ver? —le pregunta Tristan a Patrick.


  —¿Parque Jurásico?


  —¿La uno o la dos? —dice Tristan—. Yo prefiero la dos.


  —Vale —accede Patrick mientras da saltitos de emoción—. Pues vemos la dos.


  —¿Queréis que pida pizza? —pregunto.


  Está siendo la mejor noche de mi vida.


  —Sí, por favor —dice Tristan con una sonrisa. Me mira a los ojos con picardía, pero también con esa ternura que a veces me demuestra y me embelesa.


  ¿Este hombre puede ser más maravilloso?


  —¿Te apetece una copa de vino? —le pregunto.


  —Si bebo, no podré conducir.


  —Puedes quedarte a dormir en el sofá —balbucea Patrick con ilusión—. ¿Verdad, mamá?


  —Creo que Tristan preferirá estar en otro sitio, cielo —contesto.


  Él me mira a los ojos.


  —No. Estoy exactamente donde quiero estar, así que, si te parece bien, me quedaré a dormir.


  La esperanza nace en mi pecho. En serio, ¿qué narices está pasando aquí?


  —¡Tienes que estar de coña! —grita Harry desde fuera.


  Miro a Tristan y veo que cierra los ojos en un intento por dejar de reírse.


  Harry irrumpe en el salón.


  —También me faltan las ruedas de la bici.


  —¿Cómo? —pregunto con el ceño fruncido.


  —¡Faltan las ruedas de todas las bicis! ¡Alguien se ha colado en el garaje y nos las ha robado todas! —vocifera—. Cuando descubra quién ha sido…


  —Deberías llamar a la policía —sugiere Tristan mientras mira a Harry y arquea una ceja.


  —Sí —coincido, todavía extrañada—. Tal vez sí.


  —No —tartamudea Harry—. No pasa nada. Quizá alguno de mis colegas ha querido gastarme una broma. Ya lo pillaré, ya… —Sale disparado hacia el patio trasero—. ¡Fletcher! Ven a ayudarme.


  Tristan y Patrick vuelven a mirar la tele y yo me dirijo a la cocina para servir las copas de vino.


  Me resulta tan raro que esté aquí…


  Como si fuera lo más normal.


  —Claire, ¿cuál es la contraseña del wifi? —pregunta Tristan desde el salón.


  —Espera, voy a buscarla. —Hurgo en el cajón y se la digo—. ¿Quieres vino tinto o blanco?


  —El que vayas a tomar tú —contesta—. El de la semana pasada estaba bueno.


  Sonrío mientras lo saco de la nevera.


  —¿El que te bebiste sin mi permiso?


  —Sí, ese. Me sentó muy bien.


  Harry vuelve a entrar en tromba, cierra de un portazo y sube las escaleras hecho una furia.


  Frunzo el ceño. ¿Qué hace?


  —Pensaba que te ibas a casa de Brendan —digo en voz alta.


  —¡No puedo! —replica, enfadado—. Me han robado todas las ruedas. Voy a jugar a la Play.


  —Vale —digo.


  Por Dios, ¿quién le habrá robado las dichosas ruedas? Estupendo. Eso significa más dinero que gastar.


  Cojo las copas, vuelvo al salón y miro a Patrick y Tristan juntos, viendo la peli. Tristan se ha quitado los zapatos y ha subido los pies a la mesita de centro, y Patrick ha hecho lo mismo. Me quedo en la puerta y los observo maravillada.


  ¿Cómo ha pasado esto? No esperaba que mi noche de viernes se convirtiera en algo semejante. No me ha dicho que vendría. Y, sin embargo, aquí está, pasando el rato con mis hijos y sin huir como alma que lleva el diablo.


  Nunca deja de sorprenderme.


  Harry abre la puerta de su cuarto con la energía de un vendaval. Pongo los ojos en blanco. Hay que ver lo mucho que le gusta a este niño hacerse la víctima.


  —¿Por qué no va internet? —grita.


  —¡Y yo qué sé! —espeto. Me estoy cabreando.


  —Reinicia el router —le aconseja Tristan.


  —No he pedido tu opinión —brama, y da otro portazo.


  El drama que está montando su hermano hace que Patrick ponga los ojos en blanco.


  Me siento en el otro sofá y doblo las piernas debajo de mí, pero no miro la peli, sino a estos dos juntos.


  Hablan y charlan de distintos temas como si fueran amigos que no se ven desde hace mucho tiempo. Me sorprende lo bien que se llevan.


  Harry aparece de nuevo.


  —El maldito internet sigue sin funcionar —brama.


  —Ya eres mayorcito —dice Tristan—. Arréglalo.


  Harry le dirige una mirada asesina y vuelve a irse a toda prisa.


  Diez minutos más tarde, oímos un golpe en el piso de arriba y Harry grita de frustración.


  —Harrison —lo llamo—. ¿Qué haces ahí arriba?


  —Internet —grita—. Va fatal, joder. —Baja las escaleras con resolución, comprueba el módem y se dirige al salón—. Ya estoy harto. Me está volviendo loco.


  Tristan lo observa con una sonrisa.


  —¿De… qué… te… ríes? —escupe Harry.


  —Tic, tac —contesta Tristan.


  Harry abre los ojos como platos y Tristan le guiña un ojo.


  Miro a uno y a otro.


  ¿Eh?


  —¿Qué significa eso? —pregunto intrigada.


  —Nada —espeta Harry con los dientes apretados. Sube las escaleras y cierra la puerta con un sonoro golpe.


  Tristan sonríe mientras bebe y sigue mirando la tele como si no hubiera pasado nada.


  —¿A qué ha venido eso? —pregunto.


  —Ni idea. Al mago se le va la pinza —masculla en tono seco.


  



  *


  



  Es tarde. Harry y Patrick ya se han acostado y Tristan está hablando con Fletcher en su cuarto. Llevan un rato charlando.


  Cruzo el pasillo sin hacer ruido y me asomo a la puerta, que está entreabierta. Tristan está tumbado en la cama de Fletcher y juega con una pelota de tenis mientras hablan.


  Fletcher está sentado frente a su escritorio con la vista puesta en el ordenador.


  —¿Y a dónde fuisteis? —pregunta Tristan.


  —Volvimos a casa de mi amigo un rato.


  Frunzo el ceño. ¿De qué hablan? Me acerco más para oírlos mejor.


  —Esto… Fletch —titubea Tristan, como si considerara detenidamente lo que va a decir—. Sabes cómo ponerte un condón, ¿no?


  ¿Qué diablos…? ¿Cómo se atreve a preguntarle eso? Todavía falta mucho para que Fletcher esté preparado para acostarse con una chica.


  —Pues no, la verdad —suspira Fletcher—. ¿Y si la cago y me lo pongo mal? ¿Se me podría salir en plena faena?


  Abro los ojos, horrorizada.


  «¿Cómo?».


  —Sí, es posible, y saber estas cosas es tu responsabilidad. El condón es cosa de tíos. Vas a tener que practicar antes de entrar en materia.


  Me tapo la boca con la mano. Ay, madre.


  Mi niño…


  Bajo las escaleras como una flecha. Mis oídos. ¿Qué acabo de oír?


  Me acerco al fregadero de la cocina, me sirvo una copa de vino y me la tomo de un trago.


  Acto seguido, me sirvo otra y hago lo mismo.


  Estoy abrumada, nerviosa, feliz y aterrorizada.


  —Eh —susurra Tristan a mi espalda—. Estás aquí.


  Me vuelvo hacia él.


  —Gracias.


  —¿Por qué?


  Trago el nudo que se me ha formado en la garganta.


  —Por estar aquí. Significa mucho para mí.


  Me besa con ternura. Mis ojos se cierran cuando une sus labios con los míos.


  Nos miramos a los ojos en la penumbra de la cocina. Madre mía, lo deseo.


  Lo deseo todo de él.


  Pero no podemos, estamos en casa de Wade.


  —Tengo que ducharme —musito.


  —Vale —dice con una sonrisa, y vuelve a besarme con dulzura. Succiona lo justo, pero lo suficiente como para notarlo en mi entrepierna. Que Tristan esté aquí es un acontecimiento especial.


  Muy especial.


  Me aparto de él, reculo y, sin mediar palabra, salgo escopeteada de la cocina.


  



  *


  



  Media hora después, sigo bajo la ducha. Un sentimiento de culpabilidad se apodera de mí.


  Parece real.


  Y, sin embargo, sé que no puede ser, porque él no es el hombre de mi vida.


  Ese hombre murió.


  Me echo a llorar.


  Wade.


  Lo siento muchísimo.


  No he pensado en mi maravilloso marido desde que Tristan volvió a mi vida. Mi ritual nocturno de repasar el día mentalmente con él y decirle que le quiero ha quedado atrás.


  En su lugar, me he acostado con otro hombre y he estado pensando en él. El mismo hombre que está en el piso de abajo con el hijo de Wade.


  Mi viaje a París fue divertido y me sirvió para reencontrarme a mí misma.


  Pero esto es diferente. Lo que está pasando ahora es más íntimo y me hace creer que encajamos porque se parece mucho al amor.


  ¿Qué clase de esposa soy si me enamoro de otro con tanta facilidad?


  Esta es la casa de Wade; estos son sus hijos.


  Tristan no debería estar aquí.


  Niego con la cabeza, asqueada conmigo misma. Estoy confundida. Es el primer hombre con el que he salido, bueno, follado, desde… ¿Qué narices estamos haciendo? No hay límites.


  Necesito poner límites.


  Veo a Patrick y Tristan sentados juntos en el salón. Están viendo una peli y charlando, y se me parte el alma.


  Wade habría dado cualquier cosa por haber visto una peli con Patrick, por conocerlo. Por decirle que le quería. Pienso en Patrick y en lo mucho que habría adorado a su padre. Habrían sido mejores amigos.


  Enfadada, me seco las lágrimas. Tengo miedo de no poder dejar de llorar cuando sea necesario. En los últimos cinco años, cada vez que he llorado lo he hecho aquí. Es el único sitio en el que puedo sentirme vulnerable sin que mis hijos lo presencien. Cuando todo se me hace cuesta arriba, me refugio en mi santuario de la tristeza, el lugar donde puedo llorar tranquilamente. He llorado a mares en esta ducha. Si las paredes hablaran, contarían una historia deprimente.


  Cierro los ojos y respiro hondo. Forma parte de mi ritual para dejar de llorar.


  Inspira… Espira. Inspira… Espira.


  Ya está, ya está. Deja de llorar. Deja de llorar. Agito las manos y me lavo la cara. Me lavo el pelo y, mientras tanto, me concentro en otros asuntos.


  Asuntos con los que puedo lidiar, que no duelen.


  Nada me dolerá tanto como perderlo.


  Se me vuelven a humedecer los ojos.


  Para.


  Salgo de la ducha, me seco y me pongo el pijama. Asomo la cabeza por la puerta y veo que el piso de abajo está a oscuras.


  Tristan debe de estar tumbado en el sofá, esperando a que vaya a desearle buenas noches.


  No puedo.


  No quiero que me vea así. Ahora mismo me siento tan frágil que tengo la sensación de que voy a romperme.


  Y puede que así sea.


  Apago la luz y me meto en la cama con la mirada clavada en el techo mientras las lágrimas me surcan las mejillas y llegan hasta mis orejas.


  Nunca me he sentido tan culpable. Jamás he hecho algo así. Estoy atravesando una crisis personal, pero mañana será otro día. Por la mañana, siempre se ve todo más claro.


  «Duérmete».


  La puerta de mi dormitorio se abre. Cierro los ojos. Noto que el colchón se hunde.


  —Eh —susurra Tristan—, ¿y mi beso de buenas noches?


  El nudo que se me ha formado en la garganta es tan grande que me impide hablar. Contraigo el rostro.


  «Vete, por favor».


  Se dispone a besarme, pero se detiene a medio camino.


  —Estás llorando.


  —No, qué va —musito entre lágrimas.


  —Oye… —Enciende la lámpara y le cambia la expresión—. Cariño, ¿qué pasa? —susurra.


  Aprieto los labios con fuerza porque nada de lo que diga tendrá sentido. Ni siquiera para mí.


  Me mira a los ojos.


  —¿Qué pasa? —insiste.


  Niego con la cabeza, avergonzada.


  —Es que tengo la regla y estoy sensible —miento—. Perdona. No te preocupes, a veces me pongo así.


  Se tumba a mi lado y me abraza con fuerza. Me parece un gesto tan bonito que no puedo evitarlo y me echo a llorar contra su pecho.


  —Shh —murmura contra mi pelo—. ¿Estás bien?


  «Tú no eres así. ¡Deja de ser tan amable, joder!».


  —Sí —susurro.


  Me da un beso en la frente mientras me abraza.


  Es muy cariñoso y está aquí. Muy amable y mono…


  —No quiero que estés mal —murmura—. Voy a quedarme aquí contigo.


  —No, Tris. No puedes, los niños…


  —No voy a dejarte sola en este estado —susurra.


  —Cariño, estoy bien. Solo estoy sensible por las hormonas. A veces, ser mujer es un asco. Nos vemos por la mañana. —Sonrío entre lágrimas.


  Me aparta el pelo de la frente mientras me mira. El aire se arremolina entre nosotros y quiero contarle el motivo por el que estoy llorando.


  Porque creo que le quiero y que también voy a perderlo a él.


  Abre la boca como si quisiera decir algo, pero se contiene.


  Palabras no dichas flotan entre nosotros: una promesa, un sentimiento, un insulto…


  —Buenas noches, Claire.


  Sonrío ligeramente pese a estar llorando y coloco una de mis manos sobre su rostro. Le paso el pulgar por la barba.


  —Eres un hombre maravilloso, Tristan —susurro.


  Él me devuelve la sonrisa.


  —Las hormonas te están volviendo loca.


  Me río. Entonces, se acerca y me besa despacio. Vuelvo a sentirme culpable y me echo a llorar de nuevo.


  —Claire… —Me mira a los ojos—. Cuéntamelo.


  Niego con la cabeza, incapaz de pronunciar palabra.


  —Buenas noches, Tris —zanjo con un hilo de voz—. Vete a dormir. —Le doy la espalda y él me observa durante un rato sin moverse. Al cabo de un tiempo, se levanta y se va. Cierra la puerta sin hacer ruido.


  Susurro a oscuras:


  —Creo que te quiero. —Lloro sobre mi almohada y, abrumada por el miedo, me levanto de un salto y vuelvo a ponerme la alianza.


  Necesito sentir la seguridad y la protección de Wade, mi marido.


  Me miro el anillo, que me consuela como de costumbre.


  —Wade —susurro—. Ayúdame. Ayúdame con esto. ¿Por qué duele tanto?


  Es como si la sensación de vacío que me rompió el corazón cuando murió arremetiera de nuevo cada vez que ese vacío se llena.


  O que alguien lo llena.


  Ay, madre. Contraigo el rostro y me permito llorar.


  



  *


  



  Bajo las escaleras con alegría.


  Empieza un nuevo día.


  Anoche lloré durante horas. Fue un proceso largo, triste y solitario, y, aunque deteste admitirlo, catártico.


  Lo necesitaba.


  No me he planteado la posibilidad de salir con Tristan. Ha sido un shock para mí tenerlo en casa con mis hijos, y no tengo ni idea de cómo va a salir esto, pero voy a averiguarlo.


  —Buenos días —le digo al verlo.


  Se estira en el sofá. A juzgar por su aspecto, acaba de despertar. Me sonríe adormilado y contesta:


  —Buenos días, Anderson.


  Sonrío. Solo me llama Anderson cuando estamos solos y está coqueteando.


  Sin borrar la sonrisa de mi rostro, miro a mi alrededor.


  —¿Dónde están los niños?


  —¿A quién coño le importa? —Me coge de la pierna para que me siente encima de él. Aprovecha para darme la mano, pero se percata de algo y se detiene en seco.


  Mi alianza. Se me ha olvidado quitármela.


  No.


  Me mira a los ojos y, sin mediar palabra, se incorpora.


  —Tris —susurro con voz temblorosa.


  Se pone la camiseta.


  —Tengo que irme —anuncia mientras se sube los vaqueros.


  —¿A dónde? —pregunto casi en estado de pánico.


  —A mi casa.


  Lo sujeto del brazo.


  —¿A qué viene tanta prisa?


  Se zafa de mi agarre. Me mira a los ojos; los suyos rezuman dolor.


  —No me acuesto con mujeres casadas.


  Se me cae el alma a los pies.


  Empieza a recoger sus cosas como un loco.


  —¿Qué haces? —susurro.


  —¿A ti qué coño te parece? Me largo. —Se sienta para ponerse los zapatos—. Si siempre hubieras llevado el anillo, sería distinto. —Tira de los cordones con brusquedad—. Pero te lo has vuelto a poner a propósito.


  —Tristan —tartamudeo.


  —Eres una mentirosa de mierda, Claire —murmura, enfadado.


  —Nunca te he mentido.


  —Y anoche qué, ¿eh?


  Lo miro a los ojos.


  —Me dijiste que era culpa de las hormonas. —Respira con dificultad mientras se esfuerza por controlar su ira.


  Lo observo, incapaz de detener la colisión entre dos trenes que tiene lugar ante mis ojos.


  —Pero estabas pensando en él —dice en voz baja—. Llorabas porque pensabas en él.


  Agacho la cabeza, avergonzada. Es cierto, pensaba en él.


  Recoge sus cosas y sale por la puerta hecho una furia. Oigo cómo arranca su coche de alquiler y se va.


  El corazón se me parte en mil pedazos. Me entran ganas de perseguirlo y suplicarle que se quede.


  Pero no voy a hacerlo porque, al final, se irá de todos modos. No puedo darle la vida que quiere.


  No estábamos destinados a estar juntos.


  El hombre de mi vida murió.


  Tristan Miles no ha sido más que un préstamo.


  Capítulo 16


  Tristan


  



  Exhalo con pesadez mientras asciendo piso tras piso.


  Venga, más rápido.


  Hasta el ascensor me está saboteando hoy. Es lunes y, después del peor fin de semana del mundo, la oficina es el último lugar en el que quiero estar.


  Me ha dejado.


  Cuando se abren las puertas, salgo dando grandes zancadas y cruzo el vestíbulo.


  —Buenos días —saludo a las chicas de recepción.


  Sammia abre los ojos con sorpresa al verme y se ríe a carcajadas.


  —¿Qué te has hecho en el pelo?


  —Un producto de mierda —digo mientras paso por su lado hecho un basilisco.


  Se levanta como un resorte y me sigue por el pasillo, decidida a burlarse de mí.


  —¿De verdad hay productos tan malos?


  Dejo mi maletín sobre la mesa y me quito la chaqueta.


  —Pues, por lo visto, sí. Ahora, si no te importa… —La invito a irse con un gesto.


  Sin embargo, se sienta en la esquina de mi mesa.


  —¿Qué tal el finde? —pregunta.


  Me siento y enciendo el ordenador.


  —Normalito. ¿Y el tuyo?


  —Estupendo. Ha sido el fin de semana más romántico del mundo —contesta, entusiasmada.


  Pongo los ojos en blanco.


  —¿No quieres oír lo que he hecho? —inquiere.


  —No. Estoy de un humor de perros, así que te aconsejaría que no me hablaras en lo que queda de año. Soy una pésima compañía.


  —Lo dudo mucho —dice mientras me mira—. ¿Te apetece un café?


  —Sí, por favor —respondo mientras aporreo las teclas.


  Entonces, se dirige a la puerta y se gira para mirarme.


  —Oye, ¿estás bien?


  Escribo la contraseña del ordenador.


  —Pues claro —espeto—. Como siempre.


  Reprime una sonrisa y se va.


  Al instante, Fletcher se asoma por la puerta.


  —Hola.


  —Hola, Fletch —suspiro mientras le indico que se siente con un gesto.


  Entra y toma asiento.


  —¿Qué tal la cita? —pregunto mientras reviso la bandeja de entrada.


  —Bastante bien.


  Lo observo.


  —¿Cómo de bien?


  —No tan bien.


  —Fletcher —Vuelvo a centrarme en el correo—, olvida lo que te dije sobre enfrentarse al desafío. Aléjate de las mujeres todo lo que puedas. Dan más problemas que alegrías.


  Frunce el ceño.


  —¿Y eso?


  —Es así —concluyo mientras aporreo las teclas—. Créeme.


  —¿Qué quieres que haga hoy? —pregunta.


  —Esta tarde tenemos un montón de reuniones por toda la ciudad. Si puedes, empieza a prepararlas —contesto—. Lee con atención las actas de las últimas reuniones que hemos mantenido con estos clientes en concreto. Quiero que sepas de qué va la cosa cuando llegue el momento.


  —De acuerdo. —Se levanta, se dirige a la puerta y, antes de salir, se gira—. ¿Sabes qué le pasa a mamá?


  Lo miro a los ojos y digo:


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Porque ayer se sentó en la terraza y estuvo nueve horas seguidas mirando a la nada.


  Se me revuelve el estómago. No soporto saber que lo está pasando mal.


  —Creo que echa de menos a tu padre —suspiro.


  Fletcher asiente.


  —Sí, es probable. —Se encoge de hombros—. Bueno, voy a ponerme manos a la obra.


  —Gracias.


  Vuelvo a centrarme en el correo, pero me quedo embobado mirando la pantalla y recordando la noche del viernes.


  Dormí solo en su sofá de hormigón, deseando abrazarla.


  Y ella, mientras tanto, lloraba por él.


  Me invade la tristeza. Pase lo que pase entre Claire y yo, sé que nunca seré su prioridad. Todos me precederán siempre.


  Y no debería molestarme, pero no puedo evitarlo.


  Durante toda mi vida me han preparado para desempeñar un oficio que no muchos son capaces de llevar a cabo.


  Adquiero empresas y las destruyo, me quedo con algo que no me pertenece.


  No soporto que eso la incluya a ella también.


  Siempre será la mujer de Wade Anderson.


  Me he encariñado demasiado con ella. Desde que volvimos de París, solo he pensado en ella. La he seguido, la he llamado, he reservado habitaciones de hotel, he suplicado para verla a la hora del almuerzo, y he ido a su casa y aguantado las impertinencias de sus hijos. Y, por primera vez desde que salgo con alguien, he hecho todo lo que ha estado en mi mano para intentar hacerla feliz.


  Pero lo echa de menos a él.


  Me siento estúpido, y lo peor de todo es que, por primera vez, estoy dolido.


  No me gusta esta sensación.


  Sammia aparece con una porción enorme de tarta de chocolate y un café.


  —Aquí tienes. —Sonríe amablemente—. Azúcar para el oso de pelo encrespado. —Me alborota el pelo y la aparto de un manotazo.


  —No tengo el pelo encrespado —espeto, molesto.


  —¿Tú te has mirado al espejo, Tris?


  —¿No tienes nada mejor que hacer ahora mismo? —Pongo los ojos en blanco—. Como trabajar o algo por el estilo.


  Ella se ríe.


  —Ostras, qué buena idea.


  —Sammia —la llama Jameson desde recepción—. ¿Estás aquí?


  Pone los ojos en blanco y yo sonrío mientras bebo.


  Sammia es la asistente personal de Jameson, pero él es un tirano. Cuando llega a la puerta y me ve, esboza una amplia sonrisa.


  —Joder, Sammia, resérvale hora con el barbero para hoy mismo, por favor.


  —Vete a la mierda. No está tan mal —resoplo.


  —Está fatal. ¿Tú te has mirado al espejo? —se burla.


  —Sí, pero lo mío se arregla cortándome el pelo; tú, en cambio, seguirías igual de feo. Salid los dos de mi despacho ahora mismo —exijo.


  Sammia se vuelve a reír y ambos se marchan. Entonces, entro en el baño y me miro al espejo.


  Tengo el pelo de punta y ha adquirido la consistencia del algodón.


  —Hay que joderse —susurro. Me mojo los dedos y me los paso por el pelo para intentar darle forma.


  Acto seguido, vuelvo a mi mesa y llamo a Sammia.


  —Hola —dice.


  —Resérvame cita con el barbero, por favor.


  —Ya lo he hecho. Tienes hora a la una menos cuarto en Max, en la Sexta Avenida.


  —¿Qué haría yo sin ti, Sam? —pregunto.


  —Llamar a tu asistente personal, seguramente.


  Me recuesto y sonrío.


  —Y si no tuvieras la costumbre de hacer que todas caigan rendidas a tus pies, estarían en esta planta en vez de en la de abajo, y yo no tendría que sacarte las castañas del fuego.


  —No exageres, anda. Te encanta sacarme las castañas del fuego. Eres adicta a ello y todo.


  —Cierto. Te dejo, porque, si no, tu hermano se pondrá hecho un basilisco.


  Me río y cuelgo. ¿Por dónde iba?


  Ah, sí. Estaba pensando en mi aspecto demacrado y en renunciar a las mujeres de por vida.


  Menuda puta mierda.


  



  



  Claire


  Me siento frente a mi escritorio y me quedo mirando a la nada.


  No dejo de pensar en cómo le cambió la cara a Tristan cuando se dio cuenta de que llevaba la alianza.


  Estoy triste y no sé cómo salir de esta. Entiendo que a Tristan le haya dolido que verme con la alianza, pero no me la dejé a propósito. Aunque, por otro lado, ¿por qué debería sentirme culpable por querer llevar mi anillo de casada?


  Wade era mi marido. Tengo derecho a ponérmelo cuando se me cae el mundo encima.


  ¿Es necesario? No.


  ¿Me calma? Es evidente que sí.


  ¿Es un acto egoísta cuando estás saliendo con otro…? Es muy probable.


  Pero es lo que hay.


  Quiero llamarlo, pero no sé qué decir porque no siento que deba pedir perdón por sentirme culpable al haberme enamorado de él.


  «Haberme enamorado de él…». Madre mía, pero ¿tú te oyes, Claire?


  ¿De verdad estoy enamorada de Tristan Miles? ¿O solo lo estoy de la felicidad que me aporta y de cómo me hace sentir?


  Pero ¿acaso no es lo mismo?


  ¿Y por qué te enamoras de alguien si sabes que lo vuestro se va a acabar pronto?


  ¿Sucederá?


  Pues claro.


  No voy a permitir que mis niños se encariñen con él porque no quiero arriesgarme a que sufran de nuevo.


  No puedo perder a otro ser querido. No sobreviviría.


  Por más vueltas que le doy al tema, siempre llego a la misma conclusión.


  Quiero a Tristan.


  Temo a Tristan.


  Me llevo las manos a la cabeza y la dejo caer. Estoy hecha un lío.


  



  *


  



  Camino de un lado a otro por mi despacho. Seguro que hasta he dejado la moqueta raída. Esta semana ha sido un completo desastre. Hoy es jueves y lo único que he conseguido ha sido una provocarme una úlcera de estómago debido a la preocupación.


  Tristan no me ha llamado ni una sola vez, y sé que tampoco lo hará.


  Si quiero luchar por lo nuestro, arreglar las cosas depende de mí. Esta vez no vendrá a buscarme.


  Me paseo de arriba abajo. Por alguna razón, siento que hoy la situación ha llegado a un punto crítico. No puedo posponerlo más. Tengo que llamarlo para saber en qué punto está nuestra relación. Tanta incertidumbre me está matando.


  Podré mentir a los demás todo lo que quiera, pero no puedo mentirme a mí misma.


  Me gusta estar con él.


  Busco su contacto con dedos temblorosos. Pulso el icono del teléfono, oigo la señal y cierro los ojos.


  —Cógelo, por favor.


  —Hola —espeta cortante.


  Su voz destila ira.


  —Hola, Tris.


  —Hola, Claire. Bueno, ¿qué pasa?


  Frunzo el ceño. No me lo va a poner fácil. Debería haberlo sabido.


  —¿Podemos vernos, por favor?


  —No, no es necesario.


  —Tris —suspiro—. Por favor.


  Se queda en silencio.


  —Tenemos que hablar. Esta semana lo he pasado fatal sin ti.


  No responde.


  —¿Qué tal si reservas la habitación de siempre? —pregunto, esperanzada.


  —No voy a liarme a escondidas con una mujer casada, Claire —dice.


  —No, cariño —susurro en un momento de debilidad—. No estoy casada. Te echo de menos.


  Inhala de forma sonora. Es la primera vez que le demuestro mis sentimientos.


  Y se me ocurre hacerlo por teléfono. Mierda.


  —Por favor —suplico con un hilo de voz—. Tenemos que hablar, en serio.


  —De acuerdo —espeta—. A la una.


  —Perfecto —respondo, emocionada—. Hasta luego.


  Cuelgo y sonrío. Por primera vez en cinco días, la esperanza brota en mí.


  



  *


  



  Entro en el vestíbulo hecha un manojo de nervios poco antes de la una. He salido a tiempo de la oficina para no llegar tarde. Me dirijo hacia nuestro punto de encuentro habitual, junto al ascensor.


  Tristan sale del restaurante.


  —Claire.


  —Hola.


  —He reservado una mesa. —Se gira y vuelve al restaurante sin esperarme.


  No vamos a ninguna habitación.


  —Vale.


  Lo sigo hasta una mesa que hay junto a la ventana. Me espera para retirarme la silla. Ni siquiera cuando está tan cabreado olvida sus modales. Lo tiene tan interiorizado que ni se da cuenta de lo que hace. Tomo asiento hecha un flan y espero a que haga lo mismo.


  Nos sirve dos vasos de agua y llama al camarero.


  —La carta, por favor. —Se mira el reloj—. Tengo una reunión en cuarenta y cinco minutos, así que dese prisa, por favor.


  —Sí, señor. —El camarero se marcha rápidamente.


  Lo observo con los nervios a flor de piel. Este no es el Tris que conozco. Estoy comiendo con Tristan Miles, el rey de las adquisiciones y las fusiones en todo su esplendor.


  Apoya la barbilla en las manos y me mira.


  —Hola —digo con una sonrisa.


  —Ya te he saludado. ¿Qué quieres, Claire?


  —¿Puedes parar? —susurro.


  —¿Parar de qué?


  —De ser tan borde.


  —No estoy siendo borde. ¿Qué he dicho que haya sonado borde?


  Pongo los ojos en blanco. A lo mejor ha sido mala idea quedar con él.


  —Quería que habláramos de lo que pasó el sábado por la mañana.


  Me observa con las manos debajo del mentón y se rasca la mejilla con el dedo índice. Me fijo en su carísimo reloj, un recordatorio de lo diferentes que somos en realidad.


  —¿Cuál es el problema? —pregunta.


  —Que te fuiste de repente.


  —Porque me mentiste.


  —Tris —musito. Lo tomo de la mano—. Tienes que entender que el luto es algo extraño. —Hago una pausa para tratar de expresar mis sentimientos—. A lo mejor estoy bien y sigo adelante sin problemas, pero, en cualquier momento, una tontería despierta un recuerdo. Por ejemplo, cuando oigo una canción. Es como si alguien pulsara una tecla y, al instante, retrocediera a ese momento. Lo siento tan reciente y real que me cuesta respirar. Me destroza por dentro. Nunca sé cuándo me va a suceder y no puedo detenerlo cuando ocurre.


  Se rasca detrás de la cabeza con frustración.


  —¿Qué tiene que ver eso conmigo?


  Le aprieto la mano y le digo:


  —La noche del viernes estaba triste porque… —Hago una pausa.


  —Porque…


  —Porque me di cuenta de que siento algo por ti. No eran lágrimas de tristeza, Tristan, sino de culpa.


  Me mira a los ojos.


  Me siento tonta por admitirlo. Hace cinco años que Wade falleció, ya debería haberlo superado. Se me humedecen los ojos.


  —Pensaba que lo nuestro era solo sexo —musito.


  Frunce el ceño y se echa hacia delante.


  —Claire, lo nuestro nunca ha sido solo sexo. Ni una sola vez —susurra.


  Parpadeo para no llorar como una niña y me limpio las lágrimas con brusquedad.


  —Tris, es que no… —Hago una pausa para pensar cómo expresar lo que tengo que decir.


  —¿No qué?


  —Sé que lo nuestro tiene fecha de caducidad.


  —¿Por qué? —pregunta con el ceño fruncido—. ¿Por qué dices eso?


  —Pues porque tú mismo me dijiste que todas tus relaciones la tienen. —Le sonrío con gesto apesadumbrado—. Además, eres joven y…


  —Solo me sacas cuatro años —susurra con rabia—. No uses esa excusa.


  —Querrás formar una familia pronto.


  —Solo tienes treinta y ocho años, Claire. Podrías ser la madre de mis hijos si lo decidiéramos así. Juntos podemos hacer que lo nuestro funcione.


  «¿Qué?».


  Lo observo estupefacta.


  —¿Has pensado en eso?


  —Pues claro que lo he pensado —espeta—. No lucharía por lo nuestro si no creyera que tenemos futuro.


  Me quedo mirándolo sin saber qué decir.


  —Claire, tienes que hablar conmigo. Ya. Ahora mismo. Porque voy a desaparecer de tu vida cagando leches.


  Lo miro y sé que tengo que sincerarme con él. Se acabaron los jueguecitos. Esto va en serio. No me lo esperaba en absoluto.


  —Tris, hay tres corazones conectados con el mío, de modo que si me dejas a mí, los dejas a ellos también.


  Nos miramos a los ojos.


  —Y no sé si puedo arriesgarme a que pierdan… —Hago una mueca al imaginar a mis hijos sufriendo de nuevo—. No sobrevivirían otra vez. Ya están rotos, Tristan. Mis hijos están heridos.


  —¿A qué te refieres? —pregunta.


  —A que debes meditarlo bien.


  —Claire, tomo decisiones importantes todos los días. Decisiones que cuestan millones de dólares. No soy frívolo ni me distraigo con facilidad. He estado con muchas mujeres y lo que siento por ti no va a desaparecer. Al contrario, se volverá más intenso. Sé lo que quiero.


  Lo miro a los ojos y le pregunto:


  —¿Y qué quieres?


  —A ti, Claire. Te he querido desde que nos fuimos de París.


  Sus palabras me dan esperanza.


  —Volví a casa, repasé la situación y descubrí lo que implica salir contigo. No me interesa ninguna otra mujer. —Hace una pausa—. Y sí, lo reconozco, tus hijos me acojonaron al principio y no lo gestioné demasiado bien, pero luego me di cuenta de que son parte de ti y sé que, si quiero estar contigo, también tengo que quererlos a ellos. Todavía falta mucho para que me gane su confianza, pero algún día lo conseguiré.


  Recuerdo lo poco que tardó en salir por patas el día que los conoció. Era como un sketch de comedia, solo que peor.


  Me vuelve a dar la mano.


  —Claire, cuando estoy contigo no quiero estar en ningún otro lugar. Prefiero dormir en tu sofá de hormigón que estar solo en mi casa.


  Lo escucho con atención.


  —Porque estoy cerca de ti… y… de ellos.


  Se me vuelven a humedecer los ojos cuando menciona a mis hijos.


  Lo entiende.


  —Quiero intentarlo —susurra—. Quiero ver cómo es eso de tener una relación estable, con novia, niños, casa en las afueras y animales sarnosos.


  Sonrío al hombre de ensueño que tengo frente a mí.


  —Vas a tener que tragar mucho, Tris.


  —Claire —Hace una pausa, como si buscara las palabras adecuadas—, me haces sentir de una manera que lo compensa todo —musita.


  Nos quedamos callados, mirándonos a los ojos durante un buen rato, y el ambiente se caldea. Madre mía, si no quisiera ya a este hombre, me enamoraría ahora mismo.


  —¿De verdad? ¿Estás seguro?


  Pone los ojos en blanco y afirma:


  —Segurísimo.


  —¿Y me avisarás en el instante exacto en el que cambies de opinión? —susurro—. Porque entendería perfectamente que te agobiaras. No quiero que estés conmigo si no quieres.


  —Te doy mi palabra.


  Reflexiono unos segundos. He hecho planes por si salía todo bien.


  —Tendremos que estar un tiempo a solas para arreglarlo, así que voy a pasar el fin de semana contigo en Nueva York —digo.


  Él frunce el ceño.


  —¿Cómo?


  —Los niños se quedarán en casa de mis padres, pero Fletcher tendrá que librar el lunes, si te parece bien.


  Se acerca a mi lado y exclama:


  —¡Como si se toma libre toda la semana! —Me da un beso delicado y tierno. Me derrito en sus brazos y nos abrazamos con fuerza.


  —Te he echado de menos —confieso en voz baja.


  Me muerde con suavidad el labio inferior y sonrío.


  —Me las vas a pagar por hacerme pasar por este calvario.


  —Estoy impaciente —susurro—. ¿De verdad tienes una reunión?


  —¡Mierda! Por desgracia, sí.


  



  *


  



  El Uber se detiene. Pago al conductor y bajo del coche sin apartar la vista del edificio que tengo delante. Tristan quería mandar a su chófer, pero no me apetecía armar un escándalo. No me costaba nada llegar por mi cuenta.


  —¿Señorita Anderson? —me llama una voz a mi espalda.


  Me doy la vuelta, sorprendida.


  —¿Sí?


  —Soy Calvin, el chófer de Tristan. Me ha pedido que la espere y que la deje entrar en su casa. Su reunión se está alargando.


  —Vaya… —Cojo la bolsa de viaje con demasiada energía. ¿Por qué estoy tan nerviosa?—. Claro… —Y añado con una sonrisa—: Gracias.


  —¿Quiere que se la lleve yo?


  —No es necesario, yo puedo.


  Él asiente y sonríe con amabilidad.


  —De acuerdo.


  Me guía por el elegante vestíbulo y entramos en el ascensor. Pulsa el número catorce.


  No sé qué decir, así que me quedo callada. ¿A cuántas mujeres habrá acompañado a casa de Tristan?


  «Para».


  ¿Por qué pienso en eso ahora?


  ¿Y por qué dejo que me afecte?


  Todo el mundo tiene un pasado, incluso yo.


  Subimos en silencio hasta la decimocuarta planta. Las puertas del ascensor se abren y lo sigo a través del amplio y glamuroso pasillo. Entonces, me entrega una llave.


  —Aquí es. —Abre la puerta con la suya y retrocede para dejarme pasar—. ¿Necesita algo más, señorita Anderson?


  —No —le indico con una sonrisa incómoda. Hacía mucho que no me llamaban señorita—. Muchas gracias.


  Se da la vuelta y echa a andar por el pasillo.


  —Ah, Calvin —lo llamo.


  —¿Sí? —Se vuelve hacia mí.


  —¿Le ha dicho Tristan cuánto tardaría? —pregunto.


  —Voy a recogerlo ahora a su oficina, pero, con el tráfico que hay, tardará al menos una hora en llegar.


  —Vale —digo con una sonrisa. Bien, así tendré tiempo de darme una ducha—. Gracias.


  Entro, cierro la puerta y miro a mi alrededor. Me rasco la nuca, confundida.


  —Joder —susurro. Me tomo cinco minutos para apreciar hasta el último detalle. Recuerdo lo que Tristan me ha dicho en el almuerzo: «Prefiero dormir en tu sofá de hormigón que estar solo en mi casa»—. Menuda tontería —digo en voz alta—. ¿Dónde iba a estar mejor que aquí?


  Dejo la bolsa en el suelo. El apartamento es enorme. Aquí cabrían cuatro casas del tamaño de la mía. Al parecer, esto antes era un almacén, pero está reformado. Estoy rodeada de ventanales de cristal, el suelo es de hormigón pulido y tiene un aire industrial supermoderno. Las enormes alfombras de colores suavizan el suelo. Hay cuadros abstractos y coloridos por todas partes. Los muebles son modernos y sobrios.


  —Caray…


  Me paseo por el salón. Cuenta con un enorme sofá azul marino, ideal para descansar. Uno de tres plazas, otro de dos y dos sillones. Hay una mesa de madera maciza en el centro y un televisor de plasma. Me dirijo a la cocina: es toda del mismo material que la mesa y de metal. En el centro hay una isla con taburetes. Los cuento: nueve en total. Miro la mesa de comedor y me fijo en que hay sitio para dieciocho comensales. Madre mía, nueve taburetes y dieciocho sillas. ¿Con cuántos amigos cena este hombre?


  Abro la nevera y, para mi sorpresa, veo que está llena de comida saludable.


  Mmm, es posible que sepa cocinar. Menuda sorpresa, no lo conozco en absoluto, ¿verdad?


  Cruzo el pasillo y dejo atrás un despacho, un gimnasio, otro salón y un baño. Por fin, encuentro un dormitorio, y otro y otro. ¿Qué narices…? Pero ¿cuántos dormitorios tiene? Otro más… Hasta que llego a dos puertas dobles que dan acceso a la suite principal.


  Me quedo con la boca abierta y me entra la risa. Los dormitorios de mis hijos cabrían dentro de su vestidor. Hay filas y filas de trajes y zapatos caros. Todo está ordenado y alineado. Parece una boutique de lujo para hombres. Las sábanas y los muebles del dormitorio son blancos y las paredes, de color azul marino oscuro, están adornadas con enormes cuadros abstractos de estilo pop en los que predomina el rosa chillón. Además, hay unas macetas blancas enormes con palmeras. Parece el típico dormitorio de lujo que aparecería en una revista. Paso la mano por las hojas mientras miro a mi alrededor.


  —Guau… —susurro en voz alta—. Impresionante, señor Miles.


  Echo un vistazo al baño y veo que es de piedra blanca. Es enorme y dispone de una bañera circular en el centro.


  —Qué chulo, joder. —Corro al vestíbulo a por mi bolsa—. Estoy decidida a ponerme irresistible.


  El desafío me hace alzar las cejas.


  —¿Más?


  



  *


  



  Me recuesto en la bañera. El lavabo está lleno de vapor, el agua está caliente y mi copa de champán helada.


  Esto es vida.


  Empiezo el fin de semana a lo grande. Pero ¿cómo iba a resistirme?


  Coloco los pies en el extremo de la bañera y me sumerjo del todo con una sonrisa relajada.


  De repente, percibo algo. Levanto la vista y veo a Tristan. Tiene las manos en los bolsillos de su carísimo traje y está apoyado en el marco de la puerta mientras me observa. Me obsequia con una sonrisa lenta y seductora.


  —Anderson.


  Sonrío y me sumerjo un poco más.


  —Llegas tarde.


  Se deshace el nudo de la corbata con fuerza mientras se acerca a mí.


  —Y tú estás espectacular en mi bañera.


  —¿Vas a meterte? —inquiero.


  Me devuelve la sonrisa con aire amenazador mientras se quita la chaqueta.


  —Ya lo creo que… voy a meterme ahí dentro —indica mientras se desabrocha la camisa y me guiña un ojo.


  Me río.


  —Pervertido.


  —A su servicio.


  Lanza la camisa a cualquier parte. Noto mariposas en el estómago al verle el pecho. Fuerte y musculoso, con un ligero rastro de vello que se pierde bajo sus pantalones.


  Sonrío mientras bebo y observo el espectáculo. Esto sí que es un striptease como Dios manda.


  Se baja la cremallera de los pantalones. Me quedo sin aire cuando descubro en que la tiene dura y le sobresale por encima de los calzoncillos negros. Se le ha puesto dura por mí.


  ¿En qué planeta estoy?


  Se quita los zapatos y los calcetines y se baja los pantalones. Me río como una colegiala.


  —¿Y esa risa? Nunca te había oído reírte así.


  Sonrío con timidez, avergonzada de que se haya percatado.


  —¿Es una risa de lluvia? —pregunta con una ceja arqueada mientras se mete en el agua.


  Frunzo el ceño.


  —¿Una risa de lluvia?


  —Sí, la que te entra antes de que te mojes.


  Estallo a carcajadas.


  —Tonto —digo en tono burlón—. Estoy en una bañera. Por supuesto que estoy mojada.


  Le chispean los ojos.


  —Admítelo, Anderson, unas partes están más mojadas que otras.


  Se sienta y me acerca a él mientras el agua se derrama por un lado y empapa el suelo. Me río. Por primera vez en mucho tiempo, me siento salvaje y libre.


  Enrosco las piernas alrededor de las suyas y me mete los dedos en el sexo, ya abierto. Tiene toda la razón. Estoy empapada.


  Me mira fijamente a los ojos mientras dibuja círculos en mi interior despacio.


  —Así es como deberías recibirme todos los días: desnuda y mojada.


  Se me desencaja la mandíbula. Dios, qué gusto.


  No dejamos de mirarnos mientras floto sobre él. Es como si lleváramos toda la semana deseando tocarnos y no pudiéramos aguantarlo más. Sobran las palabras cuando estamos desnudos y a solas. Nuestros cuerpos hablan por nosotros.


  Me introduce un dedo lentamente, luego otro, y hago una mueca cuando me mete un tercero, ancho, hasta el fondo. Entonces, me susurra al oído:


  —Quiero que me folles la mano. Contráete fuerte y fóllame los dedos, Anderson.


  Se me van los ojos al cielo. Madre mía, las guarradas que dice me aturullan. Podría correrme con solo escucharlo. Me muevo hacia adelante y atrás y se le oscurecen los ojos. Es un momento de lo más sensual. Íntimo y desinhibido. Por primera vez desde que estamos juntos, quiero soltarme del todo.


  Quiero que me posea.


  Mi Tristan.


  Me muevo con ímpetu. Tensa la mandíbula mientras me mira; se le cae la baba a la espera de que lo toque. Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás, presa del éxtasis.


  —Qué gusto —gimo—. Qué. Gusto. Joder.


  Me muerde el cuello con fuerza mientras pierde el control. Nos retorcemos juntos de placer y salpicamos como si estuviéramos en unos rápidos.


  —Condón —susurra.


  —No, no hace falta —balbuceo—. Tomo la píldora.


  Se detiene en seco. Me mira a los ojos; los suyos se ensombrecen. Veo el momento exacto en que se desata.


  —Siéntate en mi polla.


  Rápido, con un solo gesto, me levanta y me penetra.


  Me la mete hasta el fondo. Es ancha, y la tiene tan dura que grito cuando me la clava.


  —Tristan —gimoteo.


  Me sujeta de las caderas y me mueve arriba y abajo.


  Nos miramos fijamente. Ambos tenemos la boca entreabierta. La sensación es sumamente agradable.


  Demasiado agradable.


  No puedo más.


  —Me voy a correr —gimo.


  Me baja de golpe.


  —Ni se te ocurra —gruñe.


  Mis rodillas están a la altura de sus hombros y me embiste hasta el fondo… Y de qué manera.


  —Anderson —dice cortante para que vuelva al presente.


  Me estremezco. Él aprieta la mandíbula para intentar pararlo, pero es imposible: estoy disfrutándolo demasiado y eso me impide detenerlo.


  Nos movemos casi con violencia y el agua salpica por todas partes.


  Qué grande, qué… profundo.


  Se le van los ojos al cielo y me embiste con fuerza. Grito. Me acerca a él. Noto el inconfundible tirón cuando se corre dentro de mí. Le tiembla la polla en mi interior. Toco el cielo cuando me inunda con su semen. Es maravilloso.


  Veo las estrellas.


  Estrellas de colores perfectos y tonos magníficos.


  Entonces, me desplomo sobre su pecho y él me aprisiona entre sus brazos. Jadeamos mientras nos aferramos el uno al otro.


  —Se acabó eso de hacerme el duro —susurra.


  —Pero si te estabas haciendo el fácil… Es fácil follarte —respondo con una sonrisa sin despegarme de su pecho.


  Se ríe entre dientes y dice:


  —Sí, eso se me da bien.


  Sonrío y digo:


  —Mucho.


  



  



  Dos horas más tarde


  



  Estoy acurrucada en la cama de Tristan y tengo sueño. Esto sí que es follar y lo demás son tonterías.


  Me ha penetrado de todas las maneras posibles. De hecho, después de muchos orgasmos maravillosos, ahora estoy somnolienta.


  Me acaricia la cadera de arriba abajo. Después, me da un beso en la mejilla y anuncia:


  —Voy a por algo para cenar.


  —Mmm… —Sonrío con aire distraído y los ojos cerrados.


  —Tenía pensado cocinar, pero me da demasiada pereza —murmura—. Voy a pillar algo. Me muero de hambre.


  —Mmm…


  Me besa de nuevo y me abraza fuerte. Sonrío al notar el calor de su cuerpo.


  —Vuelvo enseguida.


  Empiezo a pensar con claridad de nuevo y me apoyo en un codo.


  —Un momento, ¿a dónde vas?


  —Al doblar la esquina hay una calle llena de restaurantes. ¿Qué te apetece?


  —Pues… —Frunzo el ceño mientras me desperezo—. ¿Te acompaño?


  —No hace falta —dice y se levanta de un brinco.


  Lo observo vestirse. Soy consciente de que debería hacer un esfuerzo.


  —Dame algo de ropa y voy.


  Entra en su vestidor y saca unos pantalones cortos y un suéter holgado. Me los tira a la cara.


  —No, eso no —respondo con una sonrisa—. Me refería a mi ropa.


  —No, no voy a ir a por tu ropa. Será solo un momento. Va, ponte eso. —Me tira de la mano para levantarme. Me pone el jersey de forma torpe y yo me pongo los pantalones bombachos de color gris de la marca Nike que usa para jugar al baloncesto.


  Cojo mi coletero y me hago un moño despeinado.


  Tengo una pinta espantosa. Extiendo los brazos y digo:


  —¿Todavía quieres ser mi novio?


  Me mira de arriba abajo y sonríe con picardía.


  —Pensándolo bien…


  Me echo a reír mientras me abraza. Me besa y le paso los brazos por el cuello.


  —Me gusta que estés aquí —susurra mientras me estrecha entre sus brazos.


  —Y a mí me gusta estar aquí. —Nos besamos de nuevo y añado con una sonrisa—: Quizá me aficione a llevar tu ropa.


  Se ríe por lo bajo mientras me tira de la mano.


  —Me muero de hambre, chica.


  Tomamos el ascensor. Afortunadamente, no hay nadie en el vestíbulo. Me miro en el espejo y me estremezco. Madre mía, menudas pintas.


  Tristan me da la mano y salimos a la calle, que no se parece en nada a mi barrio. Veo nuestro reflejo en el cristal y tengo que morderme el labio para no sonreír como una tonta. Vamos cogidos de la mano en público. Hablaba en serio cuando decía que quería tener una relación de pareja.


  ¿De verdad todo esto es real?


  Doblamos la esquina y me quedo horrorizada.


  —Ay, no, Tristan —susurro. Hay mucha gente—. Estoy feísima.


  Me rodea con el brazo y me acerca a él.


  —Anda, calla, Anderson. Para mí estás preciosa. —Me da un beso en la sien y sonrío—. Te pega el rollo de recién follada.


  Sonrío a mi guapísimo acompañante. Me hace sentir guapa. Nunca, ni una vez desde que estamos juntos, me he sentido incómoda ante él. Fluimos con mucha naturalidad.


  —¿Qué te apetece? —pregunta mientras mira distraído la calle.


  —Me da igual. Me gusta todo —respondo con una sonrisa.


  Seguimos caminando. Todos los restaurantes son modernos y a la última. Hay gente adinerada por todas partes.


  —¿Tailandés? —sugiere.


  —Vale —accedo mientras me encojo de hombros—. Me parece bien.


  Entramos y pide la comida, pero como la entrada está abarrotada, esperamos fuera. Tristan está detrás de mí con un brazo apoyado alrededor de mi cuello cuando oímos:


  —¡Tristan!


  Nos giramos y vemos a una rubia despampanante. Viste una falda ajustada de cuero negro que le llega justo por encima de las rodillas, tacones de aguja altísimos y un top rosa chillón. Además, lleva un peinado perfecto. Es posible que sea la chica más guapa que he visto en toda mi vida.


  Tristan sonríe de oreja a oreja y dice:


  —Melina, hola. —Le da un beso en la mejilla y yo me aparto.


  La chica me estudia de arriba abajo.


  —Melina, te presento a Claire —dice Tristan—. Mi novia.


  Hostia puta, ¿lo quiere anunciar ya? ¿Es que al menos no puedo acostumbrarme yo primero?


  Melina me observa boquiabierta. Al instante, recuerda que debe ser educada y me tiende la mano.


  —Encantada. Yo soy Melina…, la ex.


  Mierda.


  Me quedo blanca. Estoy hecha un asco.


  Mira a Tristan y dice:


  —No sabía que salieras con alguien.


  —Sí —afirma Tristan con una sonrisa mientras me rodea los hombros—. Claire y yo llevamos juntos un par de meses y nos va muy bien. ¿Tú qué tal? ¿Estás viendo a alguien?


  Tierra, trágame. ¡Esta es su ex! ¿Qué coño ve en mí?


  A juzgar por cómo me mira Melina, sé que está pensando exactamente lo mismo que yo.


  —No, todavía estoy asimilándolo. —Se vuelve hacia Tristan y añade—: Hacía mucho que no te veía.


  —Es que no salgo. Paso mucho tiempo en casa de Claire, en Long Island —miente.


  No sé qué pasa aquí, pero me da la sensación de que le está mandando un mensaje.


  —Long Island… —dice Melina con la frente arrugada mientras nos mira de forma alterna.


  —Sí, es que Claire tiene hijos, así que están mejor allí.


  Abre los ojos, horrorizada.


  —¡¿Tienes hijos?!


  Ay, madre. Tierra, trágame, por favor.


  —Sí —respondo con una sonrisa forzada—. Tres chicos.


  Mira a Tristan con gesto inquisitivo.


  —Pues tu madre no me ha comentado nada.


  Él sonríe con tranquilidad.


  —Ya, bueno, es que es un poco incómodo para la pobre estar en medio. A lo mejor deberías dejar de pasar tiempo con ella.


  Dios, ahora lo entiendo: quiere volver con él y se ha dedicado a ser la mejor amiga de su madre para volver a conquistarlo.


  Parpadea, atónita, como si no pudiera creer lo que acaba de decir Tristan.


  La situación es de lo más incómoda.


  —Voy a ver si ya está listo nuestro pedido —anuncio con una sonrisa—. Encantada de conocerte, Melina.


  —Lo mismo digo —contesta en tono monocorde.


  —Te acompaño —dice Tristan mientras me da la mano—. Adiós, Melina. Me alegro de verte. —Le da un beso en la mejilla.


  Entro al restaurante. Tristan me sigue con su brazo alrededor de mi cuello. Veo a Melina parada en la calle, nos mira a través del cristal.


  —Joder, Tristan —susurro.


  —Siento haber sido borde —murmura contra mi pelo—, pero era necesario. Rompimos hace seis meses y sigue quedando con mi madre tres veces a la semana para tomar café. Me cabrea.


  Melina da media vuelta y se marcha. Me da pena.


  —Es muy guapa.


  —Cierto —admite Tristan.


  —¿Por qué no funcionó lo vuestro? —pregunto, cautivada por su belleza.


  Me da un beso en la sien y pega su mejilla a la mía.


  —Porque no era tú.


  Capítulo 17


  



  Despierto despacio. El dormitorio está en penumbra y es extraño no oír a nadie cortando el césped.


  El ruido de los coches que se oye de fondo resulta casi relajante.


  Miro al hombre que duerme a mi lado. Está bocarriba. Su pelo oscuro y su piel aceitunada contrastan de forma radical con el lino blanco y almidonado de las sábanas. Como si estuviera soñando, se le mueven las pestañas, espesas y oscuras. Entreabre ligeramente los labios cuando inhala; son rojos y carnosos.


  Nunca he estado con un hombre tan guapo. Parece sacado de una revista. Alto, moreno y atractivo. Cuerpo musculoso y atlético de forma natural. Sin embargo, es su interior lo que me ha conquistado.


  Tras su apariencia elegante y su apellido, se esconde un alma bella y amable.


  Amo al hombre que habita este cuerpo perfecto. El resto no es más que fachada. Sonrío y respiro hondo, esperanzada.


  Es una revelación.


  He encontrado a un hombre que cumple todos los requisitos. Vale, puede que tenga algunas diferencias con mis hijos, pero ¿acaso no tendría el mismo problema con cualquier otro?


  Quiere intentarlo, y estoy más que dispuesta a hacer todo lo que sea necesario.


  Paso el dorso de los dedos por el vello que hay debajo de su ombligo y que le llega hasta el pubis.


  El poder de una caricia.


  No sabía cuánto lo necesitaba, cuánto lo ansiaba. Y ahora que hemos reconocido que lo nuestro va en serio, necesito tocarlo a todas horas.


  Es mío.


  Él está deseando ver qué nos depara el futuro y, por primera vez en mucho tiempo, yo también.


  Entonces, abre los ojos despacio y respira hondo. Sonrío y le digo:


  —Buenos días.


  Me abraza fuerte.


  —Anderson, eres como un puto gallo. ¿Qué haces despierta tan pronto?


  —Admirar las vistas. —Sonrío y le doy un beso en el pecho.


  Su piel es cálida y tersa: perfecta.


  Se zafa de mi agarre y va al baño. Me tumbo en la cama con una sonrisa tonta en la cara que no desaparece.


  Al rato vuelve y se tumba de lado, mirándome. Todavía tiene ojos de dormido. Es evidente que iba a despertarse más tarde.


  —¿Qué pasa? —murmura.


  —Nada. Es que soy feliz.


  Sonríe adormilado. Se le cierran los ojos.


  Me apoyo en un codo y lo miro.


  —¿Con cuántas mujeres te has acostado?


  —Con demasiadas como para llevar la cuenta —contesta sin abrir los ojos.


  —Vaya… —Pienso un momento. ¿Qué significa eso? ¿Cuántas son demasiadas como para llevar la cuenta? Joder.


  —Pero usabas condón, ¿verdad? —pregunto con el ceño fruncido.


  —Sí, Anderson, lo usaba. No te he contagiado ninguna ETS. Duérmete.


  Junto los labios para no sonreír.


  —Pero… —Frunzo el ceño mientras trato de expresar lo que quiero decir—. Pero con tus novias no te lo ponías, ¿no?


  —Pues sí, mira. —Se encoge de hombros—. Excepto con mi segunda novia. Contigo y con ella, ya está.


  —Anda… —Arrugo la frente. Ya me ha hablado alguna vez de su segunda novia—. La querías mucho, ¿no?


  —¿Es sábado por la mañana o la puta Inquisición española? —masculla en tono seco.


  Me río.


  —Quiero conocerte, así que pienso acribillarte a preguntas todo el día.


  —Mmm… —Frunce el ceño, impasible, con los ojos aún cerrados.


  —Pregúntame algo tú ahora —digo—. Así nos vamos conociendo.


  Me acerca a él y me besa en la frente.


  —Me da igual lo que hicieras antes de conocerme. Solo me importa lo nuestro. —Me abraza y me da otro beso en la sien—. Duérmete, Anderson —murmura con los ojos cerrados.


  Sonrío. Me encanta cuando está en ese estado: dócil y adormilado.


  —No tengo sueño. Duérmete tú. Yo seguiré observándote como una acosadora.


  —Mmm… —Se acurruca de nuevo en su almohada. No parece que le haya afectado mi comentario—. Qué rara eres.


  Me apoyo en un codo y sonrío al dios que descansa ante mí. No bromeo: pagaría una buena suma por ver a este hombre dormir.


  —Tú tranquilo, Tris —musito—. Solo he asesinado a dos hombres mientras dormían. Estás a salvo.


  Abre un ojo.


  —El hecho de que se te pase por la cabeza decirlo es preocupante de por sí.


  Sonrío con picardía.


  —Shh, duérmete. Buenas noches.


  Sonríe con suficiencia, pues ya ha asumido que no voy a dejarlo dormir. Se destapa y deja al descubierto su cuerpo desnudo.


  —Sírvete tú misma —resopla, como si yo fuera una molestia—. Pero voy a dormir, así que no esperes ningún aliciente por mi parte.


  Me río y lo beso en el pecho mientras bajo hasta su polla.


  —Claro, querido, lo que tú digas.


  



  *


  



  Entramos en el restaurante cogidos de la mano. Es sábado por la noche, son las nueve y vamos a salir a cenar por el moderno centro de Manhattan. ¿Qué universo paralelo es este? Normalmente, a esta hora ya estoy en la cama, tan cansada que no me apetece ni leer.


  He estado pensando en ello y he llegado a la conclusión de que cuando la mayoría de la gente empieza a salir con alguien, al principio tienen una cita y se despiden con amabilidad. Luego, se ven de vez en cuando y, con el tiempo, acaban durmiendo en casa del otro. Es un proceso lento y progresivo que requiere tiempo. En cambio, Tristan y yo lo hemos hecho todo al revés.


  Cuando nos conocimos, discutimos y, de repente y sin que yo lo esperara, me pidió que saliéramos.


  Coincidimos en un congreso, nos acostamos un par de veces y pasamos un fin de semana juntos. Luego estuvimos seis semanas sin vernos y volvimos a discutir en su despacho (esta vez por mi hijo). Retomamos el contacto, echamos unos polvos alucinantes a la hora del almuerzo durante una semana y se volvió a quedar a dormir en mi sofá. Discutimos de nuevo, pasamos una semana sin vernos, y ahora estamos disfrutando de otro fin de semana juntos. Parece que somos todo o nada, pero esta vez es diferente. Nos hemos comprometido a seguir adelante.


  Mi estancia en Nueva York con él ha sido perfecta.


  Nos hemos pasado la mañana holgazaneando y Tristan me ha preparado el desayuno. Hemos ido a dar un paseo, hemos almorzado en una cafetería que hay junto a un parque y hemos leído el periódico. Hemos reído, charlado y nos hemos besado como dos colegiales. Hemos hecho el amor y nos hemos quedado dormidos bien entrada la tarde y no nos hemos despertado hasta las siete. Sin prisas, sin un horario que cumplir con los niños, sin cocinar, sin limpiar, sin lavar y sin la obligación de estar en un sitio concreto.


  Cuando estamos juntos podemos ser nosotros mismos.


  Ha sido un sábado perfecto.


  Entramos en el restaurante cogidos de la mano.


  —Bienvenido, señor Miles —lo saluda el hombre de la recepción.


  —Hola, Bill —dice Tristan. Se gira hacia mí y nos miramos. Me guiña un ojo con actitud seductora.


  El corazón me da un vuelco y me muerdo el labio inferior para no sonreír de oreja a oreja. Es una sensación muy curiosa. Es como si un nubarrón oscuro y pesado se hubiera evaporado y la felicidad me saliera por los poros de la piel.


  Estoy radiante.


  Tristan Miles me hace feliz, extremadamente feliz.


  Seguimos al camarero, que nos guía hasta una mesa para dos en un rincón, al fondo. El restaurante es pequeño y oscuro y hay velas en todas las mesas. El camarero me retira la silla y Tristan y yo nos sentamos.


  —¿Desean algo para beber? —pregunta.


  Tristan abre la carta de vinos.


  —¿Qué quieres, preciosa? —pregunta con aire distraído.


  —Elige tú —contesto mientras estudio las opciones. A decir verdad, cualquiera me parece bien.


  —¿Tinto?


  —Vale.


  —Una botella de Malbec, por favor —dice mientras cierra la carta.


  —Excelente elección, señor. Tenemos un lote de Francia.


  —Gracias. —Sonríe mientras le devuelve la carta.


  Cuando el camarero se va, Tristan vuelve a centrarse en mí.


  —¿Vienes aquí a menudo? —pregunto.


  Se encoge de hombros y contesta:


  —Antes venía más por aquí. Ahora solo cuando está Elliot. Nocello es uno de nuestros restaurantes favoritos de Manhattan.


  Le sonrío.


  —¿Te llevas bien con Elliot?


  —Sí. Ha venido a pasar el fin de semana.


  —Ah, ¿sí? —pregunto, sorprendida.


  —Ha venido con Christopher para ir a una subasta de arte mañana por la noche. Te lo iba a contar. ¿Quieres que vayamos?


  Abro los ojos, sorprendida.


  —¿Han venido desde Londres solo para ir a una subasta de arte?


  —Sí —contesta como si nada—. Viajan por todo el mundo para asistir a subastas de arte. A Elliot le gusta coleccionar cuadros. La verdad es que tiene una colección impresionante que comenzó cuando éramos pequeños.


  —¿Cómo puede alguien empezar a coleccionar arte desde niño? —pregunto con el ceño fruncido.


  El camarero vuelve con nuestra botella de vino. La descorcha y sirve un poco en una copa. Se la ofrece a Tristan, que da un sorbo y se pasa el vino por la boca como el esnob que es.


  —Mmm… —Sus labios forman una línea—. Delicioso. Gracias.


  El camarero llena nuestras copas mientras sonrío con suficiencia a mi ricachón.


  Vive en un mundo totalmente opuesto al mío. Si alguna vez lo dudé, ahora lo tengo muy claro.


  El camarero nos deja solos y Tristan me mira a los ojos.


  —¿Qué pasa?


  —Nada —respondo con una sonrisa de ensueño—. Sigue con la historia. ¿Cómo narices empiezas a coleccionar arte desde niño?


  —Ah, eso… —Esboza una sonrisa deslumbrante—. Compró un cuadro en un rastrillo con su paga cuando tenía catorce años, y acabó valiendo una fortuna.


  Escucho con atención.


  —Cuando estudiaba en la universidad, iba a la facultad de Arte y les compraba cuadros a los alumnos. Todavía los conserva. Tiene buen ojo para los diamantes en bruto. —Da un sorbo al vino como si mantuviera esta conversación todos los días.


  —¿Y Christopher? —pregunto—. ¿A él también le interesa el arte?


  —No, él se limita a acompañar a Elliot. Le gusta la emoción de las subastas. Se lo toma como un juego.


  Sonrío mientras bebo. Me encanta que me hable de su familia.


  —La subasta de mañana por la noche es todo un acontecimiento.


  —¿Y eso? —inquiero con el ceño fruncido.


  —Elliot está obsesionado con una pintora. Tiene todos los cuadros que se han subastado de ella.


  —¿Quién es?


  —No tenemos ni idea. Se llama Harriet Boucher. Al parecer, es una mujer mayor que vive sola. La hemos buscado por todas partes. Ha sido el tema de conversación de innumerables noches de copas.


  Sonrío al imaginármelos mientras acechan a una pintora solitaria.


  —Y luego yo soy la rara.


  Se ríe entre dientes y da otro sorbo al vino.


  —Supongo que desde fuera puede parecer extraño.


  —¿Y cómo…? —Hago una pausa porque no sé cómo expresar lo que quiero preguntar.


  —¿Cómo qué?


  —¿Cómo decidisteis la función que tendría cada uno en la empresa? —Me encojo de hombros—. ¿Cómo os asignasteis los puestos?


  Frunce el ceño y bebe mientras medita la respuesta.


  —Supongo que en base a lo que se le da bien a cada uno.


  Escucho con atención.


  —A Jameson se le da bien mandar. Es muy… —Y deja la frase a medias—. Ya lo descubrirás el próximo fin de semana.


  —¿Cuándo? —pregunto, intrigada. Ay, madre. Ahora me da miedo conocer a ese hombre.


  —Los del gremio organizan un cóctel. Quiero presentarte a mi familia.


  Sonrío.


  —Genial —miento.


  Mierda, ¿qué me voy a poner? Doy un trago mientras repaso mentalmente lo que tengo en el armario. No, no tengo nada. Tendré que ir de compras.


  Con lo que odio hacerlo…


  —Elliot se ocupa de la parte gráfica. Supervisa la representación visual de la empresa.


  Frunzo el ceño.


  —Christopher está en recursos humanos. Le gusta la gente. Lo suyo es la gestión de personal.


  —¿Y tú? —pregunto.


  —¿Yo qué?


  —¿Cómo acabaste encargándote de las adquisiciones?


  Sonríe mientras bebe.


  —Se me dan bien los números y asumir riesgos calculados.


  Sigo escuchando, fascinada.


  —¿Qué significa eso?


  —Pues que tan solo con echar un vistazo a una empresa y a sus cifras puedo elaborar un informe de diligencia debida, y en base a eso sé si valdrá la pena que la adquiera o no.


  —Ahora que te conozco, no te imagino… No te lo tomes a mal, pero no te imagino arruinando empresas.


  Me sonríe con pesar. Cuando me mira a los ojos, lo entiendo.


  La primera noche que pasamos juntos me dijo que tiene inseguridades y que aunque yo no las viera, eso no significaba que no existieran.


  Esta es su inseguridad.


  Es una buena persona que desempeña una labor de la que no se enorgullece.


  Se me forma un nudo en la garganta al pensar en lo que debe de sentir cada vez que destruye una empresa para obtener beneficios. Sonrío y le digo:


  —De todas las personas que he conocido en mi vida, tú eres la que más me ha sorprendido.


  —¿Por qué?


  —Porque no eres ni de lejos como imaginaba.


  —¿Qué imaginabas?


  Lo tomo de la mano y respondo:


  —Que eras alguien por quien jamás podría sentir algo.


  La temperatura va en aumento.


  —¿Y qué sientes, Claire? —Se lleva mi mano a los labios y me besa la punta de los dedos—. No dejas de insinuar que sientes algo, pero nunca me has dicho qué es con claridad.


  Nos miramos a los ojos. Sabe que me he dado cuenta de que estoy enamorada de él.


  Quiere que se lo diga. Está deseando oír las dos palabras sagradas. Estoy convencida.


  Esas palabras mágicas nos acechan con frecuencia, sobre todo después de hacer el amor, que es cuando compartimos los momentos más íntimos y tiernos. Casi me parece oírlas como un eco. Y sé que a él también le pasa.


  Pero es demasiado pronto.


  Tengo que estar segura y saber que esto va a funcionar porque, en cuanto le diga que le quiero, ya no habrá marcha atrás.


  —Tris… —Hago una pausa—. No quiero parecer insegura, porque no lo estoy. Lo cierto es que estoy la mar de contenta con mi pareja. Pero sí que me pregunto qué ves cuando me miras.


  Apoya la cara en una mano mientras me observa.


  De repente, me siento incómoda. ¿Por qué he dicho eso?


  —Ya sabes lo que veo, Claire.


  Frunzo el ceño.


  —No veo nada, así es como me siento.


  Vuelvo a cogerlo de la mano.


  —Por primera vez en mi vida… —Frunce el ceño, como si pensara qué palabras usar.


  —¿Cómo te sientes, Tris? —susurro.


  Me mira a los ojos y dice:


  —Me siento yo mismo.


  Me embarga la emoción.


  —Siento que cuando estoy contigo, soy la persona que debería ser.


  Sonrío con dulzura.


  —Es como… —Arruga la frente—. Como si volviera a ser un adolescente y estuvieras cambiando todo lo que daba por sentado.


  —¿Eso es malo? —murmuro, confundida—. Porque no quiero cambiarte.


  —No —dice, y sus cejas se unen—. Me he expresado mal. Me refiero a que me estás enseñando qué quiero en vez de lo que creía que quería.


  —¿Te refieres a mis hijos?


  —No —susurra—. Me refiero a ti.


  Frunzo el ceño.


  —Eres todo lo que no sabía que quería. Femenina pero fuerte. Bella por fuera. —Sonríe con ternura—. Y generosa con tus hijos.


  Lo observo y el corazón me da un vuelco.


  —Antepones las necesidades de todo el mundo a las tuyas, Claire.


  Se me contrae el estómago.


  —Y, por primera vez en mi vida, haces que quiera anteponer el bienestar de alguien al mío.


  Estoy profundamente emocionada.


  —Gracias —susurro.


  —¿Por qué?


  —Por no ser para nada lo que imaginaba.


  Sonríe y responde:


  —No, gracias a ti. —Se dispone a unir su copa con la mía—. Por ser justo como pensaba que eras.


  Le devuelvo la sonrisa pese a que me entran ganas de llorar.


  —¿Una guarra?


  Se ríe por lo bajo mientras brindamos.


  —Una guarra de cuidado con una vagina maravillosa.


  Me río a carcajadas.


  Es oficial, amo a este hombre, de verdad.


  Ojalá pudiera decírselo.


  



  *


  



  Me recoloco el vestido.


  —¿Estoy guapa? —susurro mientras Tristan me guía entre la multitud. Acabamos de llegar a la subasta y nos abrimos paso entre los asistentes para reunirnos con sus dos hermanos pequeños en la otra punta de la sala. Estoy hecha un manojo de nervios.


  —Estás como un tren, tranquila —musita mientras camina a grandes zancadas.


  Madre mía, qué horror. ¿Por qué habré aceptado venir?


  Estamos en una galería de arte muy moderna ubicada en el interior de un almacén. Los asistentes son muy variopintos y parecen entusiasmados.


  De las paredes cuelgan cuadros abstractos gigantes. El público se amontona ante ellos y admira su belleza. Se oye música funky a todo volumen por todas partes, y los camareros pasean con bandejas de plata y copas de champán.


  Esto es otro mundo. Dista mucho de los domingos por la noche que paso ayudando a mis hijos con sus deberes en la mesa del comedor.


  Llegamos a una zona despejada.


  —Son ellos —dice Tristan con una sonrisa mientras me conduce hacia dos hombres que contemplan un cuadro.


  Son atractivos y se parecen a él: pelo oscuro, altos y fornidos. La semejanza es innegable. Llevan vaqueros y chaqueta deportiva, lo que hace que parezcan modelos. Igual que su hermano.


  —Hola. —Tristan se ríe cuando nos plantamos ante ellos.


  Se vuelven y, al hacerlo, se les iluminan los ojos.


  —¡Tris! —Ambos sonríen mientras le dan un abrazo a Tristan.


  —Os presento a Claire —anuncia Tristan, que sonríe con orgullo—. Estos son Elliot y Christopher, mis dos hermanos pequeños.


  —Hola —musito. Madre mía, menuda pesadilla.


  Me miran con los ojos abiertos de par en par hasta que, como si de repente recordaran sus modales, sonríen.


  —Hola, Claire. —Elliot es el primero en estrecharme la mano—. Encantado de conocerte. —Es muy formal y emana seguridad. Resulta intimidante.


  —Hola.


  Christopher sonríe y me da un beso en la mejilla.


  —Hola, Claire. He oído hablar mucho de ti. Es un placer conocerte al fin. —Por lo visto, Christopher es mucho más relajado. Se parece a Tristan. Acaba de convertirse en mi favorito.


  —Bueno… —dice Christopher para animarnos a hablar. Sonríe mientras nos mira de manera alterna—. ¿Y qué habéis hecho este finde?


  De reojo, veo que Elliot me observa de arriba abajo mientras bebe champán apartado del grupo. ¿Qué estará pensando?


  «Tierra, trágame».


  —Bueno, ya sabes… —Tristan sonríe mientras me rodea con el brazo—. Un poco de todo…


  Christopher se ríe. Es un eufemismo para decir «follar».


  Y tiene razón. Hemos pasado el fin de semana follando como conejos. Es un milagro que pueda caminar.


  Tristan señala el cuadro que tenemos delante con la copa y dice:


  —Así que esto es obra de Harriet Boucher…


  A Elliot se le iluminan los ojos mientras contempla el enorme lienzo.


  —Sí —dice mientras sonríe ante el cuadro, maravillado—. ¿A que es una pasada?


  Tristan arruga la nariz. No parece convencido.


  —Bueno, no está mal.


  Christopher se ríe y dice:


  —A mí también me resulta indiferente.


  Tristan y Christopher empiezan a charlar entre ellos.


  Elliot me mira y dice:


  —¿Qué opinas tú, Claire?


  —La belleza está en los ojos del que mira —respondo.


  Sonríe con ternura y vuelve a contemplar el cuadro.


  —Cierto.


  —Tristan me ha dicho que te encanta esta pintora —comento para charlar de algo.


  —Sí. —Esboza una sonrisa torcida—. Ella en sí no me entusiasma, pero admiro su obra. Es mi pintora favorita con diferencia.


  —¿Por qué?


  Frunce el ceño, desconcertado ante mi pregunta.


  —Supongo que… Mmm… —Reflexiona un momento y añade—: Sus cuadros me hablan. No sé cómo explicarlo.


  Sonrío con dulzura mientras observo el lienzo a su lado.


  —Qué romántico.


  Me mira.


  —¿Tú crees?


  —Si yo fuera pintora, mi mayor aspiración en la vida sería que mis cuadros le hablaran a alguien.


  Sonríe y vuelve su atención al cuadro.


  —Supongo que tienes razón.


  —¿Y la conoces? —pregunto.


  —No, no la he visto nunca. Asisto a todas las subastas, pero ella nunca acude. Por lo que tengo entendido, es una mujer mayor.


  —¿Y tienes cuadros suyos? —inquiero.


  —He comprado cinco en subastas, pero hay treinta en circulación. Mi objetivo es hacerme con todos algún día. Nunca salen a la venta.


  —¿Los tienes guardados?


  —No, los tengo en mis casas. Son muy preciados para mí.


  Sonrío mientras lo miro. No es tan serio como me había parecido; es profundo.


  En ese momento, aparece en la sala un hombre trajeado con una mesita plegable.


  —Está a punto de empezar la subasta de Harriet Boucher —anuncia.


  Todos los presentes se giran y se acercan a nosotros. La multitud forma un semicírculo alrededor del cuadro.


  Tristan me pone la mano en la parte baja de la espalda y sonríe mientras observa la escena.


  Entonces, llega una mujer y se detiene frente a nosotros. Su cabello es de color miel y parece una persona agradable. Tiene pinta de bailarina con postura perfecta y feminidad natural.


  Su mirada y la de Elliot se cruzan y se miran fijamente. Sonrío mientras los observo; noto la tensión sexual que hay entre ellos.


  Elliot se acerca a Tristan y le susurra:


  —Vestido negro, labios rojos. ¿Quién cojones es?


  —No la he visto nunca —susurra Tristan.


  Elliot se vuelve hacia Christopher y le pregunta lo mismo.


  Su hermano la mira y frunce el ceño.


  —Ni idea.


  Sonrío al escucharlos. Tristan se coloca detrás de mí y me toma de la cintura para acercarme a él. Me da un beso en la sien y me susurra:


  —¿Te apetece otra copa?


  —No, gracias —digo con una sonrisa. Estoy ocupada viendo a Elliot y a esa chica follándose con la mirada.


  —La segunda subasta de esta noche es el cuadro titulado Serendipia, de Harriet Boucher —anuncia el subastador.


  Miro el cuadro. Es una obra abstracta en tonos verdes y azules. Parece como si unos rayos de luz cayeran del cielo. Es mágico. Entiendo por qué le gusta tanto a Elliot.


  —¿Quién quiere abrir la puja? —pregunta el subastador.


  —Doscientos mil —ofrece Elliot con calma.


  Abro los ojos como platos. ¡Qué cojones…!


  —Doscientos cincuenta mil —replica un hombre mayor.


  Elliot fulmina con la mirada a su rival.


  —Trescientos cincuenta mil —contraataca.


  Hostia puta. Esto es una subasta de arte de las de verdad, como las que echan en la tele por cable.


  —Trescientos setenta mil —exclama una mujer.


  Elliot pone los ojos en blanco: otro postor. A Tristan le hacen chiribitas los ojos mientras observa el espectáculo.


  Christopher le susurra algo al oído a Elliot. Él asiente como para indicarle que lo ha entendido.


  —Medio millón —anuncia Elliot.


  El público enmudece.


  El hombre mayor entorna los ojos y dice:


  —Setecientos cincuenta mil.


  Elliot tensa la mandíbula con rabia.


  Tristan se ríe por lo bajo.


  —Ya se ha picado —susurra.


  —Un millón de dólares —replica Elliot.


  —Un millón cien mil —contraataca el hombre.


  —Mierda —musita Elliot.


  Entonces, Christopher le susurra algo al oído y él parece pensárselo un momento.


  Le está indicando cuánto debe pujar. Por lo visto, Christopher tiene mucha influencia sobre Elliot.


  —¿Alguien da más? —pregunta el subastador—. ¿Un millón cien mil es la última oferta?


  —Un millón cuatrocientos mil —espeta Elliot.


  La multitud ahoga un grito.


  Elliot echa la cabeza hacia atrás satisfecho y Tristan sonríe de oreja a oreja.


  Miro a los tres hermanos Miles de manera alterna. Estos tíos están forrados. Están tan tranquilos, como si nada. Un millón cuatrocientos mil dólares por un puto cuadro. ¡Venga ya!


  —Un millón cuatrocientos diez mil dólares —replica el hombre.


  —Millón y medio —contraataca Elliot.


  El otro niega con la cabeza y anuncia:


  —Me planto.


  El subastador se vuelve hacia la mujer, que niega con la cabeza.


  —Yo también.


  La multitud aguarda y mira a su alrededor.


  —¿Alguien da más? —pregunta el subastador.


  —Millón y medio a la una…, a las dos… y a las… tres. Adjudicado. —Da un golpe con el mazo y añade—: Vendido al hombre de la chaqueta azul marino, Elliot Miles.


  Elliot ríe encantado y Tristan y Christopher le estrechan la mano para felicitarlo. Él echa un vistazo a su alrededor y pregunta:


  —¿A dónde ha ido?


  —¿Quién? —dice Tristan con el ceño fruncido.


  —La rubia —contesta mientras inspecciona la sala con la mirada—. Estaba aquí.


  —Se ha ido —susurro—. En cuanto has hecho tu última puja, se ha marchado. La he visto salir por la puerta principal.


  Elliot da media vuelta y se va directo a la puerta.


  —Disculpe, señor —lo llama el subastador—. Tiene que proporcionarnos sus datos.


  —Buscadla vosotros —les dice a sus hermanos.


  Christopher sale con decisión tras la chica mientras Elliot habla con el subastador. Tristan se suma a la búsqueda.


  Sonrío mientras observo la escena. Acabo de ver a los hermanos Miles en plena acción.


  Cuando quieren algo, lo persiguen sin rendirse.


  Impresionante.


  



  *


  



  Le anudo la corbata a Tristan mientras me mira. Es lunes por la mañana. No quiero que este fin de semana acabe.


  —Ya está. —Le sacudo los hombros mientras finjo que no me entristece que tengamos que separarnos—. Hoy estás muy guapo.


  Me sonríe con dulzura.


  —Podría acostumbrarme a esta faceta tierna tuya.


  —Muy guapo… para ser un capullo, quiero decir.


  Tristan sonríe con suficiencia y responde:


  —Eso ya te pega más.


  Nos besamos y funde su lengua con la mía suavemente. Nos resistimos a abandonar los labios del otro. Le paso los dedos por el pelo. Ha sido el fin de semana más maravilloso del mundo. Después de la subasta, salimos por ahí y me divertí muchísimo con sus hermanos. Son tan graciosos e inteligentes como él.


  —¿Cuándo volveremos a vernos? —susurro.


  —Anderson, ¿te estás volviendo dependiente?


  Sonrío y admito:


  —Un poco.


  —En cuanto a tu pregunta… —Me aparta el pelo de la cara mientras me mira a los ojos—. Esta noche.


  —¿Esta noche? —Lo miro atónita—. No, tenemos que ponérselo fácil a los niños, y sé que odias el sofá.


  Pone los ojos en blanco y dice:


  —Iré, pero no me quedaré a dormir.


  —Vale, pero recuerda: delante de ellos de momento solo somos amigos. —Me encojo de hombros—. De verdad, necesito que encajen bien lo nuestro.


  —Lo harán.


  —Harry… —Me estremezco.


  —Es un martirio —reconoce Tristan.


  Abro mucho los ojos y digo:


  —Oye, yo puedo llamarlo así, pero tú no, igual que puedo llamarte martirio a ti y ellos no.


  Pone los ojos en blanco y dice:


  —Como quieras. Nos vemos esta noche. Podríamos salir a cenar los cinco.


  —¿En serio? —Frunzo el ceño—. Eso suena muy a La tribu de los Brady.


  Me agarra del culo y me acerca a él. Noto cómo se le pone dura.


  —¿El prota de La tribu de los Brady se tira a la madre en el baño del restaurante?


  Me río.


  —No creo. Y ni se te ocurra. De ninguna manera. No quiero que mis hijos se enteren de que nos acostamos. Nunca.


  Me guiña el ojo con actitud seductora.


  —Tristan, lo digo en serio.


  —No se me ocurriría —dice con una sonrisa.


  —Entonces ¿por qué sonríes?


  —Porque sé que su madre es una diosa del sexo dos mil.


  Me río a carcajadas, sorprendida.


  —¿Diosa del sexo dos mil?


  —Sí, es lo último en juguetes sexuales.


  —¿Y qué hace ese juguete?


  —Se la mete hasta la campanilla como todo un profesional. Y tiene una vagina que me bate la polla y me la hace papilla.


  Se me desencaja la mandíbula y finjo que estoy totalmente escandalizada.


  —Como sigas así, no volveré a demostrarte mis habilidades con la boca.


  Sonríe pegado a mis labios mientras me besa.


  —Me lo he pasado muy bien. —Yo también sonrío—. Ha sido el mejor fin de semana de mi vida.


  —Mmm… —Se le cierran los ojos. Noto cómo se le vuelve a poner dura.


  —¿No decías que tenías una reunión? —pregunto.


  —Debe de ser un modelo defectuoso —dice, y vuelve a besarme.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque la diosa del sexo dos mil no habla. La pedí sin laringe a propósito.


  Vuelvo a estallar en carcajadas.


  —Vete a trabajar, anda.


  



  *


  



  Me pongo el vestido por la cabeza y lo aliso. Es azul marino, ajustado, me tapa las rodillas y los tirantes son finos. Me miro al espejo.


  Los niños han vuelto de casa de mis padres y están abajo, esperando a que me arregle, para salir a cenar. Todavía no les he dicho que también vendrá Tristan.


  A decir verdad, no sé muy bien cómo sacar el tema.


  Sonrío mientras rememoro el glorioso fin de semana que hemos pasado juntos. Estoy en el séptimo cielo.


  No voy a discutir con los niños por él. No quiero que esto se convierta en ese momento decisivo en el que tienen que aceptar que estoy saliendo con alguien. Mi plan es hacer que, poco a poco, se convierta en un amigo de la familia y, entonces, un día, con suerte, se llevarán tan bien con él que les gustará tenerlo por aquí.


  Se supone que será fácil…, ¿verdad?


  Oigo que alguien llama a la puerta. El corazón me da un vuelco. Ya ha llegado.


  Entonces, uno de mis hijos abre la puerta.


  —¡Tristan! —grita Patrick, entusiasmado.


  —Hola —saluda con su voz grave; llena toda la casa.


  —¿Qué haces aquí? —brama Harry.


  —He venido a cenar. ¿Y vuestra madre?


  —Mamá ha reservado para cuatro —espeta Harry.


  —Tiene gracia —replica Tristan— porque he sido yo quien ha reservado la mesa y lo he hecho para cinco. —Sonrío mientras oigo el pique que tienen.


  —Es una cena familiar —rebate Harry con indiferencia.


  —Calla, Harry —espeta Patrick—. Lo estás estropeando todo.


  —Eso, mago —dice Tristan—. Haz caso a tu hermano.


  Me hace gracia que le ponga motes a todo el mundo. Hasta el gato se llama Pifi; Pifia no le convence.


  Salgo y bajo las escaleras. Tristan alza la vista y nuestros ojos se encuentran. Me sonríe con tanta ternura que noto mariposas en el estómago.


  —Hola —lo saludo.


  —Hola —dice con una sonrisa de ensueño.


  Sube la temperatura. Me gustaría lanzarme a sus brazos, pero no puedo. Tengo a mis tres guardaespaldas aquí, dispuestos a protegerme.


  —Gracias por venir —digo mientras llego al último escalón.


  —No hay de qué —responde Tristan—. No tenía nada mejor que hacer.


  Harry se cruza de brazos y pone los ojos en blanco de manera exagerada.


  —Estupendo, lo que me faltaba —resopla—. La noche ya se ha ido al garete.


  —No seas grosero, Harry —lo reprendo con tranquilidad—. Tristan es amigo mío y lo he invitado a venir.


  —No entiendo por qué —masculla en voz baja.


  —Nos vamos en diez minutos —anuncio—. ¿Te apetece tomar algo, Tristan?


  —Sí, por favor —dice—. Tú primera.


  Me dirijo a la cocina y Tristan me sigue. Saco dos copas y sirvo vino para ambos. Choca su copa con la mía y me sonríe con dulzura. Me resulta muy raro lo mucho que han cambiado las cosas; ahora somos más cercanos.


  —Brindo por beber los lunes por la noche.


  Sonrío y doy un sorbo.


  —Es usted una mala influencia, señor Miles. Nunca bebo entre semana.


  Entorna los ojos con aire pensativo.


  —¿Qué puedo decirle al mago y qué no? Ponme tú los límites.


  —Nada —contesto—. Tú eres el adulto de la relación; él no es más que un niño. Un niño confundido, enfadado y revoltoso. Está desconcertado y no le gustan los cambios. Como la mayoría de los niños, se porta mal porque tiene miedo. Con el tiempo lo aceptará. Entonces, lo asumirá y se dará cuenta de lo maravilloso que eres. Estoy segura. —Pongo mi mano encima de la suya, que descansa sobre la encimera—. Ten paciencia.


  —¿En serio? ¿Nada? —pregunta con el ceño fruncido—. ¿Ni una palabra?


  —No.


  Pone los ojos en blanco.


  —¿Por qué? ¿Qué te gustaría decirle? —pregunto.


  —No lo sé… —Se encoge de hombros.


  —Ponte en mi lugar por un momento. Si fuera tu hija y yo fuera a su casa, ¿cómo querrías que me comportara con ella? ¿Preferirías que fuera una persona paciente o que discutiera con ella y, de rebote, te pusiera a ti entre la espada y la pared?


  Da un sorbo a su copa y me mira impasible. Está claro que no está satisfecho con los límites que le he puesto.


  —Quiero que lo ignores. Te está provocando. Puedo defenderte si no le haces caso y te comportas como un adulto, pero si te enzarzas en una guerra abierta con un chaval de trece años, siempre me pondré de su lado.


  Tristan pone los ojos en blanco mientras bebe.


  Sonrío con ternura y añado:


  —Primera regla de las madres: los hijos siempre son lo primero.


  Se acerca a mí y me susurra:


  —¿Y cuándo seré yo lo primero?


  —Cuando estemos a solas —musito.


  —¿Qué saco yo a cambio de no estrangularlo? —dice en voz baja.


  —A mí. —Extiendo las manos—. De arriba abajo.


  Sonríe. La tensión sexual hace acto de presencia.


  —Sabes negociar, Anderson.


  Los ojos se me van a sus labios. Doy gracias de que estemos manteniendo esta conversación.


  —Ojalá pudiera besarte ahora mismo.


  —¿Ni siquiera podemos besarnos? —pregunta, extrañado—. Entonces ¿qué coño podemos hacer?


  —Hasta que no sepan que estamos saliendo, nada.


  Echa la cabeza hacia atrás y se termina la copa.


  —No digas más. Venga —Entra en el salón y anuncia—: Nos vamos, chicos.


  Lo oigo hablar con Patrick. Fletcher también está. Harry baja las escaleras entre pisotones.


  —Yo voy a cenar el postre —avisa.


  —Qué buena idea —conviene Tristan—. Yo también. Hagámoslo todos y que nos dé un coma por sobredosis de azúcar.


  Sonrío. Madre mía, Harrison no tiene ni idea de con quién se está metiendo. Nadie supera a Tristan cuando se trata de ser pesado. Me dirijo al salón y Tristan se vuelve hacia mí.


  —¿Llevas abrigo, mamá? Hará frío —comenta.


  —No hace falta, estoy bien. —Cojo el bolso y veo que Tristan sube al piso de arriba. Le digo—: ¿Qué haces?


  —Voy a por un abrigo.


  Sonrío con suficiencia. Controlador. Seguro que le gustaría que hiciera un frío invernal para decirme: «¿Lo ves? Te lo había dicho».


  Poco después, baja con un cárdigan para mí. Se lo echa al hombro y le da la mano a Patrick.


  —En marcha. —Nos lleva a su coche. Las luces parpadean cuando nos acercamos. Abre la puerta del conductor y echa el asiento hacia delante—. Sentaos ahí.


  Nos asomamos al diminuto asiento trasero.


  —No vamos a caber en esta lata de sardinas —refunfuña Harry.


  —No es una lata de sardinas, es un Aston Martin —replica Tristan con los dientes apretados—. No huele a pescado, aunque, si lo prefieres, siempre puedo instalar un asiento en el maletero.


  Escondo los labios para no sonreír.


  —Sube, tesoro. No pasa nada.


  Harry pone los ojos en blanco y se monta en el coche.


  —Siéntate tú en medio, Tricky —sugiere Tristan.


  Entonces, Patrick sube al coche.


  —Ahora tú, Fletch.


  Fletcher se mete como puede. Están todos apretujados y con las rodillas casi a la altura de la barbilla. Tristan frunce el ceño mientras los mira.


  —Estupendo, no caben —masculla en voz baja mientras cierra de un portazo.


  —Podemos ir en mi coche —propongo.


  —No, esta vez vamos con el mío —espeta.


  Después de sentarse al volante, nos dirigimos al restaurante. Los niños se quejan porque van muy apretados y refunfuñan por lo incómodos que están. Tristan se pone más y más rojo a cada kilómetro.


  Es divertido ver cómo se muerde la lengua. No creo que insista en repetir la experiencia en el futuro.


  Por fin, llegamos al restaurante. La chica de recepción sonríe de oreja a oreja.


  —Hola. Tenemos una reserva a nombre de Miles —dice.


  —Anderson —susurra Harry—. Somos cuatro Anderson y un Miles. No tiene mucho sentido que la reserva sea a tu nombre, ¿no? —resopla con aire ofendido.


  Tristan lo mira perplejo.


  Daría cualquier cosa por leerle la mente ahora mismo. La verdad es que lo estoy pasando genial.


  —Ya está bien, Harry —le advierto.


  Nos acompañan a nuestros asientos.


  —Esta es su mesa.


  —Gracias —responde Tristan con una sonrisa.


  —Siéntate aquí —sugiere Fletcher mientras le da palmaditas a la silla que tiene al lado. Tristan va hacia allí.


  —Yo también quiero sentarme al lado de Tristan —se queja Patrick mientras le da golpecitos a la silla que tiene al lado—. Siéntate conmigo, porfa.


  Tristan se pone a mi lado.


  —Muy bien, para que no haya peleas me sentaré con mamá.


  Harry pone los ojos en blanco.


  Como si llevara toda la noche esperando para decirlo, Tristan suelta:


  —Hay una razón por la que quería venir aquí esta noche, Claire —dice en voz alta para que lo oigan todos.


  Frunzo el ceño.


  —Ah, ¿sí?


  Los tres guardan silencio.


  —Sí. —Se ajusta la corbata como si estuviera preparándose para decir algo importante—. Me preguntaba si te gustaría salir conmigo el próximo fin de semana.


  Me cambia la cara.


  —¿Como una cita? —susurra Harry, muerto de la vergüenza.


  —Sí —contesta Tristan con absoluta serenidad—, como una cita. Quiero ser tu novio, Claire Anderson. ¿Qué dices?


  Capítulo 18


  



  —Dice que no. Eso es lo que dice —espeta Harry—. Menuda pregunta, ¡pues claro que no va a salir contigo!


  Miro a Tristan boquiabierta. ¿¡Qué acaba de pasar!? ¡Qué tío tan impaciente!


  Sonríe con dulzura y añade:


  —¿Y bien?


  —Pues… —Miro a mis hijos. Patrick sonríe con ilusión, Harry fulmina con la mirada a Tristan y parece que Fletcher se haya tragado una mosca—. Pues… Mmm…


  —Bueno, dijiste que estabas preparada para tener otro amigo —argumenta Tristan—. Alguien con quien ir al cine y salir a cenar. Un novio, por así decirlo.


  Me he quedado sin palabras. Este hombre es de lo que no hay.


  —En mi opinión, tienes cuatro opciones —prosigue.


  Frunzo el ceño y digo:


  —Ah, ¿sí?


  —Sí —responde, y procede a explicar su argumento—: Puedes salir con el tío que conociste en París. —Nos sirve agua a todos de la jarra que hay en la mesa—. Sin embargo, eso significaría que tendríais que iros a vivir a Francia. —Bebe agua mientras se encoge de hombros como si nada—. Es obvio que Pifia y Woofy no podrían mudarse a París, así que tendrían que venir a vivir conmigo.


  Los chicos lo miran horrorizados.


  —Yo paso de ir a París —espeta Harry, indignado.


  —Y yo —susurra Fletcher, enfadado—. Es que ni de coña, vamos.


  —Yo también —coincide Patrick.


  Los ojos le hacen chiribitas a Tristan. Ya veo por dónde va.


  —No sé. A lo mejor nos acaba gustando París —respondo con una sonrisa.


  —Que no, mamá —masculla Harry con rabia—. Será mejor que te lo quites de la cabeza o tendré que llamar a la abuela. No le gustará nada la idea.


  —¿Cuáles son las otras opciones? —pregunto para seguirle el juego a Tristan.


  —Podrías salir con Paul, de la clase de pilates —sugiere.


  —Ah, bueno, es simpático. —Sonrío con ternura y añado—: Me cae bien. Buena elección.


  Tristan se pone serio.


  —Claire, es un muermo —masculla en tono seco.


  —Pero muy guapo, ¿a que sí?


  Tristan entorna los ojos. Me muerdo el labio para no reírme.


  —Me duele la cabeza —se queja Harry, que se lleva las manos a las sienes.


  —Mamá, no —dice Fletcher, cortante—. Qué vergüenza, va a hacer pilates con una banda rosa en la cabeza.


  —Eso —sisea Tristan—. Opino lo mismo. Mancillará vuestro apellido.


  —Es muy raro —conviene Patrick—. Reconócelo.


  Suspiro de manera exagerada.


  —Vaaale, ¿qué opciones quedan?


  —Podrías conocer a alguien que tenga hijos.


  Parpadeo. No esperaba que fuera a decir algo así.


  —Pero cuando venga a verte, traerá a sus hijos, y tendrán que dormir en algún sitio. Así que, a partir de ese momento, Harry y Patrick tendrían que compartir cuarto.


  Harry está cada vez más rojo, va a explotar.


  —¿Por qué Fletcher tiene cuarto propio? —exige saber.


  Tristan bebe agua. Está disfrutando con esto.


  —Porque Fletcher es un adulto y necesita tener su cuarto. Aunque ahora que lo pienso… —Hace una pausa con aire reflexivo como para darle dramatismo al asunto y añade—: Los otros niños usarán mucho internet, a lo mejor se terminan todos los datos.


  Agacho la cabeza para que no me vean sonreír. Es bueno.


  —También se lo zamparán todo y, como no tendrán su monopatín o su bici en vuestra casa, tendréis que compartir los vuestros.


  Harry palidece mientras escucha con atención.


  —A menos que sean chicas.


  —Chicas —exclama Harry mientras se atraganta con el agua—. Ni hablar, mamá. No vas a salir con nadie que tenga hijos. Te lo prohíbo —susurra con los dientes apretados.


  —Vaya… —Frunzo el ceño y añado, para seguirle el juego a Tristan—: Me apetecía vivir con más niños.


  —O no —masculla él por lo bajo.


  —Bueno… —Sonrío al atractivo charlatán que tengo delante—. ¿Cuál es mi última opción?


  —Yo.


  —¿Y por qué debería elegirte a ti para que seas mi novio? —inquiero.


  —Muy buena pregunta —dice mientras se saca un papel del bolsillo de la chaqueta de su traje—. He elaborado una lista con mis cualidades.


  Escondo los labios para no sonreír ante su jugarreta.


  Abre el papel y empieza a leer la lista que ha escrito.


  —Soy guapo.


  Patrick sonríe como un tonto.


  —Es verdad, lo eres —reconoce mientras da saltitos, entusiasmado.


  —Madre mía —refunfuña Harry—. Ya verás…


  —No tendríais que mudaros a otro país y dejar a vuestras mascotas indefensas y sin hogar.


  Me río. Fletcher pone los ojos en blanco.


  —No tendríais que compartir cuarto con nadie.


  —Tampoco lo iba a hacer —lo interrumpe Harry—. Quítatelo de la cabeza, mamá.


  —Me compraré un coche más grande —prosigue Tristan.


  —¿En serio? —Frunzo el ceño y alargo la mano para coger el papel—. A ver, ¿dónde pone eso?


  Aparta el papel para que no se lo quite y dice:


  —Lo acabo de añadir ahora, Claire. No me interrumpas.


  Me río.


  —Soy divertido —prosigue mientras se ajusta la corbata.


  Me derrito. En eso llevas razón, bombón. Eres la monda.


  —No eres divertido —resopla Harry—. Eres un rollo.


  Tristan baja el papel indignado.


  —¿Cómo puedes decir eso? Menciona una sola vez en la que haya sido un rollo.


  —Ahora mismo. Esto es un aburrimiento —replica Harry.


  —Tú sí que eres un aburrimiento —masculla Tristan en tono seco—. Calla, mago, y escucha.


  —No es un rollo, mamá —susurra Patrick, como si sintiera la necesidad de recordármelo.


  —Vivo en Nueva York, por lo que puedo ir a visitarte y tú puedes venir a visitarme a mi casa, si quieres. No hace falta que nadie se mude y no cuesta nada ir a ver al otro.


  Todos escuchan con atención.


  —Y —añade— soy un cocinero excelente.


  Frunzo el ceño y digo:


  —¿Sabes cocinar?


  —Así es. —Le da un golpecito enfático al papel que tiene delante—. Mi especialidad son los brownies y el pastel de chocolate. Una vez me pidieron que escribiera un libro de cocina sobre postres de chocolate, pero decliné la oferta con cortesía.


  A los chicos les cambia la cara. Me sigo concentrando para no reírme.


  —Vaya, estoy muy impresionada —finjo—. Tienes unas cualidades excelentes.


  —Cierto —responde con una sonrisa de orgullo.


  Todos guardan silencio.


  —Propongo que votemos —añade Tristan.


  —¿Que votemos? —repito con el ceño fruncido.


  —Sí. —Sonríe, ufano—. Tenéis que votar a uno para que sea el novio de mamá.


  —Yo no he accedido a esto —protesta Harry.


  —No, mago, tú también tienes que elegir a uno. Pensadlo bien. Y recordad: la mayoría gana —se apresura a añadir para lavarse las manos.


  Tristan me mira a los ojos. Sonrío con ternura e intento decirle que le quiero mediante telepatía.


  —Los que estén a favor de irse a vivir a Francia que levanten la mano.


  Hago ademán de levantarla, pero Tristan arruga la nariz a modo de advertencia.


  Me río.


  —De acuerdo —prosigue—. Los que estén a favor de compartir cuarto e internet que levanten la mano.


  Nadie mueve ni un músculo.


  —Los que estén a favor de que yo sea el novio de mamá que levanten la mano.


  Él levanta la mano. Patrick también y por poco toca el techo de lo rápido que la levanta.


  Fletcher frunce el ceño mientras considera la pregunta. Tristan lo mira y arquea una ceja en señal de advertencia. Fletcher se encoge de hombros y, con timidez, levanta la mano levemente.


  —A ver, ¿cuáles son mis otras opciones? —pregunto.


  Tristan se pone serio.


  —Paul de la clase de pilates, alias Pringado —espeta.


  —Ay, ese me cae muy bien —digo para chincharlo.


  Tristan entorna los ojos.


  —Pero si tengo que elegir entre tú y él, supongo que te prefiero a ti. —Levanto la mano. Tristan sonríe y me guiña el ojo con actitud provocadora.


  Harry se cruza de brazos, está indignado porque lo he votado a él.


  —¿Y tú qué, mago? —inquiere Tristan—. ¿A quién votas?


  Harry nos mira mientras sopesa las opciones.


  —Voto a…


  No respiramos.


  —Me quedo con Paul de la clase de pilates.


  Oh, no. Esperaba que eligiera a Tristan.


  —Vaya —suspira él—. Has perdido, qué pena. La mayoría gana, y somos cuatro contra uno. —Bebe agua—. Puedo dejarte en casa de Paul cuando volvamos, si quieres. Seguro que tiene una banda rosa de sobra para ti.


  Harry lo fulmina con una mirada asesina y él le sonríe de oreja a oreja.


  Se reclina en la silla, orgulloso del resultado.


  —Bueno, tengo que decir que estoy muy aliviado. —Me coge de la mano. A los chicos por poco se les salen los ojos de las órbitas al verlo—. ¿Qué vais a pedir? —pregunta con pasmosa tranquilidad, como si no pasara nada—. Yo tomaré bistec.


  



  *


  



  Me paso la siguiente hora disfrutando de cómo Tristan interactúa con los niños. Habla, escucha y se ríe. ¿En qué momento se ha ganado su confianza? Es como si tuviera muchísima experiencia con adolescentes, cuando, en realidad, no tiene ninguna.


  Harry es desagradable y hace todo lo que puede por sacarlo de quicio, pero él ignora sus comentarios. Patrick, en cambio, está pendiente de cada una de sus palabras y se sienta tan cerca de él que casi está subido en su regazo. Apoya la manita en el muslo de Tristan mientras charlan. En cuanto a Fletcher… Bueno, él y Tristan hablan un idioma que solo ellos entienden y se ríen de sus bromas privadas.


  La camarera llega con un plato enorme de helado y tarta que tiene forma de cohete.


  —Aquí está —dice con una sonrisa—. Muerte por chocolate. —Lo deja delante de Harry. Todos ahogamos un grito al contemplar la montaña de azúcar.


  Nos tiende los platos de postre.


  —Gracias —digo con una sonrisa.


  —Bueno, bueno, bueno, mago —dice Tristan—. Hagamos un trato: si no dejas ni las migas, eliges qué preparo mañana para cenar.


  Harry lo mira a los ojos, interesado de repente.


  —¿Cualquier cosa?


  —Lo que sea —afirma Tristan.


  —Cucarachas —se ríe por lo bajo.


  Los chicos y yo nos escandalizamos.


  Tristan se cruje los nudillos y responde:


  —Has dado con mi especialidad. ¿Desmenuzadas o fritas? —La camarera pasa por nuestro lado y la llama—: Disculpe.


  —¿Sí?


  —¿Podría traernos un té inglés con leche, por favor? —pide al tiempo que señala en mi dirección.


  —Por supuesto —responde y enseguida se dirige a la cocina.


  Contemplo al maravilloso hombre que tengo al lado. Sabe que me gusta tomar té con el postre, como a las señoras. Se fija en los pequeños detalles, que son lo más importante.


  —Pero, mago —añade Tristan—, si no te lo acabas todo, me prepararás lo que yo quiera.


  —Hecho —espeta Harry—. Pan comido. —Empieza a comerse su enorme postre y, mientras tanto, yo observo a mi familia.


  Es como si Tris siempre hubiera formado parte de ella y me resulta extraño. En una sola cena, ha conseguido que los niños acepten que salgamos juntos. Por extraño que suene, a todos les parece bien que me dé la mano. Y les ha dicho que mañana volverá a cenar con nosotros. Por algo se comenta que Tristan Miles es el rey de las adquisiciones y las fusiones. Cuando sabe lo que quiere, va a por ello. Un comprador encantador pero despiadado que no acepta un segundo puesto.


  El mago de los maestros.


  



  *


  



  —Buah, chaval —se queja Harry en el asiento de atrás—. Me estoy mareando.


  —Si nos vomitas encima, te parto la boca —le advierte Fletcher.


  Tristan sonríe y mira a Harry por el retrovisor: ha comido demasiado y le ha sentado mal.


  —A lo mejor deberías atizarle en la barriga, Fletch, aunque sea para que nos riamos.


  —¡Mamá, no! —implora Harry—. Diles que se callen. Lo digo en serio: creo que voy a vomitar.


  —Quejica —articula Tristan solo con los labios mientras conduce.


  Su expresión refleja lo orgulloso que está de sí mismo.


  —Esto debería considerarse tortura infantil.


  Tristan suelta una risa diabólica.


  —Muerte por chocolate —dice con voz cavernosa—. Prepárate para estirar la pata.


  —No digas eso —refunfuña Harry—. No puedo ni oír la palabra «chocolate».


  —Hagas lo que hagas, no pienses en nada asqueroso, como batidos de pescado ni en cerebros viscosos.


  Harry gime de dolor.


  —¡Tristan! —gritamos todos.


  —Como me vomite encima, te lo restregaré por la cara —amenaza Fletcher en voz alta.


  —¡Eso! —exclama Patrick—. Y yo.


  —Sabes que si vomita —digo mientras miro al graciosillo— va a ensuciar tu coche. ¿Y quién crees que lo va a limpiar? Porque yo no.


  Entonces, me mira horrorizado. Apuesto a que no se le había ocurrido. Pisa el acelerador y mira a Harry por el retrovisor.


  —Aguanta, mago, que ya casi estamos.


  



  *


  



  Una hora más tarde, salimos por la puerta principal y nos dirigimos al coche de Tristan, que está aparcado en la calle. Ha estado un rato en casa, pero ya se va. Lleva a Patrick cogido de la mano, que no nos ha dejado solos ni un segundo. Aunque parezca mentira, Fletcher y Harrison también se resisten a volver adentro.


  —Pues a ver dónde compro yo las cucarachas —suspira Tristan—. ¿Las venden en el mercado?


  Sonrío. Ha perdido la apuesta y a Harry le toca decidir lo que cenaremos mañana.


  —No voy a comer cucarachas, Harrison —le advierto—. Elige algo comestible.


  Harry tuerce los labios, pensativo.


  —Mmm…


  —Algo rico —sugiere Tristan—. Quiero demostrarle mis habilidades culinarias a tu madre.


  Me río. Debería saber que no necesita lucirse porque ya estoy totalmente impresionada.


  —A mamá le gusta la pasta a la carbonara —señala Patrick. Abre mucho los ojos, como si le sorprendiera recordar ese dato.


  —Es verdad —afirmo con una sonrisa.


  —Depende de Harry —dice Tristan.


  —Mmm… —Por cómo me mira Harry, sé que quiere elegir algo asqueroso, pero se sentirá mal si me deja sin mi plato favorito—. Vale —suspira—, pues carbonara.


  —De acuerdo —responde Tristan mientras nos mira de forma alterna—. Pues pasta será. —Por su mirada, sé que está pensando en cómo despedirse de nuestros espectadores.


  —Tricky. —Le revuelve el pelo a Patrick—. Fletch. Mago. Hasta mañana.


  Pero ninguno se mueve. Están esperando a que se vaya.


  Entrad, venga.


  Tristan me acaricia la mejilla con ternura y se despide:


  —Anderson.


  Por poco se me sale el corazón del pecho. Tengo unas ganas inmensas de lanzarme a sus brazos.


  —Adiós, Tris.


  Patrick se niega a soltarle la mano. Mira hacia la carretera con gesto preocupado.


  —No quiero que te vayas a casa —balbucea.


  —¿Qué? —pregunta Tristan, ceñudo.


  —¿Y si te cruzas con algún conductor borracho? —Mira a su alrededor en estado de pánico—. Está muy oscuro y… no es seguro.


  «Algún conductor borracho».


  Lo dice por cómo murió su padre.


  —Cariño, no pasa nada. No hay de qué preocuparse —lo tranquilizo.


  A Patrick se le humedecen los ojos.


  —¿Y si algo sale mal? —susurra mientras nos mira a ambos—. A la gente buena le pasan cosas malas, mamá.


  Se me parte el alma.


  Tristan hinca una rodilla delante de Patrick y lo mira.


  —¿Te preocupa que vuelva a casa en coche? —pregunta con expresión extrañada mientras le aparta el pelo de la frente.


  Patrick retuerce los dedos y asiente, avergonzado.


  Tristan se queda mirándolo un momento y se pone en pie.


  —Vale.


  —¿Vale qué? —inquiere Patrick.


  —Que no volveré a casa.


  Arrugo la frente.


  Le da la mano a Patrick y se dirige de nuevo hacia mi casa.


  —Vamos, dormiré en el sofá.


  —Tris, no pasa nada. No tienes por qué hacerlo —replico.


  Se vuelve hacia mí.


  —Claro que sí. No quiero que se preocupe por nada, y menos por mí. —Da media vuelta y entra en casa con Fletch y Harry detrás.


  Parpadeo. ¿Cómo?


  ¿Qué acaba de suceder?


  Me quedo a la intemperie con la vista fija en mi casa.


  «No quiero que se preocupe por nada, y menos por mí».


  La emoción me embarga. Se me hace un nudo en el estómago. Hacía mucho tiempo que no me sentía así.


  Es agradable.


  



  



  Tristan


  Doy vueltas y vueltas en un intento por ponerme cómodo.


  ¿Quién diseñó este maldito sofá? Deberían despedirlo de inmediato.


  «¿Y si te cruzas con algún conductor borracho?».


  Recuerdo las palabras de Patrick y se me parte el alma. Pobre crío. Es tan pequeñito… Los niños de su edad lo superan con creces en altura, le cuesta leer y, por si fuera poco, me entero de que tiene un trauma con los conductores borrachos que hace que se preocupe.


  Madre mía, qué horror.


  Pienso en la ilusión que le hacía que me quedara a dormir y sonrío para mis adentros.


  Oigo un crujido en la escalera y, cuando miro en esa dirección, veo a Claire bajando de puntillas y a oscuras. Lleva un camisón blanco, se le ha deshecho la trenza y está tan guapa como de costumbre. Le hago sitio en el sofá.


  —Hola —me dedica una sonrisa mientras se sienta a mi lado.


  —Hola —la saludo mientras le toco el muslo. Al fin puedo tocarla.


  Me aparta el pelo de la frente y me observa.


  Nos miramos fijamente, y me da la sensación de que me ha embrujado con un hechizo que me corta el aliento y hace que me muera por ella.


  Me pone una mano en la mejilla y se pierde en mi mirada.


  —Te quiero, Tristan —susurra.


  Se me hace un nudo en la garganta. No puedo apartar los ojos de ella.


  —Mucho, te quiero mucho.


  —Ya era hora, Anderson —musito.


  Sonríe y me besa con ternura. Se resiste a despegarse de mí. Nuestros rostros se funden en uno mientras nos abrazamos con fuerza.


  Nuestra relación es especial… Ella lo es.


  —Y…


  Me pone un dedo en los labios y añade:


  —No te lo digo para saber lo que sientes tú —me interrumpe—. Sino para que sepas que… te quiero. Quería decírtelo. Sé que es pronto, pero no aguantaba más. Da igual lo que tú sientas por mí, pero quería que supieras lo que yo siento por ti.


  Sonrío a la extraordinaria mujer que tengo delante y le coloco un mechón de pelo detrás de la oreja.


  «Te quiero».


  La acerco a mí y nos besamos con más urgencia. Mi lengua se introduce en su boca, entreabierta. Me moría por estar a solas con ella.


  —Esto hay que celebrarlo.


  —Lo sé… —Sonríe pegada a mis labios—. Pero no podemos. —Volvemos a besarnos—. Todavía —musita.


  —¿Puedes tumbarte un rato conmigo? —susurro.


  —Sí, eso sí que puedo hacerlo. —Se tapa con la manta, me abraza y me da un beso en el pecho.


  Estamos tumbados juntos a oscuras. En la casa reina el silencio. Noto el ritmo de sus latidos. Esto no tiene nada que ver con el sexo ni con una necesidad apremiante, sino con la cercanía y la sensación de encajar el uno con el otro.


  De estar conectados.


  Sonrío al ver cómo se acurruca en mi pecho.


  Me quiere.


  Por primera vez en mi vida, me siento como en casa.


  



  *


  



  Caminamos por la calle, que está llena de gente.


  —Ha ido bien —aseguro.


  Acabamos de tener una reunión en la otra punta de la ciudad. Hemos llegado a un acuerdo para fijar un precio y adquirir una empresa en la que llevábamos interesados más de un año.


  —La verdad es que sí —coincide Fletcher.


  —Ya verás lo que sucede a partir de ahora —digo—. De repente, estarán como locos para que la adquiramos.


  —¿Por qué?


  —Es lo que suele pasar: se resisten tanto al principio que, cuando la adquirimos, están tan hartos que solo quieren quitársela de encima.


  —¡Ostras! —exclama Fletcher tras ahogar un grito mientras se detiene frente a un escaparate. Saca el móvil y hace una foto.


  —¿Qué pasa? —pregunto mientras vuelvo sobre mis pasos para ver qué está mirando.


  —Es el salvapantallas de Harrison.


  —¿El qué? —pregunto con el ceño fruncido.


  —El cohete. Hay que construirlo.


  —¿Qué? —Miro a través del escaparate y me fijo en el enorme cohete rojo y dorado que viene con todo tipo de detalles. Todavía incrédulo, pregunto—: ¿A Harry le gustan estas cosas?


  —Este es el que más. Mamá no se lo compra porque dice que no será capaz de construirlo. Es demasiado difícil. Lo ha pedido dos Navidades seguidas.


  Observo el modelo con la mente a mil. Mmm…


  —Interesante —mascullo en voz baja.


  —Ya verás… Se va a volver loco cuando le envíe la foto —comenta Fletcher.


  Sonrío mientras miro el tan ansiado cohete y pregunto:


  —¿Acaso no lo está ya?


  Fletch se encoge de hombros y contesta:


  —Supongo que sí.


  —Echémosle un vistazo.


  Cuando entramos en la tienda, suena una campanita. Qué antiguo es todo, por Dios.


  —Hola, ¿puedo ayudarles en algo? —pregunta un anciano de pelo blanco que se parece un poco a Papá Noel.


  —Sí, me gustaría comprar el cohete del escaparate.


  —Ah… —Retuerce las manos—. Es un modelo solo para expertos, dudo que lo acaben.


  Lo miro con semblante serio. No debería dar por hecho que sabe lo que puedo o no puedo hacer.


  —¿Y qué le hace pensar que no podría construirlo?


  —Bueno… —Me sonríe con condescendencia—. Es evidente que ustedes no son modelistas.


  —¿Por qué?


  —Pues… —Nos señala a Fletcher y a mí con las manos—. Sus trajes me indican que son peces gordos.


  Nos miramos. «No me toques los huevos, viejo».


  —Nos lo llevamos —espeto.


  —Le aconsejo…


  —Envuélvalo para regalo —lo interrumpo.


  Alza las cejas.


  —De acuerdo —accede, y se dirige a la trastienda.


  —Maldito viejo —susurro.


  —Ya ves —murmura Fletcher.


  Cinco minutos después, vuelve con la caja más grande que he visto en mi vida.


  —Son seiscientos veinticinco dólares.


  —¡¿Cómo?! —exclamo boquiabierto—. ¿Por un juguete?


  Me dedica una sonrisa idéntica a la de antes. Me entran ganas de atizarle en la cabeza con la enorme caja.


  —De acuerdo —espeto mientras saco la cartera—. Ya puede llevarnos a la luna cuando esté acabado.


  —Si es que lo acaban —responde el hombre con una sonrisilla de suficiencia.


  Arqueo una ceja y le digo al anciano sabelotodo:


  —No estaría de más que mejorara su servicio al cliente, deja mucho que desear.


  Sin borrar la sonrisa de su rostro, añade:


  —No admitimos devoluciones, de modo que cuando se dé cuenta de que yo tenía razón y usted se equivocaba, no venga a reclamar el dinero, don importante.


  Lo observo mientras fantaseo con la idea de meterle el cohete por el culo.


  Fletcher me agarra del brazo para distraerme y se despide:


  —Adiós. —Me saca de la tienda.


  Salimos a la calle a trompicones, cargados con el armatoste.


  —¿Quién se ha creído que es? —susurro con rabia—. Odio a ese viejo.


  —Bueno, seguro que es mutuo.


  



  *


  



  —Tristan, tu madre está de camino —me informa Sammia por el intercomunicador.


  —Gracias, Sam.


  Envío el correo que estaba escribiendo. Toc, toc.


  —Adelante —la invito a pasar.


  Cuando mi madre entra, me sonríe con cariño. Me levanto al instante y la recibo:


  —Hola, mamá. —Corro hacia ella y le doy un beso en la mejilla.


  —Hola, cariño. —Me abraza—. Pasaba a ver a mi hijo favorito.


  Me río por lo bajo. Nos dice lo mismo a los cuatro. Por lo visto, todos somos su hijo favorito.


  —Siéntate. ¿Te apetece un té? —le ofrezco.


  —Sí, por favor, me encantaría. —Se sienta y cruza las piernas.


  Pulso el intercomunicador:


  —Sammia, ¿te importaría pedir un té para mi madre, por favor?


  —Por supuesto.


  —Gracias. —Vuelvo a centrarme en mi madre—. Bueno…


  —Bueno… —Abre mucho los ojos y sonríe—. Melina se pasa el día en casa. Está histérica.


  —Madre mía… —Pongo los ojos en blanco.


  —No pongas los ojos en blanco, Tristan. Está muy dolida.


  —Mamá —Exasperado, me levanto—, rompimos hace seis meses.


  —Os estabais dando un tiempo.


  —Eso es una forma de hablar, mamá. Es lo que dices para que duela menos. En cuanto oyes la palabra «romper», significa que se ha terminado. Todo el mundo lo sabe.


  Mi madre exhala con pesadez y me mira.


  —¿Qué pasa?


  —Me ha dicho que estás saliendo con alguien.


  —Sí. —Me apoyo en el borde de la mesa y me cruzo de brazos. Allá vamos.


  —¿Por qué no me lo has contado?


  —Porque sigues tomando el té con Melina tres veces por semana —suspiro—. Y no necesito la aprobación de nadie, mamá. Esta vez no.


  Por cómo me mira, sé que está deseando acribillarme a preguntas.


  —¿Quién es?


  Aprieto la mandíbula. No estoy de humor para esto.


  —Se llama Claire.


  —¿Y quién es Claire?


  Sonrío y digo:


  —Una persona… especial.


  Me mira de arriba abajo y pregunta:


  —¿Vais en serio, entonces?


  —Sí.


  —¿Está divorciada?


  —Es viuda. Tiene tres hijos. Y sí, mamá, estoy enamorado de ella —espeto.


  Alza las cejas, sorprendida.


  —¿Cuántos años tiene?


  Miro al suelo.


  —Tristan, ¿cuántos años tiene?


  —Treinta y ocho.


  —Entonces… —Se detiene antes de continuar.


  —¿Entonces qué, mamá? ¿Qué quieres decir?


  —Tristan… —Hace una pausa, como si eligiera sus palabras con cuidado—. Si sigues con ella, no podrás tener tus propios hijos. No le queda mucho tiempo. Y eso suponiendo que quiera…


  —Seguramente no. —Tomo una bocanada de aire. Odio la cruda realidad.


  —¿Y a ti te parece bien?


  —No tengo alternativa. Es lo que hay. Ya intenté dejar de quererla, pero no puedo. Y quizás sí que podría tener más hijos. Solo tiene treinta y ocho años. Nunca se sabe. Todavía podemos tener suerte.


  —Tris —susurra—. Tardará años en estar lista para empezar desde cero con otro hombre. Para entonces, ya será tarde. En el fondo, lo sabes.


  Tuerzo el gesto. La verdad duele.


  —No sigas por ahí.


  —¿Cómo quieres que no me preocupe?


  —Mamá —Me encojo de hombros—, confía en mí. Claire no se parece en nada a ninguna de mis ex. Te gustará. Tiene muchas cosas buenas. Todo, en realidad.


  Su mirada refleja angustia.


  —La llevaré el sábado por la noche para que la conozcas.


  Pone los ojos en blanco.


  —¿A qué viene eso?


  —A que… nos vemos el sábado por la noche. —Se pone en pie.


  —¿Te vas?


  —Sí —suspira.


  Exhalo con pesadez. No me gusta cómo ha ido la conversación.


  —Y deja de quedar con Melina, haz el favor. Es mi exnovia y me resulta raro.


  —Tristan, me llevo bien con todas las chicas con las que has estado. No puedo dejar de relacionarme con ellas como haces tú.


  Pongo los ojos en blanco.


  —No sé cómo puedes ser tan insensible con ellas. ¡Con lo que te quieren! Se me parte el alma. Melina está destrozada.


  —Lo superará. —Miro a mi madre a los ojos—. No me quiere, mamá. Quiere mi dinero y mi apellido, como todas las demás… —Niego con la cabeza, asqueado.


  —¿Por qué dices eso? —espeta.


  —Porque es la verdad. Sé amable con Claire… Es importante para mí.


  Se dirige a la puerta con paso decidido. Una vez allí, se da la vuelta.


  —Quiero que mi hijo tenga su propia familia.


  —Y la tendré —exclamo—. Solo que a lo mejor no encaja con tu modelo de familia perfecta.


  Vuelve a negar con la cabeza y se marcha enfadada. Me quedo mirando la puerta por la que ha salido.


  Entonces, alguien llama al despacho.


  —Pasa —digo en voz alta.


  Fletcher asoma la cabeza.


  —Hola —parece nervioso—. Te he traído el té que habías pedido.


  —Eh, hola. —Me desplomo en la silla y señalo la mesa—. Déjalo aquí.


  Entra y, con manos temblorosas, lo deposita en el escritorio. Se resiste a irse, como si esperara a algo, y lo miro a los ojos.


  —He oído lo que ha dicho tu madre —musita con un hilo de voz.


  Me muerdo el labio inferior con rabia y digo:


  —Lo siento. No le hagas caso.


  —¿No quiere que salgas con mi madre? —pregunta.


  Me encojo de hombros.


  —¿No quieres tener tus propios hijos? —inquiere.


  —Sí —Me desato la corbata de un tirón—, pero quiero más a tu madre.


  Capítulo 19


  Claire


  



  Suspiro con la mirada fija en la hoja de cálculo que tengo en la pantalla del ordenador.


  No puedo creer que rechazara la ayuda que me ofreció Gabriel. ¿En qué pensaba?


  Evidentemente, en nada.


  Madre mía. Me pellizco el puente de la nariz. Qué horror. Nos hemos quedado sin la campaña publicitaria más importante que teníamos y la situación es cada vez peor. Me temo que tendré que despedir a más empleados este mes.


  Joder. Hacemos lo que podemos con los pocos trabajadores con los que contamos.


  No sé cómo vamos a hacer bien nuestro trabajo, si somos tan pocos.


  Agacho la cabeza, me llevo las manos a las sienes y suspiro abatida. Esto es demasiado duro.


  No sé qué hacer. ¿Cómo puedo evitar que nos vayamos a pique? Si Wade estuviera aquí… Él sabría qué hacer. Era el cerebro del negocio. Cuando surgía algún problema, siempre encontraba la solución. Consideraba que eran desafíos o curvas de aprendizaje. Nada representaba una dificultad.


  Pero se fue y ahora solo quedo yo.


  Por Dios, me siento inútil. Me quedo embobada con la vista perdida en la pantalla del ordenador durante un buen rato.


  Tal vez, si la miro el tiempo suficiente, la respuesta aparecerá como por arte de magia.


  ¿Qué voy a hacer?


  ¿Qué dirección debo seguir?


  Sé que hay que hacer cambios, pero… ¿cuáles?


  Para.


  Deja de ser tan negativa. Puedes salir de esta. Lo sé.


  Modificar algunos procesos. Mover algunas cuentas. Renovar el departamento de publicidad.


  Funcionará. Tiene que funcionar.


  Renunciar a esta empresa no es una opción.


  No caeré sin luchar. ¡Por supuesto que funcionará!


  Me aseguraré de que así sea.


  Entonces, la puerta se abre de golpe.


  —Por aquí —le indica Marley a alguien.


  Un hombre entra por la puerta. Lleva el ramo de rosas rojas más grande que he visto en mi vida.


  —Flores para Claire Anderson.


  —Soy yo —respondo.


  Los capullos son enormes y emanan un perfume embriagador. Vienen en un jarrón de cristal de una belleza inigualable. El chico las deja en mi mesa y dice:


  —Firme aquí, por favor.


  Hago un garabato en la casilla correspondiente.


  —Gracias —digo y sonrío.


  —De nada. Aunque no las he comprado yo.


  Marley y yo nos reímos. La broma no tiene gracia, pero, por lo visto, estamos tan ilusionadas que nos reiríamos por cualquier tontería.


  El repartidor asiente con amabilidad y nos deja solas. Abro la tarjeta.


  



  Hoy estoy muy contento


  #MeQuieres


  Un beso


  Tris


  



  Sonrío de manera exagerada y Marley me quita la tarjeta.


  La lee y me mira a los ojos, confusa.


  —¿Qué significa eso?


  Escondo los labios.


  —Me quieres —lee, ceñuda.


  Me encojo de hombros.


  Abre los ojos de par en par y exclama:


  —¿Le quieres?


  Esbozo una sonrisa torcida.


  —¡¿Le has dicho que le quieres?! —pregunta tras ahogar un grito.


  Me giro hacia el ordenador para no ponerme todavía más colorada.


  —Sí, Marley, lo reconozco: estoy enamorada de Tristan Miles.


  Se sienta en mi mesa y, durante un buen rato, no aparta los ojos de mí. No da crédito.


  —Hostia puta —espeta mientras pone los brazos en jarras—. Esto no me lo esperaba.


  —Ni yo.


  —Y… ¿qué? —Me observa mientras asimila la nueva información—. A ver, sé que hubo una semana en que quedasteis para almorzar «polvo».


  La analogía me hace gracia.


  —Dicho así suena tan romántico…


  —Ya sabes a lo que me refiero. —Sonríe con suficiencia y añade—: Pero ¿qué pasó luego? Y, lo que es más importante, ¿por qué diantres no me has contado nada?


  —Necesitaba ver cómo avanzaba y no quería hablar antes de hora por si lo gafaba.


  —¿Gafarlo?


  —Es que, a veces, si lo cuentas no sale como esperas.


  —Entonces… ¿va bien? —Frunce el ceño, sorprendida.


  —Ay, Marley —digo con efusividad mientras miro mis preciosas flores—. Es tan… —Busco las palabras adecuadas y añado—: Divertido, dulce, comprensivo… Y duerme en el sofá por respeto a mis hijos.


  Tuerce el gesto, incrédula.


  —¿Tristan Miles?


  —Sí, sí.


  —¿Tristan Miles? ¿El mujeriego narcisista que está como un tren? —repite, como si no me creyera.


  Sonrío mientras asiento con la cabeza.


  —El mismo.


  Sus cejas se unen cuando me mira y admite:


  —Estoy muy confundida. Pensaba que era un mujeriego buenorro con excelentes dotes para el arte del sexo.


  Me río a carcajadas.


  —Es todo eso y mucho más.


  Releo la tarjeta.


  



  Hoy estoy muy contento


  #MeQuieres


  Un beso


  Tris


  



  —Me quieres —repito mientras abrazo la tarjeta.


  Ya lo creo que le amo.


  Marley no deja de sonreír al mirarme. Por fin, dice:


  —Me encanta verte así.


  —¿Así cómo? ¿Ilusa e ingenua como una colegiala?


  —Feliz.


  Le devuelvo la sonrisa con ternura y contesto:


  —Gracias. Lo cierto es que soy muy feliz.


  Guardo la tarjeta con cuidado en el sobre. La mantendré en un lugar seguro junto con la tarjeta del último ramo de rosas que me regaló.


  Todo lo que me aporta Tristan es especial.


  —El sábado por la noche conoceré a su familia en una cena de gala —le digo.


  —Ostras… —Abre los ojos, sorprendida, y pregunta—: ¿Qué te vas a poner?


  —No tengo ni idea y es mi peor pesadilla.


  —¿Qué tienes en el armario?


  —Nada. Hace años que no me compro un vestido de noche. ¿Qué se pone la gente para las cenas de gala hoy en día?


  —No te preocupes, iremos de compras y encontraremos un vestido deslumbrante.


  —Lo sé. —Me pongo nerviosa solo de imaginarme cómo será conocer a sus padres y a su hermano mayor, Jameson. Sé que a Tris le importa mucho lo que opinan—. Quiero ir atractiva pero discreta; sin que parezca que quiero quitarme años. Algo acorde a mi edad, pero que no sea como lo que suelen vestir las madres.


  —Exacto —coincide Marley mientras reflexiona—. Voy a buscar en internet.


  —El gusto para elegir ropa no se consigue en internet, Marley.


  —No, pero a los estilistas sí —replica moviendo las cejas.


  —No puedo permitirme un estilista.


  —Lo que no puedes permitirte es parecer un saco de patatas. Tristan va a hacer pública vuestra relación, se trata de un acontecimiento importante y todas las miradas estarán puestas en ti. No te preocupes, nos ceñiremos al presupuesto.


  Me quedo mirándola mientras asimilo su consejo.


  —¿De verdad crees que es necesario? ¿No es demasiado?


  —Claire, todos los asistentes contratan a un estilista. Además, estás en Nueva York. Nada es demasiado. Confía en mí, lo tengo todo controlado.


  



  *


  



  Cuando entro en mi calle, veo el Aston Martin negro aparcado en el camino que lleva a la entrada de mi casa. Me muerdo el labio para no sonreír.


  Ha llegado antes que yo.


  Tristan Miles está en mi casa. Con mis hijos.


  Nunca dejará de sorprenderme.


  Niego ligeramente con la cabeza, incrédula, mientras rememoro los últimos meses. ¡Cómo pasa el tiempo!


  He pasado de odiarlo a tolerarlo, luego a acostarme con él y, por fin, a quererlo.


  Me meto en el camino de entrada y aparco al lado de su coche. ¡Vaya que si lo quiero!


  No importa lo que suceda en el futuro, quiero a Tristan. ¡Y no me avergüenza admitirlo!


  En cuanto entro en casa, oigo gritos de admiración.


  —¡Buah, mamá, mira qué chulo! —exclama Harry, entusiasmado.


  Voy hacia el comedor y los veo a todos alrededor de la mesa, junto a una caja enorme.


  —Hola —saludo.


  —Mamá, mira lo que nos ha comprado Tristan —grita Harry.


  Hacía siglos que no lo veía tan emocionado.


  —¿Cómo? —pregunto mientras se me van los ojos a la enorme caja que descansa en la mesa del comedor.


  —¡La maqueta del cohete! —exclama tras ahogar un grito.


  Se me desencaja la mandíbula.


  —¡¿Que qué?!


  Harry lee lo que pone detrás.


  —Buah, es alucinante, ¡mira! —grita mientras señala algo de la parte posterior.


  Parpadeo y trato de entender qué está pasando aquí.


  —Tris, esa maqueta es carísima.


  Tristan me obsequia con una sonrisa lenta y seductora.


  —Anderson.


  Sonrío y noto mariposas en el estómago. El tono que utiliza cuando me llama por el apellido ya me resulta familiar.


  —¿A qué viene esto? —pregunto.


  —Le he hecho un regalo al mago —señala mientras se encoge de hombros con naturalidad—. Ganó la apuesta con todas las de la ley y no nos obligó a comer cucarachas. ¡Lo mínimo que podía hacer era recompensarlo!


  Lo miro de hito en hito.


  —Pero es para todos, lo vamos a montar juntos.


  Los chicos sonríen de oreja a oreja mientras se abalanzan sobre la caja y leen lo que pone en voz alta.


  —Sacadlo de la caja y colocadlo en los números de colores. Pero no saquéis las piezas de las bolsas individuales. Voy a cambiarme —indica Tristan mientras se dirige al salón.


  Los niños comienzan a charlar entusiasmados mientras abren la caja.


  —Coge las tijeras —ordena Harry.


  Detecto un movimiento por el rabillo del ojo. Me vuelvo y veo a Tristan, que me hace un gesto con el dedo para que vaya. Miro de nuevo a mis hijos para asegurarme de que están distraídos y asiento de forma sutil con la cabeza.


  Sube las escaleras y se mete en mi cuarto. Espero un momento y digo:


  —Voy a recoger la ropa.


  Salgo por la puerta trasera, doy la vuelta a la casa, entro por la puerta principal y subo las escaleras con sigilo.


  Nada más entrar en mi dormitorio, Tristan se abalanza sobre mí como un tigre famélico. Echa el pestillo y me inmoviliza contra la pared.


  —Anderson —susurra en tono amenazador. Se apodera de mis labios.


  Sonrío y digo:


  —Hola.


  Se restriega contra mí y noto lo dura que la tiene. Sostiene mi cara entre sus manos y me besa apasionadamente.


  —Pareces contento —comento con una sonrisa.


  —Más bien necesitado —murmura pegado a mis labios.


  —¿Necesitado de qué? —musito.


  Me muerde el cuello y responde:


  —Necesito echar un polvo, Anderson, y quiero que sea contigo, así que es tu deber conseguirlo. Esta noche.


  Sonrío cuando me agarra del culo y me acerca a él. Me araña el cuello con los dientes y yo sonrío con la cabeza hacia atrás. No bromea: realmente necesita echar un polvo. La necesidad rezuma por todos los poros de su piel.


  —¿Cómo quieres que lo haga? —susurro.


  —No sé, échale imaginación… —Vuelve a empujarme contra la pared; bajo su dominio, me hago pequeñita—. En el sofá esta noche, o en el cuarto de la colada… —Me besa de nuevo—. Como si lo hacemos fuera, en mi coche. Pero necesito echar un polvo.


  —Tu coche es demasiado pequeño —le recuerdo para chincharlo.


  Me agarra del culo con brusquedad y me muerde el labio inferior. Gimo.


  —No hables mal de mi coche.


  Con los ojos clavados en los míos, desliza una mano por el muslo en dirección ascendente hasta llegar a mis bragas. Entonces, me introduce los dedos. Estoy húmeda y caliente.


  Aprieta la mandíbula, los ojos le brillan por el morbo.


  Nos miramos fijamente y el ambiente empieza a caldearse. Nunca había sentido algo así.


  Una atracción física tan poderosa que cualquier otra palidece en comparación.


  —O podríamos hacerlo ahora —murmura mientras me mete un dedo hasta el fondo.


  Me tiemblan los párpados. Madre mía, qué placer.


  —Los niños… —susurro.


  —Están distraídos…


  Se desabrocha los pantalones, se sienta en la cama y me coloca a horcajadas encima de él. Me levanta la falda, me aparta las bragas y me penetra de golpe.


  Ahogamos un grito ante semejante placer. Nos miramos a los ojos, sentimos el fuego que hay entre nosotros.


  Inhala con brusquedad sin apartar su mirada de mí.


  —Conque… me quieres —susurra mientras se apodera de mis labios.


  Me muevo adelante y atrás, despacio. Dios, es demasiado placentero. Disfruto al tenerlo dentro de mí.


  Sonrío y lo beso con frenesí.


  —Sí.


  Entonces me dice al oído:


  —Pues fóllame como si me odiaras.


  Me agarra del culo con más fuerza y me levanta y me baja con ímpetu.


  De pronto, nos posee la urgencia. Me levanta y me sienta en su polla con fuerza, y yo me esfuerzo por no gemir. Pero es difícil permanecer en silencio cuando ves el mundo a todo color. Me agarra por los omóplatos y me sienta sobre su polla con fiereza. Me lleva hasta las estrellas y me estremezco de placer. Me observa con la boca abierta.


  —Fóllame —suplica tan solo moviendo los labios—. Fóllame más fuerte, Anderson.


  Pongo los pies detrás de él, así que acabo en cuclillas.


  Nos quedamos quietos en esta postura tan intensa.


  Se estremece y se le cierran los ojos. Ya está. Esta era la postura que tanto ansiaba.


  —Te odio —susurro.


  Se ríe entre dientes y me muerde el lóbulo de la oreja. Se me eriza el vello de los brazos.


  —Y yo a ti —me susurra al oído en tono cortante—. Ódiame más.


  Sonrío cuando me baja de golpe y empiezo a temblar. Se queda dentro de mí y tiembla también. Noto el inconfundible tirón de su polla, que me indica que estamos en el mismo barco.


  Entramos en otra dimensión. El placer nos embarga en oleadas cuando nos corremos al mismo tiempo. Al cabo de unos segundos, empezamos a bajar de las nubes poco a poco, aunque me gustaría permanecer ahí un rato más.


  El corazón nos late con fuerza. Me toma de la cara con las manos y me besa con ternura.


  —¿Les has comprado a mis hijos una nave espacial para echar un polvo a escondidas?


  —Por supuesto —jadea—. Cien por cien.


  Me río mientras me bajo de su regazo. No me lo creo: para él es importante caerles bien. No quiere que lo toleren; quiere formar parte de la familia. Es la primera noche en años en la que todos están contentos… Incluida yo.


  —Qué listo… —Le doy un beso—. Ahora sal si no quieres que te pillen.


  Se deja caer en la cama con los brazos abiertos, la bragueta bajada y el pene al descubierto. Me tapo la boca para no reírme a carcajadas.


  Me observa y pregunta:


  —¿Qué pasa?


  —Es una lástima que tengas que bajar a construir un cohete ahora, ¿verdad?


  Deja caer la cabeza hacia atrás y dice:


  —Hostia, no me lo recuerdes… —Me tiende la mano. Se la cojo y tira de ella hasta que caigo encima de él. Me besa con dulzura mientras me aparta el pelo de la frente—. Pero te garantizo que ha valido la pena.


  



  



  Noventa minutos más tarde


  



  —Vaya mierda —suelta Tristan.


  —Esa boca —lo regaño. Estoy picando cebolla y sonrío mientras miro a los cuatro chicos sentados alrededor de la mesa del comedor.


  —¿Qué clase de imbécil guarda las cosas así? —masculla Tristan.


  Revisan las bolsas y las pasan de un lado a otro mientras hacen el recuento.


  —Así no. Así —salta Harrison.


  —¿Cómo vais por ahí? —pregunto—. ¿No habéis empezado todavía?


  —Hay ciento cuarenta… —masculla Tristan.


  —Cuarenta y cinco —interrumpe Harrison.


  —Ciento cuarenta y cinco bolsitas de piezas en esta caja.


  Todas las piezas están separadas en bolsitas de diferentes colores y, por lo visto, falta una bolsa.


  Sonrío con suficiencia cuando veo que pierde los estribos por enésima vez en veinte minutos.


  —Si os va a costar mucho, devolvedlo.


  —¡No! —gritan todos al unísono.


  —Sí, sí, vamos a devolverlo —refunfuña Tristan con los dientes apretados—. Pero construido, para que ese viejo carcamal se lo meta por donde le quepa. Le instalaré un motor a esta cosa y haremos que entre volando por su maldito escaparate.


  Patrick mira a Tristan.


  —¿Cómo? ¿De noche? —pregunta con gesto pensativo mientras se sube a su regazo.


  —Sí, Tricky, muy bien. De noche —masculla Tristan, distraído.


  —¿Por qué te cae tan mal el dependiente? —pregunto mientras sigo picando cebolla.


  —Era un mamón —se queja.


  —Tristan, esa boca —lo reprendo.


  Levanta la vista y frunce el ceño.


  —«Mamón» no es una palabrota. Es un adjetivo, Claire. Viene del verbo «mamar».


  Pongo los ojos en blanco y Fletcher se ríe por lo bajo.


  —Si no puedes decirlo en la iglesia, es una palabrota —aclara Patrick.


  —Estoy bastante seguro de que los sacerdotes conocen el significado de esa palabra —murmura Tristan.


  —¿Por qué no leíste las instrucciones antes de comprarlo? —pregunto.


  —Lo habría hecho, si no fuera porque esto no son instrucciones —farfulla mientras sostiene un cuadernillo en alto—. Estos son los pasos que hay que seguir para volverse loco. Algunas personas han acabado en el manicomio tras leer este libro. —Lo hojea con cara de asco—. No hay nadie capaz de entender estas instrucciones. Ni el hombre más inteligente del mundo las entendería.


  Sonrío. Menudo dramático.


  —Creía que eras el hombre más inteligente del mundo —lo chincho.


  —A eso me refería —aclara—. Pero ¿cómo voy a construir algo cuando ni siquiera entiendo las dichosas instrucciones?


  —Trae, anda —dice Harrison con desprecio mientras le quita el cuadernillo de las manos. Examina las imágenes y, acto seguido, frunce el ceño y vuelve a contar las bolsas.


  —A ver, Tricky —le pide Tristan mientras le da un golpecito en el regazo—. Levanta, que voy a prepararme un café. —Se pone en pie y va a hervir el agua.


  —¿No te apetece más un vino? —pregunto.


  Me mira con actitud seria mientras coge lo necesario para hacerse el café.


  —¿Tengo pinta de estar relajado? ¿Parece que me vaya a tomar un descanso?


  Sonrío mientras lo observo. Lleva unos bóxeres azul marino y tiene el pelo revuelto porque me encanta despeinarlo. Ya se le ha pasado la somnolencia producida por el orgasmo, a pesar de que lo ha tenido hace poco. Me río.


  —¿Qué pasa? —me pregunta mientras vierte el café en la taza.


  —A lo mejor comprar la maqueta no ha sido tan buena idea —sugiero.


  —Lo vamos a conseguir —dice con renovada determinación mientras remueve el café—. Aunque sea lo último que haga —añade con voz queda—, que es muy probable.


  Le doy un beso en el hombro y, por un instante, se relaja. Me da otro en la frente y añade:


  —No distraigas al genio mientras trabaja. —Entonces, vuelve a la mesa.


  Me río y, al levantar la vista, veo que Fletcher nos estaba mirando.


  Esboza una sonrisa y vuelve a centrarse en la maqueta.


  Me siento un poco culpable. ¿Le resultará raro verme con otro hombre?


  ¿Debería hablar con él?


  ¿Y qué le digo?


  Mmm, tendré que pensarlo a conciencia. No quiero hacer una montaña de un grano de arena, pero tampoco quiero llevarlo en secreto.


  —¡Ya está! —exclama Harry.


  —¿Qué pasa?


  —El color de las bolsas no se corresponde con lo que dicen las instrucciones. Por eso no damos pie con bola, todas las etiquetas están mal.


  —¿Cómo? —dice Fletcher con gesto extrañado.


  —Las piezas rojas son naranjas y las naranjas son rojas. Las negras son blancas y las blancas son grises. Por eso no encontramos todas las piezas, porque los colores son incorrectos.


  Tristan da un puñetazo al aire y maldice:


  —¡Será…! Tic tac, viejo.


  —Eso —gruñe Harrison—. Tic tac.


  



  *


  



  —Mmm… —La estilista me mira de arriba abajo mientras se pasea a mi alrededor—. Tenemos mucho trabajo.


  Me toquetea el pelo y me lo coloca detrás de las orejas. Me despeina con los dedos mientras me escudriña a conciencia.


  Miro a Marley, que levanta los pulgares, el lenguaje universal para animar a alguien: «Tú puedes».


  Es miércoles y estoy en la temida cita con la estilista personal.


  —Eres preciosa, Claire, de eso no cabe duda. Tienes una estructura ósea magnífica y una figura espectacular. Pero tu forma de vestir no las realza. ¿Por qué no te sacas más partido?


  —Pues… —Me encojo de hombros con timidez.


  —Tendrías que llevar ropa más ajustada.


  —Es que no quiero que parezca que intento ser joven —replico con un hilo de voz.


  —Eres joven, Claire. ¿Cuántos años tienes? ¿Treinta y pocos?


  —Treinta y ocho.


  Sonríe mientras me pasa la mano por el hombro y me recoloca el tirante del sujetador.


  —Visto a gente de ochenta años. Créeme, eres joven. —Sonríe mientras se aleja para observarme—. Vale, ¿qué necesitas?


  —Tengo una cena de gala el sábado por la noche.


  —De acuerdo —dice mientras me recoge el pelo y comprueba cómo me queda—. ¿A qué hora?


  Frunzo el ceño. Marley coge mi móvil. Tristan me ha enviado la invitación.


  —A las siete.


  —Vale. —La estilista saca su móvil y hace una llamada—. Hola, Marcello.


  Escucha un momento y dice:


  —Mira, hazme un favor, guapo. ¿Podrías peinar y maquillar a una chica el sábado por la noche?


  Al instante, miro a Marley con el expresión de pánico.


  —Es que… es una emergencia. Te voy a enviar fotos de lo que quiero.


  Una emergencia. Abro los ojos, horrorizada, y Marley agacha la cabeza para que no me percate de su sonrisa.


  —Sí, es una Cenicienta. —Escucha y me contempla de arriba abajo—. Perfecto, te enviaré la dirección. —Cuelga—. Solucionado.


  Sonrío nerviosa.


  —El sábado por la tarde Marcello irá a tu casa a peinarte y maquillarte.


  Me muerdo el labio para disimular la emoción. Nunca he vivido algo semejante.


  —¿Es necesario?


  —Por supuesto. Venga, ahora toca ir de compras. Sé exactamente lo que necesitas.


  



  *


  



  —Vale, gracias, Barb —digo con una sonrisa.


  Rozo la pierna de Tristan con mi pie. Es jueves por la noche y estamos tomando una copa de vino mientras vemos la tele en el salón. Por increíble que parezca, los niños ya han hecho los deberes, hemos cenado y recogido la mesa, y ahora tienen dos horas enteras para seguir construyendo la maqueta. El soborno de Tristan es lo mejor que le ha pasado al mundo. Los tres se portan bien e intentan acabar sus tareas a tiempo para trabajar juntos en el cohete.


  Debo reconocer que me parece surrealista. Es como entrar en otra dimensión.


  —¿Seguro que te parece bien? —Hablo con mi amiga por teléfono. Estoy intentando que Harry se quede en su casa el sábado por la noche. Fletcher se quedará aquí con dos amigos y ya he encontrado a alguien para cuidar de Patrick, pero me preocupa Harry.


  —Pues claro, Claire. Se lo pasará bien. Pediremos pizza y veremos una peli.


  —Muchas gracias. Hasta el sábado, entonces.


  —No hay de qué. Nos vemos el sábado —se despide, y cuelgo.


  Tristan arquea una ceja.


  —¿Todo bien? —pregunta, esperanzado.


  —Sí, muy bien —respondo con una sonrisa—. ¿Quién iba a decir que a Tristan Miles le haría ilusión contratar a una canguro?


  Se ríe por lo bajo y choca su copa con la mía.


  —¿Has visto?


  —No, en serio, menos mal. Barb es la única con la que dejaría a Harrison.


  —¿Qué ha hecho Harrison para que te ponga tan nerviosa dejarlo con cualquiera?


  Suspiro profundamente y digo:


  —Puede ser un tormento.


  —¿En serio? A ver, sé que es un poco travieso, pero ¿no es normal a su edad?


  Me recuesto y doy un sorbo a mi copa de vino.


  —Madre mía, ¿por dónde empiezo? Lo expulsaron del instituto. A veces desaparece durante horas y luego miente sobre dónde ha estado, se escapa de casa para ir a ver a sus amigos, se va de fiesta y después lo niega…


  —¿Lo expulsaron del instituto? ¿Por qué?


  Pongo los ojos en blanco y digo:


  —Cree que los profesores le tienen manía; no sé por qué. Un día le corrigieron un trabajo y pensó que merecía una nota más alta, así que se enzarzó en una buena discusión con su profesor.


  —¿Se puso chulito? —aventura Tris mientras arruga la frente.


  —No. —Niego con la cabeza, avergonzada—. Tiró el trabajo por la ventana para protestar.


  Tristan se queda boquiabierto.


  —Pero eso no es lo peor. Sin querer, le cayó encima a un bedel que pasaba por allí y le abrió la cabeza. Tuvieron que darle puntos. Fue humillante.


  Tristan se muerde el labio inferior para que no se le escape la risa.


  —No te imaginas la vergüenza que pasé.


  Da un sorbo al vino y se pone serio.


  —Sí, lo imagino.


  Sonrío y le froto la pantorrilla con el pie.


  —Gracias.


  Me mira a los ojos mientras me dibuja un círculo en el hombro con los dedos.


  —¿Por qué?


  —Por hacer el esfuerzo de venir a verme cada noche. —Me encojo de hombros con timidez—. Sé que odias dormir en el sofá.


  Alza las cejas y comenta:


  —Bueno, odio más estar en casa sin ti.


  Sonrío y apoyo la cabeza en su hombro. Tengo mucha suerte de estar con un hombre tan maravilloso. Me besa en la frente y volvemos a centrarnos en la tele y en nuestro plácido silencio.


  Ni siquiera es necesario que hablemos.


  Su mera presencia ya me hace feliz.


  —Mientras venía de camino hoy, un pergolero se ha lanzado en picado a por mis pelotas.


  Me incorporo con cara de sorpresa.


  —¿Un qué?


  —Un pergolero.


  —¿Qué es eso? —pregunto.


  Pone los ojos en blanco ante mi ignorancia.


  —Todo el mundo sabe lo que es un pergolero, Claire. Te sugiero que lo busques en internet.


  Me quedo mirándolo con gesto inquisitivo. Al cabo de un rato, añade:


  —Un pergolero es un pájaro que colecciona cosas azules. —Arquea una ceja mientras espera a que pille su chiste.


  Aaah, me está diciendo que tiene los huevos hinchados. Sonrío con suficiencia y digo:


  —Ya sabes…


  —¡Tristan! —grita alguien desde la cocina.


  Él sonríe a la vez que abre los ojos de par en par.


  —¿Has oído eso? —susurra.


  —¿El qué? —digo, intrigada.


  Levanta las cejas mientras espera a que vuelvan a llamarlo. Al cabo de un rato, se vuelve a oír otro grito:


  —¡Tristan!


  —Es la primera vez que me llama por mi nombre.


  —¿Harry nunca ha dicho tu nombre? —pregunto, extrañada.


  Niega ligeramente con la cabeza.


  —¡Tristan! —grita Harry.


  Tristan sonríe de oreja a oreja y responde:


  —Dime, mago, ¿qué pasa?


  —¿Puedes ayudarnos un momento, porfa?


  Tristan alza las cejas, emocionado al saber que lo necesitan.


  —Voy ahora mismo.


  Se levanta de un salto y se dirige a la cocina. Los oigo hablar del diámetro de una pieza con la que no saben qué hacer. Por lo visto, Tristan cree que está al revés, y están inmersos en un intenso debate sobre los pros y los contras de quitarla y volver a colocarla.


  Mientras tanto, sonrío como una tonta frente al televisor.


  «La felicidad es que tú me ames a mí».


  



  *


  



  —Que pase —indica Tristan por teléfono. Me mira y me guiña el ojo con picardía mientras cuelga. Para chincharme, me dice—: Ya ha llegado su peluquero, señorita Anderson.


  —Ay, madre… —Agacho la cabeza y me llevo las manos a las sienes, consternada—. Parece…


  —Normal. —Me besa en la sien antes de pasar por mi lado y dirigirse al salón—. Me marcho un rato.


  —¿A dónde vas? —pregunto con el ceño fruncido. Se me hace raro estar en su casa sin él.


  —He quedado con Elliot y Christopher en un bar para ver el partido. Volveré a las seis, más o menos. Tú y yo nos iremos hacia las siete menos cuarto.


  Así tendré tiempo de desmaquillarme y quitarme el peinado antes de que vuelva, si no me gusta.


  —De acuerdo —respondo con una sonrisa.


  Me besa con dulzura y se resiste a despegarse de mis labios. Lo estrecho con fuerza.


  —¿Necesitas algo mientras esté fuera?


  —Que vuelvas a casa.


  Entonces, alguien llama a la puerta.


  Me da un abrazo de oso y sonríe de oreja a oreja.


  —Adiós.


  Cuando abre la puerta, ambos nos quedamos de piedra.


  El peluquero es un tío… muy cañón. Está buenísimo.


  Europeo, treinta y pocos. Lleva unos vaqueros ajustados de color azul y una camiseta negra. Su aspecto musculoso denota que está en plena forma.


  Tristan me mira horrorizado y yo sonrío como una tonta. Sé muy bien lo que está pensando.


  —Hola. —Le tiende la mano al chico—. Tristan Miles.


  —¿Qué tal? Soy Marcello —lo saluda él con un acento marcado mientras niega con la cabeza—. He venido a peinar a Claire.


  —Hola, soy yo. —Le estrecho la mano.


  Me estudia de arriba abajo y se frota las manos con aire juguetón.


  —Bueno, bueno… Qué bien nos lo vamos a pasar.


  Tristan lo mira serio y luego me mira a mí.


  —No, no, ya puedes olvidarte de pasarlo bien o te vas a enterar —masculla en tono seco.


  Marcello se ríe.


  —Qué posesivo. Me encanta.


  Pero él aprieta la mandíbula.


  Me río cuando Marcello me toma por los hombros y me aparta de él.


  —Adiós. Estará preciosa para ti cuando vuelvas.


  —Ya lo está —replica Tristan, impasible—. Y ¿sabéis qué? No voy a irme a ningún lado, he decidido que voy a quedarme aquí. —Se sienta en el sofá, indignado.


  Me río al comprobar lo alterado que está. Es genial.


  —Por aquí. —Llevo a Marcello al baño de la habitación de Tristan. Deja sus inmensas bolsas en el suelo y vuelve a mirarme de arriba abajo. Me sienta en la silla y me dedica una amplia sonrisa.


  —Manos a la obra.


  



  *


  



  Tres horas después, me miro en el espejo. Casi no me reconozco.


  Marcello me ha rizado el pelo al estilo hollywoodiense y llevo un maquillaje espectacular a base de tonos dorados y bronces, unas pestañas enormes y labios rojos y carnosos. Parezco una estrella de cine o algo por el estilo. Estoy impactada.


  Llevo un sujetador palabra de honor de encaje negro, bragas y liguero, y la camisa blanca de Tristan sin abrochar. Estoy a punto de ponerme el vestido. Tristan se está preparando en el otro baño desde hace media hora. Me miro la cara, el pelo y las curvas que me hace esta lencería tan seductora y sonrío frente al espejo. Es la primera vez que me veo así, pero voy a esforzarme para que no sea la última.


  Tristan me quiere a pesar de mi aspecto de madre, pero merece a una chica atractiva y voy a hacer todo lo que esté en mi mano para serlo.


  Me quiere.


  Es curioso porque parece que se resiste a expresarlo con esas palabras, pero no es necesario. Sé que me quiere. Cada gesto, cada mensaje, cada gesto que hace para llevarse bien con mis hijos no hace más que consolidar nuestros sentimientos. Sus caricias son como un libro abierto: sobran las palabras.


  A pesar de que ambos procedemos de mundos diferentes y de que no empezamos con buen pie, tenemos una relación preciosa y estoy totalmente enamorada del hombre tan maravilloso que es.


  En ese momento, la puerta se abre y entra en la habitación. Frunce el ceño e inhala de forma sonora, como si me viera por primera vez.


  —Claire —murmura casi para sí mismo.


  Lleva un esmoquin negro, una camisa blanca de algodón y una pajarita negra. Se ha rizado un poco el pelo, lo justo para darle ese toque de recién follado que le sienta como un guante. Tiene la mandíbula más cuadrada del mundo y unos labios carnosos color rosa oscuro que invitan a besarlos. Clava sus enormes ojos marrones en mí mientras se acerca y me estrecha entre sus brazos.


  Sin mediar palabra, toma mi cara entre sus manos y me besa. Me mete la lengua hasta la campanilla mientras me quita la camisa.


  Sonrío pegada a sus labios. Me encanta que sienta la necesidad de tocarme.


  En ese momento, retrocede para observar mi conjunto de lencería. Cuando vuelve a mirarme a los ojos, los suyos arden de deseo.


  —Joder —murmura.


  De repente, como si algo se hubiese activado en su interior, me empuja contra el tocador y me sienta encima. Me sube un pie y se coloca entre mis piernas abiertas mientras se apodera de mis labios.


  —Estás para comerte, Anderson —murmura pegado a mi boca.


  Mientras me besa, abro los ojos y descubro que los suyos están cerrados.


  Está inmerso en el momento, aquí, conmigo.


  Me acaricia los pechos, el vientre y el liguero y se detiene en mis bragas.


  —¿Estás mojada para mí? —pregunta en voz alta.


  Me pone la mano en la parte delantera de las bragas y encuentra el punto exacto donde mis piernas se unen. Le brillan los ojos por el morbo mientras me introduce tres dedos hasta lo más profundo.


  Arqueo la espalda y me abraza con fuerza.


  —Tenemos que darnos prisa, corre —gimoteo.


  Me observa mientras introduce más los dedos.


  —No… —Los mete y los saca con brusquedad—. Eres tú quien se tiene que correr.


  Echo la cabeza hacia atrás mientras hace magia con sus dedos. El ruido que producen al penetrar mi sexo húmedo resuena por toda la habitación. Tristan observa lo indefensa que estoy.


  Es brusco, muy brusco. Me estremezco mientras se me levanta el pie y se queda suspendido en el aire.


  Me besa con ímpetu y me masturba con brusquedad. Mis piernas tocan su pecho.


  Sin embargo, son sus ojos los que me atrapan; clavados en los míos, irradian ternura.


  —Te quiero, Claire —susurra.


  Voy a morir.


  Las emociones me abruman y siento una sobrecarga sensorial. Emocional y física.


  Me besa con dulzura mientras me mete y me saca los dedos con energía hasta que estallo y el orgasmo me embarga como si no hubiera un mañana.


  Con una mano acerca mi rostro al suyo y, con la otra, prolonga la sensación del orgasmo con suavidad.


  —¿Me quieres? —musito.


  —Muchísimo —admite con una sonrisa, sin separarse de mis labios.


  Me derrito. Dios mío, amo a este hombre.


  Me desabrocha el liguero y me baja las bragas mientras yo lo observo desde mi nube. Entonces, hace lo inimaginable.


  Se arrodilla ante mí y me abre de piernas.


  Me quedo sin aire. ¿Qué hace?


  Con sus ojos oscuros fijos en los míos, separa mis pliegues y me lame con su lengua fuerte y húmeda.


  Me estremezco.


  Mientras me devora, se abandona por completo al placer y se le cierran los ojos.


  Me corro de nuevo en su lengua.


  Poco después, le paso los dedos por el pelo mientras lo observo: arrodillado ante mí y con esmoquin. No puedo evitar volver a ponerme cachonda.


  Muchísimo.


  Vaya con el jodido Tristan Miles.


  Capítulo 20


  



  La limusina se detiene en el enorme acceso circular. Estoy hecha un manojo de nervios. Como si me leyera la mente, Tristan me da un beso en la sien y me tranquiliza:


  —Estás preciosa, Anderson.


  Suelto todo el aire que contenía en los pulmones. Esto de conocer a su familia es demasiado estresante. El chófer abre la puerta. Tristan baja y me tiende la mano para ayudarme a salir. El camino de entrada y el vestíbulo son un hervidero de actividad y no dejan de llegar más coches. Por todas partes hay gente rica con trajes de etiqueta. Me alegro de que Marley me convenciera para contratar a una estilista.


  Llevo un vestido negro y ceñido. Tiene una banda grande y ancha que asciende por mi cintura hasta arriba, lo que crea la ilusión de que no tiene tirantes. Es discreto y sensual. A Tristan le encanta. Me ha dicho que debería ponérmelo todos los días. Incluso le ha pedido al chófer que nos hiciera unas fotos antes de subir a la limusina.


  Me conduce al salón de baile que hay en el piso de arriba. La gente se nos queda mirando al vernos pasar.


  —Hola, ¿qué tal? Hola, Roger —saluda Tristan mientras vamos a ver la distribución de las sillas.


  Le sonrío con suficiencia.


  —¿Qué pasa? —pregunta.


  —¿Te crees una estrella de rock o qué?


  —Soy una puta estrella de rock, Anderson. ¿Cuándo te pondrás al día y te darás cuenta? —Me guiña el ojo con picardía y no puedo evitar sonreír de oreja a oreja, contenta de reconocer al fin que soy su fan. Echa un vistazo al tablón y busca nuestros asientos—. Ahí.


  Se me encoge el estómago cuando miro hacia nuestra mesa y veo a toda su familia sentada alrededor.


  Mierda. Me quedo pálida.


  Conocer a la familia de tu pareja siempre es estresante.


  Sin embargo, conocer a la familia Miles es más que aterrador. Su padre es uno de los hombres más respetados de toda Nueva York, y su hermano mayor, Jameson, tiene fama de ser uno de los mayores capullos que hay en la ciudad. Me tranquilizo un poco cuando veo a Christopher y a Elliot. Son muy simpáticos, todo lo contrario a lo que había imaginado. Me alegro de conocerlos a ellos, al menos.


  —Hola. —Tristan sonríe abiertamente a medida que nos acercamos a la mesa—. Os presento a Claire Anderson —anuncia, como si yo fuera un trofeo.


  —Hola —saludo con una sonrisa nerviosa.


  —Mi padre, George. Mi madre, Elizabeth. Jameson y Emily. A Elliot y a Christopher ya los conoces.


  Todos se ponen en pie. Elizabeth me estrecha la mano y dice:


  —Hola, Claire, encantado de conocerte.


  Su madre me da un beso en la mejilla y me saluda:


  —Hola, cariño. Me alegro de conocerte.


  Sonrío avergonzada. Emily me abraza y se ríe por lo bajo.


  —Qué ganas tenía de que nos presentaran —dice tras ahogar un grito.


  Me río mientras nos abrazamos. No me la imaginaba así.


  Jameson sonríe y me da un beso en la mejilla.


  —Encantado de conocerte, Claire. He oído muchas cosas buenas de ti —asegura con una sonrisa sincera. Suspiro, aliviada. Menos mal que no da tanto miedo como pensaba.


  —Que sepáis que soy el Miles favorito de Claire. Ahí lo dejo —puntualiza Christopher mientras me señala con su copa de champán.


  —Su favorito soy yo —replica Tristan con el rostro serio mientras retira la silla para que me siente.


  Sonrío y me acomodo al lado de Emily.


  Tristan se pone a mi otro lado y me toma de la mano para tranquilizarme.


  Lo amo.


  —Entonces, Claire —dice Elizabeth. Todos escuchan con atención—, ¿eres la dueña de Anderson Media?


  —Sí.


  —Impresionante.


  —Gracias.


  Sonríe con cariño y añade:


  —Conocía a tu marido. Era un buen hombre.


  —Sí.


  —Asistí a su funeral. Fue una ceremonia preciosa.


  Sonrío con pesar. Ojalá la conversación no hubiera tomado este rumbo.


  Tristan me aprieta la mano y yo le devuelvo el apretón en señal de gratitud.


  Elizabeth cambia de tema y pregunta:


  —Entonces ¿tienes hijos?


  Joder, menuda nochecita me espera.


  —Sí —respondo con una sonrisa—. Tres chicos.


  —¿Y Tristan les cae bien? —se burla Christopher—. Espero que no se lo estén poniendo nada fácil.


  —Si lo hacen es porque se lo merece —masculla Elizabeth en tono seco—. Cuando era pequeño, era un cabrón.


  Todos se ríen y yo me relajo un poco.


  —¿Te apetece ir a tomar algo? —me pregunta Tristan.


  —Sí, por favor —contesto con demasiadas ganas.


  —Os acompaño —dice Emily. Es muy guapa y encantadora. Tiene una belleza natural. No es para nada como me la imaginaba.


  Nos levantamos y nos dirigimos a la barra.


  —¿Qué quieres, preciosa? —pregunta Tris.


  —Cualquier cosa —susurro.


  —Vale, marchando algo para que te pongas como una cuba delante de mis padres —dice.


  Lo tomo de la mano antes de que se marche y recapacito:


  —Pensándolo mejor, solo una copa. No me dejes beber más. Emborracharme aquí sería mi peor error.


  Emily y él se ríen entre dientes y Tristan se vuelve hacia ella.


  —¿Tú qué quieres, Em?


  —Champán, por favor.


  Entonces, él se va a pedir y me deja a solas con su cuñada.


  —Conocerlos resulta bastante estresante, ¿a que sí? —comenta ella.


  Es una chica normal, qué alivio.


  —Y que lo digas. Estoy hecha un flan.


  Me coge de la mano y me tranquiliza:


  —No tienes por qué, son muy majos. No son en absoluto como crees.


  —Gracias. —Sonrío agradecida—. Entonces… —Frunzo el ceño— ¿estás casada?


  —Sí, Jay y yo nos casamos hace tres meses.


  —Qué buena noticia. Enhorabuena.


  —Gracias. —Me dedica una sonrisa—. Todavía no he superado la luna de miel. Tristan me ha dicho que vives en Long Island.


  —Sí, está lejos de Nueva York, pero es un entorno ideal para mis hijos.


  —Bueno, nosotros vivimos en Nueva Jersey.


  —¿En serio? —pregunto sorprendida.


  —Como mucho dormimos en Nueva York un par de noches por semana, más o menos. Quería sacar a Jay de la ciudad y asegurarme de que llevara un estilo de vida más relajado.


  —¿Está estresado? —pregunto con el ceño fruncido.


  —Buf… —Pone los ojos en blanco—. No te haces a la idea. Tiene una cantidad de trabajo increíble. Vive mucho mejor desde que nos casamos. Ahora los viernes trabaja desde casa.


  La miro sin dar crédito. No me lo esperaba en absoluto. El grupo Miles Media siempre me ha parecido imbatible. Nunca jamás me habría imaginado que el director ejecutivo estaría estresado, aunque es comprensible.


  Tristan reaparece con nuestras bebidas, me rodea con el brazo y me da un beso en la sien.


  —¿Todo bien?


  Asiento con la cabeza.


  —Gracias.


  —¿Y este chico tan feo? —dice un hombre con voz grave y acento inglés.


  Nos giramos y vemos a dos tipos que se acercan a nosotros. Uno es rubio y musculoso, y el otro es alto, moreno y guapo.


  —¡Hola! —Tristan se ríe a carcajadas mientras los abraza.


  Echo un vistazo a Emily, que también se ríe.


  Los tres hombres parecen divertirse. A continuación, Tristan nos presenta.


  —Claire, estos son Spencer Jones y Sebastian Garcia, mis amigos de Londres. A Emily ya la conocéis. Jameson y Sebastián se conocieron en Italia cuando iban a la universidad.


  —Llevo intentando librarme de ellos desde entonces. —Sebastian sonríe y me guiña un ojo.


  Tristan me pone una mano en el hombro y me acerca a él. Emily se ríe.


  —¿Cómo están mis villanos londinenses favoritos? —pregunta.


  Está claro que los conoce desde hace tiempo.


  —Muy bien —responde Spencer, que tiene cierto encanto juvenil. Vuelve a centrar su atención en Tristan y pregunta—: ¿Qué te traes entre manos últimamente?


  —Nada —contesta Tristan. Me señala con su copa de champán—. He estado con Claire.


  Sebastian me mira y entonces chasquea los dedos como si acabara de recordar algo.


  —¿Os conocisteis en Francia?


  —Es ella —aclara Tristan con una sonrisa de oreja a oreja. Un momento… ¿Qué? ¿Les ha hablado de mí?


  Miro a Emily, que se encoge de hombros, emocionada.


  Sebastian ve que Jameson está hablando con unos hombres. Se acerca a él desde atrás y le hace una llave agarrándolo del cuello. Ambos se parten de risa.


  —Ahora vuelvo —susurra Tristan, y él y Spencer se unen a ellos.


  Los cuatro ríen a carcajadas mientras charlan y yo los observo durante un momento.


  —¿Quiénes son? —pregunto.


  —Son los hombres más vividores de toda Inglaterra —susurra Emily—. Y los más buenorros.


  —Madre mía —musito sin apartar la vista de ellos. Nunca había visto tantos chicos guapos juntos. Están todos de toma pan y moja—. Cuánta razón tienes.


  —Spencer Jones es el mayor donjuán que existe.


  —¿El rubio? —pregunto.


  —Ese, ese. ¿A que está buenísimo?


  —El otro me parece más guapo. ¿Cómo se llamaba? —inquiero.


  —Sebastian Garcia. Se ha divorciado hace poco.


  —¿En serio? ¿Él también es un mujeriego? —frunzo el ceño.


  —No, su mujer se tiró al jardinero.


  —¡¿Cómo?! —exclamo con la sorpresa dibujada en mi rostro mientras miro a ese chico tan apuesto. Es alto, moreno y europeo—. ¿Está loca o qué le pasa? —digo tras ahogar un grito.


  —Eso parece… —Emily se encoge de hombros—. En mi opinión, está como una regadera —masculla.


  Me río. Emily sonríe y acerca su copa a la mía para brindar.


  —Me alegro de conocerte por fin —susurra mientras me coge de la mano.


  —Ay, gracias. —Le dedico una amplia sonrisa—. Es un alivio que seas normal. Pensaba que serías una supermodelo que se pasaría toda la noche haciéndose fotos.


  Se echa a reír.


  —Ja, ja. No, esas son las ex de Tristan.


  Me estremezco.


  —No encajo mucho en ese perfil, ¿verdad?


  —Por suerte no. —Se ríe.


  Levanto la vista y veo a Tristan con su esmoquin negro. Su cabello oscuro y ondulado y su mandíbula cuadrada iluminan la estancia. Me obsequia con una sonrisa pausada y seductora y me guiña un ojo. El corazón me da un vuelco.


  Me siento la chica más afortunada del mundo.


  Me quiere.


  



  *


  



  Tristan traza un círculo en mi hombro con los dedos mientras hablo con Emily en la mesa. Ha sido una noche estupenda, llena de risas, hombres guapos y conversaciones estimulantes.


  No ha sido en absoluto lo que esperaba.


  Por el rabillo del ojo, veo que Elizabeth nos observa. No ha tenido que esforzarse mucho, Tristan no se ha despegado de mí en toda la noche. Está claro que no le cuesta mostrar afecto.


  —Iremos a un bar a tomar algo, ¿te apuntas? —me susurra Tristan.


  —¿Tú vas? —le pregunto a Emily.


  —Eso parece —contesta con una sonrisa de suficiencia mientras bebe—. He bebido más champán del que debería, pero qué más da.


  —Yo también… —Me río. Me apetece conocerlos mejor a todos en un ambiente más distendido—. De acuerdo, sí, me apunto.


  Nos despedimos y, veinte minutos más tarde, salgo afuera a esperar con los cuatro hermanos Miles y con Spencer Jones a que venga la limusina.


  Todos hemos bebido demasiado y nos reímos a carcajadas como colegialas. Estos chicos son divertidísimos.


  —¿Dónde cojones está Seb? —pregunta Spencer con el ceño fruncido mientras ve cómo la gente sale del recinto.


  —Está dentro con dos chicas —contesta Elliot mientras escribe un mensaje de texto.


  —La madre que lo parió —susurra Spencer—. Como no se dé prisa se va a quedar aquí.


  —No creo que le importe mucho —dice Elliot.


  Tristan se quita la chaqueta y me la pone sobre los hombros. Me abraza y me sonríe. Tengo ganas de besarlo, pero no voy a hacerlo delante de todos. Baja la cabeza y me besa de todos modos. Sonrío pegada a sus labios. Tristan siempre sabe lo que quiero.


  Sebastian sale con una chica despampanante en cada brazo.


  —Ellas también vienen —anuncia.


  —Hola, chicas —saludamos todos entre risas.


  —¿Cómo te llamas? —le pregunta Spencer a la rubia mientras le da un beso en la mano.


  —Vete a la mierda. Está conmigo —protesta Sebastian.


  Spencer se encoge de hombros y se dirige a la morena.


  —¿Cómo te llamas tú?


  —También está conmigo —replica Sebastian con el rostro serio.


  —Joder, qué avaricioso —masculla Spencer mientras le suelta la mano a la chica.


  —Búscate a otra —le dice Sebastian mientras le guiña un ojo.


  Todos nos reímos a carcajadas. Las chicas se acercan más a Sebastian. ¡Qué fuerte! ¿Dos mujeres?


  Madre mía.


  Veo que Elliot y Christopher están charlando con un grupo de chicas en la cola de los taxis. Ellos les echan los tejos de forma exagerada y ellas les ríen las gracias. Me los imagino saliendo juntos de marcha por la ciudad.


  Me pregunto si Tristan habrá estado con dos mujeres a la vez. No me cabe duda. Como todos los demás. Ricos, divertidos, guapísimos e inteligentes.


  La lotería de los solteros.


  Tristan me sonríe como un tonto y me besa de nuevo. Es evidente que está achispado.


  Y guapísimo.


  Entonces, dos limusinas se detienen frente a nosotros. Jameson abre la puerta.


  —Elliot, Christopher —los llama mientras ayuda a Emily a subir al coche. Entramos todos excepto Sebastian, Spencer y las chicas, que van en la otra limusina.


  —Al Club 42, por favor —indica Tristan.


  —Marchando. —El chófer sonríe mientras se adentra en el tráfico. Los chicos hablan muy alto y hacen bromas y todos nos reímos mucho.


  El coche acelera y sonrío al notar cómo me sube la adrenalina.


  Me lo estoy pasando genial.


  



  *


  



  Me divierte ver cómo interactúan Tristan y Christopher. Son como dos gotas de agua.


  Se ríen de las mismas cosas, comparten bromas privadas y acaban las frases del otro. Además, físicamente también se parecen y sus personalidades son casi idénticas, y no son, para nada, como los imaginaba. Se muestran cariñosos y amistosos, no son unos chupópteros fríos y crueles.


  Y por lo que veo, Elliot y Jameson también son similares y se parecen físicamente.


  Ya es tarde. La última vez que miré la hora eran las cuatro de la mañana. Estamos todos borrachos en una especie de bar discoteca no muy grande. Deben de venir mucho por aquí porque conocen a todo el personal y al DJ.


  Ya no queda mucha gente y han avisado de que están a punto de cerrar. Ha sido la mejor noche de mi vida. He hecho muy buenas migas con Emily, y los chicos han sido una grata sorpresa.


  Amables y divertidos. Sarcásticos como Tris, pero encantadores de todos modos.


  —Voy a pinchar la última canción de la noche —anuncia el DJ por los altavoces—. Dado que los hermanos Miles han venido, siento que tengo el deber de terminar con su himno: «Freak Me», de Silk.


  Suena un ritmo tántrico.


  



  Freak me, baby (ah, yeah)


  Freak me, baby (mmm, just like that)


  Freak me, baby (ah, yeah)


  



  Los chicos se ríen a carcajadas y vitorean. Me lanzo a la pista de baile enseguida y todos bailan como si fuera la mejor canción del mundo.


  Tristan me aleja de él y me da una vuelta.


  —¿Qué canción es? —pregunto entre carcajadas mientras me acerca a él con energía.


  Me obsequia con una sonrisa y nos movemos al ritmo de la música.


  —Era nuestro himno en el internado. —Me vuelve a alejar, me hace girar y me acerca de nuevo. No puedo contener las ganas de reír—. La poníamos en el cuarto todos los días de nuestra época de estudiantes. Nos la sabemos entera.


  Entonces, miro a mi alrededor, divertida. Borrachísimo, Jameson se restriega contra Emily mientras le canta al oído. Elliot y Christopher han ligado y también les cantan a sus conquistas. Sebastian baila muy pegado a las dos chicas de antes, y Spencer ha subido al escenario y ha convencido a una camarera para que baile con él. Se mueven despacio, al ritmo de la música. Me fijo en la letra de la canción y me río a carcajadas mientras Tristan me da otra vuelta.


  



  Let me lick you up and down till you say stop


  Let me play with your body, baby, make you real hot


  Let me do all the things you want me to do


  



  —¿Cantabais esta canción cuando ibais a clase? —Me río. Son unos pervertidos.


  —Sí —afirma Tristan con una sonrisa.


  —¿Tu canción favorita hablaba sobre lamer mujeres de arriba abajo? —pregunto escandalizada.


  —Por supuesto. —Me aleja de él y me gira con energía. No puedo dejar de reír. Nos mueve de un lado a otro sin soltarme de la mano—. Todavía lo es. —Me besa con ternura. Le brillan los ojos de un modo que no logro identificar—. A propósito de lamer, vámonos a casa, Anderson.


  Sonrío al apuesto hombre que tengo delante y digo:


  —Pensaba que no me lo pedirías nunca.


  



  *


  



  Oigo una vibración en la mesita de noche. Frunzo el ceño. ¿Quién será?


  Bzzz, bzzz, bzzz.


  Tristan suspira profundamente.


  —¿Quién coño es? —murmura.


  De repente, deja de hacer ruido y los dos nos relajamos.


  Otra vez.


  Bzzz, bzzz, bzzz.


  Tristan se apoya en un codo y se estira para coger mi móvil. Lo busca a tientas y se le cae entre la cama y la mesita de noche.


  —A tomar por culo —susurra.


  La cabeza me va a explotar.


  —Ay, madre —gimo—. ¿Qué diantres pasó anoche?


  El teléfono sigue sonando. Tristan se tapa los ojos con el dorso del antebrazo.


  —Quienquiera que seas, vete a la mierda —refunfuña.


  Me despierto del todo y me incorporo. Joder.


  —Tris —digo—. Los niños.


  —Hostia…


  Se levanta para recoger el teléfono. Está desnudo y tiene el pelo tieso. Sonrío mientras lo miro. Qué regalo para la vista.


  Mi móvil todavía se oye en algún lugar. Tristan mete la mano en el hueco que hay entre la cama y la mesita, saca el teléfono y lo sostiene en el aire.


  —Aquí está el maldito. —Mira la pantalla con el ceño fruncido y entonces le cambia la cara—. Es Barb. —Me lo pasa.


  —Hola —digo—. Dime.


  —Hola, Claire.


  —¿Qué pasa? —pregunto con el corazón en un puño.


  —Harry ha desaparecido.


  —¿Qué?


  —Me levanté para ir al baño poco después de las tres de la mañana y fui a ver cómo estaba, pero su cama estaba vacía.


  Me incorporo como un resorte.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que se ha escapado y no ha vuelto.


  El corazón me retumba en los oídos.


  —¿Por qué no me has llamado antes? —tartamudeo.


  —Te he llamado, pero no respondías.


  —Madre mía, lo siento mucho.


  —Lo hemos buscado por todas partes y he hablado con todos sus amigos. Pensábamos que volvería antes de que nos levantáramos para que no nos diéramos cuenta, pero no lo ha visto nadie.


  Se me cae el alma a los pies.


  —¿Qué ha pasado? —susurra Tristan.


  —Harry ha desaparecido.


  Tuerce el gesto.


  —¿Qué?


  —Voy para allá.


  Cuelgo y me levanto de un salto.


  Capítulo 21


  



  La hora en coche que tardamos en llegar a Long Island ha sido una pesadilla. Tristan guarda silencio, pero su mano descansa en mi pierna con ademán protector. Yo miro por la ventanilla mientras hago un esfuerzo por no llorar. He llamado a Harrison mil veces, por eso sé que es muy probable que esté a punto de quedarse sin batería. Fletcher y sus amigos han salido a buscarlo, pero no hay ni rastro de él.


  —Seguro que está bien —me tranquiliza Tris.


  —¿Dónde se habrá metido? —susurro. Se me humedecen los ojos, ya no puedo más.


  —Cariño… —Tristan me rodea con el brazo y me acerca a él—. Lo encontraré, te lo prometo —musita contra mi pelo—. Lo mataré cuando lo encuentre, pero, a pesar de eso, aparecerá.


  Llegamos a mi calle. Veo los coches de algunos amigos y de mis padres en mi casa. Me rompo por dentro. No debería haberme ido anoche. Tristan aparca.


  —Gracias —digo entre lágrimas.


  Bajo del coche y me meto en casa a toda prisa. Mi madre me recibe. Sus ojos rezuman temor.


  —Mamá —musito—, ¿dónde está?


  —Ay, cielo, no lo sé. Hemos buscado por todas partes.


  Entonces, rompo a llorar.


  —Dios mío… —Me da un abrazo.


  Acto seguido, oímos que la puerta se cierra detrás de nosotras. Me doy la vuelta y veo a Tristan en el vestíbulo, incómodo y sin saber qué hacer.


  —Mamá, papá, os presento a Tristan.


  Él les estrecha la mano con una sonrisa.


  —Hola, encantado.


  —Voy a matar a ese crío cuando lo encuentre —murmura mi padre.


  Por el modo en que Tristan arquea las cejas sé que está pensando: «Pues ponte a la cola».


  —Voy a llamar a Fletch, a ver dónde está —anuncia Tristan.


  —Vale.


  Sale por la puerta principal.


  —Yo voy a avisar a la policía —balbuceo.


  —Buena idea —conviene mi madre.


  —Se habrá quedado dormido en algún sitio —dice mi padre para tranquilizarme—. Seguro que en menos de una hora ya habrá vuelto.


  —Está aquí —grita Tristan.


  —¿Cómo? —tartamudeo y salgo a toda velocidad al porche.


  Tristan señala a Harrison con el dedo. Viene empujando la bici. Diría que se le ha pinchado una rueda o algo similar. Está sucio y empapado y lleva una mochila a la espalda. Parece que venga de la guerra.


  Dejo caer la cabeza, aliviada. Pero, de repente, la rabia se apodera de mí y me recorre de arriba abajo. Cruzo el patio delantero con decisión hasta llegar a él.


  —¿Dónde estabas? —grito.


  Pone los ojos en blanco.


  —¿Por qué no cogías el teléfono?


  —Lo he perdido —brama con descaro.


  —¿Dónde estabas?


  —¡Por ahí! —grita.


  —Mocoso egoísta. —Algo se desata en mi interior—. ¡Estás castigado! —espeto. He perdido los estribos—. Métete en casa y no vuelvas a salir de tu cuarto en la vida —grito. Lo empujo para que vaya más rápido. Al menos sé que allí estará a salvo y que puedo protegerlo de sí mismo.


  —Qué sorpresa —masculla en voz baja mientras pasa por mi lado hecho una furia.


  —¡Harrison Anderson, te has metido en un buen lío! —le advierto—. Olvídate del móvil, de internet y de cualquier cosa que tengas porque te lo voy a quitar todo.


  —¡Te odio! —Entra en casa hecho un basilisco y sube las escaleras con decisión—. ¡Os odio a todos! —brama, y cierra la puerta de su cuarto de un portazo.


  Soy incapaz de contener las lágrimas y tiemblo por culpa de la rabia. Estoy furiosa… Más que furiosa.


  Estoy que echo humo.


  —Cielo, nosotros nos marchamos ya. —Mi madre sonríe con pesar mientras me acaricia el brazo—. Me alegro de que haya vuelto a casa sano y salvo. Que vaya bien. —Se vuelven hacia Tristan y se despiden—: Un placer conocerte.


  —Lo mismo digo. —Tristan fuerza una sonrisa y, acto seguido, mis padres desaparecen.


  Camino de un lado a otro mientras me retuerzo las manos.


  —¿Qué cojones voy a hacer con este niño? ¿Eh? —grito—. Está descontrolado y todo le da igual.


  Tristan libera todo el aire de los pulmones y dice:


  —Voy a avisar a Fletcher de que ha vuelto. —Y sale por la puerta principal.


  



  



  Tristan


  Llamo a Fletcher.


  —Hola, Tris.


  —Hola. Ya ha vuelto —le informo.


  —Estás de coña —gruñe—. Me he pasado toda la noche buscándolo con la bici. Lo voy a matar.


  —Ya, ya lo sé. Gracias. Oye, tu madre está que trina. ¿Podrías venir?


  —Estoy de camino.


  Cuelgo, tomo aire y miro la calle. ¿Dónde habrá estado? Bajo la vista y veo su mochila sucia, tirada junto a la puerta. La recojo y miro qué hay en el interior.


  Está totalmente empapada. ¿Dónde se habrá metido? ¿Ha llovido aquí esta noche? Un jersey, una botella de agua y envoltorios de chocolatinas. Abro la cremallera del bolsillo lateral y saco un paquete de puros mojado y arrugado.


  ¿Cómo?


  Leo la etiqueta. No son unos puros cualquiera, sino de los caros.


  ¿De dónde coño ha sacado el dinero para comprárselos?


  ¿Es que fuma?


  La madre que lo parió. ¿Qué será lo próximo?


  Ha dicho que ha perdido el móvil. ¿También es mentira o es que se le ha mojado? Vuelvo a llamarlo.


  —¿Hola? —responde una mujer.


  Frunzo el ceño, sorprendido.


  —Hola. Es que… —Vacilo, no sé qué decir—. ¿Ha encontrado usted mi móvil?


  —Sí, guapo —contesta la mujer. Parece mayor.


  —Muchas gracias. —Titubeo—. En realidad, es el teléfono de un amigo. ¿Puedo ir a buscarlo?


  —Por supuesto. Vivo en la calle Sixty Napier.


  —¿Dónde está eso?


  —En el condado de Suffolk.


  Tuerzo el gesto. El condado de Suffolk… Eso está a al menos veinticinco kilómetros.


  —¿Dónde lo ha encontrado? —pregunto.


  —En la calle, en la cuneta, hará una media hora.


  —¿Llovió allí anoche?


  —Sí, cayó una… Menos mal que el móvil estaba en una bolsita con cierre hermético.


  ¿Qué?


  Esto no tiene ningún sentido.


  —De acuerdo. Hasta ahora. —Cuelgo, garabateo su dirección y vuelvo con Claire—. Voy al súper. Cogeré tu coche. ¿Quieres algo?


  —No, gracias. —Suspira profundamente, como si cargara con todo el peso del mundo.


  La abrazo y la beso con ternura.


  —Ya está en casa. Tranquilízate, por favor —la reconforto mientras le aparto el pelo de la cara.


  Me sonríe y dice:


  —Te quiero.


  —Y yo a ti. —Qué bien sienta oír esas palabras. Sonrío y la beso una vez más—. Vuelvo enseguida.


  Media hora después, llego a la dirección y llamo a la puerta.


  —Hola. —La señora me recibe.


  —Hola, vengo a por el móvil. Muchas gracias por contestar.


  —No hay de qué. —Me obsequia con una sonrisa afectuosa—. Voy a buscarlo. —Entra y, al momento, vuelve con el móvil. Cuando me lo tiende, lo miro un momento. Está perfectamente guardado en una bolsa de cierre hermético.


  —¿Dónde lo ha encontrado? —pregunto.


  —En la esquina de la segunda con Elm.


  —De acuerdo, gracias. Se lo agradezco mucho.


  Salgo de su casa, subo al coche y tecleo los nombres de las calles en el GPS.


  «¿Qué has hecho, mago?».


  Reduzco la velocidad en la esquina de la segunda con Elm. Contemplo las enormes puertas de metal negro que tengo delante y veo el letrero.


  



  CEMENTERIO DEL CONDADO DE SUFFOLK


  



  Se me rompe el corazón. Solo conozco a una persona que esté enterrada aquí.


  Wade Anderson.


  Venía a ver a su padre.


  Cuando ato cabos, me embarga la tristeza.


  Con el corazón en un puño, arranco y doy media vuelta. Tengo que regresar.


  



  *


  



  Son casi las seis cuando termino de preparar la cena: espaguetis a la boloñesa. Me vendrán bien unos carbohidratos antes de acurrucarme y quedarme roque. Claire se ha quedado dormida en el sofá mientras veía una peli, y Patrick y Fletcher están sentados en el banco charlando conmigo.


  Pero me cuesta concentrarme porque no dejo de pensar en Harry.


  Está en su cuarto, castigado. He oído cómo Claire le ha arrebatado todos sus privilegios esta tarde.


  No es de mi incumbencia y no puedo entrometerme, pero el pobre me da lástima.


  Le preparo un buen plato, le pongo queso rallado por encima, lo acompaño de pan de ajo y lo sirvo todo en una bandeja junto con la bebida.


  No puede salir de su cuarto, así que voy a llevarle la cena antes de que Claire despierte.


  Subo las escaleras y llamo a su puerta.


  No contesta.


  La abro poco a poco y lo veo tumbado de espaldas a la puerta.


  —Te traigo la cena.


  No contesta. Me ignora.


  Mmm…


  Entro y cierro la puerta. Dejo la bandeja en su escritorio y lo miro con los brazos en jarras.


  —¿Estás bien, mago? —pregunto.


  —Vete —suspira con pesar.


  Me siento en la otra punta de la cama mientras pienso en qué decirle.


  —He encontrado tu móvil.


  Me mira de golpe.


  —Lo ha encontrado una señora y he ido a buscarlo.


  Bajo la vista al suelo.


  —¿Por qué no le dices a tu madre que has ido al cementerio?


  Tensa la mandíbula, pero se queda callado.


  —¿Es ahí adonde vas cada vez que te escapas?


  Entonces, me mira a los ojos y tengo la certeza de que he dado en el clavo.


  —¿Cuánto tardas en ir en bici? —Son veinticinco kilómetros, debe de tardar horas.


  No contesta.


  —¿Anoche se te pinchó una rueda y por eso no te dio tiempo a volver? —pregunto—. ¿Y luego se puso a llover a cántaros y caminaste durante horas para volver a casa pese a la que estaba cayendo?


  Sigo sin obtener respuesta.


  —No soy el enemigo, estoy de tu lado —le toco el pie—. Solo intento averiguar qué coño te pasa. ¿Por qué no le pides a tu madre que te lleve? ¿Por qué le dices que has estado en otro sitio?


  —Porque cada vez que va se pasa una semana entera llorando y no soporto verla triste.


  Dios.


  Agacho la cabeza y nos quedamos un rato en silencio.


  —¿De dónde has sacado el dinero para los puros? —digo.


  Entonces, me mira aterrado.


  —No te has metido en ningún lío.


  Se queda callado hasta que, al cabo de un rato, contesta:


  —Llevaba seis meses ahorrando.


  Frunzo el ceño, confundido.


  Se pone de cara a la pared y añade con un hilo de voz:


  —Eran para papá.


  Cierro los ojos mientras un sentimiento de pena se apodera de mí.


  Pobre chaval.


  —Dile a tu madre dónde estabas. No se va a enfadar contigo —lo animo.


  —¿Para qué? Me volverá a llevar al psicólogo. Prefiero que se enfade a que se preocupe. Estoy harto de los loqueros.


  Nos quedamos un rato en silencio. No sé qué decir.


  —Cena y baja cuando termines. Podemos trabajar en el cohete durante unas horas.


  Sin apartar la vista de la pared, dice:


  —No, gracias.


  Le dejo el móvil en la mesita de noche y señalo:


  —Te dejo aquí el móvil. —Me dispongo a marcharme.


  —Tristan.


  Me vuelvo hacia él.


  —No se lo digas a mamá, ¿vale?


  Asiento con la cabeza.


  —Te lo prometo.


  Bajo las escaleras con el corazón en un puño y me encuentro a Claire, que está guardando la maqueta del cohete espacial dentro de la caja.


  —¿Qué haces? —pregunto.


  —Voy a donarla.


  —¿Por qué?


  —Porque no pienso tolerar que me siga mintiendo. No voy a pasarle ni una más. Ya estoy harta. No tiene ninguna excusa para comportarse así.


  —Deja eso en la mesa —le pido.


  —Tristan.


  —Te he dicho que lo dejes en la mesa —espeto.


  ¿Cómo voy a defenderlo sin contarle a Claire lo que sé?


  —¿Por qué te pones de su lado de repente? —salta—. ¿Qué mosca te ha picado?


  —No seas tan dura con él, ¿vale? —suspiro—. Cena, dúchate y vete a dormir. Ya lo recogeremos nosotros. Dale un tiempo a Harrison. Estás cansada y sensible. Mañana será otro día, ya lo arreglaréis entonces.


  Fletcher esboza una sonrisa torcida.


  —¿Tienes hambre, Tricky? —pregunto.


  Patrick llega desde el salón dando botes.


  —¡Sí, mi plato favorito!


  



  *


  



  Veo a Harrison caminar por la calle desde mi coche. Estoy delante de la puerta de su instituto, son casi las tres de la tarde, se ha acabado el día y no tengo ni puta idea de qué hago aquí.


  Bueno, sí, pero estoy bastante seguro de que Claire pondría el grito en el cielo si se enterara.


  Lo siento, pero debo hacerlo. Lleva todo el día reconcomiéndome. Me pongo a su lado.


  —Mago —lo saludo.


  Se da la vuelta y frunce el ceño.


  —¿Qué haces aquí?


  —Sube.


  —No. —Sigue caminando.


  —Entra o me chivo a tu madre —lo amenazo.


  Harrison me fulmina con la mirada, exhala con pesadez, da la vuelta y se mete en el coche.


  —¿Qué quieres?


  Le paso un paquete de puros como el que se mojó. Lo observa extrañado.


  —¿Quieres ir a ver a tu padre? —pregunto.


  Me mira a los ojos, agacha la cabeza y fija la vista en los puros otra vez.


  Eso significa que sí.


  Me incorporo al tráfico y, tras un viaje en absoluto silencio, aparco en el cementerio.


  Cuando baja del coche, lo sigo indeciso a través de las lápidas. Este sitio es precioso. El césped es frondoso y verde y está cuidado con esmero.


  



  WADE ANDERSON


  AMADO ESPOSO Y PADRE


  SIEMPRE TE QUERREMOS Y TE RECORDAREMOS


  



  Me guardo las manos en los bolsillos del traje mientras presencio la escena. Por cómo Harrison limpia la placa con la camisa y coloca bien las flores, juraría que viene aquí a menudo.


  Él solo.


  Se me forma un nudo en la garganta mientras lo observo.


  Abre el paquete con dedos temblorosos, saca un puro y lo deposita con cuidado en la tumba.


  —Ten, papá —susurra—. Tus favoritos.


  Aprieto la mandíbula. Esto es demasiado.


  Saca uno, lo sostiene en el aire y me ofrece otro.


  Frunzo el ceño, sorprendido.


  Lo acepto, saco un mechero del bolsillo y lo enciendo. Harrison me mira atónito. Inhalo hondo. Enciendo el suyo también y hace lo mismo. Da una calada y comienza a toser. Me río entre dientes mientras exhalo un hilo de humo.


  Levanto el puro y lo miro.


  —No está mal —comento con una sonrisa. Y, dirigiéndome a la lápida, añado—: Tiene usted buen gusto.


  Harrison reprime una sonrisa mientras da otra calada. Exhala el humo como un dragón, lo que me indica que no suele fumar.


  —Te presento a Tristan —le dice Harrison a la lápida.


  Sonrío e inclino la cabeza a modo de saludo.


  —Señor Anderson.


  Harrison me mira un momento y, a continuación, toca la lápida.


  —Puedes tocarla —me invita mientras le da palmaditas para convencerme.


  Quiere que le estreche la mano a su padre.


  Me acerco y coloco la mano en lo alto de la piedra fría y dura.


  Se me eriza el vello de los brazos y me abruma una sensación extraña.


  Por alguna razón que no alcanzo a explicar, siento que me está pasando el testigo.


  La familia a la que amaba ahora está conmigo.


  En mis manos, para que los cuide y los quiera.


  —Encantado de conocerte, Wade —murmuro.


  



  



  Claire


  Observo al hombre de postura erguida y carísimo traje azul marino: el exitoso empresario que parece un pez fuera del agua en un lugar como este. Despacio, se lleva el puro a los labios y da una calada profunda. Le dice algo al chaval con el que está y, acto seguido, exhala un hilo de humo. Mientras charlan, apoya la mano en el hombro del chico.


  Se me encoge el corazón.


  Me apoyo en el árbol del cementerio. Las lágrimas me impiden ver con claridad a Harrison y Tristan delante de la tumba de Wade.


  Si alguien me rajara el corazón con un cuchillo resultaría menos doloroso que presenciar esta escena.


  El hombre al que amo ha acompañado a mi hijo a ver la tumba de su padre y está fumando un puro con ellos. Sé que Harrison es demasiado joven para fumar y que no deberían estar haciéndolo. Debería estar furiosa y horrorizada, pero, por otro lado…


  A Wade le encantaban los puros.


  Me tiembla el pecho mientras lucho por dominar mis emociones.


  Fumarse un puro con su hijo sería algo muy especial para él.


  Cierro los ojos. El dolor es insoportable.


  He ido a buscar a Harrison al instituto para hablar con él a solas, pero entonces he visto que se subía al coche de Tristan y los he seguido.


  Esto era lo último que esperaba encontrarme.


  No quiero que me vean, de modo que doy media vuelta y regreso a mi coche con las lágrimas rodando por mis mejillas. Subo y, sin mirar atrás, vuelvo a casa llorando.


  Estoy enamorada de un hombre maravilloso.


  



  *


  



  Echo la ensalada en el cuenco y miro el reloj. Las siete. Los niños ya han acabado sus deberes y están viendo la tele.


  Mientras tanto, yo muero de amor: Tristan me ha sorprendido muchísimo.


  Ha hecho algo muy especial para mí… y para Wade. Y saber que cuenta con la confianza de Harry, pero no con la mía, me parte el alma.


  Me acabo de dar cuenta de que posee una habilidad especial que yo no podría ofrecer a mis hijos por más que me empeñara: perspectiva.


  Eso es lo que estaban pidiendo a gritos, les faltaba perspectiva en sus vidas.


  No me extraña que me costara tanto tratar con ellos. Los árboles no me dejaban ver el bosque.


  Harry no me ha contado que ha ido al cementerio y yo no he mencionado nada del fin de semana. Actúo con normalidad porque no estoy segura de qué decir. Sea lo que sea lo que Tristan y él hayan hablado, prefiere no compartirlo. Si hubiera querido que lo supiera, ya me lo habría dicho.


  El Aston Martin se detiene en el camino de entrada.


  —¡Ya ha vuelto Tristan! —grita Patrick mientras corre a la puerta principal.


  Fletcher ha vuelto en metro. La verdad es que no sé dónde ha estado Tris desde que han salido de trabajar. Por la ventana, veo que Patrick le abre la puerta del coche a Tristan y le habla a la velocidad de la luz. Él lo escucha y se ríe. Tiene mucha paciencia. Le pasa la bolsa del portátil y Patrick la lleva con orgullo. Fletcher también acude a la puerta a saludarlo, pero Harry se queda sentado en el sofá.


  —Hola —saluda Tristan mientras entra en el salón. Mira a Harry y asiente con la cabeza.


  Harry le responde con una sonrisa torcida que me llena de felicidad.


  Todo irá bien.


  —Hola, Anderson —ronronea con su voz grave y seductora.


  Lo abrazo y le digo:


  —Hola, señor Miles. —Y le doy un beso. Frunce el ceño, sorprendido de que lo esté besando delante de los chicos—. ¿Dónde estabas?


  —He tenido una reunión esta tarde y… —Titubea mientras se inventa una mentira—. He estado muy ocupado.


  —Vaya… —Sonrío a mi atractivo embustero—. La cena ya casi está.


  —Estupendo. —Me besa una vez más—. Me muero de hambre.


  Capítulo 22


  Tristan


  



  Me meto en el ascensor y olfateo.


  ¿A qué huele?


  He madrugado y he salido pronto, he hecho ejercicio con mi entrenador personal y me he vestido en el baño del gimnasio. Miro a mi alrededor. El ascensor apesta. ¿Qué productos de mierda usan para limpiar?


  Se abren las puertas y salgo a toda prisa.


  —Buenos días —saludo a las chicas de recepción.


  —Buenos días —contestan.


  Todavía lo huelo. Dios, es horrible. Me habrá impregnado las fosas nasales.


  Es repugnante.


  ¿Qué narices es?


  Entro en mi despacho y empiezo a olfatearlo todo. ¿Será la moqueta? Pulso el intercomunicador y pregunto:


  —Sammia, ¿por qué coño huele tan mal?


  —¿Cómo?


  —¿No lo hueles?


  —No.


  —Pues yo sí lo huelo.


  —A lo mejor te has pasado con la loción para después del afeitado.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Lo que tú digas. Asegúrate de que vengan a buscarme a las nueve, ¿de acuerdo? Tengo que llegar pronto a la reunión de esta mañana.


  —Ya he reservado un coche.


  —Gracias. —Voy al baño a lavarme las manos. ¿Y si es algo que he tocado en el gimnasio?


  Regreso y me siento frente a mi mesa y enciendo el ordenador. Me estremezco por el hedor.


  —Dios, no lo soporto —mascullo. Pulso el intercomunicador de nuevo—: Sammia, ¿puedes venir un momento, por favor?


  Suspira y conviene:


  —Vaaale.


  Vuelvo a centrarme en el ordenador.


  Al cabo de unos segundos, Sammia entra y dice:


  —¿Qué necesitas?


  —¿A qué huele?


  Ella arruga la nariz mientras olfatea.


  —Mmm…, sí que huelo algo.


  —¿Ves? Te lo he dicho.


  Vuelve a olfatear una y otra vez. Rodea el despacho y, entonces, se acerca a mí.


  —Eres tú, jefe.


  Abro los ojos, horrorizado, y me huelo la manga del traje.


  —¿Qué dices?


  Se acerca otra vez y vuelve a olfatearme.


  —Huele a pis de gato.


  —¡¿Cómo?! —salto. Me levanto de un bote y me quito la chaqueta a toda prisa. Bajo la vista y veo una tenue mancha en mis zapatos. En mis zapatos de cuatro mil pavos—. ¡El puto Pifia de los cojones se ha meado en mi bolsa de viaje!


  Sammia se tapa la boca con las manos y estalla en carcajadas.


  Me quito los zapatos, los calcetines, la camisa y la corbata con fastidio y lo lanzo todo al suelo.


  —Quema esto. ¡Todo! —le ordeno a voz en grito—. No tengo tiempo para gilipolleces. —Salgo de mi despacho y paso por recepción.


  —¡Sí, señor! —A Mallory le da la risa tonta al verme sin camisa—. Toma ya.


  Sammia se ríe detrás de mí.


  —¿A que sí? —conviene.


  —¡No tiene gracia! —espeto mientras entro en el despacho de Jameson hecho una furia.


  Está sentado delante de su mesa. Acaba de llegar. Me mira.


  —¿Qué coño haces? —pregunta con el ceño fruncido.


  —Dame tu ropa.


  —¿Cómo dices?


  Alargo la mano y aclaro:


  —Pifia se ha meado en mi ropa y tengo la reunión más importante del año. Dame tu traje, hostia.


  Se echa a reír.


  —Lo digo en serio —bramo—. Déjame tu ropa y tus zapatos. Ya.


  Sammia y Mallory se parten de risa en la puerta.


  —Eh, vosotras, no tiene gracia —bramo—. Sammia, llama a Claire y dile que ya puede ir despidiéndose de su gato. Cuando lo pille… Tic tac. —Golpeo uno de mis puños con la mano contraria.


  Entonces, los tres vuelven a descojonarse.


  Jameson se levanta y empieza a desabrocharse la camisa.


  —Creía que Elliot y Christopher vendrían hoy. Que te dejen ellos sus trajes.


  —Vendrán después de las diez, tienen una reunión a la hora del desayuno. Sammia, consíguele ropa a Jameson —tartamudeo.


  —¿Es necesario? —suspira embelesada.


  Jameson me pasa su camisa y, de pronto, nos damos cuenta de que las tres chicas de recepción nos observan desde la puerta. Jameson y yo cruzamos miradas.


  Sammia sonríe como una tonta y se encoge de hombros.


  —No os cortéis, esto es lo más emocionante que ha pasado en la oficina desde hace siglos.


  Miro a Jameson, que pone los ojos en blanco. Vaya pintas tenemos los dos: sin camisa y medio desnudos en su despacho.


  —Sois unas salidas —resoplo—. Id a ver porno o algo, anda.


  —Esto es mejor —suspira Sammia.


  —Hay que joderse —masculla Jameson en voz baja.


  Las chicas se ríen y vuelven a sus mesas lentamente.


  Jameson me tiende la camisa, la corbata, el traje, los zapatos y los calcetines, y me los pongo. De repente, Elliot entra y ve a Jameson sentado tras su mesa en calzoncillos. Su cara es todo un poema.


  —¿Qué está pasando aquí?


  —El gato de Claire se ha meado en su ropa —aclara Jameson con una sonrisita de suficiencia—. Y tiene una reunión ahora. ¿Me compras otro traje?


  Elliot levanta las cejas con una mueca de horror y me mira.


  —Ni se te ocurra decirlo —gruño.


  Se echa a reír.


  —¡Qué pringado!


  Salgo del despacho hecho un basilisco mientras me anudo la corbata.


  —Adiós —digo en voz alta mientras cruzo la oficina—. No imaginaba que mi mañana fuese a comenzar así.


  —¡Suerte! —exclaman todas—. Y no te cruces con más gatos.


  —Callaos ya —espeto mientras me meto en el ascensor—. No tiene ni puta gracia.


  



  *


  



  Son casi las cuatro cuando Sammia me habla por el intercomunicador:


  —Tris, ha venido tu madre.


  Envío el correo que estaba escribiendo. Estupendo.


  —Que pase. —Sabía que, tarde o temprano, esto sucedería. Me levanto para ir a recibirla a la puerta y una sonrisa se dibuja en mi rostro cuando veo a mi madre.


  —Hola, mamá.


  —Hola, cariño. —Sonríe mientras pasa por mi lado. Se sienta frente a la mesa. Pulso el botón del intercomunicador y digo—: Mallory, tráele un té a mi madre, por favor.


  —Enseguida.


  Mi madre me mira con actitud alegre.


  —¿Qué pasa? —digo con una sonrisita de suficiencia.


  —Claire es un encanto.


  —Sí. —Apoyo un codo en la mesa y me toco la sien.


  No dice nada.


  —Pero… —empiezo.


  Titubea.


  —Venga ya, mamá. Has venido por un motivo. ¿Qué pasa?


  —Tristan… —Hace una pausa—. ¿Por qué crees que te gusta Claire?


  —No me gusta, mamá. La quiero.


  Toma una bocanada de aire.


  —Tris… —Se levanta y se acerca al ventanal para contemplar la ciudad—. Desde que eras pequeño, siempre has tenido una personalidad muy marcada.


  La escucho con una ceja arqueada.


  —Y hasta la fecha te ha venido muy bien para hacer negocios.


  No digo nada.


  —Pero siento que tenía que recordártelo porque me da miedo que te esté afectando a nivel personal.


  —¿De qué hablas, mamá? —suspiro, molesto.


  Se vuelve hacia mí y dice:


  —Tristan, te gusta arreglar cosas.


  Mis cejas se unen. ¿Cómo?


  —Tú no aniquilas empresas, las compras para darles una solución. Tienes una habilidad natural para presentir cuándo hay algo que te necesita. Siempre has sido así, incluso cuando eras muy pequeño. Te atrae la gente que necesita ayuda.


  La miro un momento.


  —Piénsalo. La gente a la que contratas siempre se enfrenta a algún problema.


  Enseguida pienso en Fletcher.


  —Las empresas que quieres adquirir siempre pasan por dificultades.


  —Es mi trabajo.


  —No, Tristan, nadie te ha pedido nunca que compres empresas al borde de la quiebra. Tú lo diste por sentado. ¿Estás enamorado de Claire porque necesita que la ayudes?


  —No —espeto, molesto.


  —¿Y sus hijos? ¿Tienen problemas? Porque estoy segura de que cuanto mayores sean los problemas que arrastren, más atraído te sentirás por ellos.


  La miro boquiabierto.


  —Todas tus novias han necesitado que les eches una mano, excepto Mary.


  Se me dilatan las fosas nasales al oír su nombre. Mary fue mi segunda novia. Pasé años llorando por ella después de que cortásemos.


  —Querías a Mary. La querías con toda tu alma. Pero ella no necesitaba ayuda, así que sentiste que debías dejarla.


  Agacho la cabeza y clavo la vista en la moqueta. Las piezas empiezan a encajar y el mundo vuelve a girar. ¿Tiene razón?


  —¿Por qué crees que te quedaste tan destrozado cuando rompisteis? Y, aun así, no fuiste capaz de volver con ella —añade mi madre—. ¿Ahora podrías?


  La miro a los ojos.


  —Vas a renunciar a la oportunidad de tener tus propios hijos por una mujer que, según tú, necesita que la ayudes. Esos niños nunca serán tuyos, Tristan. Son suyos y de su difunto marido.


  Los latidos de mi corazón resuenan en mi cabeza.


  —Quiero a Claire.


  —Lo sé. Y no me extraña. —Sonríe con dulzura y me acaricia la mejilla—. Pero antes de que sigas adelante con ella y con sus hijos, necesito que hagas algo.


  —¿Qué?


  —Hazlo por mí y no volveré a sacar el tema nunca más. Aceptaré a Claire y a sus hijos como si fueran sangre de mi sangre.


  —¿Qué quieres?


  —Quiero que vayas a ver a Mary.


  Tenso la mandíbula. No creo que pueda hacerlo. El mero hecho de pensar en ella todavía me duele.


  —Si después de verla me dices con el corazón en la mano que no sientes nada por ella y que no tengo razón, aprobaré tu relación con Claire.


  —Mamá, ya debe de estar casada —suspiro.


  —Sigue enamorada de ti, Tristan. No te ha olvidado.


  Noto una opresión en el pecho y frunzo el ceño, dolido.


  —Hablamos a menudo. —Me entrega una tarjeta con su nombre y su dirección—. Le he dicho que la llamarías hoy.


  



  



  Claire


  Leo el mensaje algo desconcertada. Qué raro.


  
    Hola, preciosa:


    Me ha surgido un imprevisto.


    Nos vemos mañana.


    Un beso.


    Te quiero.

  


  Nunca me ha enviado un mensaje para decirme que no nos íbamos a ver. De hecho, nos hemos visto todos los días. Desde que Patrick le pidió que no se marchara, siempre ha venido.



  Estoy inquieta. Me ha llamado esta mañana desde su limusina para decirme que se estaba cagando en Pifia, pero no me ha dicho nada de lo de esta noche. Frunzo el ceño y le contesto:


  
    Vale. Que vaya bien.


    Un beso.


    Te quiero.

  


  Es tarde. Deben de ser las diez. Estoy sentada en la cocina con la vista fija en el móvil.



  Tristan no me ha llamado para desearme buenas noches. Sé que pasa algo, pero no sé qué.


  Fletcher se ha pasado toda la noche encima de mí. Me pregunto qué habrá ocurrido hoy en la oficina. Ahora finge que va a tomar algo para no irse a la cama.


  —¿Qué tal hoy con Tristan? —pregunto.


  Me mira a los ojos con cara de preocupación.


  ¿Por qué me mira así?


  —Fletch, ¿pasa algo?


  Retuerce las manos, como si estuviera nervioso.


  —¿Dónde te ha dicho Tristan que estaría? —pregunta con un hilo de voz.


  Se me revuelve el estómago y respondo:


  —Me ha dicho que le había surgido un imprevisto. —Lo miro a los ojos—. ¿Tú sabes dónde está?


  Asiente, pero se queda en silencio.


  —Dímelo, cielo. No pasa nada. Tristan y yo somos adultos.


  Se sienta a mi lado con indecisión y me informa:


  —Su madre ha venido a verlo a la oficina.


  Arrugo la frente.


  —Sé que no debería haberlo hecho, pero los he escuchado detrás de la puerta.


  —¿Por qué?


  —Porque la última vez que vino, oí que le advertía de que no tendría hijos propios si seguía contigo.


  Se me cae el alma a los pies.


  —¿Y qué dijo Tristan?


  —Que era consciente de ello, pero que te quería más a ti.


  Se me forma un nudo en la garganta. Me abruma que esté dispuesto a hacer ese sacrificio por estar conmigo.


  —¿Y qué le ha dicho hoy su madre?


  —Que cree que solo le interesan las cosas que puede arreglar.


  Frunzo el ceño.


  —Le ha dicho que forma parte de su personalidad, que se siente atraído por las personas que lo necesitan.


  Cierto, eso ya lo sabía.


  Fletcher agacha la cabeza, pensativo, como si no quisiera dar más detalles.


  —Sigue, cielo —lo animo con una sonrisa—. No pasa nada.


  —También le ha dicho que cree que sigue enamorado de su exnovia y que la dejó porque ella no necesitaba que la ayudara.


  El corazón se me para. Sé a cuál de todas se refiere. Tristan me ha hablado de ella a menudo.


  —Cree que solo está contigo porque lo estamos pasando muy mal y quiere ayudarnos.


  Ay.


  Se me humedecen los ojos. Parpadeo porque no quiero que Fletcher me vea llorar.


  Nos miramos un momento.


  —¿Dónde está? —pregunto en un susurro.


  —Ha ido a ver a Mary para averiguar si todavía la quiere.


  



  *


  



  He salido al porche a columpiarme. Me balanceo con suavidad.


  Es la una menos veinte y no puedo dormir. ¿Acaso alguien podría en mi situación?


  Se respira tranquilidad y silencio, tan solo se oye el crujido del columpio.


  Elizabeth tiene razón.


  En el fondo, sé que la tiene.


  Tristan no es un chupóptero. Es un salvador.


  Un ángel con traje impecable que se esconde tras una fachada de capullo.


  Es un buen hombre que no se cuelga ninguna medalla.


  Me balanceo mientras pienso. Llegó a mi vida contra todo pronóstico y como un caballero andante y, aunque sabía que no estábamos hechos el uno para el otro, vio lo destrozada que estaba y luchó por nosotros. Luchó para salvarme.


  Me sacó del invierno en el que vivía.


  Lo recuerdo con Harry en la tumba de Wade y se me parte el alma.


  Mis hijos van a perder a otro hombre al que admiran y aprecian.


  Rompo a llorar. Lo quiero de verdad.


  Saber por qué me ama duele.


  Las lágrimas descienden por mis mejillas mientras trato de lidiar con otra pérdida.


  Tristan quería a Mary y la dejó porque sintió que era lo que debía hacer.


  No quiero que viva de esa manera.


  Quiero que sea feliz con el amor de su vida. Se lo merece.


  Todos nos lo merecemos.


  Me seco los ojos y lo llamo, pero salta el contestador.


  Frunzo el ceño y me obligo a hablar.


  —Hola, Tris. —Sonrío con pesar—. Soy yo… —Hago una pausa para dar con las palabras adecuadas y prosigo—: Espero que todo haya ido bien con Mary esta noche. —Rompo a llorar—. Quiero que sepas que lo entiendo y… —Bajo la cabeza—. Y que… gracias. —Tuerzo el gesto—. Gracias por intentarlo conmigo. Lo aprecio más de lo que crees, pero… tenemos que dejarlo. —Me limpio las lágrimas de las mejillas—. Quiero que estés con ella porque tu madre tiene razón… —Sonrío con tristeza—. Es a ella a quien quieres.


  —No, no es cierto —dice alguien detrás de mí.


  Me doy la vuelta y veo a Tristan.


  Ofendido, pone los brazos en jarras y con expresión contrariada, añade:


  —¿Qué coño dices?


  —¿Qué haces aquí? —pregunto mientras me pongo en pie.


  Extiende las manos como si fuera tonta.


  —Vengo a dormir, ¿a ti qué te parece?


  —¿Y Mary?


  Me abraza y me besa con dulzura en los labios.


  —Mary… —susurro.


  —Ha sido como ver a una hermana. No he sentido nada en absoluto, tal y como imaginaba. He ido solo para que mi madre se quedara tranquila.


  —¿Cómo?


  —Te quiero. —Me besa con dulzura—. Y, si te soy sincero, me alegro de haber ido porque he comprendido algo: mi madre lo ha entendido todo mal. —Toma mi cara entre sus manos y lo miro con los ojos llorosos—. Los niños y tú sois los que me habéis salvado a mí y no al revés.


  Me besa en los labios y me embarga la emoción.


  —Te quiero —repite entre susurros—. No quiero estar en ningún otro sitio. Es más, he decidido que quiero mudarme a vivir aquí.


  —¿En serio? —pregunto esperanzada.


  —Tengo algunas cosas en el coche. De hecho, estaba en casa haciendo la maleta… —Señala la calle y veo un Range Rover negro completamente nuevo.


  —¿Y ese coche? —pregunto extrañada.


  Se encoge de hombros como si nada y admite:


  —He comprado otro coche para la familia.


  Sonrío al maravilloso hombre que tengo delante.


  —¿Estás seguro? ¿Estás seguro de que quieres estar conmigo? —susurro.


  —Claire —dice con una sonrisa mientras me aparta el pelo de la cara—, te quiero más que a nada en el mundo. Aquí… es donde quiero estar.


  Se apodera de mis labios.


  —Y voy a matar a Fletcher por haber escuchado mi conversación a escondidas —añade.


  Me río y lloro a la vez.


  —Y Pifia me va a comer los huevos. Pienso mearme en su cama.


  Me río a carcajadas mientras me lleva dentro.


  —¿Cómo se te ha ocurrido pensar que estaba enamorado de Mary? —susurra—. Que sepas que te voy a dejar el culo como la bandera de Japón por pensar eso. —Me da un cachete en la nalga cuando empiezo a subir las escaleras.


  Vuelvo a reír. Mi hombre ha vuelto.


  



  *


  



  Tristan se pasea por la cocina mientras prepara el café y yo me mentalizo para lo que voy a hacer a continuación. Tengo que hablar con los niños. Me gustaría que fuera una conversación distendida mientras desayunan.


  —A ver… —Frunzo el ceño mientras trago el nudo que se me ha formado en la garganta—. Quiero hablar con vosotros.


  Tristan se bebe el café de golpe y huye al salón a toda prisa. No quiere oír la conversación.


  —Vale —acceden sin dejar de comer sus cereales.


  —Me gustaría saber si os parece buena idea que Tristan venga a vivir a casa.


  Dejan de comer y me miran.


  —Eso significaría… —Hago una pausa. Me estoy mareando—. Significaría que viviría con nosotros y… que ya no tendría que dormir en el sofá, eso es todo. Es que le está destrozando la espalda.


  —De acuerdo —responde Patrick mientras come.


  Miro a los otros dos.


  —Y es evidente que pasaría a formar parte de la familia.


  Tristan vuelve a la cocina. Harry lo mira a los ojos y le pregunta:


  —¿Quieres mudarte con nosotros?


  Tristan asiente con la cabeza y afirma:


  —Sí.


  Harry se encoge de hombros y sigue masticando.


  —¿Qué significa eso? —pregunto, nerviosa.


  —Que sí, vale.


  Frunzo el ceño y pregunto:


  —¿Qué quieres decir?


  —Que si no hay más remedio…


  Tristan y yo intercambiamos miradas. No puede ser tan fácil. Me vuelvo hacia Fletcher.


  —Me lo pensaré —anuncia mientras fulmina a Tristan con la mirada. Entonces recuerdo lo que escuchó ayer.


  —Vale —dice Tristan—. Va, tenemos que irnos pronto. —Mira a Harry y pregunta—: Mago, hoy te dan la nota, ¿no?


  —Sí —suspira Harry—. Seguro que no he aprobado. Nunca apruebo.


  —Pues yo presiento que sacarás un diez —replica Tristan con una sonrisa—. Revisé la redacción y estaba perfecta.


  Fletcher sube a recoger sus cosas y yo acompaño a Tristan al coche.


  —Madre mía, Fletcher ha dicho que no —musito.


  —No pasa nada, luego hablaré con él. Debe de estar enfadado conmigo, pero lo entenderá. —Me sonríe y añade—: Te quiero.


  Me río y le digo a mi maravilloso hombre:


  —Y yo a ti.


  



  *


  



  —¡¿Cómo?! —los bramidos de Tristan retumban por toda la casa—. ¡¿Un tres?! ¡¿Un puto tres?! ¿Estás de coña? —espeta mientras agita la hoja en el aire.


  —Ojo con ese lenguaje —espeto.


  Fletcher y Patrick, temerosos de hablar, se quedan quietos y en silencio en el sofá mientras presencian la escena.


  Harry acaba de enseñarle a Tristan la nota que ha sacado en la redacción sobre el espacio en la que han estado trabajando toda la semana.


  —¡Ni de coña esto se merece un tres! —dice a voces mientras empieza a pasearse de un lado a otro—. ¿Cómo dejan que esos idiotas, estúpidos, incompetentes de mierda den clase?


  —La señora Henderson me odia —suspira Harry.


  —Relájate, hombre —tranquilizo a Tristan—. Y deja ya de decir palabrotas.


  —No, no pienso relajarme —gruñe—. Ya está decidido, mañana a las nueve de la mañana estaré en el puto instituto. —Se da un puñetazo en la palma de la mano—. Tic tac, señora Henderson.


  Pongo los ojos en blanco y suspiro:


  —Madre mía, lo que me faltaba.


  Capítulo 23


  



  Cuando se ama a un hombre poderoso, la clave consiste en saber cuándo recular y dejar que tome las riendas.


  Y eso es justo lo que voy a hacer hoy.


  —¿Qué hace ahí fuera? —pregunta Patrick, reticente.


  Bajo la cabeza para mirar por la ventana. Tristan camina de un lado a otro por el porche delantero con los brazos en jarras mientras murmura para sí mismo. Se ha levantado a las cinco, se ha puesto su traje y se ha preparado para la batalla.


  A la señora Henderson le va a caer una buena. A decir verdad, quizá debería llamarla para avisarla.


  Y que huya.


  Ha sido la primera noche que Tristan ha pasado conmigo oficialmente, y no solo se acostó mucho después de que yo me durmiera, sino que, además, se ha levantado antes que yo. Me lo he perdido todo.


  Anoche se quedó despierto hasta tarde para hojear los últimos exámenes y deberes de Harrison. Le pidió que le contara con detalle lo que pasaba en el aula y cuándo y por qué lo habían echado de clase o expulsado. Sé que Harrison es muy travieso, por eso he sido tan comprensiva con sus profesores hasta ahora, pero Tristan cree que pasa algo más. Estoy segura de que la señora Henderson se arrepentirá de haberle puesto tan mala nota.


  Tristan entra en casa y pregunta:


  —¿Estáis listos?


  —Tristan —lo llamo y lo miro a los ojos.


  Alza las cejas, impaciente.


  —¿Qué?


  —No vas a ponerte en plan pasivo agresivo con la señora Henderson, ¿verdad?


  Aprieta la mandíbula y dice:


  —No. —Señala el coche con impaciencia mientras los niños pasan por su lado—. Solo voy a ponerme en plan agresivo.


  Pongo los ojos en blanco y digo:


  —¿Podrías no hacerlo?


  —Claire —Se pellizca el puente de la nariz—, no estoy dispuesto a consentir que lo sigan tratando así ni un día más, y si me estás pidiendo que me muerda la lengua, será mejor que no vengas.


  —Vamos a ver —mascullo en voz baja—, tranquilízate, me estás estresando.


  —¿Que yo te estoy estresando a ti? —espeta mientras se señala el pecho con incredulidad—. Será mejor que no vengas, Claire. Quédate en el coche porque te aseguro que no pienso pasarle ni una a esa maldita profesora.


  La madre que lo parió. Lo rozo al pasar por su lado para meterme en el coche. Es grande, negro y huele a nuevo. Patrick y Harry dan saltos de alegría en el asiento de atrás. Les encanta. Anoche incluso le pidieron a Tristan que les diera un paseo, y acabaron dando diez vueltas a la manzana.


  Tristan sale de casa y cierra con llave. Respira hondo, relaja los hombros y se desabrocha la chaqueta del traje con una mano mientras se dirige al coche.


  Lo observo con una sonrisa. Este es Tristan Miles, el rey de las adquisiciones y las fusiones, en todo su esplendor. Don «no le voy a pasar ni una» y «yo consigo todo lo que me propongo». El hombre al que odiaba, el que se dispone a dar la cara por nosotros. No sé cómo, pero se ha convertido en el guardaespaldas de mi pequeño diablillo.


  Creo que lo quiero más que nunca.


  Entra en el coche y cierra de un portazo.


  —Harrison, tú también estarás en la reunión.


  Harry abre los ojos con pánico.


  —Pero…


  —Nada de peros. Tienes que aprender a defenderte.


  Ay, madre. Me deslizo en el asiento con miedo. Ni siquiera yo quiero ir a la reunión. ¿Y si me quedo en el coche?


  Diez minutos después, llegamos al instituto, Tristan aparca y entramos en el edificio. La secretaria nos observa de arriba abajo perpleja. Primero me mira a mí y, luego, a él, como si se preguntara qué hace aquí con nosotros.


  Menuda zorra. Nosotras dos ya hemos tenido varios encontronazos.


  —¿En qué puedo ayudarle? —pregunta en tono monótono.


  —Hola, soy Tristan Miles. Me gustaría reunirme con la señora Henderson, la directora, el subdirector y un representante del AMPA, por favor.


  La secretaria posa sus ojos en mí y trago el nudo de la garganta.


  —¿Cuándo?


  —Ahora mismo —responde con el semblante serio.


  «Tierra trágame».


  —¿Y cuál es el motivo? —pregunta ella.


  —Harrison Anderson.


  —¿Por qué?


  Tristan la fulmina con la mirada y continúa:


  —¿Sería tan amable de hacer su trabajo y concertar la cita? Se trata de un asunto personal.


  Harrison mira a Tristan y sonríe esperanzado. Tristan le da la mano.


  Me hago pequeñita. Joder…


  A saber qué va a pasar.


  La secretaria lo mira con cara de pocos amigos y frunce los labios, molesta.


  —Me temo que no es posible. Hay que pedir cita con una antelación mínima de dos semanas.


  —Muy bien. —Tristan le dedica su sonrisa más falsa—. Póngame al teléfono con el Consejo Escolar ahora mismo.


  La mujer abre los ojos aterrorizada.


  —¿Para qué?


  —Me gustaría presentar una queja. Usted tiene el deber de ponerse en contacto con ellos en mi nombre si surge algún problema, ¿no es así?


  Lo mira atónita. Yo agacho la cabeza para disimular mi sonrisa.


  Menudo chulito.


  Se sienta en la sala de espera, cruza las piernas y se recuesta como si fuera el dueño del edificio.


  —¿Qué hace? —inquiere la secretaria.


  —No pienso irme de aquí hasta que no fijemos la reunión o me ponga en contacto con el Consejo Escolar. —Se encoge de hombros con indiferencia y añade—: Usted decide. —Da unos golpecitos a la silla que tiene al lado y Harrison se sienta junto a él.


  —Un momento —se excusa la mujer antes de meterse en el despacho de la directora. Sé dónde está, he estado ahí muchas veces.


  Me siento al lado de mis chicos. Si miro a Tristan voy a estallar a carcajadas.


  Poco después, la secretaria vuelve y anuncia:


  —La directora, la señora Smithers, puede hacerle un hueco y les atenderá ahora mismo. La señora Henderson está dando clase, por lo que no asistirá a la reunión.


  —Llámela. No voy a reunirme sin ella —zanja mientras alza el mentón con actitud desafiante.


  La secretaria lo mira de arriba abajo, como si evaluara los riesgos mentalmente.


  Tristan la desafía con la mirada, como si le dijera «no me toques los huevos».


  —Un momento —dice, y corre de nuevo al despacho de la directora.


  —Ahora quédate en silencio y no digas nada —le susurra Tristan a Harry, que asiente.


  —Claro.


  Al rato, la mujer vuelve y le indica que pase.


  —Por aquí, por favor.


  Nos conduce al despacho. La señora Smithers y el subdirector están sentados al otro extremo de la mesa.


  —Hola —saluda Tristan con una sonrisa relajada—, me llamo Tristan Miles. Esta es Claire Anderson, mi pareja, y estoy seguro de que ya conocen a Harrison. —Les estrecha la mano.


  La directora y el subdirector intercambian miradas y dicen:


  —Siéntense, por favor.


  Tristan se vuelve hacia la maleducada secretaria y le ordena:


  —Usted se va a encargar de tomar notas.


  A la mujer se le desencaja la mandíbula y exclama:


  —¿Cómo?


  —Quiero que esta reunión conste en acta. ¿Quién va a tomar notas? —pregunta mientras mira a cada uno de los presentes—. Usted, ¿verdad?


  Me muerdo el labio para no sonreír. Este hombre es de lo que no hay.


  La señora Smithers asiente.


  —Está bien, de acuerdo. Sheridan, toma tú las notas —sugiere mientras le entrega una libreta y un lápiz.


  La señora Henderson entra en el despacho a toda prisa y parece nerviosa.


  —Ya estoy aquí. —Se sienta y mira a Harrison.


  La señora Smithers entrelaza los dedos sobre la mesa.


  —¿En qué puedo ayudarle, señor Miles?


  —Me gustaría hablar de la educación de Harrison y, en concreto, de cómo se evalúa su trabajo. —Saca la redacción del bolsillo interior de su chaqueta—. Le han puesto un tres. ¿Podría explicarme por qué?


  La señora Henderson se encoge de hombros y contesta:


  —Estaba muy mal.


  Tristan echa chispas por los ojos.


  —¿Según quién?


  —Según mi criterio. Y dado que soy su maestra, lo que yo digo va a misa.


  Tristan se recuesta, indignado. Me entra un escalofrío. Ay, madre. Ya verás…


  —Ah, ¿sí? —Sonríe con suficiencia—. Me gustaría que este trabajo se evaluara con imparcialidad.


  —Imposible. ¿Y se puede saber para qué?


  —Porque le tiene manía a Harrison Anderson y se está pasando de la raya con él.


  —¡Sí, hombre! —resopla la señora Henderson—. Intento enseñarle, pero resulta que tiene el cerebro de un mosquito.


  La directora ahoga un grito.


  Tristan sonríe y dice:


  —¿Lo ven? —Se vuelve hacia la secretaria y le pregunta—: ¿Lo ha apuntado?


  Ella asiente con nerviosismo.


  —Acaba de firmar su carta de despido, señora Henderson —anuncia con una sonrisa amable.


  Ella fulmina con la mirada a Harry.


  —Yo mismo he revisado la redacción y estoy convencido de no se merece un tres, sino un ocho como mínimo. Le puntúa bajo en los exámenes en un intento por demostrar quién manda en clase.


  —¿Qué tontería es esa? —se burla ella.


  Tristan saca una carpeta de su maletín y prosigue.


  —Aquí están todos los exámenes de Harrison. Me gustaría que los corrigiera un examinador imparcial.


  —Es muy maleducado y tiene que repetir curso.


  —Tiene talento y está harto de que lo discriminen. Dígame, señora Henderson, ¿alguna vez le han hecho una prueba para medir su coeficiente intelectual?


  —No, pero…


  —¿Cree que es posible que se sienta intimidada por este chico y que lo eche de clase para sentirse superior?


  —Menuda chorrada —replica la señora Smithers—. Es un impertinente, señor Miles.


  Tristan se dirige a ella y dice:


  —Cambiando de tema, señora Smithers, quiero que redacte un informe para explicarme qué está haciendo para ayudar a Patrick Anderson.


  La mujer se queda boquiabierta y pregunta:


  —¿Por qué?


  —Patrick tiene dislexia. Según la ley de educación, su centro recibe fondos especiales para proporcionar ayuda extra a estos alumnos. ¿Dónde está?


  Ha dado justo en la diana.


  —No me gusta que venga aquí a acusarnos —salta la señora Smithers.


  Tristan la fulmina con la mirada.


  —Y a mí no me gusta la incompetencia. —Se pone en pie y añade—: Tendrá noticias del Consejo Escolar en lo que respecta a este asunto. —Coge a Harry de la mano—. Harrison no va a volver, y Patrick tampoco.


  Abro mucho los ojos. ¿Cómo?


  —¿Y a dónde piensa llevarlos? —inquiere la señora Henderson con una sonrisa irónica.


  —A Trinity School.


  —¡Ja! —se ríe la señora Smithers—. No van a aceptarlo con su historial de conducta.


  —Ya veremos. —Sonríe a los presentes con una confianza estremecedora y añade—: La gente estúpida se siente intimidada por las personas inteligentes. —Se vuelve hacia la mujer que toma notas y pregunta—: ¿Lo ha apuntado?


  Ella lo mira con resentimiento.


  —¿Quiere decir qué? —espeta la señora Henderson.


  —¿Qué quiere decir? —la corrige Tristan—. Vámonos, estamos perdiendo el tiempo.


  Salimos del despacho y cruzamos el patio. Tristan camina con Harrison cogido de la mano. Me planteé cambiarlos de colegio, pero pensé que ya tenían bastantes cambios con los que lidiar.


  —¿Quieres despedirte de tus amigos? —le pregunta Tristan a Harrison.


  —No, aquí ni siquiera tengo amigos.


  Tristan lo mira con el ceño fruncido.


  —Entonces ¿con quién te juntas? ¿De dónde han salido tus amigos?


  —Del béisbol y la pista de monopatín.


  —¿Y… en clase?


  —Siempre estoy solo.


  Lo miro a los ojos. Se me parte el alma. Dios, el asunto es más grave de lo que pensaba.


  Nos montamos en el coche. Tristan se abrocha el cinturón y exclama:


  —¡Hasta nunca, vieja bruja!


  Acto seguido, se incorpora a la carretera.


  Sonrío con satisfacción mientras miro por la ventanilla.


  Estoy enamorada de Superman.


  Mi héroe.


  



  *


  



  Los chicos saltan de emoción en el sofá. Harry llama a Tristan por teléfono y, cuando responde, grita:


  —¡Va, date prisa! —Y cuelga.


  Sonrío mientras bebo un poco de vino. El gran partido está a punto de empezar y los niños están como locos. Es curioso porque antes no les interesaba en absoluto, pero gracias a Tristan se han aficionado. Se sientan todos juntos en el sofá, chillan, se ríen y le gritan al árbitro.


  Tristan empezó viviendo con nosotros unos días, que luego se convirtieron en semanas y, después, en meses.


  Siete meses maravillosos, para ser exactos.


  Por primera vez en mucho tiempo, en esta casa se respira felicidad. Los niños adoran a Tristan y yo no puedo estar más contenta. Hasta Pifia está obsesionado con mi novio. Lo sigue a todas partes sin dejar de ronronear.


  Ahora solo necesito resolver mis problemas económicos para que mi vida sea perfecta.


  Anderson Media se está yendo a pique. Se nos acaban los contratos publicitarios y nadie los renueva. Somos cuatro gatos. Me paso las noches en vela pensando en el dinero, y no he querido contarle nada a Tristan. No me cabe la menor duda de que, en cuanto se entere, se enfadará conmigo por no habérselo dicho, pero prefiero postergar el momento hasta que no haya más remedio. Ya nos ayuda demasiado tanto a mí como a mis hijos. Insistió en pagarles el colegio privado, y él mismo los lleva por la mañana y su chófer los recoge por la tarde.


  Nunca habría imaginado que mis hijos irían a la escuela más selecta de toda Nueva York y que volverían a casa en limusina.


  Además, no quiero parecer más débil de lo que ya me siento. Si Tristan se enterara, tendría que gestionar la situación con él, y ahora mismo es precisamente con él con quien me siento más segura; todo va bien cuando estoy a su lado.


  Quiero que esté tan orgulloso de mí como yo lo estoy de él.


  De repente, la puerta se abre y Tristan entra disparado.


  —¿Qué ha pasado? —grita con los ojos pegados a la pantalla.


  —¡Te has perdido el saque inicial! —exclama Harry.


  Tristan se quita la chaqueta a toda prisa y entra con decisión en la cocina.


  —Hola, cariño —me saluda con un beso rápido.


  Sonrío, pero antes incluso de que pueda contestar, saca una cerveza de la nevera y vuelve corriendo al salón para ver el partido con los niños.


  —¡No! —exclama. Empieza a chillarle a la tele.


  Noto una punzada de rencor totalmente inoportuna. Ojalá pudiera emocionarme tanto por algo… pero el miedo me lo impide.


  Todo aquello por lo que Wade luchó con uñas y dientes se desvanece ante mis ojos.


  Quería que los niños fueran a una escuela pública en Long Island, y no es así. Quería que crecieran sin que les sobrara el dinero, y estoy segura de que volver del cole en limusina va en contra de eso.


  Y, ahora, Anderson Media, la empresa que levantó con sudor y lágrimas, está en la cuerda floja. Su mayor sueño es que algún día fuera para nuestros hijos.


  Y también la estoy perdiendo.


  Exhalo con pesadez mientras vuelvo a concentrarme en la pantalla del ordenador.


  Wade, ayúdame.


  



  *


  



  Estoy agotada. Esta semana he tenido un montón de reuniones. Estamos en las últimas y no sé qué hacer. Observo a Tristan mientras conduce.


  —¿A dónde vamos? —pregunto.


  Me dedica una sonrisa de absoluta felicidad. Me coge la mano y me besa las yemas de los dedos.


  —Tengo una sorpresa.


  Los chicos charlan entre ellos en el asiento de atrás mientras yo trato de tranquilizarme. No estoy de humor para sorpresas. Estoy tan estresada que me cuesta respirar.


  A no ser que se produzca un cambio radical o recibamos una inyección de fondos, nuestro destino es inevitable: en seis u ocho semanas, me embargarán la empresa y quebrará.


  Me gustaría hablar de ello con Tristan, pero no quiero que se preocupe o sienta que debe darme dinero para salvar la situación. Ya rechacé la oferta de Gabriel Ferrara. Ahora, mi única opción es venderle la empresa a Miles Media, pero sé que, si lo hago, le guardaría rencor a Tristan durante el resto de mi vida.


  Siempre será el hombre que nos arrebató el sueño de Wade, y no querría que esto afectase a nuestra relación por nada en el mundo. Porque, si eso sucede, nos acabará perjudicando.


  ¿Cómo no iba a afectarnos?


  Pienso en lo mucho que Wade trabajó para dejar un legado a sus hijos. Y yo, en los cinco años y medio que han pasado desde que falleció, he destruido todo aquello por lo que luchó.


  Me pongo enferma solo de pensarlo.


  Tristan habla y se ríe tan tranquilo con los niños mientras a mí, de repente, me entran unos celos inesperados. No tiene ni idea de lo que significa esforzarse. No ha tenido que hacerlo nunca.


  Sé que trabaja muy duro y que se merece todo lo que tiene, pero es… Ni siquiera soy capaz de expresar lo que siento con palabras. ¿Resentimiento, tal vez?


  No sé por qué me siento así ahora mismo, pero, con la inminente desaparición de Anderson Media, de pronto esta sensación me reconcome por dentro.


  A lo mejor son las hormonas, o quizá es por cómo nos conocimos Tristan y yo.


  Desde el principio, supe que la empresa de Wade estaba en la lista de posibles adquisiciones de Miles Media. La querían y no lo disimulaban.


  Fue así como nuestros caminos se cruzaron.


  Hace tiempo que me obligué a no darle demasiadas vueltas, pero, ahora que la quiebra es inevitable, no puedo pensar en otra cosa. Todo lo que Wade quería está desapareciendo, y no sé cómo evitarlo.


  Nos detenemos frente a una mansión. Tristan me sonríe.


  —¿Y esto? —pregunto sin emoción en la voz.


  Un hombre sale de un coche que hay aparcado delante de nosotros y muestra una sonrisa de oreja a oreja.


  Tristan lo saluda con la mano y dice:


  —Venga, chicos. Claire…


  —¿Qué pasa? —pregunto, desconcertada.


  —Vamos a echar un vistazo a esta casa.


  —¿Por qué?


  —Porque quiero comprarla para nosotros. —Se baja del coche y los niños salen de un salto tras él.


  —¿Cómo? —digo, ceñuda.


  Me hace un gesto con la mano para que los acompañe. Joder, no tengo tiempo para estas tonterías. Salgo del coche y me acerco a él mientras habla con el hombre.


  —Michael, te presento a Claire, mi pareja —anuncia.


  —Hola —digo con una sonrisa forzada mientras le estrecho la mano.


  —Y a mis niños: Fletcher, Harrison y Patrick.


  Se me pone la piel de gallina. «Suyos».


  Son los niños de Wade.


  —Tienes una familia magnífica. —Michael lo felicita con una sonrisa mientras nos guía por el camino que lleva a la casa.


  —Sí —conviene Tristan con una sonrisa de orgullo. Con una mano coge a Patrick y con la otra le toca el hombro a Harry con ademán protector. Fletcher también entra en la casa con ellos.


  Empiezo a ponerme furiosa. ¿Por qué demonios quiere comprar una casa? No pienso marcharme de Long Island. Allí está mi casa. Nuestro hogar. Y vivimos muy a gusto, la verdad.


  Me quedo rezagada. El corazón me late con rabia.


  «Cálmate, cálmate, cálmate. Estás estresada. Cálmate de una vez».


  La casa es enorme y se encuentra en una parcela de dimensiones descomunales en un barrio residencial a veinte minutos de Nueva York. Michael empieza con la visita:


  —Este es el vestíbulo.


  Debe de medir como nuestro salón y cuenta con una majestuosa escalinata que se bifurca al llegar al piso superior.


  Tristan sonríe y me coge de la mano con entusiasmo.


  —Ya se la enseño yo, Michael —sugiere.


  Lo miro con gesto inquisitivo. ¿Cómo? ¿Ya ha estado aquí antes?


  ¿Cuánto tiempo lleva buscando una casa a escondidas? Por dentro, estoy que echo humo.


  —Toda tuya —concede Michael con una sonrisa—. Esperaré fuera.


  Michael sale por la puerta principal. Tristan sonríe con orgullo y dice:


  —Es guay, ¿a que sí?


  —Mmm —contesto mientras miro a mi alrededor.


  —Esta es la cocina. —Nos dirigimos a una cocina enorme. Escondo los labios, molesta—. Aquí, el mago y yo cocinaremos hasta hartarnos —señala. Harry abre mucho los ojos, emocionado.


  La odio.


  Wade nunca ha vivido aquí. Sus recuerdos están en nuestra casa en Long Island.


  No quiero crear recuerdos nuevos sin él.


  No quiero borrar todo lo que defendía.


  ¿Por qué Tristan no lo entiende?


  Se me acelera el pulso y tengo la sensación de que voy a explotar.


  La rabia se apodera de mí. No puedo más.


  —Esta es la sala de estar —continúa Tristan, emocionado.


  Los niños corren hacia las ventanas del fondo.


  —¡Buah, la piscina es una pasada! —exclama Patrick.


  —¡Mamá, hay un chiringuito en la piscina! —exclama Fletcher tras ahogar un grito.


  —No tienes edad para beber —espeto.


  —Y mira —dice Tristan ilusionado mientras me muestra la casa—, este podría ser tu despacho. —Nos asomamos a una habitación. Hay un gran banco para sentarse bajo la ventana y da a un porche lleno de plantas—. Y el que hay al lado sería el mío. —Me enseña la sala contigua—. En esta planta hay baño, otra sala de estar para los niños, un gimnasio… —enumera con alegría.


  Los niños corretean por la casa con emoción.


  La furia empieza a hacer mella en mí.


  ¿Cómo se atreve?


  Tristan me lleva al piso de arriba.


  —Te voy a enseñar el dormitorio principal —me indica mientras me lleva de la mano hacia la habitación.


  Me muerdo la lengua mientras miro a mi alrededor.


  Es precioso y debe de medir la mitad que mi casa actual.


  —Y el baño —dice con la misma ilusión en la mirada. Me asomo y veo que tiene una bañera enorme de mármol blanco como la que siempre he soñado—. Y aquí está tu vestidor, mira qué grande.


  De repente, algo estalla en lo más profundo de mí y bramo:


  —No es mi vestidor, Tristan.


  Me acerca a él.


  —Pero te gusta, ¿a que sí?


  Miro a mi alrededor mientras pienso qué puedo decir para que no se ofenda.


  Sin embargo, no se me ocurre nada.


  Los niños dan voces emocionados mientras miran las demás plantas.


  —Yo me pido este cuarto —chilla Harry.


  —¡Yo este! —exclama Patrick.


  —Desde el mío se ve la piscina.


  Tristan me mira emocionado y pregunta:


  —¿Qué opinas?


  —¿Sobre qué? —suelto.


  —¿Te gusta? Creo que haré una oferta hoy mismo.


  —¿Una oferta para qué?


  —Para comprarla y que nos mudemos a vivir aquí. ¿Para qué, si no?


  Su arrogancia me hace torcer el gesto.


  —No quiero vivir aquí.


  —¿Por qué no? —Le cambia la cara—. Está cerca del colegio nuevo de los niños. Fletch, tú y yo trabajamos en Nueva York. Y Pifia y Woofy podrían tener un patio. —Sonríe mientras vuelve a abrazarme—. Es perfecta para nosotros.


  —No voy a mudarme, Tristan —insisto—. Quiero vivir en la casa en la que estamos.


  —Claire —dice con decisión, y sé que está más preparado que nunca para convencerme. Ya ha decidido que quiere comprar esta casa y, cuando Tristan Miles toma una decisión, no se da por vencido hasta que lo consigue.


  Pero no puedo más.


  —No voy a mudarme —espeto—. Fin de la historia. —Me zafo de su agarre, bajo las escaleras hecha una furia y vuelvo al coche.


  —¿Qué le ha parecido? —me pregunta Michael con una sonrisa cuando salgo a la calle.


  —Maravillosa —contesto.


  —¿Se imagina viviendo aquí? —Me guiña un ojo.


  Es la gota que colma el vaso. Lo fulmino con la mirada y sentencio:


  —Pues no, no me veo viviendo aquí.


  Me meto en el coche y cierro de un portazo. A los diez minutos, Tristan y los niños salen con calma. Veo que habla con Michael y que mis hijos escuchan atentos la conversación. Por fin, suben al coche.


  Están muy emocionados y comentan lo que acaban de ver.


  Tristan me mira de reojo; está molesto conmigo.


  —¿Qué? —salto.


  —No me vengas con esas, Claire —gruñe mientras se incorpora a la carretera—. Ni siquiera la has visto.


  —Ni falta que hace. No pienso irme de mi casa en Long Island.


  —Allí no cabemos —argumenta y pone los ojos en blanco, como si fuera tonta. Cada vez estoy más cabreada—. Quiero que mis niños tengan sitio para invitar a sus amigos a casa —añade, enfadado.


  Algo se rompe en mi interior.


  Wade tenía planes para sus hijos y no puedo olvidarlos.


  No pienso hacerlo.


  —Son los niños de Wade —bramo—. A ver si dejas de decir que son tuyos.


  Se hace un silencio sepulcral.


  Tristan me mira con los ojos entornados.


  —¿Qué coño significa eso?


  Miro hacia delante con rabia y me cruzo de brazos. Estoy tan enfadada que ni siquiera puedo hablar.


  —Ya sabes que cuando nos casemos…


  —Si nos casamos —recalco, furiosa.


  —Adoptaré a los niños.


  —¡¿Qué?! —salto. Lo miro estupefacta. ¿Qué ha dicho? ¿Quiere adoptarlos?—. Pues será mejor que lo vayas olvidando.


  —¡¿Cómo?! —brama.


  —Ya tienen un padre —digo, tajante.


  —Quiero que sean mis hijos de forma legal.


  —Pues no pueden serlo. Vivir con ellos es más que suficiente.


  —¡Mamá! —grita Fletcher desde atrás—. Para.


  A Tristan se le van a salir los ojos de las órbitas. Me mira y, después, mira a la carretera.


  —O sea, quieres decir que puedo cuidarlos y quererlos, pero que nunca podré decir que son míos.


  —Ya tienen un padre —repito—. Y van a recordar y respetar su voluntad.


  —¡Está muerto, Claire! —exclama—. No estoy haciendo nada malo porque él ya no está. Quiero que sean mis hijos de forma legal.


  De repente, pierdo el poco autocontrol que me quedaba.


  —Pues será mejor que lo olvides —escupo—. Son mis hijos y los de Wade, no los tuyos. Y nunca lo serán. Ya te dije que te buscaras a otra con la que tener tus propios hijos, porque los de Wade no están disponibles.


  Tristan pierde los estribos y empieza a aporrear el volante. Todos damos un respingo y Patrick rompe a llorar.


  —¡Lo estás asustando!


  Entonces, agarra el volante con una fuerza espeluznante y mira al frente con ojos vidriosos.


  «¿Por qué he dicho eso?».


  Se me humedecen los ojos y me seco las lágrimas con rabia.


  Nos pasamos el resto del trayecto en silencio. Tristan se detiene frente al camino de entrada y no para el motor.


  —¿Vienes, Tris? —susurra Harry.


  —No —contesta Tristan con la vista al frente—. Luego te llamo.


  —No, Tristan —le suplica Patrick—. Entra, porfa… —Se vuelve a echar a llorar—. No te vayas… —Lo coge por detrás y suplica.


  Tristan cierra los ojos.


  Salgo cabreada del coche porque mis hijos lo prefieren a él antes que a mí. ¿No me entienden? ¿Acaso no le deben lealtad a su padre?


  —Bajad del coche —ordeno a mis hijos.


  Fletcher sale.


  —Bajad del coche —repito con brusquedad. Patrick baja despacio.


  Harry se tensa.


  —Sal del coche, Harrison.


  —Yo me voy con Tristan.


  Estoy furiosa. ¿Cómo se atreve a proponer semejante idea delante de los niños y hacerme quedar a mí como la mala? Estoy siendo leal a su padre, y ellos deberían hacer lo mismo.


  —¡Y una mierda! —Abro la puerta con brusquedad y lo agarro del brazo, pero forcejea conmigo.


  —¡Suéltame! —chilla mientras me da patadas—. Quiero quedarme con Tristan.


  Tristan se pellizca el puente de la nariz, abrumado por la situación.


  Saco a Harry, no sin esfuerzo, mientras mis otros dos hijos observan la escena horrorizados. Cierro la puerta de un portazo.


  Tristan acelera con tanta rabia que los neumáticos chirrían.


  Me vuelvo hacia los chicos, que me fulminan con la mirada mientras lloran.


  —Te odio —brama Harry—. Haz que vuelva.


  Se mete en casa a toda prisa y cierra la puerta con fuerza.


  —¡Lo has estropeado todo, mamá! —chilla Patrick.


  Él y Fletcher se dan media vuelta y también entran corriendo.


  Cierro los ojos. Joder. ¿Cómo hemos llegado a este punto?


  Capítulo 24


  



  El amor es estúpido. Es ciego.


  ¡El amor es una puta mierda!


  He abierto el grifo de la ducha al máximo para no oír cómo se me rompe el corazón. No quiero que mis hijos me vean llorar. Me quedo bajo el chorro de agua caliente mientras las lágrimas caen sin que pueda remediarlo. Tengo un nudo en la garganta y una grieta enorme en el corazón.


  ¿Por qué nos hemos peleado?


  No sabía que Tristan tuviera intención de hacer todo eso.


  Me ha dejado perpleja. No, «perpleja» se queda corto. Me ha aterrado. Recuerdo lo dolido que estaba y se me parte el alma.


  «¿Qué he hecho?».


  He alejado de mí a la única persona que me apoyaba.


  Tristan.


  Mi querido Tristan, el hombre que tanto me ama. El que nos cuida a todos. El hombre que caminaría sobre brasas por complacerme… quiere hacerse cargo de mis hijos, pero yo… no puedo permitirlo.


  No puedo actuar de una forma tan irresponsable y dejar que el amor me ciegue.


  ¿Por qué quiere adoptarlos? ¿Qué gana él con eso?


  Puede disfrutar de ellos simplemente estando conmigo.


  Si dejo que los adopte, tendrá la potestad de quitármelos cuando ya no me necesite.


  Ninguna mujer en su sano juicio permitiría que su pareja adoptara a sus hijos legalmente si tienen una relación estable y son felices juntos. No tiene ningún sentido que quiera adoptarlos, salvo… si rompemos.


  Quiere asegurarse de forma legal de que, independientemente de lo que pase en nuestra relación, siempre los tendrá a ellos.


  Y no.


  Lo siento.


  No puedo permitírselo.


  Porque sé que, si rompemos, será porque él me ha sido infiel o ha cometido algún error. Yo nunca tiraría lo nuestro por la borda, le quiero demasiado. Y aunque sucediera algo, nunca en la vida les haría las maletas a mis hijos para que se fueran a pasar el fin de semana a su casa mientras fingen que son una familia feliz con su nueva novia.


  Ninguna mujer aceptaría eso. No importa lo enamorada que esté ni quién sea el hombre en cuestión o qué prefieren sus hijos.


  Mis lágrimas aumentan al recordar las caritas de pena de mis hijos cuando se ha ido.


  «Has hecho lo correcto», me susurra mi conciencia.


  «¿Tú crees? —pregunto—. Porque a mí no me lo parece».


  Me tiemblan los hombros de tanto llorar. Una pesada bola de plomo se instala en mi estómago y me da náuseas. Quiero vomitar o salir corriendo, e irme con él…, pero no puedo hacer nada de eso.


  Me quedo quieta un buen rato bajo el chorro de agua caliente. Con cada minuto que pasa, me siento un poco más culpable.


  La sensación de remordimiento me emponzoña las venas como un veneno. Me repugna pensar en lo que le he dicho esta tarde y me mortifica ser consciente de lo fría e hiriente que puedo llegar a ser. Lo único que él ha hecho es querernos.


  «Siento que he traicionado a mi mejor amigo».


  Recuerdo las lágrimas en sus ojos cuando le he dicho esas cosas horribles y lloro desconsolada.


  «Dios, estoy harta de todo. ¿Por qué todo es tan difícil? ¿Por qué nada puede salir bien, joder?».


  Quiero vivir en esta casa con mis hijos y… con Tristan.


  Ya está. Nada lujoso, nada diferente.


  ¿Por qué quiere cambiar las cosas? No tiene por qué ser así.


  Los niños no me hablan. Todos están en sus cuartos. La casa está en silencio y la tristeza flota en el ambiente. Tristan estará solo y destrozado en su apartamento.


  Apoyada contra la pared, me deslizo hacia abajo y me siento sobre las baldosas duras y frías. Me hago un ovillo para protegerme del dolor.


  Pero no existe antídoto para esta situación. Voy a perderlo.


  Quizá ya lo haya perdido.


  El peso de la tristeza es inaguantable.


  Me tumbo y dejo pasar el tiempo: las once y cincuenta y tres de la noche.


  Pienso en el hombre al que amo. ¿Qué estará haciendo?


  No puedo quedarme aquí, tumbada y sin hacer nada.


  Tengo que arreglar las cosas. No puedo irme a dormir sin hablar con él, así que cojo el móvil de la mesita de noche y lo llamo. El corazón me late desbocado mientras espero a que conteste, nerviosa.


  La señal se corta de repente. Ha rechazado la llamada.


  Me rompo todavía más.


  Nunca ha rechazado una llamada mía… Jamás.


  Pienso un momento y le envío un mensaje.


  
    Siento lo de hoy.


    No sé qué mosca me ha picado.


    Se me ha ido de las manos.


    Te llamo mañana.


    Buenas noches.


    Un beso.


    Te quiero.

  


  La confirmación de lectura me indica que lo ha visto y sonrío.



  Aguardo con el alma en un puño.


  —Responde —susurro.


  Contengo la respiración mientras espero.


  Nada.


  Miro una y otra vez la pantalla… y espero.


  Se me humedecen los ojos y digo en voz alta:


  —Cariño, responde.


  Pero no contesta, y sé que no lo hará.


  No puedo tocar más hondo. Las lágrimas brotan de mis ojos raudas y veloces.


  Lo he estropeado todo.


  



  *


  



  Estudio las cifras en la pantalla con la esperanza de que aparezcan doscientos mil dólares como por arte de magia.


  He vendido nuestra casa de vacaciones y nuestras acciones. Todo lo que Wade y yo conseguimos mientras estábamos juntos ha desaparecido.


  Y, por si fuera poco, parece que si quiero seguir con el hombre al que amo también debo entregar a nuestros hijos.


  Es una petición injusta. Y Tristan debería saberlo. ¿Cómo es posible que no entienda mis razones?


  Siento que un nubarrón grande y denso se cierne sobre mí y que nunca volveré a ser feliz de verdad.


  Tal vez fui una mala persona en mi última vida porque me siento como si me estuvieran castigando. Solo he amado de verdad a dos hombres.


  A uno me lo arrebató la muerte.


  Y al otro…


  Apoyo la barbilla en la mano y miro al vacío mientras me pregunto si ayer podría haber reaccionado mejor.


  Seguro que sí.


  Pero… sigo pensando lo mismo. No quiero que nadie adopte a mis hijos. Es un poder que no estoy dispuesta a concederle a nadie.


  Aunque ese alguien sea el amor de mi vida. No es por Tristan, no es nada personal. Es cuestión de sensatez.


  Son los hijos de Wade y siempre lo serán.


  Una corazonada me dice que jamás debería hacer algo así.


  Confía siempre en tu instinto.


  Me llega un mensaje al móvil. Es de Tristan.


  
    ¿Podemos hablar?

  


  Contesto, aliviada:



  
    Sí, por favor.

  


  Responde:



  
    En nuestro hotel a la una.

  


  Sonrío esperanzada.



  
    Hasta luego.


    Un beso.


    Te quiero.

  


  A la una en punto llego al vestíbulo de nuestro hotel mientras contengo la respiración. Hemos estado aquí muchas veces. Y siempre me he sentido entusiasmada.



  Hoy, en cambio, estoy aterrada.


  Tristan me espera cerca del ascensor. Se me contrae el estómago cuando veo el poder que emana con su traje y su postura erguida y segura.


  Sé que cuando quiere algo, no da su brazo a torcer.


  —Hola —lo saludo con una sonrisa.


  —Hola. —Agacha la cabeza.


  Mi miedo no se desvanece.


  No lo dejará pasar.


  Voy a perderlo.


  Entramos en el ascensor y subimos en silencio.


  Por Dios, espero que no pase lo que podría suceder.


  Salimos del ascensor y nos dirigimos a la habitación. Me quedo detrás de él en silencio mientras abre la puerta. Entro y me siento en la cama.


  Cierra la puerta y va directo a la barra para servirse un whisky.


  —¿Te apetece tomar algo?


  —No, gracias.


  Da un sorbo al whisky con parsimonia. Me mira a los ojos.


  —Tristan, sobre lo que dije ayer…


  —Sí —me interrumpe—. Hablemos de eso.


  Los nervios me están devorando por dentro, pero inspiro y digo:


  —Tienes que entender lo que me pasa. Te quiero. Me gustaría pasar contigo el resto de mi vida. —Hago una pausa.


  —¿Pero?


  —Pero hice algunas promesas a mi primer marido. Son sus hijos y debo respetar sus deseos.


  Tristan aprieta la mandíbula sin dejar de mirarme a los ojos.


  —Decidimos vivir en mi casa por una razón.


  —¿Cuál?


  Sonrío. Agradezco que al menos me esté escuchando.


  —Wade quería esa casa. Podíamos permitirnos una mejor, pero él quiso esa. Soñaba con que los niños crecieran en Long Island.


  Tristan clava sus ojos en mí. No tengo ni idea de qué estará pensando.


  —Quería que los niños fueran a una escuela pública y, aun así, te dejé llevarlos a una privada.


  Le cambia el gesto y, con la rabia dibujada en el rostro, contraataca:


  —¿Dejarías que siguieran en una escuela que no es buena para ellos solo para demostrar que tienes razón?


  —No —tartamudeo, presa del pánico—. En eso acertaste. Sé que lo hiciste por su bien.


  Retuerzo las manos delante de mí.


  —Estoy muy estresada. Siento que estoy perdiendo el control. Solo quiero que lo nuestro siga igual.


  Tristan se mete las manos en los bolsillos del traje y sonríe mientras agacha la cabeza como si le hiciera gracia.


  Oh, oh. Conozco esa mirada.


  —Vamos, que quieres que sea Wade.


  Me cambia la cara y digo:


  —¿Qué? ¡No!


  —Sí, eso es lo que quieres.


  —Que no, te lo prometo.


  —Quieres que viva en la casa de Wade, con su mujer y con sus hijos.


  Lo observo de arriba abajo.


  —¿Y yo qué, eh, Claire? —Eleva el tono—. ¿Qué pasa con mi vida?


  Se me empañan los ojos al percibir lo enfadado que está.


  —Tristan… —musito.


  —Yo también quiero tener mi puta mujer, mis putos hijos y vivir en una puta casa que elijamos todos juntos.


  Las lágrimas brotan descontroladas y me las enjugo con rabia.


  —Cuando nos conocimos me dijiste que había tres corazones conectados al tuyo. —Empieza a pasearse—. ¿Sí o no?


  No digo nada.


  —¡Contéstame, joder! —brama.


  Doy un respingo y murmuro:


  —Sí.


  —Y ahora que amo esos corazones y quiero que sean mis hijos —dice mientras me fulmina con la mirada—, me vienes con que no me pertenecen.


  Le veo todo borroso.


  —Tristan —susurro—. Ponte en mi lugar, por favor.


  —Eres una egoísta, Claire —sentencia con los ojos vidriosos.


  El miedo me atenaza y agacho la cabeza. Voy a perderlo también a él.


  —Merezco tener mi propia familia.


  —Lo sé —mascullo.


  —Quiero a los niños como si fueran míos.


  —Tristan… —Niego con la cabeza y añado—: no puedo concederte eso.


  Aprieta la mandíbula y dice:


  —Ya me lo advirtió mi madre en su momento. Me dijo que siempre serían los hijos de otro hombre y que tú siempre serías la mujer de otro hombre. —Me mira a los ojos y añade—: Que nunca seríais mi familia de verdad y que yo siempre sería el sustituto.


  Rompo a llorar al ver lo dolido que está.


  Sacude la cabeza y dice:


  —No puedo vivir así, Claire.


  —¿Qué quieres decir? —susurro.


  Sin apartar la vista de mí, contesta:


  —Me voy. No soy el segundo plato de nadie.


  Me esfuerzo por no sollozar.


  —No, Tris —suplico.


  Sus ojos angustiados me ruegan en silencio que no le deje marchar.


  Nos miramos a los ojos. Se acabó. Ha llegado la hora de decidir entre mi pasado y mi presente.


  El arrepentimiento flota en el aire. Me gustaría hacer lo que me pide y ceder a sus exigencias.


  Haría cualquier cosa para que no se fuera.


  Pero no puedo… Me está matando.


  Un instante después, da media vuelta y se marcha. La puerta se cierra con un ligero chasquido.


  Sollozo sin consuelo en la habitación sumida en el silencio.


  Se ha ido.


  



  *


  



  Los días son largos, pero las noches son eternas.


  Dormir sin él es una tortura insoportable.


  Por eso llevo días sin pegar ojo.


  Me paso la noche paseando. Voy de un lado a otro hasta que me duelen las piernas.


  Hace nueve días que Tristan me dejó.


  Han sido nueve días de pura agonía.


  La casa está en silencio y ya no se oyen risas. Los niños apenas me hablan.


  No solo me he roto el corazón, sino que también se lo he roto a las cuatro personas que más quiero.


  A mis hijos y a Tristan.


  Contemplo el ordenador. No tengo ganas de estar en la oficina, ni en casa, ni de respirar…


  De repente, mi móvil vibra en la mesa y veo que en la pantalla aparece el nombre de Fletcher.


  —Hola, tesoro —descuelgo con una sonrisa. Ojalá vuelva a hablarme.


  —Tristan se va —susurra.


  —¿Cómo?


  —Se va a París.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Me han dicho que continuaré las prácticas con Jameson.


  Me pongo en pie con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué?


  —Dice que no va a volver. Estarás contenta —me recrimina con rabia.


  Empiezo a llorar. Me he asomado tanto al precipicio que casi percibo el impacto de la caída.


  —Voy de camino —tartamudeo—. Que no se vaya, voy hacia allá.


  Cojo el bolso y salgo a toda velocidad.


  Marley se levanta cuando paso por su lado y exclama:


  —¿Qué pasa?


  —Me tomo el día libre —anuncio en voz alta.


  —¿Cómo? —pregunta extrañada—. Pero si tienes una reunión dentro de una hora.


  —Anúlala —ordeno mientras corro hacia el ascensor. Pulso el botón con fuerza—. Venga, venga…


  No puedo dejar que se vaya.


  No puede irse.


  Las puertas se cierran despacio y empiezo a dar golpecitos con el pie, nerviosa.


  —Venga…


  Me paso las manos por el pelo y empiezo a sudar. No, no, no, esto no puede estar pasando.


  El ascensor tarda demasiado en bajar. Las puertas se abren y veo que hay un montón de gente esperando para tomarlo.


  —Perdón —me disculpo mientras pulso el botón para que vuelvan a cerrarse—. Otra vez será.


  Veo que les cambia la cara cuando ven que las puertas se cierran de nuevo. Llego a la planta baja, cruzo el vestíbulo como un rayo y salgo a la calle a toda prisa con el brazo en alto.


  —¡Taxi! —grito cuando veo pasar uno.


  Hay otro hombre que también está esperando.


  —Por favor —le imploro—, es una emergencia: mi novio me va a dejar.


  El tipo hace una mueca.


  —Porque soy una egoísta —jadeo mientras corro por la acera con el brazo totalmente estirado—. Y se va a marchar a París sin despedirse.


  El hombre pone los ojos en blanco y dice:


  —Lo siento, pero este es mi taxi.


  —No quiero su dichoso taxi —bramo. Cuando otro taxi se detiene frente a nosotros, subo sin pensármelo dos veces—. ¡Ya tengo el mío! A la sede de Miles Media, por favor —tartamudeo.


  —¡Eh! —grita mientras ve cómo nos alejamos. Le digo adiós con la mano.


  —Adiós.


  Estiro el cuello para ver el atasco que tenemos delante.


  —¿Puede ir más rápido, por favor? Es una emergencia.


  —No se preocupe. —Da un volantazo y toma un atajo.


  Me llaman al móvil y veo que es Fletcher.


  —Hola —respondo con voz temblorosa.


  —Mamá, se ha ido.


  Mi cara es un poema.


  —¿Cómo que se ha ido? —Miro por la ventanilla. No doy crédito—. ¿A qué aeropuerto va?


  —Espera. —Baja el móvil y le pregunta a alguien—: ¿A qué aeropuerto?


  —Al JFK —dice una mujer—. Terminal dos.


  —Al JFK —repite Fletcher—. Terminal dos.


  —Vale, recibido. —Cuelgo—. ¡Cambio de planes! —le grito al taxista—. Al aeropuerto JFK. Terminal dos. Dese prisa, por favor. Es cuestión de vida o muerte.


  El conductor da media vuelta con brusquedad y yo me aferro al asidero como si fuera mi salvavidas.


  Llegamos media hora más tarde. Le lanzo unos billetes al conductor y salgo escopeteada del taxi.


  La zona de facturación está llena de gente y hay mucho ruido. Desesperada, miro a mi alrededor.


  ¿Dónde está? ¿Dónde…? Doy una vuelta completa. ¿Dónde está?


  Llamo a Fletcher.


  —Hola —responde.


  —¿Dónde está? No lo veo. Estoy en el aeropuerto. Llámalo y averigua dónde está —bramo mientras miro a mi alrededor como una loca.


  —Vale. Sammia, llámalo y pregúntale dónde está. —Vuelve a dirigirse a mí y dice—: Mamá, no cuelgues.


  Me pego el teléfono a la oreja y oigo que Sammia habla con Tristan.


  —Sigue en el coche —susurra Fletcher—. Está llegando.


  Cuelgo y salgo a toda prisa por las puertas delanteras. Es entonces cuando veo la larga limusina negra que se detiene en la otra punta de la terminal. Me quito los zapatos, los cojo y echo a correr.


  Tristan se baja despacio y saca su equipaje del maletero: tres maletas.


  Me va a dejar.


  Avanzo lo más rápido que puedo entre la multitud y, cuando ya estoy cerca, me ve y deja lo que está haciendo.


  Alzo los brazos con desesperación.


  —¿Qué haces? —grito.


  Agacha la cabeza y noto que se pone su coraza.


  —No montes una escena, Claire.


  —¿Que no monte una escena? —espeto—. ¡Vas a dejarme!


  Me mira a los ojos y aprieta la mandíbula. Mierda, lo he ofendido.


  Me lanzo a sus brazos y le susurro:


  —Tris, te quiero. No te vayas. Estaba estresada porque la empresa está en quiebra y voy a perderla y te dije cosas horribles.


  Frunce el ceño y pregunta:


  —¿Cómo que vas a perder la empresa?


  Rompo a llorar y se lo explico:


  —Se acabó… —Me enjugo las lágrimas, frustrada—. Ya no puedo mantenerla.


  —¿Cómo? —Tuerce el gesto—. ¿Y por qué no me dijiste nada?


  —Porque no quería que pensaras que no puedo dirigir una empresa y que supieras que no puedo afrontar el problema —mascullo—. Quería que estuvieras orgulloso de mí.


  Me observa estupefacto.


  —Y luego querías cambiarlo todo y se te ocurrió comprar la casa, adoptar a los niños… Me agobié y… —Niego con la cabeza de manera enérgica. Me estoy explicando fatal—. No necesitas adoptar a los niños. Ya pasas tiempo con ellos por el mero hecho de estar conmigo.


  Endereza la espalda y dice:


  —No voy a ceder en eso, Claire.


  Me cambia el semblante.


  —¿Qué?


  —Si nos casamos, quiero adoptar a los niños.


  —¿Por qué te empeñas en eso? —tartamudeo.


  —Porque… quiero tener mi propia familia.


  —Pero yo te quiero.


  —No es suficiente para mí.


  Hago una mueca.


  Madre mía, ahora sí que se ha acabado. Se me empañan los ojos y nos miramos como si no hubiera nadie más en el aeropuerto. Retrocedo y me alejo de él para que sus palabras no me afecten.


  —Estaría dispuesto a aceptar que no voy a tener mis propios hijos con tal de no perder a los tuyos.


  Una lágrima se desliza por mi mejilla y me quedo sin habla.


  —Los quiero. Quiero que sean mis hijos y que lleven el apellido Anderson-Miles.


  Niego con la cabeza e, incapaz de contenerme, suelto:


  —Quieres llevártelos. Ya me tienes a mí, no puedes quedarte con mis hijos, no están disponibles. Quieres poder. Sé cómo funcionas, Tristan; siempre tienes que estar al mando.


  Su expresión se ensombrece.


  —¿Eso es lo que crees?


  Asiento con la cabeza. ¿Qué otra razón tendría, si no?


  Él agacha la cabeza y dice con el rostro serio:


  —Adiós, Claire.


  —¿Por qué? —grito—. ¿Por qué insistes tanto?


  Se vuelve hacia mí como el mismísimo diablo y dice:


  —Porque merezco tener mi propia familia, joder. Y los quiero. Y si no eres capaz de darte cuenta, no te reconozco.


  Se me rompe el corazón en mil pedazos.


  Se inclina hacia delante y susurra:


  —Todo este tiempo… pensé que me querías. —Las lágrimas amenazan con desbordarse de sus ojos. Hace una pausa, me mira y añade—: Supongo que me equivocaba.


  —Tris —mascullo.


  Da media vuelta y entra en la terminal con paso decidido.


  —Tristan —digo.


  Pero él sigue caminando.


  —¡Tristan! —grito.


  Las puertas de la zona privada se abren y las cruza sin mirar atrás. Los guardias de seguridad se plantan delante de mí para que no corra tras él.


  Se ha ido.


  



  



  Tristan


  Catorce días y catorce noches… sin ella.


  Sin ellos.


  Doy un trago a la cerveza mientras veo el partido de fútbol en la tele. Estoy en el bar estadounidense más concurrido de París. Hay gente por todas partes. Oigo sus voces a lo lejos, los ecos de sus carcajadas resuenan en el local, pero siento como si flotara sobre ellos, como si no estuviera presente.


  Sino en el limbo, dolido… en lo más profundo.


  Si esto fuera una herida física, estaría ingresado en cuidados intensivos y mi vida pendería de un hilo.


  Las heridas del corazón duelen más que cualquier otra cosa.


  Mi pulso es tan débil que apenas lo noto.


  Cada vez que tomo aire, siento que se me va a hundir el pecho.


  Me cuesta respirar.


  Se me cae la casa encima y, aunque las aguas han vuelto a su cauce, nada ha cambiado.


  El mundo gira a un millón de kilómetros por minuto, pero el silencio de su ausencia es ensordecedor.


  No sabía cuánto duele perder a quien amas. Nuestros corazones ya no laten al mismo ritmo.


  Perdí cuatro partes de mi alma el mismo día.


  Mi mundo entero.


  Doy un sorbo a la cerveza con la vista clavada en el televisor que cuelga de la pared.


  Quiero hablar con mis niños…, quiero besar a mi chica.


  Hasta que recuerdo la cruda realidad.


  Que no son míos ni lo serán jamás.


  Porque son los hijos de Wade.


  Me vibra el móvil en el bolsillo. Lo saco y veo que es Jameson.


  —Hola —respondo.


  —¿Estás bien?


  —Perfectamente, Jay —suspiro.


  —Elliot y Christopher están de camino.


  —No hace falta.


  —Mmm, pues yo creo que sí.


  No digo nada.


  —¿Dónde estás? —pregunta.


  —En un bar.


  —¿Solo?


  —Sí. —Pongo los ojos en blanco y contemplo mi reflejo ante el espejo que hay detrás de la barra.


  Veo al hombre que los demás creen que soy: el despiadado rey de las adquisiciones de empresas vestido con un traje carísimo.


  El mismo que está muerto por dentro.


  Esta vez tienen razón… Lo estoy.


  —Tengo que colgar —suspiro.


  —Prométeme que estás bien.


  —Te llamo mañana. Lo estoy —aseguro, y cuelgo. Pero no sé si es verdad. Ya ni siquiera sé cómo estoy, ni quién soy… Frunzo el ceño y bebo.


  No sé cómo enfrentarme a este vacío.


  El camarero limpia la barra y me pregunta:


  —¿Otra?


  —Sí —digo y asiento con la cabeza—. Y no dejes que mi copa se vacíe.


  



  *


  



  Echo un vistazo a los correos que tengo pendientes y arqueo las cejas cuando uno llama mi atención.


  



  Anderson Media.


  



  Claire me ha enviado un correo desde su cuenta de empresa. Lo abro.


  
    Estimado señor Miles:


    



    He luchado cuanto he podido, pero ya no puedo ofrecer nada más. Puesto que no voy a recibir ninguna ayuda económica en un futuro cercano, me gustaría aceptar su oferta para adquirir Anderson Media. Asimismo, me gustaría garantizar que todos mis empleados conservarán sus puestos en la empresa o que, en su defecto, se les ofrecerá otro empleo. Le adjunto los balances y los documentos necesarios para que se lleve a cabo la operación.


    



    Aceptaré su primera oferta.


    



    Atentamente,


    Claire Anderson

  


  Me quedo boquiabierto tras leer ese correo tan desprovisto de emoción. ¿Cuánto tiempo llevará luchando para mantener a flote su empresa? ¿Por qué no me lo había dicho?



  Recuerdo la primera vez que nos vimos y lo agresivo que fui con ella.


  Estaba tan empeñado en adquirir su empresa que todo me dio igual, hasta la atracción que sentía por ella: tan solo pensaba en conseguir la empresa, nada más.


  Recuerdo lo empeñada que estaba en luchar hasta el final.


  La pasión que ardía en su interior era tan intensa que casi se palpaba. Fue lo que más me llamó la atención de ella. Una determinación como la suya es poco común en los tiempos que corren, no suelo toparme con gente así.


  Y justo esa determinación y ese afán de independencia son los que han abierto un abismo entre nosotros. Aunque, a decir verdad, siempre ha estado ahí.


  Tuve que esforzarme para abrirme paso en su vida, y ahora debo elegir entre lo que merezco y lo que ella desea. Ambas cosas deberían ser lo mismo. Sin embargo, no son compatibles, y eso me parte el alma.


  Exhalo con pesadez mientras me invade la tristeza.


  ¿Cómo ha llegado a este punto?


  ¿Qué se sentirá al perder algo por lo que has luchado tanto y que has conservado durante tanto tiempo? Me imagino lo destrozada que estará. No podría haberle sucedido en peor momento.


  —Claire —susurro—, ¿por qué no me lo dijiste?


  Libero todo el aire de mis pulmones y abro las hojas de cálculo que me ha enviado.


  Ha llegado el momento de separar vida profesional y privada, o, en este caso, vida profesional y desamor.


  No habrá vencedor.


  



  



  Claire


  —¿Podemos ir a pescar con el tío Bob este finde? —pregunta Harry.


  Sonrío aliviada. Es la primera vez que Harry me habla en toda la semana.


  —¿A dónde?


  —A Bear Mountain. Ha llamado para preguntar si Patrick y yo queríamos ir.


  —Ah… —Lo miro un momento—. ¿De verdad os apetece ir a pescar? —pregunto. Típico de los niños: no entienden que los necesito en este momento—. ¿Fletcher también va?


  —No, Fletcher dice que lleva toda la semana trabajando y no tiene ganas.


  —Me lo pensaré —respondo.


  Me mira largo y tendido, como si esperara a que añadiera algo más.


  —¿Quieres hablar del sábado? —pregunto.


  Se pone la mano en la cadera con chulería y dice:


  —¿Piensas llamar a Tristan para disculparte?


  —Ya fui a ver a Tristan, Harry.


  Se le ilumina el rostro con emoción.


  —¿Y qué te dijo?


  Me encojo de hombros mientras busco las palabras que duelan menos.


  —Decidimos que, de momento, solo vamos a ser amigos —contesto mientras doy un sorbo al café. No necesita conocer los detalles de la conversación que mantuvimos en el aeropuerto… Y yo no quiero recordarlos.


  Frunce el ceño e inquiere:


  —Entonces… ¿no va a volver?


  Se me parte el alma.


  —No, cielo. Ya te dije que tenía que irse a trabajar a París una temporada. —Lo tomo de la mano y se la aprieto—. Necesitas entender por qué Tristan y yo tenemos diferentes opiniones acerca de que os adopte.


  Me mira de hito en hito.


  —Tristan no es tu padre, Harry, y, aunque todos nos queremos mucho, a veces las cosas no salen como nos gustaría. Ha sido mi novio y no sé qué seremos a partir de ahora exactamente. A mí también me da pena. Esto nos está afectando a todos, pero siempre será tu amigo, ¿vale? Nadie puede quitaros eso.


  —Papá está muerto, mamá. Y no va a volver —espeta—. Y Tristan quiere ser mi nuevo padre y no le dejas.


  Es tan frío conmigo que me entran ganas de llorar.


  —Harry.


  —Lo has arruinado todo —escupe como si fuera veneno—. Todo. —Y desaparece hecho una furia.


  —¡Harry, vuelve aquí! —le advierto.


  Sin embargo, sube las escaleras con determinación y cierra la puerta de su dormitorio de un portazo.


  Me paso una mano por la cara. Menuda pesadilla.


  Cuando Tristan y yo empezamos a salir juntos, Harry lo odiaba a muerte, y ahora… es él quien no puede encajar su ausencia.


  «Hay tres corazones conectados al mío».


  Llamo a mi hermano.


  —Hola —me saluda al descolgar. Se nota que está sonriendo.


  —Hola —musito.


  Adoro a mi hermano. En momentos como este, me encantaría dormir en su sofá para estar cerca de él. Hace que todo parezca mejor. No me extraña que mis hijos quieran irse con él.


  —¿Cómo estás? —pregunta.


  —Bien —suspiro.


  —No, cómo estás de verdad.


  —Pues hecha mierda. —Sonrío con pesar.


  —Me lo imaginaba.


  —¿De verdad quieres llevarte a los niños a pescar este fin de semana?


  —Claro. Cuando me ha llamado Harry…


  —¿Te ha llamado Harry? —lo interrumpo.


  —Sí, me ha dicho que quería irse de fin de semana con sus hermanos.


  Se me hace un nudo en la garganta. Pues sí que echa de menos a Tris…


  —De todas formas —prosigue—, yo encantado. También me vendrá bien pasar un par de días con ellos.


  —Vale.


  —Pues le mandaré un mensaje a Harry con todos los detalles y ya lo concretaré todo con él —indica.


  —Gracias —suspiro con pesar. El sentimiento de culpa me está partiendo el corazón.


  —Oye, Claire —añade Bob.


  —¿Sí?


  —¿Estás segura de que estás haciendo lo correcto con Tristan? Es que todos sonáis bastante abatidos.


  Con ojos vidriosos, admito:


  —No, Bob, no lo estoy.


  —Pues más te vale arreglarlo pronto o cuando quieras hacerlo ya será tarde.


  Se me hace un nudo en la garganta.


  —Lo sé —susurro, todavía con lágrimas en los ojos.


  Tarde.


  Una sensación que no me resulta ajena. Cuando Wade murió, me quedé con ganas de decirle muchas cosas… pero ya era tarde.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí —miento mientras me seco las lágrimas—. Es que he tenido una semana horrible. Pero sobreviviré. —Sonrío con pesar—. Como siempre.


  —Adiós, preciosa. Te quiero.


  —Y yo a ti.


  Me siento y me quedo mirando el móvil durante un buen rato hasta que no puedo más y le escribo a Tristan:


  
    Te quiero.


    Besos y abrazos.

  


  Lo envío y espero con la mirada clavada en la pantalla.



  Confirmación de lectura.


  Ha leído el mensaje.


  Espero y espero.


  Me pregunto qué estará haciendo ahora mismo.


  Contéstame, por favor.


  Pero no lo hace.


  Rompo a llorar con la sensación de que ya es tarde.


  



  *


  



  Espero a Fletcher delante de Miles Media, en la zona de carga y descarga. Es viernes por la tarde y he ido a recogerlo al trabajo. Los niños se han ido a pescar en cuanto han vuelto del colegio, así que pasaremos el fin de semana los dos solos.


  Lo veo salir por la puerta principal con Jameson. Ambos hablan y se ríen.


  ¿Sabrá Jameson lo nuestro?


  Jameson señala el coche con la cabeza y, al instante, se vuelve hacia Fletcher.


  ¡Por supuesto que lo sabe! Y parece bastante cabreado.


  Todo el mundo piensa que estoy actuando mal… Quizá tengan razón.


  Quiero a Tristan. Lo quiero con todo mi corazón y daría lo que fuera porque volviera a mi vida. Sin embargo, me niego a cederle el control sobre mis hijos a nadie. No puedo. Punto.


  Es innegociable.


  Y si me quiere, entenderá por qué.


  No son una adquisición. No son una compra más. Se trata de mis hijos.


  Sangre de la sangre de Wade. Y no los voy a vender.


  Por mucho que me consuma.


  Y puede que esto me acabe consumiendo. Nunca había estado tan abatida. Bueno, miento; sí que había estado muy triste, pero era una tristeza diferente. Era dolor, un agujero de desconsuelo profundo y oscuro.


  Esta vez, el hombre al que amo está sano y salvo.


  Es una tortura que no puedo explicar.


  Sé que Tristan también está sufriendo, y no puedo consolarlo ni tampoco hablar con él.


  No contesta a mis llamadas ni me escucha.


  Dije cosas horribles de las que me arrepiento, pero me mantengo firme en mi decisión.


  ¿Por qué no lo entiende?


  Fletcher se acerca y sube al coche.


  —Hola —saluda mientras lanza su bolsa al asiento trasero.


  —Hola —digo con una sonrisa—. ¿Qué tal el día?


  —Bueno, normal.


  Me incorporo al tráfico y pregunto:


  —¿Qué te parece si salimos a cenar tú y yo?


  —Pues… —titubea.


  —¿No te apetece? —frunzo el ceño.


  Arruga la nariz y dice:


  —No mucho. Estoy cansado. Ha sido una semana muy intensa. Solo quiero llegar a casa y relajarme. Si te parece bien, claro.


  Asiento, apenada.


  —De acuerdo, podemos pedir comida a domicilio.


  El trayecto de vuelta transcurre en silencio. Pensaba que Fletcher estaba de acuerdo con la situación, pero tal vez lo interpreté así porque no dijo nada. Ahora que estoy a solas con él, percibo mejor sus emociones.


  Está enfadado.


  Con cada kilómetro que recorremos, el silencio nos vuelve más hostiles.


  Paro en una licorería que hay cerca de casa y digo:


  —Voy a entrar a por una botella de vino, pero vuelvo enseguida.


  Fletcher pone los ojos en blanco con indiferencia.


  Salgo del coche y cierro de un portazo, molesta. ¿Desde cuándo comprar una puta botella de vino es un crimen? Doy vueltas por la tienda mientras mascullo para mis adentros, enfurecida.


  Perdí a Tristan por defender a mis hijos en nombre de su padre fallecido, ¿y ahora no me hablan?


  Es irónico.


  Y no importa cuánto quisieran a Tristan. Seguro que no lo querían tanto como yo.


  Vuelvo al coche con esta idea rondándome la mente. Dichosos críos. Arranco el motor y recorremos las dos manzanas que distan de casa. Cuando llegamos, Fletcher se baja, cierra de un portazo y entra con decisión.


  Algo explota en mi interior y voy tras él hecha una furia. Está en la cocina.


  —¿A ti qué te pasa? —espeto.


  —Si no sabes lo que me pasa, es que lo estás ignorando a propósito —gruñe.


  Me sorprende la agresividad con la que habla. Fletcher nunca se enfada conmigo… Jamás.


  —Ya eres mayorcito para entender esto, Fletch. No soy yo la mala de la película. Actúo en nombre de tu padre.


  —¿Qué? —brama con cara de asco. Y, en tono burlón, añade—: ¿Crees que estás actuando en nombre de papá?


  Pongo los brazos en jarras.


  —¿A qué viene ese tonito?


  —Mamá, fue papá quien nos envió a Tristan.


  Me mira a los ojos y exclama:


  —¡¿No lo ves?! Fue papá quien encontró a Tristan y nos lo envió —explica con los ojos vidriosos—. ¿Por qué querría un hombre como Tristan Miles estar con nosotros si no lo hubiera planeado papá desde el cielo?


  Me cambia la cara. Una punzada de dolor me atraviesa el corazón. Imaginar a mi querido Wade buscando a otro padre para sus hijos me parte el alma, porque sé que es algo que él haría.


  Si pudiera enviarme al mejor hombre del mundo, lo haría.


  Y así es.


  Todo me da vueltas. Se me nubla la vista al pensar que Wade nos pueda estar viendo a mí y a sus hijos con el corazón destrozado desde el cielo, incapaz de ayudarnos.


  —Eres la única que no se da cuenta —espeta Fletcher.


  —¿Crees que tu padre nos envió a Tristan? —musito.


  —Sí, mamá, estoy convencido. Y Harry y Patrick también. ¿Cómo es posible que tú no lo veas? —susurra mientras se lamenta—. ¿Cómo puedes no darte cuenta, mamá? Si para nosotros es tan evidente…


  Agacho la cabeza y miro al suelo. Las lágrimas me ruedan por las mejillas. Están saladas y calientes.


  De repente, Fletcher sale a toda prisa por la puerta principal y cierra de un portazo. Me llevo las manos a la cara.


  Este sufrimiento, este dolor… No puedo más.


  Necesito que pare.


  



  *


  



  El sol se cuela por las cortinas mientras oigo cómo el vecino corta el césped. De vez en cuando, se encuentra con una piedra y el cortacésped chirría.


  ¿Por qué tienen que cortar el puto césped cada sábado por la mañana y despertar a todo el vecindario?


  ¡Si ni siquiera trabajan! ¿Por qué no lo hacen entre semana?


  ¿Por qué tienen que hacerlo tan temprano los fines de semana?


  Me levanto, voy al baño y me asomo a la ventana para ver al responsable. Debería salir y cantarles las cuarenta.


  Pero no voy a hacerlo porque, aunque llevan años molestándome, cada vez que los veo, sonrío. Han tenido que aguantar que los gamberros de mis hijos les tiraran pelotas y les pisaran el césped con las bicis cuando usaban su jardín como atajo para llegar a nuestra casa. Supongo que estamos empatados.


  Cojo el móvil y vuelvo a la cama.


  Me he pasado la noche llorando. Siento que estoy a punto de tener una crisis de ansiedad o algo similar. Ahora mismo, las cosas no podrían ir peor. No obstante, hoy estoy un poco mejor y eso es positivo.


  Entro en Facebook para distraerme. Me meto en Instagram un rato y veo una historia de mi hermano.


  Está bailando en un bar.


  ¿Cómo?


  Vuelvo a verla. Debe de ser un vídeo antiguo porque está de acampada con los niños… ¿Dónde está este bar?


  Leo el texto que ha puesto en la publicación: «Bailando hasta que salga el sol».


  ¿Cómo?


  Ojeo su perfil de Facebook. Palidezco cuando veo que ha publicado una foto en la que aparece subiendo a un avión, y ha escrito: «Florida, allá voy».


  No puede ser.


  Lo llamo al instante, pero no responde. Vuelvo a llamar.


  —Hola —dice, mareado por la resaca.


  —¿Dónde estás? —pregunto.


  —En Florida.


  —¿Y los niños? —espeto.


  —¿Eh?


  —¿Que dónde están los niños?


  —¿De qué hablas? Me dijeron que no podían venir y cancelamos el plan. Estoy de viaje con unos amigos.


  Me incorporo de repente.


  —Bob, aquí no están. No los he visto desde el viernes por la mañana.


  —¿Cómo?


  —¡Pensaba que estaban contigo! —bramo.


  —¡Y yo que estaban contigo! —grita él también.


  —Ay, madre mía —susurro mientras me quedo paralizada.


  —¿Qué?


  —Que se han escapado.


  —Joder. Llama a la policía.


  Capítulo 25


  Tristan


  



  Estoy sentado en la terraza de la habitación en la que me alojo en París. Acabo de volver del gimnasio del hotel y esta tarde iré a la oficina. Sigo trabajando en la absorción de Anderson Media. Si es posible, me gustaría cerrar el trato a principios de la semana que viene.


  Cuanto antes pase página, mejor. Tengo que levantar cabeza. No puedo seguir así.


  Solo quiero que todo esto termine de una vez.


  De repente, el teléfono de la habitación suena. Frunzo el ceño. ¿Quién será? Nunca me llama nadie a la habitación del hotel. Entro para contestar.


  —Bonjour.


  —¿Señor Miles?


  —Oui.


  —Vous avez des visiteurs.


  Frunzo el ceño y pregunto:


  —Qui est-ce?


  —Un moment s’il vous plaît.


  Oigo que le pasa el teléfono a alguien.


  —¿Tris?


  Frunzo el ceño y tuerzo el gesto, confuso.


  —¿Harry?


  —Hola. ¿Puedes venir a buscarnos?


  Por poco se me salen los ojos de las órbitas.


  —¡Ya bajo!


  Corro hacia la puerta y pulso el botón del ascensor.


  Han venido a París.


  A medida que bajo, veo cómo cambia el número que hay sobre las puertas mientras doy golpecitos con el pie. ¡Venga, venga!


  Entonces, las puertas se abren y salgo escopeteado. Veo a Harry y a Patrick, que me esperan sentados en un sofá. Miro a mi alrededor. Entonces me ven y corren hacia mí a la velocidad de la luz. Casi me tiran al suelo cuando me abrazan.


  Los abrazo fuerte y pregunto con los labios pegados a su pelo:


  —¿Y mamá?


  —Nos hemos escapado.


  Se me desencaja la mandíbula.


  —¿Vuestra madre no sabe que estáis aquí? —digo boquiabierto.


  Ambos niegan con la cabeza.


  —No.


  —Madre mía. —Saco el móvil y añado—: Le va a dar un ataque cuando se entere.


  Llamo a Claire.


  —¡Tristan! —grita, presa del pánico—. ¡Se han escapado!


  —Calma, están aquí. Se han presentado por sorpresa —balbuceo.


  —¿Qué? —pregunta, tras ahogar un grito.


  —Que Patrick y Harrison han aparecido por sorpresa en el hotel donde me alojo.


  —¿En serio? —exclama—. ¿De verdad?


  —Sí.


  —Están bien, están bien… —informa a alguien.


  —¿Dónde estás? —pregunto.


  —En comisaría. Madre mía, Tristan —exclama, aliviada—. Dios. Tranquilo, Fletcher. Están bien.


  Le muevo la gorra a Harry y le digo solo con los labios:


  —Os va a caer una buena.


  —Me da igual —replica con chulería, también moviendo los labios.


  —Voy para allá —balbucea Claire—. Fletcher y yo cogeremos el primer vuelo a París.


  —De acuerdo.


  —Adiós, Tris. —Y cuelga.


  Miro a los dos chicos, que, a su vez, me miran a mí.


  —¿Sois conscientes de lo que habéis hecho? —espeto—. Vuestra madre os estaba buscando como una loca —susurro mientras señalo el ascensor—. Os habéis metido en un buen lío —musito, frustrado.


  Harrison y Patrick me sonríen y se me derrite el corazón. Me agacho y los abrazo.


  —Malditos mocosos —murmuro pegado a su pelo.


  —Hemos venido a por ti —me indica Patrick con un hilo de voz y la cara cerca de mi hombro—. Queremos que seas nuestro papá. Nos da igual lo que opine mamá. Además, es decisión nuestra.


  Los abrazo todavía más fuerte. En cualquier momento podría echarme a llorar. Nos quedamos así un buen rato; estoy seguro de que todo el mundo nos estará mirando.


  Los cojo de la mano y nos metemos en el ascensor para subir a la habitación.


  —¿Sabéis lo peligroso que es lo que habéis hecho? Y ahora que lo pienso…, ¿cómo habéis cogido un avión vosotros solos? —pregunto.


  —Con tu tarjeta de crédito.


  Se me desencaja la mandíbula.


  —¿Me has robado la tarjeta? —exclamo tras ahogar un grito—. Pero bueno, Harrison —lo regaño—. Alucino contigo.


  —No la he robado, la he tomado prestada. Estaba en el cajón de mamá.


  Se refiere a la tarjeta de crédito que le di a Claire para que usara en caso de emergencia. La que se negaba a utilizar.


  —Estás castigado de por vida —musito mientras lo tomo de la mano.


  Me sonríe con descaro y yo a él, con satisfacción.


  ¡Cómo quiero a este chaval, joder!


  Llegamos a mi habitación, que ahora es mi casa, y me acomodo en el sofá. Los niños se sientan tan cerca de mí que casi están sobre mis piernas. Me cuentan que mintieron a su tío Bob y a Claire, se escaparon, cogieron el tren que lleva al aeropuerto y se subieron a un avión sin que nadie se lo impidiera. Me detallan con pelos y señales lo que les ha pasado en las últimas quince horas y no doy crédito.


  Patrick me rodea el cuello con sus bracitos mientras hablamos, y la mano de Harrison descansa en mi muslo. Están tan animados que se interrumpen el uno al otro constantemente. Están muy orgullosos de sí mismos por haberse salido con la suya.


  —¿Por qué habéis venido? —pregunto mientras los miro de forma alterna.


  —Porque te queremos —admite Harry—. Y nos vamos a quedar contigo hasta que vuelvas a casa. Además, no puedes echarnos. Eres nuestro papá y los papás tienen que cuidar de sus hijos.


  Los acerco a mí y los estrecho entre mis brazos.


  —Yo también os quiero —susurro contra su pelo.


  Estos niños se han convertido en mi vida.


  Sonrío. Parece que contar tantas mentiras les ha hecho sudar como pollos.


  —Aquí huele un poco mal… Venga, deberíais daros una ducha.


  Ellos refunfuñan.


  —¿Y Fletch? —pregunto mientras los acompaño al baño.


  —No quiso dejar sola a mamá el fin de semana.


  Sonrío con orgullo. Siempre cuida de su madre.


  —Ese es mi chico.


  



  *


  



  Son las cuatro menos veinte de la mañana cuando recibo el mensaje que tanto esperaba.


  
    Ya estamos llegando al hotel.

  


  Claire está de camino.



  Contesto:


  
    El conserje sabe que venís.


    Pedidle la llave.

  


  Me responde al momento:



  
    Hasta ahora.

  


  Empiezo a dar vueltas. El corazón se me va a salir por la boca. Claire debe de estar cabreada como nunca.



  Madre mía, es que lo que han hecho es peligrosísimo. La compañía aérea se las tendrá que ver conmigo.


  Respiro hondo, nervioso.


  Han sido unas semanas largas y horribles en las que me he sentido muy solo.


  Por fin, la cerradura de la puerta hace un clic y se abre despacio. Fletcher entra y le doy un abrazo. Entonces, veo a Claire y se me parte el alma.


  Está consternada, con el rostro lleno de lágrimas y pálida. Ha adelgazado muchísimo.


  —Cariño —susurro.


  Estalla en llanto en mi hombro y la abrazo con fuerza.


  —Shh, están bien —la tranquilizo con un hilo de voz y la boca pegada a su pelo—. Están durmiendo, tranquila. —La cojo de la mano y la acompaño al dormitorio. Entra y les da un beso en la frente mientras duermen.


  —Voy a matar a estos idiotas —musita Fletcher.


  —Ponte a la cola —mascullo al ver a Claire destrozada por su culpa.


  Me vuelvo hacia Fletcher y lo abrazo.


  —Has hecho bien en quedarte con tu madre —digo en voz baja. Le doy una palmada en la espalda.


  —¿Y yo dónde duermo? —pregunta—. Estoy reventado.


  —En el cuarto de al lado.


  —Buenas noches, mamá —susurra Fletcher.


  Claire le da un abrazo y le dice:


  —Muchas gracias por todo, Fletch. Buenas noches, cariño.


  Cierro la puerta de la habitación de los niños y nos dirigimos a la sala de estar. Espero a que se abalance sobre mí.


  Me vuelvo hacia ella y digo:


  —Claire…


  —Te quiero —me interrumpe. Tiene los ojos inundados en lágrimas; rezuman tanto dolor que no puedo ni mirarlos—. ¿Qué quieres que haga? ¿Dónde quieres que viva? Accederé, me pidas lo que me pidas.


  Me mira a los ojos.


  —Pero no vuelvas a dejarme. —Solloza—. No lo soporto. No puedo vivir sin ti, Tris. —Le tiembla el pecho. Se nota que lleva días llorando—. No vuelvas a dejarme, por favor —suplica con un hilo de voz.


  —Cariño —susurro mientras la acerco a mí. Nunca la había visto en semejante estado—. No volveré a dejarte, te lo prometo. Te quiero. Podemos hacerlo a tu manera… —La estrecho entre mis brazos y añado—: Mientras esté con vosotros, el resto no importa. No es necesario que haya papeles de por medio, no pasa nada.


  Llora durante un buen rato entre mis brazos. No soporto verla así. Siempre suele mostrarse muy estoica, pero ahora está completamente destrozada.


  —Ven, creo que te sentará bien darte un baño. —La acompaño y abro el grifo del agua caliente. Empiezo a desnudarla despacio.


  La mujer que veo ante mí, débil y frágil, es muy diferente a mi Claire.


  Se me encoge el corazón al ver lo delgada que está. La meto en la ducha. Me mira con ojos tristes y me suplica:


  —¿Te bañas conmigo?


  Me quito la ropa y me meto en la ducha. Nos abrazamos bajo el chorro de agua caliente. Apoya la cabeza en mi pecho y yo abrazo su escuálida figura.


  Este momento no tiene nada que ver con todas las veces que nos hemos duchado juntos. No es cuestión de sexo, sino de amor.


  Del amor que siento por ella.


  —Te quiero —susurro.


  Tuerce el gesto mientras hunde el rostro en mi cuello y dice:


  —No vuelvas a dejarme.


  —No lo haré —le prometo.


  Se aferra a mí. Tardar un tiempo en olvidar esto. Los dos.


  Pero Claire está a mi lado. Mi familia está aquí, conmigo.


  Lo superaremos.


  Tenemos que hacerlo.


  



  *


  



  Me tumbo de lado y observo a Claire, que duerme plácidamente. Está agotadísima.


  Se le ha juntado todo: el estrés por la situación de su empresa, la ruptura… Y que se escaparan los niños ha sido la gota que ha colmado el vaso. Se ha pasado la noche llorando. Su cuerpo ha dicho «basta» y se ha quedado sin fuerzas. Al final, le di un par de somníferos para que se relajara y conciliase el sueño.


  Oigo a los niños discutiendo en el cuarto de al lado y sonrío. ¿Quién me iba a decir a mí que oír a alguien pelearse de buena mañana me resultaría tan agradable? Me levanto y voy a ver qué pasa.


  —Me da igual si no te has traído más pantalones cortos —le suelta Fletcher a Harry—. No te vas a poner los míos. Con razón no encontraba nada cuando me puse a hacer la maleta, está todo en la tuya.


  —Shh, mamá está durmiendo —susurro mientras entro en el dormitorio—. ¿Qué os pasa?


  —Que Harry me ha cogido toda la ropa —espeta Fletcher con rabia.


  —¡Qué va! —Me mira y añade—: Es que mis pantalones cortos ya se me han quedado pequeños.


  —Es muy pronto para esto —suspiro—. Devuélvele a Fletcher sus pantalones cortos. Ya te compraré otros.


  —Qué morro —espeta Fletcher—. ¿Por qué le vas a comprar otros?


  —¿Me compras unos a mí también? —pregunta Patrick desde la cama—. Es que he crecido mucho últimamente y necesito ropa nueva.


  Harry pone los ojos en blanco y se burla:


  —Anda ya, si no has crecido nada.


  Ser testigo de cómo se pelean me hace sonreír de oreja a oreja. Debo reconocer que me siento agradecido de oírlos discutir… ¿Quién me lo iba a decir?


  —Os compraré ropa a todos —anuncio.


  Abren los ojos como platos.


  —Pero ahora quiero que os vistáis y que bajéis a desayunar —ordeno—. Hay un bufé, elegid cosas saludables.


  —¿Tú no vienes? —dice Patrick.


  —No, yo me quedo aquí con mamá. Fletcher cuidará de vosotros. No vayáis a ningún otro sitio. —Señalo a los dos diablillos y añado—: Volved aquí en cuanto acabéis. Lo digo en serio: vosotros dos estáis castigados de por vida. No iréis a ningún lado sin un adulto. Nunca.


  Fletcher sonríe con petulancia a sus dos hermanos. Le encanta que lo considere un adulto.


  Me preparo un café mientras ellos se duchan y hacen el tonto. Media hora después, bajan a desayunar.


  



  



  Claire


  Oigo a los niños salir de la habitación y grito:


  —¡Tris! —He esperado en la cama a que se fueran. Sabía que si me levantaba antes tendría que bajar a desayunar con ellos, y necesito tiempo para mí.


  Tristan aparece en la habitación y dice:


  —Hola… —Lleva unos bóxers azul marino. El resto de su cuerpo divino está al descubierto.


  Retiro las sábanas a modo de invitación.


  Él sonríe, echa el pestillo y se mete en la cama. Me abraza y susurra:


  —¿Estás bien?


  Cierro los ojos mientras apoyo la cara en su pecho. Qué bien huele.


  —Madre mía, perdón por lo de anoche. Estaba cansadísima.


  —No tienes que disculparte, estás muy estresada y es normal teniendo en cuenta la situación, pero estoy preocupado por ti.


  Lo abrazo más fuerte. Me siento segura en sus brazos grandes y robustos.


  Toma mi cara entre sus manos y pregunta:


  —¿Por qué no me habías dicho que Anderson Media se estaba yendo a pique?


  Le acaricio los abdominales y confieso:


  —Porque no quería que te preocuparas.


  —Eh, para un momento. Tenemos que hablar de esto. —Me aparta la mano y añade—: Entonces… ¿has lidiado con todo tú sola?


  —Tris —suspiro—, has sido mi caballero andante desde el principio. Y, por una vez, quería que estuvieras orgulloso de mí.


  Me mira a los ojos y dice:


  —Lo estoy. ¿Qué te hace pensar lo contrario?


  Agacho la cabeza mientras me embarga la tristeza.


  —Yo no lo estoy. He perdido la empresa de Wade, así que no se me ocurre por qué tú sí lo estarías.


  Me aparta el pelo de la cara sin dejar de mirarme a los ojos.


  —También es tu empresa, Claire. No lo olvides. Puede que Wade la fundara, pero tú la has sacado adelante durante cinco años, y lo has hecho sola.


  «Durante cinco años, y lo has hecho sola». Oír eso hace que se me humedezcan los ojos. Pestañeo para contener las lágrimas.


  Me he sentido muy sola.


  —Cariño… —Me abraza y me da un beso en la sien—. Tienes que contarme las cosas. No quiero que pases por nada similar tú sola otra vez. —Me acuna el rostro y añade, sin dejar de mirarme a los ojos—: ¿De acuerdo?


  Asiento entre lágrimas.


  Me besa en los labios con una ternura que me parte el alma y rompo a llorar de nuevo.


  Echaba de menos a mi hombre.


  Le meto la mano por debajo de los calzoncillos y le acaricio el vello púbico.


  Me mira a los ojos mientras se la agarro y se la acaricio despacio. Toda la sangre se le está concentrando en ese punto, lo que le provoca una erección. Sigo acariciándosela.


  No dejamos de mirarnos a los ojos.


  Así es como mejor estamos. Solos bajo las sábanas. Sin nada más que nosotros y el amor que nos profesamos.


  —Te necesito —murmuro.


  Me acaricia las mejillas con los pulgares y me besa despacio. Enrosca su lengua con la mía e inicia una danza seductora que me despierta de mi letargo.


  Mientras nos besamos, noto cómo la erección va en aumento a medida que le masajeo el pene. Por Dios, ¿cómo llegué a pensar que podría vivir sin él?


  No me extraña que mi corazón estuviera hecho trizas. Es él quien lo hace latir.


  Mueve sus manos y encuentra el punto exacto entre mis piernas.


  —Ábrelas —me ordena pegado a mis labios.


  Me tumbo boca arriba y separo las piernas mientras él, a mi lado, se apoya en un codo.


  Entonces, me acaricia el clítoris y, luego, introduce dos dedos hasta lo más profundo. Arqueo la espalda de placer.


  —Así —musita—. Yo me encargaré de que te relajes.


  Me besa sin prisa mientras me penetra con los dedos y los vuelve a sacar. Empiezo a sentir oleadas de placer. Lo agarro del antebrazo mientras me masturba con más y más brusquedad.


  Se le ensombrecen los ojos cuando me mira. La cama golpea con fuerza la pared.


  Tristan Miles es el rey de la masturbación. Me satisface incluso antes de empezar. Mueve la mano con tanta fuerza que me desarma. Estoy indefensa ante su pericia.


  Cuando me tiene así, quedo a su merced.


  ¿A quién quiero engañar? Estoy a su merced en cualquier contexto.


  Me dobla las piernas y me las pega al pecho, y me da lo que necesito. Estoy tan mojada que la fricción se oye por toda la habitación mientras mete y saca los dedos.


  —Mmm —gimo bajo su mirada. Se me van los ojos al cielo y floto en algún punto del espacio—. Te necesito dentro —jadeo. Lo agarro de la nuca y lo acerco a mí—. Fóllame —le suplico.


  Con los ojos oscurecidos, se tumba encima de mí y le rodeo la cintura con las piernas. Me penetra hasta el fondo. Nos estremecemos y nos falta poco para perder el control.


  Nos besamos. Con calma. Con ternura. En sintonía con la imagen de él dentro de mí.


  —Te echaba de menos —murmura pegado a mis labios. Me aferro más a su cuerpo. No puedo creer que haya estado a punto de perderlo.


  Tiemblo del esfuerzo. Con ojos ardientes, la saca y vuelve a metérmela de golpe.


  Ay, madre, estoy cerca.


  Apoya las manos en la cama y me embiste a toda velocidad. Separa las rodillas y yo lo agarro de las nalgas. Noto cómo se tensa cuando me la mete hasta el fondo de nuevo.


  Qué placentero… Qué gusto, joder.


  —Dios… —gruñe con los dientes apretados—. Levanta las rodillas.


  Apoyo las rodillas en sus hombros y se le van los ojos. Le sonrío maravillada.


  —Te quiero —musito.


  Me besa con pasión y me da lo que necesito. Por partida doble. La cama choca con la pared con tanta fuerza que parece que vaya a echarla abajo. Tristan me da mordisquitos en el cuello. No puedo más. Me contraigo y me estremezco mientras el orgasmo llega como una avalancha. Él también lo hace, todavía dentro de mí.


  Nos movemos a la vez, despacio, hasta que se vacía por completo.


  —Te echaba de menos —repite entre susurros.


  Lo abrazo con todas mis fuerzas y digo:


  —Y yo a ti.


  



  



  Tristan


  Le acaricio la cadera mientras duerme. Tomo una gran bocanada de aire y sonrío contra su pelo.


  Hoy es el gran día.


  —Buenos días —suspira, somnolienta.


  —Tengo que levantarme ya.


  —Mmm —murmura con los ojos cerrados—. ¿Por qué tan temprano?


  —¿No te acuerdas? Voy a llevar a los niños a una exposición que hacen en Nueva York.


  —Ah, sí, es verdad —dice sin abrir los ojos—. ¿Queréis que os acompañe?


  —No, no hace falta. Los niños ya se han levantado, los oigo abajo. Tú sigue durmiendo.


  —Vale. —Sonríe y me abraza con fuerza—. Te quiero.


  La beso con dulzura y digo:


  —Yo a ti también.


  Salgo de la cama, me doy una ducha rápida y bajo.


  Los niños están desayunando sus cereales con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Estáis listos? —susurro.


  —Listísimos —responde Patrick, entusiasmado.


  Me embarga la alegría y digo:


  —Pues, venga. Vámonos.


  



  *


  



  Paseamos por el centro comercial en Nueva York. Está nevando y se oyen villancicos por todos lados. Camino con Patrick cogido de la mano y tengo a Harry y a Fletcher al lado. Llevamos horas buscando, pero todavía no he visto ninguno que me guste.


  —¿Y si no nos convence ninguno? —pregunta Harry.


  —Alguno encontraremos.


  —Deberías haberlo encargado antes —suspira Fletcher, que pone los ojos en blanco.


  —No me ha dado tiempo.


  Los niños y yo estamos buscando un anillo de compromiso para Claire. Por fin seremos una familia.


  —¿Para cuándo lo necesitas?


  —Veamos, nos marchamos a Aspen dentro de tres semanas. Mi intención es pedírselo en Nochebuena —explico mientras caminamos—. Todo está preparado, solo falta el anillo. —Estoy hecho un manojo de nervios. Por fin llega el momento.


  Mi mujer.


  Nunca jamás había deseado nada con tantas ganas.


  —Confiamos en que dirá que sí, ¿no? —añado.


  —Más le vale —salta Harry. Me da la mano y comenta—: Es que si dice que no, arruinará el viaje.


  Me río por lo bajo y convengo:


  —Ya ves. Vaya dos semanas de esquí más incómodas nos vamos a pasar si me rechaza.


  Sonrío al imaginar nuestra primera Nochevieja juntos como familia. No recuerdo haber estado tan emocionado por unas vacaciones en toda mi vida.


  —Pues claro que dirá que sí —se mofa Fletcher—. ¿Cómo va a decir que no? ¡Anda ya!


  —Fijo que llorará —apuesta Harry, ilusionado, como si se imaginara su cara—. Siempre llora cuando pasan cosas buenas.


  —Acordaos de que no podéis contárselo a nadie —digo mientras miro a Patrick con los ojos muy abiertos para recordárselo a él especialmente.


  Si hay alguien que pueda chivarse a Claire, es él, pero no quería mantenerlo al margen.


  —Ya lo sé —replica, ofendido—. Es secreto absoluto.


  —Te cargarías la Navidad si te vas de la lengua —añade Fletcher.


  —¡Que no! —salta Patrick—. Dejad de decir que me chivaré porque no voy a hacerlo.


  Caminamos sin descanso.


  —¿Dónde está, Fletch? —pregunto.


  Comprueba la dirección en el móvil e indica:


  —Al doblar esta esquina.


  Doblamos la esquina y, por fin, llegamos.


  



  DIAMANTES DE NUEVA YORK


  



  —Aquí es.


  Nos detenemos para admirar el letrero.


  —Estoy nervioso —susurro.


  —Y yo —admite Fletcher—. ¿Y si el que compramos no le gusta nada?


  —Eso no va a pasar —digo.


  Con renovada determinación, guío a los chicos al interior de la joyería. Cuando entramos, miramos a nuestro alrededor.


  —¿En qué puedo ayudarlos? —nos saluda el dependiente.


  —Verá —interviene Fletcher—, estamos buscando un anillo de compromiso.


  Sonrío, orgulloso de que ya se atreva a hablar con desconocidos.


  —Es para mi madre —añade Patrick.


  —Vale. —El dependiente abre mucho los ojos; está encantado—. Qué bonito.


  —Sí. —Harry sonríe la mar de contento mientras enlaza su brazo con el mío.


  Los observo con una sonrisa. Están tan emocionados con esto como yo. Me alegro mucho de haberlos hecho partícipes del plan.


  —¿Tenía alguna idea en mente, señor? —pregunta el dependiente.


  —Oro. —Miro a Fletcher con gesto inquisitivo y él asiente—. Sí, oro de dieciocho quilates. Un solo diamante. No hace falta que sea ni muy grande ni muy ostentoso, pero, eso sí, debe ser perfecto.


  —De acuerdo. Acompáñenme, por favor.


  Nos enseña una vitrina con anillos de diamantes dispuestos en fila.


  —Gracias —digo—. A lo mejor tardamos un rato.


  —No hay problema, miren todo lo que quieran. Estaré por aquí si me necesitan.


  Los niños y yo echamos un vistazo a la vitrina.


  —¿Veis alguno que os guste? —susurro.


  —Mmm… —Patrick estira el cuello para ver mejor—. Voy a imaginarme que soy una chica.


  —No te costará mucho —masculla Harry en tono seco.


  —Ese de ahí. —Fletcher señala un anillo que está apartado.


  Un anillo con un diamante en una caja de terciopelo negro cuyo brillo nos deslumbra.


  —¡Sí! —susurra Harry—. A mí también me gusta ese.


  —¿Qué opinas tú, Tricky? —pregunto.


  —Mmm… —Frunce el ceño mientras se concentra—. Creo que le gustaría más uno con forma de corazón. Por el amor y eso.


  Harry pone cara de asco.


  —No tiene diez años —se burla—. A nadie le gustan los anillos con forma de corazón.


  —No es mala idea —miento sin dejar de mirar el anillo que tenemos delante—. Pero a lo mejor a mamá le gustaría más uno con forma redonda. —Me encojo de hombros—. Pero gracias, Tricky. —Le rasco la cabecita y le revuelvo el pelo.


  Me sonríe y me dice:


  —Sí, también.


  —Disculpe —llamo al dependiente.


  —Dígame.


  —¿Podríamos ver este? —Señalo el anillo que nos gusta.


  —Por supuesto.


  Lo saca de la vitrina y me lo ofrece.


  Lo miramos embobados.


  —Háblenos de él —le pido.


  —Se trata de un diamante de dos quilates, perfectamente tallado. Oro de dieciocho quilates engastado a la antigua usanza.


  Lo observo con una sonrisa. Es este.


  —¿Nos deja un momento a solas, por favor? —le pido.


  —Claro. —Vuelve al mostrador.


  —¿Qué os parece? —susurro mientras se lo paso a Fletcher. Lo observa con atención—. A mí me encanta. —Se lo da a Harry, que lo examina a conciencia y asiente en señal de aprobación. Él, a su vez, se lo ofrece a Patrick y, al momento, se le cae al suelo.


  —Madre mía, qué torpe —susurra Harry con frustración—. Ten cuidado, hombre.


  —Es que resbala —balbucea Patrick.


  —Madre mía, lo siento mucho —le digo al dependiente con voz trémula mientras nos agachamos a recogerlo.


  Lo cojo y lo observo. Sonrío de oreja a oreja y digo:


  —Este es perfecto. —Me dirijo al dependiente y añado—: Nos lo llevamos.


  



  *


  



  Los niños se asoman a la ventana de nuestro chalet a ver cómo nieva.


  Es Nochebuena y estamos sentados junto a la chimenea, al lado del árbol de Navidad.


  Esta Navidad es especial…


  Es la primera que paso con ellos.


  Claire me sonríe y me dice:


  —Gracias por traernos. —Me da un beso en los labios—. Este lugar es perfecto.


  —Chicos —digo en voz alta.


  Se acercan a toda prisa y se sientan, emocionados por lo que está a punto de pasar a continuación.


  —Tenemos algo para ti —anuncio con una sonrisa.


  Patrick se lleva la mano a la boca para no irse de la lengua.


  Claire me mira con gesto inquisitivo.


  Hinco una rodilla en el suelo y saco el anillo.


  —Claire, ¿quieres casarte conmigo?


  Los tres dan botes de la ilusión.


  Claire se ríe y me levanta para besarme.


  —Pensaba que no me lo pedirías nunca. ¡Claro que sí! —Nos besamos y los niños chocan los cinco—. Yo también tengo un regalo de Navidad para ti, Tris.


  Sonrío y vuelvo a besarla. Entonces, coloca mi mano en su vientre y anuncia:


  —Vas a ser padre.


  El mundo se detiene de golpe.


  Sonríe con lágrimas en los ojos y añade:


  —Estoy embarazada de dos meses.


  La miro con los ojos muy abiertos. Entonces, miro a los niños, que están tan boquiabiertos como yo.


  «¡¿Qué?!».


  Claire se ríe mientras le acaricio el vientre con ternura.


  —Vigile lo que desea, señor Miles. Ya tiene usted cuatro hijos.


  



  



  Dos semanas después


  



  Exhalo con pesadez en la puerta del despacho de Jameson. Agacho la cabeza para tomar aire y calmarme.


  Estoy a punto de hacer algo que no habría imaginado ni en mis peores pesadillas.


  Llamo dos veces.


  —Pasa —dice.


  Sin mediar palabra, entro y le entrego el sobre.


  Él frunce el ceño y pregunta:


  —¿Qué es esto?


  —Mi dimisión.


  —¿Cómo? —exclama mientras me mira atónito—. Dime que estás de coña.


  —Voy a ser el nuevo director ejecutivo de Anderson Media. Fletcher y yo la vamos a dirigir juntos.


  Su cara es un poema.


  —Creo que no…


  —Ya está decidido, Jay —lo interrumpo—. Me voy.


  —¿Qué ha dicho Claire?


  —Todavía no lo sabe.


  Arruga la frente y pregunta:


  —¿Vas a dejar la empresa familiar para dirigir una empresa que no es tuya? Estás loco.


  Agacho la cabeza.


  —No puedo permitir que hagas esto —balbucea.


  —Voy a dirigir la empresa de mis hijos… para ellos. La sacaré a flote para que, cuando tengan edad suficiente para tomar las riendas, sea un éxito.


  Me mira a los ojos y sonríe lentamente.


  —Eres un buen hombre, Tristan. —Me abraza y me da un beso en la mejilla.


  Quiero contarle que estamos esperando un hijo y que no esté triste, porque es el principio de algo maravilloso, una vida con la mujer a la que amo y cuatro hijos magníficos, pero no puedo hacerlo todavía. Hemos acordado mantenerlo en secreto durante un mes más, hasta que Claire esté en el segundo trimestre de embarazo.


  Sin embargo, soy perfectamente consciente de que no volveré a trabajar con mis hermanos, y eso sí que me destroza.


  El trabajo no será lo mismo sin ellos.


  Se me humedecen los ojos mientras nos abrazamos. Es el fin de una era.


  Me zafo de su agarre y me dirijo a la puerta.


  —¿Cuándo volverás? —pregunta.


  Me giro para mirarlo y digo:


  —Cuando mis hijos sean hombres.
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  A mi maravillosa asistente durante los últimos tres años, Kellie. Todos sabemos quién es la verdadera jefa de las dos. Gracias por todo lo que haces: los viajes, las cubiertas, los libros, mis crisis… Lidias con todo con una hermosa sonrisa en la cara. Estoy sumamente agradecida por nuestra amistad.


  A mis preciosas lectoras beta, Rachel, Nicole, Vicki, Rena, Amanda, Nadia y Lisa: sois las mejores, chicas. Gracias por todo lo que hacéis por mí. Conseguís que todo sea mucho mejor.
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  A mis queridas amigas de la Swan Squad, gracias por vuestra amistad y por mantenerme cuerda.
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  T L Swan es de Sídney y vive en una pequeña ciudad costera de ensueño del sur de Australia con su marido, sus tres hijos y una colección de mascotas consentidas. Le encantan los margaritas, el chocolate y una buena novela tórrida con un argumento potente. Cuando no está escribiendo, puedes encontrarla en una cafetería disfrutando de una taza de café y un pedazo de tarta.
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